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-poesía americana inédita. 



A UN AMIGO, 

,. EN EL NAZIHIENTO DE SU PRIMOGÉNITO. 



¡ Tanto bien es vivir, que presurosos 
Deudos i amig'os plácidos rodean 
La cima del que Daze 1 

Con felizes pronúatícoa recrean 

La ilusión paternal ! Uno \a. freule 

Besu dol inocente 

I eD ella Ico su próspero destino ; 

Otro injenio divino. 

Sed de saber i fama 

1 de anijr patrio la celeste llama 

Ve en sus ojoa arder ; i la ternura. 

El candor i piedad otru divisa 

En su ^aciosa i plácida sonrisa. 

Pero será feliz ? ; o serán lanías 
Hermosas esperanzas ilusiones ? 
Ilusiones, Itiscl. Esc agraciado 
Niño, tu amor i tu embeleso aora. 
Hombre naze, a miseria condi'uado. 
Vanos títulos son para librarle 
Su fortuna, su nombre. 
Mas qué hablo yo de nombre i de fortuna i 
Si su misma virtud i sus tálenlos 
l(. I 



2 FOKaÍA AMBBICANA. 

Serán en estos malhadados días 

Un crimen sin perdón* La moral p\ira. 

La simple, la veraz filosofía, 
I tus leyes seguir, madre natura. 
Impiedad se dirá : rasgar el velo 
Que la superstición, la hipocresía 
Tienden a la maldad : -docic que el cielo 
Limites ciertos al poder prescribe 
Como a la mar ;. i qué la mar insana 
Menos desobediente 
Es al alto decreto omnipotente ; 
Impiedad. . • • sedición* • • • Por toda^p^te 
La frente erguida el vicio se pasea 
Llevando por divisa *^ audacia i arte*'. 
Tienta, seduze, inflama; 
Ni oro, ni afán perdona, . . 
Da a la maldad por galardón laíanía. 
Se atreve a todo, i triunfa, i se corona* 



Qué escenas, .Dios,, qué ejemplos 1 qué peligros ! 
I es tanto bien vivir ? — Siquiera el cielo 
A mas serenos diás retardará^ 
Oh niSo, tu nacer ! que aora solo 
£1 indigno espectáculo te espera • 
De una patria en niil partes laceirada. 
Sangre filial brotandapor do quiera ; 
I crinada de sierpes silvadoras 
La discordia indignada . . 

Sacudiendo, cual furia horrible i fea. 
Su pestilente i ominosa tea« 

í Oh si te fuera dado al seno oscuro, . 

Pero dulce i seguro. 

De la nada tornar ! . • . .i de este hermoso 

I vivifico sol, alma del mundo. 

No volver a la luz, sino allá cuando 

Ceñida en lauro de victoria, ostente 



poesía AMEKICAKA. 

Ln dulcí! patria -su ra^insa frente, 
I cuando el astro de! saber termine 
Su conozido jiro al Accidente; 
I el culto del arado i de las arlos 
Mas preciosas (joe el oro. 
Haga reflorezer en lustre eterno. 
Candor, riqueza i nazional decoro: 
I leyes de virtud i'amor dictftndo. 
En lazo federal laajent(!s todas 
Adune la alma paz, i se amen todan- ■ . . 
I, oh triunfo .' det'rocados - 
Caigan al hondo abismo 
Error, odio civil i fanatismo. 

Traed, cielog, en ala presurosa 
Este de espectacion hermoso día. 
Entretanto, Riael, cauto refrena 
El vuelo de esperanza i do alegría. 
¡Oh cuantas vczes una flor graciosa 
Que al primer raj'o 'matinal so abríaj 
I gloria del verjel la proclamaba 
La turba da loa hijos de ik Aurot^, 
[ algún tierno amador la destinaba 
A morir perfumando el casto seno 
De lamas bella i^as feliz pastora; 
¡Oh cuantas vczes mustia i desmayada 
No llega a ver el sol ! que de improviso 
La abrasa el yeto, el viento ladcnoja, 
O quizá hollada por la planta impura 
De una bestia feroz ve su hermosura! 



Empero tu deber, Risel amado. 
Ya que te ves alzado 
A la sublime dignidad de padre. 
Te manda no temor ; antes el fuen 
Pecho contraponer a la violenta 
Avenida del uial'i de fa sué'Ác< 



POBSÍA AMBRICAWA. 

Virtud, injenio tienes. Sirva todo, - 

No solo a diríjir la Índole tierna 

De tu hijo al bien, que en desunión eteraaK . 

Está con la ambición i la mentira, 

Sino a purificar en algún modo 

El aire infecto que do quier respira. ! 

Aprenda de tu ejemplo • 

Prudencia, no doblez; valor» n<^ftudazia ; ) 

Moderación en próspera fortuna, . 

Constante dignidad en la desgcacia* - 

Porque cuando en el monte se embrávese 

Hórrida tempestad, el flaco arbusia 

Trabajado del álnrego pereze. 

Mas al humilde suelo nunca inclina 

Su escelsa frente la robusta encina ; , . , ^<. 

Antes allá en las nubes señorea . 

Los elementos en su guerra impla 

1 arfulgurante rayo desafía. 

I tú, mi dulce amiga, cuyo hermoso * ^ 

Corazón es el ara 

Del amor conyugal i la ternura ; 

Que por seguir i consolar tu esposo» 

En tabla mal segura 

Osaste hollar con varonil denuf4o 

Mares por sus nauírajios tan famosas, 

I cortes mas que mares procelosas ; 

Tú que aun en medio del dolor serena» 

Viste abrirse a tus pies la tumba oscura. 

Ni asomada ^a su abismo te espantaste ; 

I ansiedad, i amargura. 

En los pesares Sijo, 

Mal merezidos, de Risel mostraste» 

O cuando el tierno pecho te asaltaba 

Dulce memoria de. la patria ausente ; 

Oh T entonces no, sabiacf f 

Que al volver a tu patria i tus amigos 
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^1 


En premio el cielo a. lu virtud guardaba 


^H 


Lo que negó a diez aíios de deseos. 


^^H 


1 que madre a tu madra abrazarías. 


^H 


Gózate para siempre, amiga mia ; 


^^^^H 


Huy6 la nube en tempestad preñada, 


i^^^^^M 


1 te amaneze bouanzible dia. 


.-r^^^^^^^l 


Gózate, tierna amiga, para siempre : 


v^^^^H 


< Este, este de la patria el caro suelo. 


v^^^^^H 


Esto su dulce i apazible cielo. 


•^^^^^^^M 


Estos tus lares soc. Porqué suspiras ? 


v^^^^^^l 


No es ya mentido sueño lo que miras. . .. 


'^^^^^^1 


E^a que tierna abrazas es tu madre. 


j^^^^^^l 


Tú mas feliz que yo tu madre abrazas 


'^^^^^^1 


Mientras yo, desdichado! 


A^^^^^^^H 


Que una ventura igual me prometía. 


'^^^^^^1 


Solo en la tumba abrazaré la mia. 


i'^^^^^^l 


Tú, sé feliz, i goza ya, segura 


i ^^^^^^^M 


De sobresalto fiero. 


v^^^^H 


Inefable delicia en el carino 


,^^^^^^^1 


De este precioso niño, 


,^^^^^1 


Primera prenda de tu amor primero. 


^^^^^M 


Paré zc me mirarte embebezida 


^^^^M 


En sus ínjenuas ¡ festivas gracias ; 


>, i^^^^^^l 


I, cuando mas absorta, de improviso 


^^^^^^^H 


Uua lágrima ardiente 


'''^^^^^^^H 


De tus ojos brotar el inocente. 


~^^^^^^^^H 


Cual si entendiera lo que entonces piensas. 


' '^^^^^^^1 


Las manecitas cariciosas tiende. 


^^^^M 


Abre en sonrisa la encarnada boca 


''^^^M 


I el dulce beso maternal provoca- 


'^^^^hI^^^I 


Bésale vezes mi) ; i esta dulzura 


' 4^^^^^^^! 


Divide con Risel. Sabia natura 


' *^^^^^^^l 


\ No te formó al nazer amable, faomittsn 


^^^^^^^M 


Sino para ser madre iser esposa. 


_^ 
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I tb, querido iofante, qii« i^flrando' 1M U 

Cual será tu desñao, en la dorada 

Blanda cuna te mezes, 

I agraciado souries, 

O ledo te adormezes ; 

Ya que mirar la luz te ha dado el cielo. 

Vive, floreze ; i tus amigos vean 

Que en honor i consuelo 

De tu familia i de tu patria crezes. 



Sigue como tus padres alentado 

De la virtud la senda, 

I nada temas ; que en cualquier cstailo 

Vive el hombre de bien serenamente 

A una i otra fortuna preparado. 

1 libre, o en cadena, i aun ya alzada 

Sobre su cuello la funesta espada. 

En noble impavidez antes la frente 

A la ceñuda adversidad humilla. 

Que a un risueño tirano la rodilla. 



J. J. Olmedo. 



II.— ¿a Colombiadaj j/oema de Barlow, ciudadano de loa 
Estados Unidas de Norte América, ^ 

El descubrimiento del nuevo mundo por CrÍBtóval Co-i ' 
JoHj despertando frecuentes vezea a las musas, ha hecho 
nazer una multitud de producziones. Tales son, ía Colom- 
hiada, por Madama du Bocage ; el Nuevo mundo, por F. 
Stigliani} el Océano, de Alejandro Tassoni i Colon, poema 
latino ; Mador, por Southey ; i la Oceánida, por el danés 
Ilaggesen, que goza de una gran reputación. Posterior- 
mente ha tratado esta materia un hijo de la América, Joel 
Barlowj i su Colomfñada, aunque defectuosa, no deja de 
ser interesante bajo muchos respetos. 

El acaezimiento que Barlow celebra es, por cierto, ma« 
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importante en sus roEultadüa que la Herrada án Eneas a Italia, 
' ]a vueUa de Uli»ea, o la cúleva de AqiiUes, sujetos de los tres 
poemas, de qwe con razón se glorían Grecia i Roma. La vida 
de los salvajes, las escenas varias i pintorescas del continente 
americano, una revolución acompaHadn de ?uceaos memor- 
ables, loa progresos graduales de un pueblo acia la civiliza- 
ción, presentan un campo vasto a la poesía, pero que por su 
esteusíon oiíama está erizado de dificultades nada comunes 
Por la naturaleza de la obra, que pasa en revista toda la 
historia pasada, presente i futura de América, en lugar dt 
un drama presenta Barlow una gran procesión de ^HtrBonajes, 
que aparezen una vez en la escena, pasan prontamente, i 
quedan luego olvidados. Adémate el poeta introduzc todo 
fisto en la forma de una visión milagrosa. De uno i otro 
resulta <iue no hai desarrollo tic carácter, ni unidad, ni enca- 
denamiento de acción. Niítanae también algunas faltas gra- 
ves, como CB la de suponte el autor, cuando WashingtOU 
pasa el Delawarc, que ei jenio de este rio ignora los destinoa 
que aguardan a bu pais, i darle por opuesto a una causa tan 
Boblc como ]a de su independencia. Es preciso confesar que 
bltan aBarlow algunas de las principales cualidades que cons- 
tituyen un eminente poeta épico. Es hombre de sano juizio, 
i de una mente vigorosa i despreocupada ; mas no tiene gran 
vivoiidad de imajinacion, ni un delicado gusto. Su estiloj 
con n^unaa escepciones, es lánguido : equivoca a vezes lo 
sublime con lo hiperbólico ; otra» se abate a espreaiones tri- 
viales. Le han acusado asimismo de introduzir muclius 
vozes, que no son inglesas, de formar imevos compuestos i 
combinaciones de palabras, no conozidati en la lengua madre ; 
de pervertir el verdadero uso o significación de oteas palabras, 

I i de huzer atrevidas innovaciones en prosodia. 
No se crea, sin embargo, por lo que acabamos de decir, 
que cu^zca de mérito la obra de Barlow. Hai en ella varios 
pasajes de rica i vigorosa descripción ; otros hai verdadera- 
mente siiblimvs, especiutrneute ca la parte filo&áfica i pro- 
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fética dirl poema, que es en donde mas brilla el autor por 1a 
(ligiiitlad, espíritu i elevación. Sus mas severos critico» 
le conceden talentos mui respetables i nada comunes, como 
poeta filosiíftco i moral. 

Enunciada así nuestra opinión sobre esta obra, para lo 
que hemos tenido presentes laa juiziosas observaciones crí- 
ticas que sobre ella hacen la Reviita de Eilhnhurgo i el jíl- 
macen Enciclopédico, pasarínios a desempeñar la mas grata 
tarea, de dar a nuestros compatriotas una noticia por menor 
del poema, traduzi índole a aquellos pasajes que nos han 
parezido mas propios para interesarles. 

Es su objeto mordí inculcar el amor de la libertad razio- 
nal, el odio a laa guerras i conquistas, i contribuir a la mejo- 
ra de la sociedad humana. Está dividido en diez libros. 
Hace el autor en el primero la eaposicion íe su asunto ; e 
invoca por su musa a la omnipotente libertad, paraque ins- 
pire aquellos cantos, en que él debe enseñar a todos loa hom- 
bres en qué consisten sus verdaderos intereses, cómo pueden 
ser justos loa jefes, i sabias las naciones. Presenta en ac- 
guida a Colon encerrado en la cárcel de Valladolid por el in- 
grato Fernando; reduzido a situación lastimosa, exaustas 
BUS fuerzas físicas con las incomodidades de la mansión que 
habita. En un monólogo recuerda el navegante las grande» 
acciones de su vida, i la recompensa que hablan recibido. 
"Yo di al siglo atónito (dice) aquellas fértiles rejiones: a mí 
" deben laa naciones su riqueza, los rej'es su poder. ¡ Oh 
" tierra de delicias ! Costa amada i engañosa, para mis 
" ancianos ojos por aiempre ya perdida ! No mas atrave- 
" «aré tus floridos valles; tus montañas no alzarán maa sus 
" cimas a mi vista ¡ tua rocas no se abrirán mas para descu- 
" brirme sus tesoros ; ni me mostrarán sus dorados lechos 
" tus ricos arroyuelos. En lugar de la paz i felizidad que yo 
'• aguardaba, tan solo he recojido angustiai llanto." 

Mientras que Colon lamenta aaí su destino i la muerte 
de la reina Isabel, bu única protectora, truena, tiembla la 
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tierra, i entre torrentes de luz i de perfumes celestiales, se 
le apareze, en ñgura de un gallardo mancebo, Héspero, el 
jenio del nuevo continente ; quien le cousueiu con la pers- 
pectiva de su gloria futura, i del estado venidero de América. 
" Cobra ánimo (le dice) ; contempla la brillantez de laü 
" escenas que a tu vista van a presentarse. Unos mundos 
'' tras otros van a desplegar sus riquezas ; el tiempo, la ug^ 
" tundeza i la ciencia combinan todos sus poderes para ilos- 
í' trar i ensalzar tu nombre. Verás aparezer reinos felizes al 
" otro lado de las ondas, que tú domaste : míralos desen- 
" volver sus futuros atractivos ; utira allí a mi clima favorito, 
" felizítale, i gusta de antemano de la prosperidad que le 
" está reservada." 

Caen entonces a tierra los grillos de Colon, i Héspero 
le conduze al empinado monte de las Visiones, aituado en la 
CBtrenúdad occidental de España. Poco a poco pierden de 
vista a la Europa ; el inmenso océano está a. sus pies : i al fin 
te descubre, rodeado de toda la majestad de la naturaleza, 
el vasto continente americano, de cuyas montañas, ríos, 
lagos, suelo i producciones naturales baze el poeta una larga 
descripción. 

En el libro segundo ge presentan a Héspero i a Colon 
los indíjenits de América; i se pintan sus diferentes usos i 
costumbres. Pregunta el navegante cual es la causa de la 
desemejanza de la especie humana en los diversos países ; i 
el jenio le contesta que el cuerpo del bombre está compuesto 
de una justa proporción de los elementos adecuados al lugar 
de su primera formación ; que estos elementos, diferente- 
mente combinados, produzco todas las mutaciones de salud, 
enfermedad, cjezímiento i decadencia, i pueden produzir 
también cualesqiñera otras mutaciones, que ocasioneu la 
diversidad de los hombres : que estas proporciones elemen- 
tales variíi» no menos por el clima que por la temperatura, 
i por otTivs circunstancias locales ; que el entendimiento está 
igualmente en un estado de mutación, i toma su carácter 
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fieico del cuerpo i <ic lus objetos estemos. En Bcgiiidn, desea 
iiifoniinrsc Colon del modo en que el nuevo continente se 
pobló ; t Hi^Kpero le cuenta que ciertos n<iveganteB, arrebata- 
dos del estreclio de CiUpe por una tempestad, aportaron ii las 
playas orientales de América, en tanto que por otra parte 
los tárturos fujitivos atravesaban el estrecho de Uehring-, i 
fueron eatendiéndose acia el mediodía en busca de im clima 
mas benigno. Continúa describiendo el jenio los progresos 
áe la civilización en los pueblos del nuevo mundo ; i muestra 
¡1 la imperial Méjico, i la corte de Motezuma. Al ver aquel 
espectáculo, se anima Culón, i esclama : " Oh feliz reino! 
" situado allá en lo interior, al abrigo de todo ataque hostil, 
" tus artes florecerán a medida que crezcan tus virtudes ; 
" ta naziente fama sa estenderá hasta el fin de las edades, 
" de tus hijos descenderán los que han de dominar a las na- 
" ztonea. ¡ Ojalá que ninguna raza codiciosa huelle tus 
" templos, o insulte tus ñtoa, o cubra de cadáveres tus Ua- 
" Diiros !,,... .Vanas son tus esperanzas de sustraer esta 
"rica rcjíoD a las bordas españolas (le contesta Héspero) ; 
" o de enseiíar a los endurezidos en el crimen i la crueldad a 
" perdonar a la incaitta presa de esta guerra sacrllegii." 
Cuenta eljcnio en seguida la invasión i la ruina de Méjico 
por Cortes, a quien pinta con los mas negros colores, apos- 
trofóndole así : •' ; Five, oh Cortes, t muere como el mas 
inKuo de los moríales 1" 

Horrorizado Colon de estas escenas de rapiña i de car- 
nizeria, se arrepiente de haber descubierto la América, i 
pide perdón a Motezuma por haber sido el conductor del 
i-ayo que le arrebataba la corona, i colmaba el infortunio de 
su nazion: luego exorta así a los Mejicanos. "Despierta, 
" imperio adormezido: arrostra esacuadrilla asesina; Mejica- 
" nos, rechazad la invasión : sustentad la patria vacilante. Mas 
*' en vano os Hamo, i Ved cual corren los toiTcntes de san- 
" gre I Perdóname, oh naturaleza 1 perdóname, Dios mió !'* 

£1 jeaio le consuela, i Uamaudo luego bu atención acia 
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\ ^ Perú, líi muestra a Quito i al Cuzco. " ¡ A<iui (te dic ) 

aquí se presenta otro teatro inmenso de futuros crímenes ! 

" U» nuevo Coitea verán aus tesoros ; feroz, culpable como 

; su traición, su fraude, sus atrozes designios, todos 

I f. revivirán en íi, execrable Pizarra! " Cuenta Hési 

I (ípro entóiicea la historia de la civilización de los penianos 
[ por Manco Capac i Mama Oclla, i da la descripción del 
I J^iplo del sol en el Cuzco, establezido ya su culto por elios'. 
Un el libro tercero intercala el autor un episodio entera- 
ttente fabuloso, en que presenta en acción las costumbres i 
eenti luientes de las tribus salvajes, cuyo ülimcnto es la gue< 
I ^¡ sirviendo esto de contraste para realzar Jas ventajas de 
I h vida civiUzada, cuyo alimento es la paz. Pintíi el poeta 
^la felizidad de que gozaban los peruanos bajo e) imperio de 
y Jblanco Capac, cuando fuo-on acometidos por loa salvajes de 
[ las montañas. Rocha, Uijo del Inca, es enviado a ofrezer 
1 la paz, acompañado de un jefe veterano que le sirva de apoyo 
I t consejero, i de tres robustos j<ívenes. Después de algunas 
I Bventums en el discurso de su embajada, encuentran a los 
I ejérzitos de los salvajes mandados por Zamor; quien los 
I iacri6ca a todos, escepto al hijo del Inca, que se reserva 
I para hazcrle morir delante de su madre. B^an aquellos 
\ (jérzitoB las montañas ; i después de varios incidentes, con 
I ^be el autor adorna su narración, sale Cagac a atacarlos en 
I ti momento en que su hijo iba a ser inmolada ; muere Zamor 
os de Manco, Rocha recubra su libertad, i todas laa 
I tribus que seguían al je& venzido teconozen la autoridad 
I ^1 Inca. 

£1 libro cuarto contiene la profecía que hoce el jenio 
I de la próxima destrucción del Perú, el pesar que esto causa 
u Colon, que quisiera sumirse en la tumba para no ver tanta» 
lioae, i los consuelos que el jenio le ministra en la contera- 
P^Iacion de los tiempos venideros. " En los años que han de 
FS*^80giiir a esta edad tenebrosa, será bendecido tu nombre j 
1 mundo agradczido gozará de loa frutos de tus vijiliflS 
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I tú, querido inlkiite, que ignénjkáo 
Cnal será tu^deitiáo^ en la dof^ada 
Blanda cúnate mezes,: '/ 
I agraciado sonríes, 

ledo te adorioezes ; 

Ya que mirar la luz |« ha dadp el cielo. 
Vive, florezo ; i tus amigos vean 

Que en honor i consuelo 

.'..»■ ''' ' ' ' ' . • . ■ ■ 

De tu familia i de tu patria crezes* 

Sigue como tus padres alentado 
De la virtud la senda, 

1 nada temas ; que en cualquier estado 
Vive el hombre de bien serenamente 
A una i otra fortuna preparado» . 

I libre, o en cadena» i aun ya alzada 
Sobre su cuello la funesta espada. 
En noble impavidez antes la frente 
A la ceñuda adversidad humilla. 

Que a un risueño tirano la ro^ilj^* 

J. J. Olmedo^ 
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II.— Xfl Colombiada ; poema de Barlow, ciudadaiio de los 

Estados UmfkiSf^^N^ r 

. ■ ^ » • • • 

El descubrimiento del tiuüvo mundo por Cristo val Co- 
lon, despertando frief¿úeiites Vézes a lás^üsas, *ha hecho 
nazer una multitud de producziones. Tales son, (a Colom-- 
Madüy por Madama du Bocage; el Nuevo mundoy por F. 
Stigliani ; el Océano, de Alejandro Tassoni ¡ Colon, poema 
latino 5 MadoCj por Southey: jj i la Oceánida, por el danés 
Baggesen, que goza de una gran repu^cbn. Posterior- 
mente ha tratado esta mftteri]A-un hiJQ de }a América, Joel 
Barlow; i su Colomliadaf bxmqae ddFdcIniosa, HQ deja de 
ser interesante bajo inuélm vespetos. - r » * . t 

El acaezimiento (ftte JBacrldiv^^élebm es> porokrto, mas 
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iinportaute cu sus regultados que la llegadíi do Eneas a Italia, 
' la vucltu de Ulíaes, o la cólera de Aqníles, eujetos de los tres 
poemas, de que con razón se glorían Grecia i Roma. La vida 
délos sulvajes, las cüccnaa vmas i pintorescas del continente 
americano, una revolución acompañada de sucesos memor- 
ables, los progresos graduales de un pueblo acia la civiliza- 
ción, presentan uu campo vasto a la poesía, pero que por bu 
esteiision misma está erizado de dificultades nada comunes 
Pur la naturaleza de la obra, (pie pasa eu revista toda la 
historia pasada, presente i futura de América, en lugar dt 
uu drama presenta Bai'low una gran procesión de personajes, 
que aparezen una vez en la escena, pasan prontamente, i 
quedan luego olvidados. Ademas el poeta introduzc todo 
esto en la forma de una tñsiun milagrosa. De uno i otro 
reaultaque no bai desarrollo de carácter, ni unidad, iii enca- 
dentimiento de acción. Ndtanse también algunas ^tas gra- 
ves, como es la de suponer el autor, cuando WaaliingtoQ 
pasa el Deiaware, que el jeiiio de este rio ignora los destinos 
que aguardan a su pais, i darle por opuesto a una causa tan 
Boblc como la de su independencia. Es preciso confesar que 
fiiUau a Barlow algunas de las principales cualidades que cous- 
tituyen un eminente poeta cpico. Es hombre de sano juizio, 
i de una mente vigorosa í despreocupada ; mas no tiene gran 
vivacidad de iniajinacioD, ní un delicado gusto. Su estilo^ 
con algunas escepciones, es lánguido : equivoca a vezes lo 
sublime con lo hiperbólico j otras se abate a esprcsiones tñ- 
viales, he han acusado asimismo de introduzir muchas 
vozes, que no son inglesas, de formar nuevos compuestos i 
combinaciones de palabras, no conozidas en la lengua madre ; 
de pervertir el verdadero nao o signiQcacion de otras palabras, 
i de hazer atrevidas innovaciones en prosodia. 

No se crea, sin embargo, por lo que acabamos de decir, 
b que carezca de mérito la obra de Barloa. Hai en ella varios 
' pasajes de rica i vigorosa descripción ; otros hai verdadera- 
I mente sublimes^ especialmente en Ju parte ñlosófica i pro- 
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fótica del poema, que es en donde mas brilla el autor por Iti 
dignidad, espíritu i elevación. Sus mas severos críticos 
le conceden talentos mui respetables i nada comune», como 
poeta filosófico í moral. 

Enunciada asi nuestra opinión sobre esta obra, para lo 
c¡ue hemoB tenido presentes las juiziosas observaciones crí- 
ticas que sobre ella hacen la Revista de Edimburgo i el Al- 
macen Enciclopédico, pasaremos a desempeñar la inaa grata 
tarea, de dar a nuestros compatriotas una noticia por menor 
del poema, traduziiíndolca aquellos pasajes que nos han 
parezido mas propios para interesarles. 

Es su objeto moral inculcar el amor de la libertad mzio- 
na!, el odio a las guerras i conquistas, i contribuir a la mejo- 
ra de la sociedad humana. Está dividido en diez, libros. 
Hace el autor en el primero la esposicion íe su asunto ; e 
invoca por su musa a la omnipotente libertad, paraque ins- 
pire a(¡ueIlos cantos, en que él debe enseñar a todos los hom- 
bres en qué consisten sus verdaderos intereses, cómo pueden 
ser justos los jefes, ¡ sabias las naciones. Presenta en se- 
guida a Colon encerrado en la cárcel de Valladnlid por el in- 
grato Fernando; reduzido a situación lastimosa, cxaustas 
sus fuerzas físicas con las incomodidades de la mansión que 
habita. En un monólogo recuerda el navegante las grandes 
acciones de su vida, i la recompensa que hablan recibido. 
** Yoilí al siglo ati5nito (dice) aquellas fértiles rejiones: a mí 
" deben las naciones su riqueza, los rejes su poder. ¡ Oh 
'* tierra de delicias ! Costa amada i engañosa, para mis 
"ancianos ojos por siempre ya perdida! No mas atrave- 
" saré tus floridos valles; tus montañas no alzarán mas sus 
" cimas a mi vista ; tus rocas no se abrirán mas para descu- 
" brirme sus tesoros ; ni me mostrarán sus dorados lechos 
" tus ricos arroyueloH. En lugar de la paz i felizidad que yo 
" aguardaba, tan solo he recojido angustiai llanto." 

Mientras que Colon lamenta así su destino i la muerte 
de la reina Isabel, su única protectora, truena, tiemiila la 
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tierra, i eutre torreates de luz i de perfumes celestiales, ne 
le upareze, cu figura de uu gíülardo mancebo. Héspero, el 
jenio del nuevo coutinente ; quien le consuela con la pers- 
pectiva de su gloria futura, i del estado venidero de América. 
*^ Cobra ánimo (le dice) ; contempla la brillantez de laa 
" escenas que a tu vista van a presentarse. Unos mundos 
f' tras otros van a desplegar sus riquezas ; el tiempo, la na- 
" turaleza i la ciencia combinan todos sus poderes para ilus- 
íí trar i ensalzar tu nombre. Verás aparezer reinos felizes al 
" otro lado de las ondas, que td domaste : míralos desen- 
*' volver sus futuros atractivos ; mira allí a mi clima favorito, 
" felizítale, i gusta de atitemaoo de la prosperidad que le 
*'está reservada," 

Cíen entonces a tierra los grillos de Colon, i Héspero 
le conduze al empinado monte de las Visiones, situado en la 
estremidad occidental de España. Poco a poco pierden de 
vista a la Europa ; el inmenso océano está a sus pies : i al Kn 
se descubre, rodeado de toda la majestad de la naturaleza, 
el vasta continente americano, de cuyas montañas, ríos, 
lagos, buelo i producciones naturales haze el poeta una larga 
descripción. 

Y^xx el libro segundo se presentan a Héspero i a Colon 
los indijenaa de América ; i se pintan sus diferentes usos i 
costumbres. Pregunta el navegante cual es la causa de la 
desemejanza de la especie humana en los diversos países ; i 

tel jenio le contesta que el cuerpo del hombre está compuesto 
de una justa proporción de los elementos adecuados al lugar 
de BU primera formación ; que estos elementos, diferente- 
mente combinados, produzen todas las mutaciones de salud, 
^fermedad, crecimiento i decadencia, i pueden produzir 
también cualesquiera otras mutaciones, que ocasionen la 
diversidad de loa hombres : que estas proporciones elemen- 
tales varían no menos por el clima que por la temperatura, 
i por otras circunstanciáis locales ; que el entendimiento está 
igualmente en un estado de mutación, i toma bu carácter 



I 



I 



10 I^ COum&CAD.t. 

físico dvl cuerpo i de los ubjctoa catemos. Ea sogiiida, desea 
iiifunuarsc Colon del modo en que el nuevo coiitiucnte ec 
¡lobló; i Héspero le ciieuta que ciertos navegantes, arrebata- 
dos del estrecho de Calpc por una tempestad, aportaron a las 
playaE orientales de América, en tanto que por otra parte 
los tárturoa fujitiros atravesuban el estrecho de Behring, i 
fueron estendiéndose acia el mediodia en busca de un clima 
luiis benigno. Continúa describiendo el jenio los progresos 
de Ja civilizacioTí en los pueblos del nuevo mundo ; I muestra 
a la imperial Méjico, i la corte de Motezumo. Al ver aquel 
espectáculo, ae anima Colon, i eselama : " Oh feliz reinoí 
" situado allá en lo interior, al abrigo de todo ataque hostil, 
*' tus artes florezerán a medida que crezcan tns virtudes; 
" tu noziente fama ac estenderá hasta el fin de las edades, 
" de tus hijos descenderán los que han de dominar a las na- 
" úones. ¡ Ojalá que ninguna raza codiciosa huelle tus 
" templos, o insulte tus ritos, o cubra de cadáveres tus lia- 

"nuraa!, Vanas son tus esperanzas de sustraer esta 

"rica rejion a las hordas españolas (le contesta Héspero) ; 
" o de enseñar a los endurezidos en el crimen i la crueldad a 
" perdonar a la incauta presa de esta guerra sacrílcgii," 
Cuenta el jenio en seguida la invasión i la ruina de Méjico 
por Cortes, a quien pinta con los mas negros colores, apos- 
trofándole así : *' ; Pive, oh Corles, i muere cvmo el mas 
inicuo de los mortales !" 

Horrorizado Colon de estas escenas de rapiña i de car- 
nizcría, se arrepiente de haber descubierto la América, i 
pide perdón a Motezuma por haber sido el conductor del 
rayo que le arrebataba la corona, i colmaba el infortunio de 
sil nazion: luego exorta asf a loa Mejicanos. "Despierta, 
impeño acbrmezido: arrostra esa cuadrilla asesina: Mejica- 
nos, rechazad la invasión ; sustentad la patria vacilante. Mas 
en vano os llamo, i Ved cual corren loa torrentes de san- 
gre I Perdóname, oh naturaleza ! perdóname, Dios mió!" 
£1 jenio le consuela, i llamando luego eu atención acia 
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t Perú, le miicstva a Quito i al Cuzco. " ¡ Aquí (le dic ) 

¡ííquí se présenla otro teatro inmengo de futuros crímenes! 

I f, Ujj nuevo Cortes verán sna tesoros ; feroz, culpable couio 

I ",¿1 ; iu traición, su fmude, sus atrozes designios, todos 

\í* revivirán en ií, execrable Pizarra! " Cnenta Héa* 

ft|lfro eutúnces 1a historia de la civilización de los peruanos 

IpCr Manco Capac i Mama Oella, i da la descripción del 

IjHniplo del eol qn el Cuzco, eatablezido ya su culto por elloBt 

JJn el libro tercero intercala el autor un episodio entera* 

I Mente fabuloso, en qvie presenta en acción las costumbres i 

I aentiiuientoB de laa tribus salvajes, cuyo olimento es la gue-* 

IjErai sirviendo esto de contraste para realzar las ventajas de 

I' la vida civilizada^ cuyo alimento es la paz, Pinta el poeta 

I la felizidad de <¡oe gozaban loa peruanos bajo el imperio de 

Manco Capac, cuando fueron acometidos por loa salvajes de 

las montañas. Rocha, hijo del Inca, es enviado a ofrezer 

la paz, acompañado de un jefe veterano que le sirva de apoyo 

i consejero, i de treá robustos jóvenes. Deapnes de algunas 

I aventuras en el discurso de su embajada, encuentran a los 

I e}érzitos de los salvajes mandados por Zaraor ; quien los 

tcrifíca a todos, eacepto al hijo del Inca, que se reserva 

I para hazcrle morir delante de su madre. Bajan aquellos 

I ejérzitos laa montañas ; i después de vanos incidentes, con 

I ^üe el autor adorna su narración, sale Capac a atacark>a en ' 

tíd momento en que su hijo iba a ser inmolado ; muere Zamoi 

I. a manos de Manco, Rocha recobra eu libertad, i todas las 

1 bibus que seguían al jefe venzido leconozen la autoridad 

1^ Inca. 

El libro cuarto contiene la profecía que hace el jenio 
Id^ la próxima destrucción del Perú, el peaar que cato causa 
a Colon, que quisiera sumirse en la tumba para no ver tantas 
i los consuelos que el jenio le ministra en la contem- 
plación de loa tiempoa venideros. " En los años que han de 
P'Bcguir a esta edad tenebrosa, aera bendecido tu nombre; 
!* í UR mundo agrudezido gozará de los frutos de tus vijiliaa 
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*' I perseverancia. Cual allá en el oriente apunta rliáueño 
" sobre los montes el primer rayo de luz, i auiincia a lus 
" mortiüea el dia prometido, dando la señal paraque el frau- 
" de i el robo abandonen sus despojos nocturnos, í paraque 
"la naturaleza eociid se dedique a sus trabajos viirios; así 
" esta rica mina esparzirá por una i otra ribera sus dorados 
" tcsoroE, unirá las fuerzas de los estados rivales, les hará 
" partícipes de su opulencia, estenderá las artes de la pax, 
" 1 disminuirá los horrores de la guerra ; i en tanto, el inje- 
" nio, libre de toda traba, emprenderá un vuelo mas osado 
" por el mundo, ilustrando los entendimientos, quebran- 
"tando las cadenas cou que los esclavizó la superstición, 
" dando atrevimiento a las artes, i elevación a las musas. 
" Nazerán entonces nazioncs varias, que difundan tu fama 
" sin par por los mares i la tierra, i que al través del tiempo, 

" transmitan a las jeneraciones t\i nombre patriarcal " 

Haze el jenio que pase toda la Europa en revista ante 
Colon, con sus instituciones feudales i bus trabas mercan- 
tiles, con el despotismo, la pobreza, la ignorancia i el faua- 
tismo de que era presa antes del descubrimiento de América. 
Prosigue manifestando loa efectos de este suceso sobre los 
negocios de Europa, las mejoras que produjo en el gobierno, 
lo que vivificó al comercio, lo que hizo progresar a las letras 
i las artes, i los pasos ajigautadus que diú el entendimiento 
humano. En medio de este cuadro lisonjero introduze el 
poeta el estableziniiento de la " raza osada i artifiziosa" de 
loa discípulos de Loyola, que estienden al instante su domi- 
nio sobre tantos reinos i tribus ; i el de la voraz inquisición, 
cercada de sus potros i ruedas. El resto del libro está des- 
tinado a la historia de las colonias inglesas en la pai'te sep- 
tentrional de América ; i no puede menos de deleitarse Colon 
al contemplar que aquellas habian de ser con el tiempo el 
grande asilo, el naziente imperio de la libertad, " Sí, dice 
" el jenio, ellas contienen el jérmcn de una raza ilustrada, 
" que ha de promulgar nuevoB códigos que reformen los 
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" cúdlgoa cnvcjezidos. Obrn tan va&ta requería un muri- 
" do nuePo, rodeado por el océano, i retirado de loa estados an- 
" cíanos ! un mundo mievo, no contaminado, Ubre, en donde 
" la contemplaeion pudiera esplayar la mente a sua anchas, 
" para formar, fijar, i someter a la esperiencia el plan bien 
*' combinado de un gobierno liberal i sabio : una creación 
" nueva aguarda al continente accidental, , ..Aquí renazerít 
" el hombre social : bu razón fortalezida elevará a« mentei 
" i la alimentará con luz mas pura, haziéndolc conozer sus 
" derechos i sus deberes, e inspirándole el noble sentimiento 

" déla libertad Difiindirfi desde aquí sus rayos la razón 

" para alumbrar a toda la tierra, i somelerla a leyes iguales 

" i sabias. De aquí ae hará reverenciar la santa justicia ; i 

" la verdad, descendiendo en toda au brillantez, herirá loa 

" ojos de todos, penetrará en todos loa entendimientos, pro- 

" pagará la instrucción i desplegará al estudio los tesoros 

" de la tierra i de loa cielos. Olí tú, sol del mundo moral ! 

" fuente de Ja humana sabiduría i fortaleza ! divina libertad ! 

1 í*^fija aquí tu mansión, e ilumina con tus rayos las rejionca 

s distantea. Ven, i enseña cdmo son hijas de la tiranía 

I ^ todas las contiendas, laa querellas de la vida, los choques 

I * de los estados : enseña cámo huyen a tu vista refuljente i 

I " pazífica ; desenvuelve, al fin, el primitivo plan social, 

'^ aquel plan conforme al cual se dilata la mente, el hombre 

" goza de toda su dignidad, la naturaleza abandona su disfraz 

'■' para volver a tomar su forma osada, i las nazlones se 

^ atreven a ser justas i sabias. Sí, libertad santa ! Los 

I ** cielos, loa mares, la tierra conceden, o niegan por tí, sus 

" dones varios ; bajo tu reinado la industria protejida se pre- 

l**Benta acompañada de todas las virtudes; la probidad con 

t" BU serena frente, i la templanza plácida la siguen : la dicha, 

moderación, el trabajo, las artes amoldan al hombre 

■* nuevo, i suavizan au corazón ; la comodidad i el bien-estar 

privado traen tras sí la comodidad i el bien- estar público, i 

* la paz doméstica la armonía de los estados. La industria 
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" iirotcjldfi, cu sus vastas corrorlns descubre la CAiisa de la 
" giierrii i cura sus malee, i con poderoso brazo barre de 
" todos los mares a los piratas, arrebata a los déspotas de 
" sobre la faz de la tierra, i los sepulta por siempre en una 
" misma tumba.' 

El libro quinto da una idea de los progreaos de tas 
colonias norte-americanas, de las guerras entre los ingleses 
i los francesea en aquella parte, i de la derrota de Braddock. 
Aqíií apareze Washington por primera vez salvando los 
restfls del cjérzito ingles, en cl cual haze su carrera militar 
el mismo que mas tarde ha de combatirle, para poner los 
cimientos de un poderoso estado. Al fin, llega el momento 
de IiBzer ver a Colon cuánto le ha de deber el linaje humano ; 
i le presenta el congreso americano, compuesto de los repre- 
sentantes de las provincias. Compafa cl poeta los esfuerzos 
de estas para contenerla violencia de la; Gran Brbtafía con 
los del jenio de Roma para disuadir a César que pase el Ru- 
bicon. Mas en vano son aquellos esfuerzos. Comienlian las 
hostilidades ; i librada la suerte de la América inglesa en la 
de las armas, dan impulso a loa negocios Washington i 
Franklin, Rush i Adams, Hancock i Jefferson. Estas fuertes 
columnas del estado vindican sus derechos, mahiñestán al 
mundo los actos ilegales i opresivos de que han sido víctimas, 
corren el velo al despotismo, promulgan leyes aabías, Í pro- 
nuncian al fin la palabra indkpbndbncia en medio de los 
aplausos de sus conciudadanos. 

El demonio de la guerra, acompañado de todoe sus 
horrores, atraviesa cl océano cnpitaneaudo la invasión in- 
glesa ; varias ciudades son inceudiadas, desde Falmouth a 
Norfolk ; todo es estrago i muerte : dase la batidla de Bun- 
kershill, en que pcrezió el benemérito Warren. El autor 
pasa luego revista al ejérzito i loa jefes americanos, cuyas 
principales cualidades describe ; introduze una arenga ani- 
mada de Washington, " quien llevaba en loa ojos al destino, 
i al imperio en su brazo" ; i concluye el libro con las acciones 
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4 la inuci'te de Moutgomery, Lt toma de Nueva York por el 
icral ingles Howe, i la retirada de laa tropas americanas. 
El libro Beato trae una veemenLe declamación conti-a 
M,)fh crueldad que usabau los ingleses con .hus prisioneros. 
\ Continúa la persecución d'il ejérzito amcñcauo por Howe, 
que Washington, repasando el Delaware, sorprende 
i vanguardia enemiga, i pone los ciaiientos de la libertad de 
[ ,fn país. Compara el poeta la eoeijía i la indignación de los 
K;folonoa con la de loa griegos cuando la iuvasiou deJérjes; 
1 JidíCdha con los pormeuores de varias acciones, la batalla 
I d^ Saratoga, la historia de Luzinda, i la rendición de Bur- 
Lgoyue i de su ejérzito. 

En el libro séptimo se presenta la corte de Francia a 
mjga ojos de Colon i de Héspero, quiea.bazc ver a aquel el in- 
I Jteres que allí escita la causa de la libertad de Am^rióa^ las 
1 esperanzas que fundan en su triunfo los . pensadores de Eur- 
I 9pa, i ñnalmei\te la alianza de Luia XVI. con los nuevos 
I Jetados. España i Holanda toman parte cu la guerra contra 
1 ^ Gran Bretaña i Í esto induzca Hyder Ally a atacar a los 
L ingleses en la India. Vuelven luego la vista Héspero i Co- 
[ Jon acia la América, en doiide continúan las operaciones 
] ^litares con suceso vario, hasta qug llega el ejérzito dances, 
|e une con el americano, i lord Cornwallis i sus tropas son 
I hechos prisioneros. 
^ Eo el hbro octavo, el poeta entona un himpo a la paz, 
^uc viene a curarlas heridas de la nueva república j elojia 
a los héroes que perczieron por la causa de su patria, i la- 
menta en una tierna digresión la muerte de su proprio her- 
tuauo. A los patricios que han sobrevivido a la contienda, 
sas reliquias ilustres de mil campos," loa exorta u sos - 
I ^ner la libertad, que a costa de tanta sangre i sai-rifiaios lo- 
I graron establezer. " No creáis, amigos (dice), que ha 
* cumplido el patriota sus deberes, ni que está afianzada la 
' libertad, porque se ha acabado la pelea. Enemigos sin 
' cueatO) manejando armas diversas, aguardan el instante 
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' en (juc nqiiclla deje su escudo, para clavar en su aníinost; 
' pecho el puñal insidioso, o para derramar sutil veneno en 
' so cundido corazón. Tal vez procurarán dividir a los 
' amantes de la libertad, para sacar de sus venas el ñuido 
' vital. Calculadores fríos tratarán quizas de sembrar con 
' astucia por la tierra toda especie de infección, de sepul- 
i todos sus hijos en un sueño Ictárjico, de sofocar a 
' la diosa en su brillante nazimiento, i espelerla del pa¡9 
" asoLido. . . .Los Argonautas, no pudiendo venzer al dragón, 

* le encantaron i adorniczieron, para robarle el vellocino de 

' oro. Si, ilustres conciudadanos, cantad vuestros her- 

' óleos hechos; entretejed vuestra corona cívica; pero 
' sabed que la diosa, que tauto tiempo habéis adorado, os 
' escita a ser vij liantes, ios impone otros deberes mas dignos 
' de hombres libres ; ella quiere que acreditéis ser en la paz 

mismos que fuisteis en la guerra. ¡Tarea sublime ! 
' Superior prueba de ánimo ! Aquí es djnde la osada 
' virtud ejerze su mas noble función, i mereze mas alabanza, 
' El nombre del guerrero, aunque ensalzado i pregonado 
' por los cíen clarines de la fama, no resuena de un modo 

* tan armonioso al espíritu agradezido, conio el de aquel 
' que civiliza i mejora la especie humana. Ah ! cuan alta 
' recompensa está reservada a vuestra nueva vocación ! La 
' libertad, llevando en su seno a cien estados, los confía a 
' vuestro zeló ; este naziente premio llama toda vuestra 

* atención, i pone a prueba toda vuestra sabiduría. Ah ! 
' fomentad ese tierno objeto de vuestros cuidados ; dirijid 
' sus pasos ; fortificad su ser ; despliegue cada dia alguna 
' juvenil gracia, muéstrele algún nuevo derecho, o trázele 
' algún nuevo deber. Ofrezed un buen modelo a los reinos 

* de la tierra; dad nuevo sera la naturaleza moral; llegad 
novar el gran plan social del unÍvet;so ; i coinienze aquí 

' a ejerzer su imperio la razón del hombre." 

'* Tanto mas necesario (añade el poeta) es seguir esta 
' Conducta, cuanto que el despotismo i la tiranía no cesan 
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' de hazer escursiones, i cstcndcr sn dmninia ü duiule pue- 

' den." Eu prueba de ello, Athis, jeuio tutelar del África, 

Tiene a denunciar a. su hermano He'spero loa crímenes que 

ae cometen en su raza desveoturada ; i reprueba, lleno de 

I jianta indignación, que la eaclavizen para saciar la codicia^ 

Ijbe aquí toinaocasion Barlow para dirijirse a sus compatrio- 

I itaa i cxortarles a '* abolición de aquel infame tráfico, in- 

I compatible con loa principios liberales de su gobíeruo. 

' Con la mira de mostrar a Colon la importancia de sd 

Qescubrimiento, invierte Héspero el tírden de loa tiempos, 

i le vuelve a presentar el continente en su estado salvaje.- 

.^Despliega en seguida los progresos de la civilización en Amét-' 

A la naturaleza agreste sucede el cultivo j nazen ciu- 

jjlades grandes ; establézeuse imperios : toma vida el comer- 
lo ; ejerzítase ia industria ; se adelantan las arteb ; ae ine- 
I jora la educación } la filosofía baze progresos i descubrimien- 
tos nuevos ea manos de Franklin, de Rittenhousc i de God- 
Xrey; animanse la pmtura I la poesía, i la tolerancia estable- 
ce su imperio en la parte septentrional del continente. 

En el libro nono la noche ocupa la escena. Indaga 

polon el motivo de los progresos lentos de la ciencia, i de 

BUS frecuentes interrupciones ; a lo que Héspero contesta 

^ue en el mundo moral e intelectual, como en el físico, 

iodas las cosaa son igualmente progresivas. Con pinzel 

^filosófico traza aquí el poeta, por boca de Héspero, los pro- 

¿resoa de todas las cosas desde el nazimiento del univerao 

.hasta el estado actual de la tierra i sus habitadores ; i con un 

candor envidiable asegura el adelantamiento venidero de la 

liedad hasta que se catablezca la pax perpetua. Coloa. i 

iue aus dudaa acerca de la realización de tan halagüeñas es-> 

iranzas, alegando en favor de su incredulidad la sucesiva 

;vacion i caída de las niiciones antiguas, de Babilonia, 

ibas, ¡VIénfis, Nínive, Tiro, Cartago, Siracuaa, la brillante 

¡recia, Macedonia, Palniira, Ejipto, i la guerrera Roma ; 

idonde infiere que habrá en lo suceaivo nuevas couvulsio- 

VOL, II. 2 
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nea [>ert(íüicas. Héspero le traoqailiza (¡i ojalá dos tran- 
quilizara también a oosotros !), manifestándole la j^ran di- 
ferencia que existe entre el antiguo i el moderno estado de 
la sociedad i de l»s artes; le muestra lo adelaatado de la 
oducacion en las universidades de Alemania, ea Holand» c 
Inglaterní; los felízes efectos de las cruzadas, del comercio, 
de la liga anseiitica ; los pneos ajigantudos de Copiéniico, 
Képlero, Newton, GatUeo, Herschel, Descartes i Bacon ; i 
los beneñzfos íqcalculablee <]ue se han de st^uir a la rnza 
huqtana de la admirable invención de la imprenta. Habla cu 
Bt^iida del hallazgo de las propiedades de la aguja magné- 
tica ; de loB descubrimientos jeográñcos que le acoi>ipa~ 
ñaroH ; del sistema federal estable/ido en Améi-ica ; i como 
asegure el jeniu que seaiejantc sistema ha de estenderse a 
toda la tierní, muestra deseos Colon de ver este aconteza- 
miente j i pasa el jeaio a preBenEáeele en una visión en el si- 
guiente libro. 

Es verdadera i dcsfjrftciadíiuiente nna, visión todo cuanto 
contiene el libro X. i último. No pareze sino que el autor, 
ya próximo a coiteluir su obra, quiso fabricar nn mimdo 
intelectual en que refujiarse para olvidar las desgracias del 
mundo real. Esta parte del poema, aunque propia para 
granjear a Barlow el título de visionario, honra su entendi- 
miento ¡corazón. Ya que no es dado al mísero mortal dis- 
frutar la realidad de los bienes que allí deserü>e nuestro autor, 
i porqué privarle también de la contení plamon de eate her- 
moso cuadro ? 

Comienza el libro por la descripción de la Aurora. Pre- 
séntanse a las miradas del jenio i de Colon los climas mas 
remotos, las edades mas distantes, los hechos mas famosos : 
los marea i las tierras que visitaron Drake, Cook, Behring, 
Vaaconver i Diemen ; el Tfirtaro errante, el Indio i el Chino 
esclavizados, el Árabe, el Turco, el Iluso, el Africano confi- 
nado en lo interior de Ía& tierras, o traído » la costa i«ira ser 
vendido ; los desiertos del Briiail j las tierras ino\dtas que 
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tíeron a Mackenzie ; las islas Atlánticas, i las playas de la 
civilizada Europa ; todo ae desarrolla a loa ojos de Héspero 
i de Colon, en su estado actual i en su estado fnturo. 

El primero de los adelantamientos que aguardan a la 
raza humana es, según Barlow, la libertad absoluta de nave- 
gación i comercio ; del comercio, que ha de triunfar de 1& 
furia de la guerra en todos los mares, que ha de cubrir el 
Báltico i el Mediterráneo, el Atlántico i el Panifico, los mares 
del Asia i de la Nuera Zembla. A este adelantamiento se 
seg^uiráu, como consecuencia necesaria, la gran comunica^ 
cion que se ha de abrir entre todos los pueblos cuando se 
corten los istmos del Darien i de Suez, i cuando se mul- 
tipliquen los canales i caminos en lo interior de las tierras : 
laa innumerables hermosas ciudades, que por todas partes han 
de nazer, especialmente en el continente americano : los 
descubrimientos nuevos : las mejoras que en todo se intro- 
duzirán. El poeta solo cantará ya objetos nobles, no cele- 
brará otras conquistas que las del ser intelijente sobre la na- 
tnraleza i sobre si mismo : el medico, el físico, el químico, 
dirijirán todas sus investigaciones acia la prolongación 
e la vida i felizidad del hombre ; el político, el hombre de 
ttado, fíjarán es elusivamente su atención en el bien-estar 
i la prosperidad de la sociedad : el literato, el filósofo se 
repondrán solo inspirar a todos los ánimos amor al orden 
Ítalas nobles i gi-andes acciones, abrazando en sUs combi- 
iciones a toda la raza humana, i confundiendo asi las as- 
iracioaes individuales i aun las miras patrióticas. La razón 
aillüda, pero inmortal, va sacudiendo poco apoco las ca- 
knas con que la aerrojaron los impostores i los déspotas ;' 
repara, por medio de los adelantamientos físicos, losade- 
iDtamientos morales, hasta que se asimilan i unen al cabo 
»dae las lenguas ; i la sólida instrucción, i la verdad, i la 
rtud sunla dote común de todos los hombres, de todo? los 
l^pUmaa, e infunden a todo el mundo una grande aima moral 
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para divisar, fazOitar i obtener el término de todod 8ii8 tra- 
bajos, i de todas sus esperanzas. 

Por último, ' se convoca un congreso jeúeral de todas 
las naziones para establezer la armonía política de la especie 
humana. Los legados de todos los imperios, movidos por 
una sola voz, acuden a la tierra que baña el Nilo 5 á aquella 
rejion de monumentos, que es el lugar destinado para la 
reunión de la augusta asamblea. Todos ellos, antes de en- 
trar en la mansión sagrada, en el templo de la razón, pasan 
por un patio espacioso, en cuyo pórtico está figurado eljenio 
de la tierra con el grande espejo de la verdad en la mano» 
Grabados en el pedestal i engastados en oro están* los sím- 
bolos de las mas nobles artes del hombre, la agricultura i 
el comercio, acompañados de todo el cortejo de sus porten- 
tosas i útiles creaciones, que someten a su soberano dominio 

todas las fuerzas de la tierra, su suelo, su aire, sus mares, i 

• 

que los obligan a rendir sus frutos a su voz, i a llevar sus 
mandatos de una estremidad a otra del globo. A sus plantas 
yazen hundidos en el polvo todos los instrumentos de des- 
trucción, la máscara del hierofante i el cetro de los reyes ; 
•8Í, porque aquí vienen al cabo a deponer sus emblemas el 
fraude, la locura i el error. Cada enviado descarga aquí su 
cansada mano de algún ídolo anticuado de su patria : allí 
caen confundidos los símbolos de la superstición i las osten* 
tosas insignias del poderé Libres ya de su carga, entran en 
el santuario de la razón, i toman asiento bajo su presidencia : 
ella abre tranquila la causa universal, asigna a cada estado 
sus límites i leyes, ordena que haya ñn a las contiendas^ i 
decreta que todas las rejiohes estrechen sus vínculos de paz, 
hasta que un imperio federal abraze cuanto abraza el sol^ 
i un sistema central i bien reglado dé impulso a todas las 
partes. Huyeti entonces por siempre la guerra i las desgra- 
cias ; la paz i la felizidad reinan en el universo. ^^ Mira^ 
^ pues, aquí (dice Héspero a Colon con sonrisa celestial)^ 



RIMA ASONANTE. 21 

* Hiira al cabo el fruto de tus largos trabajos. Tus velas atre- 
' vidas te condujeron por sendas no trilladas a aquellas brí- 

* llautesrejiones del Atlántico donde muere el dia; i enseñaron 
' a Ja especie humana a surcar mares no eonozidos, i a, 
' seguir tus huellas para civilizar a las naziones, i haberlas 

* felizes. Mira cuan fraternalmente tremolan aus pabellones 

* por los mares. No te quejes, pues, de los peligros arros- 
f tradofi, ni de pesares en vano sufridos, de cortes insidiosas, 
' o de los tiros emponzoñados de la envidia ; no le quejes 
' de la pérdida del mundo, ni del ceño de los reyes. Tran- 

* quilize esta majestuosa escena tu alma intrépida : sea ella 
' bastante para hazerte despreciar la malicia de tus insul- 
' tantes enemigos; págtiente con usura tus trabajos i alivien 
' tu dolor, loa gozes destinados a las edades venideras." 



\H.~'Uso antiguo de la rima asonante en la poesía latina de 
L- ia media edad i en la francesa; i observaciones sobre su 
uso moderno. 

Entrb las particularidades de la poesía española, que 

menos fácilmente se dejan percibir i apreciar de los estran- 

, i cuyos primores se escapan aun a muchos de aquellos 

Bqiie mamaron el habla castellana con la leche, debe contarse 

1 asonante, especie de rima que junta dos cosas al paiezer 

Pópuestas, pues aventajando en delicadeza al consonante o 

Mina completa, hoi coninn a todas las naziones de Europa, 

téh al mismo tiempo tan popular, que en ella se componen 

ftpularmente los cantares con que se divierte i regozija la 

i&ñma plebe. Ni está reduztda a los límites de la península; 

1 asonante pasa el Atlántico junto con la lengua de Cortes i 

o : se naturalizó en los estableziniientos españoles del 

mundo, i forma hoi una de las cuerdas de la lira 

tnericana. El asonante entra en el ritmo del yaraví colom- 

i peruano, como en el del romance i la seguidilla espa- 
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ñola. El gauclio de laa pampas australes i el llanero de laa 
orillas del Apure i del Casaiiare, asonantan SUB coplas, de la 
misma manera que el majo andaluz i el zagal estremeño o 
inanchego. 

Esta especie de artlfizio métrico es hoi propiedad esclu- 
9Íva de la versificación espaiíola. Pero lo ha eido siempre ? 
Nazió el asonante en el idioma de Castilla } O tuvieron 
loa trobadores i copleros de aquella nazion predecesores i 
maestros en esta como en otras cosas pertenezientes al arte 
rítmica? 

La primera de estas opiniones se halla hoi recibida unl- 
rersalmente. Bien lejos de dudarse que el asonante es fruto 
indíjena de la península, pasa por inconcuso que apenas 
se le ha conozido o manejado fuera de ella ; porque, escep- 
tuando ciertas imitaciones italianas que no suben a una 
época muí remota, ¿ quién oyd hablar jamas de otras poesías 
asonantadas que las que han sido compuestas por españoles ? 

No han faltado con todp eso, en estos últimos tiempos, 
eruditos que derivasen de loa árabes, si no el asonante mis- 
mo, a lo menos la estructura monorímica que le acompaña 
(quiero decir, la práctica de sujetar muchas lineas cooBecn* 
tivas a una sola rtiua) ; pero sobre fundamentos a mi parezer 
harto débiles. Los árabes, dicen, suelen dar una sola desi- 
nencia a todos los versos de una composición; otro tanto han 
hecho los españolea en sus romanzes ; isiaora nos pareza 
que en estos riman las líneas alternativamente, eso se debe 
a que dividimos en dos Kneas la medida que antes ocupaba 

I una sola ; en una palabra, lo que hoi llamamos versos, áutes 
eran solo hemistiquios. He aquí pues, añaden, una seme- 
janza palpable entre el ronaanze castellano i aquella clase 
de composiciones arábigas. 
Pero la verdad ts que la versificación monorímica (aso- 
nantada o no) es en Europa mucho mas antjgua de lo que 
se piensa, i no solo precedió al nazimiento de la lengua cas- 
Lellana, sino a la iri-upciou de los Miizlimes. Las primeras 
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LcfimposicioRcs CU que la rima aparece aiyeta a reglas coiii- 

t^iitcs, i uo buBcada accidcataltnente p^ira cngalaimr «1 rereot i 
I ^Hi mon orí micas. Tal es la última de las Inelrticcioneti di, J 
KCouUK)dianD, poeta vulgar del siglo III, i el ealmo de sait 1 
l|AgustLti contra Iob doiiatistas compuesto en el LV. Líl can- 
■bínela latina con que el pueblo francés celebró las victorias de I 
Ijplotario II. contra los sajones, pureze haber sido también 
I moDOríniica, pues todos los versos que de ella se conserraii 
I jUeaen una terminación uniforme. Puede verse en la colec- 

11 de Bouquct un fragmento de esta cantinela, citada por 
L casi todúB los que batí tratado de los orijenes de la poesía 
I ^aucesa, i entre otroB por M. de Roquefort*. Monarf- 
I jaica es asimismo (con la escepcion de un solo dlatico) la otr& I 
[ cantinela compuesta el año de 924 para la guarnición áe I 
I Sdódena, cuando amenazaban a esta ciudad los húngaroBj 

:opiada de Muratori pur Sismondif. Pero lo mas digno 
L de notiu- es que todas estas composiciones, o fueron escritas 
I |Kir poetas indoctos, o destinadas al uso de la plebe ; i por 
I aquí se ve cuan común ha sido este modo de cm^Jcar la rima 
I entre las naciones de Europa desde los primeroa siglos de la . 
[ era cristiana. 

Por otra parte el asonante no se usó al principio i 
1 mouorimos. l^ns composiciones asonantadas mas antiguas 
r son latinas, ¡ en ellas (a lo menos en tbdas las que yo he 
I visto) los asonantes son siempre pareados, ora rimando un 
con el inmediato, ora los dos hemistiquios de cada 
entre sí. A la primera clase perteneze el Stlmo de 
[ san Columbano fundador del monasterio de Sovio, que se 
|')ia11a en k IV. de las ^pistolas Hibémicas recojidas por 
\ Jacobo Userio. Pues que este santo áorezió a fines del siglo 



' JDe l'£tal de lapoéiie/raníaise daní ¡ií Xlle. ttXÍIIe, I 
r litctti», pag. 36i. 

+ Liíleriiliire rfu miili (tu V EuTtipc, cba|). i. 
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VI, no se puede diir méuos antigüedad al asonante. Pero lo 
mas común fué rimar asi los henúiitiquios. Fi!zil me seria 
dar muestras de varios opúsc-ulos urregladus a eete artiñzio, 
i compuestos en los eigloa posteriores al de san Culumbano 
hasta el XIII ; mas para no turbar el reposo de autores que 
yazen tiempo ha olvidados en la oscuridad de las bibliotecas, 
rae ceñiré a mencionar uno solo que hasta por muchos. 
Hablo de Donizon, monje benedectino de Canosa, queflorc- 
/.ló a principios del siglo XII, i cuya Vida de la condesa 
Malilde es bastante conozida i citada de cuantos han esplor- 
ado la historia civil i eclesiástica de la edad media. Esta 
vida, que es larguísima, está escrita en hexáiiiutros, que todos 
(a escepcion solamente de uno o dos pasajes de otra pluma, 
transcritos por el autor) presentan K^ta. asonancia de los dos 
hemistiquios de cada verso entre sí ; como se echa de ver en 
la siguiente muestra : 



" Auxiho Piftrt jam carmina plurima f^ci. 
Paule, doce meotem iiostram nutic plurj. referrc, 
QuiE doceant poenas mentes tolerare serenas. 
Pascere pastor oves Doniini paschalis amore 
Assidué cnrans, comitisaam maxiin¿, sopea 
Síepe recordotam, Christí memorabat ad aiam : 
Ad quam dilfctam studult transmittere queodam 
Prse cunctis Romte clericis laudabiliorem, 
Scilicet ornatuDí Bernardum presbyteratw, 
Ac monachum plau¿, simul abbatem quoque sanclie 
Unibrosic vallis ; factis plenissima saneáis 
Quem reverenter amana Mathildis eum qitasi papam 
Cauté BUBcepit, pareos sibi meóte Gdelí, etc.'* 



Esta muestra de asonantes latinos en una obra tan anti- 
gua i de tan incontestable autenticidad, me pareze decisiva 
en la materia. Leibnitz i Muratorí dieron sendas ediciones 
de lii Vida de Matilde, en las colecciones que respectiva- 
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I mente sacaron a luz de los historiadores de Brunswick i de 
Italia, Pero es de admirar (¡ue estando tan patente el arti- 
fizio rítmico adoptado por Donizon, ni uno ni otro lo echasen 
I de ver; de donde procede que en las nuevas lecciones que 
I proponen para aclarar ciertos pasajes OHCuros, quebrantan a 
I vezes la leí de asonancia a que constantemente se sujetó el 
I poeta. 

Pasando aora de loe versificadores latinos de Ja edad 
' media o. los troveres (auí llamo, siguiendo el ejemplo de M. 
de Sismondi i otros eruditos, a los poetas franceses de la 
r len^\a de oui, para diferenciarlos de los trabadores de la 
lengua de oc, que versificaron en un gusto i estilo mui dife- 
rentes) ; pasando, pues, a los troveres, encontramos mui 
usada la asonancia en las jestas o narraciones épicas de 
perras, viajes i cabaíterias, a que desde los reyes merovinjios 
\ hé mui dada aquella nazion. EL método que siguen es 
I csonantar todos los versos, tomando un asonante ; conser- 
I tándole algún tiempo, luego otro, i así sucesivamente ; de 
I que resulta dividido el poema en varias estancias o estrofas 
[ monorimicas, que no tienen número fijo de versos. En una 
palabra, el artificio rítmico de aquellas obras es el mismo 
que el del antiguo poema castellano del Círf, obra que, en 
cnanto al plan, carácter i aun lenguaje, es en realidad un 
j traslado de las jestas francesas*, a las cuales que- 
r CQ la regidarídad del ritmo i en la poético de 
las descripciones, pero las aventajó en otras dotes. 

Mucho habría que decir sobre la influencia que tuvieron 

. los troveres en la primera época de la poesía castellana, como 

los trobadores en la segunda. Ni es de maravillar que asf 

fuese, a vista de las relaciones que mediaron entre los doB 

I pueblos, i de su frecuente e íntima comunicación. Preacin- 



su autor le dio este nombre : 
* A(]id e' compieza \ixjfsta de mío Cid el de Itivur," 
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di«ndo de los ettlatea de laB dos fumílias reinaiiteti ; proBchi- 
diendo del gran número de ecIeaiáBlicoB francesea que ocu- 
parou las sillas iiietropolitauaB i ei}iscopaleB i poblaron Id3 
DioDaeterios de la península, sobre todo después de la refor- 
ma deCluni; ¡ quién ignora la multitud ile sen ores i caba- 
lleros de aquella nazion que veninn a oiUitar contra loa sarra- 
cenos en los ejérzitos cristianos de li^spaíía, ora llevados del 
espíritu de fatiatiemo característico de aquella edad, ora 
codiciosos de los despojos de un pueblo, cuya riqueza i cul- 
tura eran frecuentemente celebradas en Iob cantoB de estoa 
mismos trovercs, ora con el objeto de formar establezimientoa 
pura sí i BUS mesnaderoE r En la comitiva de uu señor no 
ñkltaba jamas an juglar, cuyo oñzio era divertirle cantando 
canciones de jesta, i lo que llamaban los franceses fahliaux, 
que eran cuentos jocosos en verso, o los que llamaban lait, 
que ei-ikn cuentos amorosos i caballerescos en estilo serio, i 
de los cuates se conservan todavía algunos de gran mérito. 
De aquí viiio el nombre de juglar, que se dio después a loa 
bufones de loe principes i grandes señores. En la edad do 
que hablamos se decian en español yo^/aí-e*', en fi'ancos jon- 
gléors i nienestrels, en ingles minstrels, i en la baja latinidad 
Joculatores i ininistelH, aquellos músicos ambulantes que 
iban de feria en feria, de castillo en castillo, i de romería 
en romería cantando aventuras de guerra i de amores al son 
de la rota i de la vihuela. Sus cantinelas eran el principal 
pasatiempo del pueblo, i enptian la falta de espectáculos, de 
que entonces no se conozian otros que los torneos i jastas ; i 
r los misterios o autos que se representaban de cuando en cuando 

I en las iglesias. Eran principalmente célebres las de los 
franceses, i se tradujeron a todas las lenguas de Europa. 
Roldan, Reinaldos, Galvano, Olivero», Guido de Borgoña, 
Fierabrás, Tristan, la reina Jinebra, la bella Iseo, el mar- 
ques de Mantua, Partinóples, i otros muchos de los perso- 
najes que figuran en los romanzes viejos i libros de cabellarías 
castellanos, habían dado ya asunto a las composiciones 
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]os troveres. Tomándose «le ellas la materia, no era mucho 

que se iinitaBen también las formas métñcns, i sobre todo 

la rima asonante, que en Francia por los siglos Xll i Xill 

estaba casi enteramente apropiada a los poemas caballerescos. 

Arriba cité la cantinela de dotarlo II. Dábase este 

nombre en latina lo que llamaban ea francés chanqou de 

f geste i en castellano cantar, que era una narrativa versiñcadii* 

. Dábase el mi^no nombre a cada una de las grandes secciones 

I de un largo poema, que se llamaron después cantón*. Pare- 

! por la cantinela o jesta de Clotario, que ya por el tiempo 

¡ «o que se compuso se acostumbraba emplear en tales obras 

I la rima continuada ; i era natural que se prefiriese para ello 

1 la asonancia, que ea la que se presta mejor a semejante 

I «stnictura, por la superior facilidad que ofreze al poeta. Si 

I nazió el asonante en los dialectos del pueblo, o si se le oyd 

por la primera ve/, en el latin de los claustros, no es fázil 

decidirlo ; pero me inclino a lo primero. Los versificadores 

I monásticos me parezen no haber hecho otra cosa que injerir 

I ks formas rítmicas con que se deleitaban los oídos vulgares, 

I *n Jas medidas i cadencias de la versificación clásica. 

Asonantes en francés ! esclamarán sin duda aquellos 
t, en un momento de irreflexión, imajinen se trata del 
I francés de nuestros dias, que constando de una multitudde 
1 fonidos vocales diferentes, pero cercanos unos a otros, i situa- 
I ios, por decirlo asi, en una escala de gradaciones casi imper- 
I «eptibles, no admite esta manera de ritmo. Pero que la 
I liengua francesa no ha sido siempre como la que hoi se habla, 
I una verdad de primera evideucia, pues habiendo naztdo 
l4e la latina, es necesario que, para llegar a su estado actual, 
l'faaya atravesado muchos siglos de alteración i bastardeo. 
■Antea qoefragilis igraeilis¡ por ejemplo, se convirtiesen en 



* En este sentido le hallamus usaáo por el autor del Cid ; 
" Las coplas destu cantar aquí se van acabando. ' 
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Jréle i gréle, era menester que pasasen por las formas iutéi"*' 
medias fraile igrdile, promiDcmdíis como consonantes áe 
nuestra voz baile. AUer no se trasformó de un golpe en 
antre [otr) i hubo un tiempo en que los franceses profirieron 
este diptongo u« de la misma manera que lo hnzen los cas- 
tellanos en las vozea auto i lauro. En suma, la antigua 
pronunciación francesa no pudo menos de asemejarse mucho 
a la italiana i castellana, disolviéndose todos los diptongos 
i prefiriéndose las silabas en, in con los sonidos que conser- 
van en las demás lenguas derivadas de la latina. Esto es 
cabahnente lo que vemos en las poesias francesas asonantadas, 
que todas son anteriores al siglo XIV ; i lo vemos tanto mas, 
cuanto mas se acercan a los oríjenes de aquella lengua. Por 
eso, alterada la pronunciación, cesó el uso del asonante, í 
aun se hizo necesario retocar muchos de los antiguos poemas 
usónautados, reduziéndolos a la rima completa; de donde 
procede la multitud de variantes que encontramos en ellos, 
según la edad de los códizes. 

Enfadoso seria dar un catálogo de los poemas caballer- 
escos que se conservan todavía íntegros, o en fragmentos 
de bastante eatension paraque pueda juzgarse de su artifizio 
métrico, i en que apareze claramente la asonancia, sometida 
alas mismas reglas con que la usan al presente los castellanos. 
Baste dar una sola muestra, pero cuncluyente ; i la sacaré 
de un poema antiquísimo, compuesto (segim lo manifiestan 
el lenguaje i carácter) en los primeros tiempos de la lengua 
francesa. Refiérese en él un viaje fabuloso de Carlomagno, 
acompañado de los doce pares, a Jernsalen i Constantinopla. 
Existe manuscrito en el Museo británico*, i el primero que 
lo dio a conozer fué M. de la' Ruef, aunque lo que dice de 
su versificación me haze creer que no percibió el mecanismo 



• Biblioth. Reg. 16 E. VIH. 

f Rapport stir les travaux de l'Académie de Caen, eitadu 
por M. da Roqucfort. De la Poésie fran^aUe, ckap. III. 
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del asonante ; Inadvertencia ea que han incurrido reapeclü 
de otras obras los demás críticos franceses que se han dedi- 
cado a ilustrar las antigüedades poéticas de su lengua; i a 
que sin duda ha dado motivo la diferencia entre la pronun- 
ciación antigua i la moderna. M. de la Rué, anticuario 
justamente estimado, a quien se deben muchas i esquisitas 
noticias sobre los orfjenes delidlouia i lit eratura francesa, 
halla grande añnidatl entre el lenguaje de esta composición 
i el de las leyes mandadas redactar por GuíUelmo el Con- 
quistador, i et salterio traducido de orden de este príncipe, 
He aquí dos pasajes que yo he copiado del MS. que se con-bJ 
serva en el Museo británico : 

" Saillent li cscuier, curentde tute part, 

lis vunt as DStels comreer lar chevans. 

Lo reis Hugon li forz Carleniain ape/at. 

Luí et les duitce pairs ; si s' tra.it a une parí. 

Le rei tint par la main ; en sa cambra les menut 

Voltive, peinte a flurs, e a perres de cristal. 

Une escarbunclo i luist, et clair reflambent, 

Contite en un eslache del tens le rei Golitis. 

Diizce lits i a bons de cuivre et de metal, 

Oreillers do velus et lincons de cendal ; 

Le trezimes en mi et taillez a cumpas," etc.* 

* El poeta describe en estos versos el hospedaje que hizo 
I Hugon, supuesto emperador de Constan linopl a, a Carlomagno. He 
[ aquí una traduczion literal : 



'• Salen los escuderos, corren por toda parte. 
Van a las hosterías a cuidar de sus caballos. 
£1 reí Hugon el fuerte a Carlomagno llamó ., : i 

A él i a los doce pares; trájolos aparte. 

Al rei lomó do la mano ; a su cámara los llevó 
Embovedada, pintada de flores, i depiedras cristalinas. 
En ella laziú un carbunclo, idaroresplande/iú. 
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«' Par ma Ibi, dist 11 reia^ Caries ad feit foUe^ 
Quand il gaba de moi par si grande legeri^, 
HerberjaK-los her^iair en mes cambras perrina. 
Si De suot aampli li gab si cum il les distr^nt, 
Traocherai-leur les testes od m'espée ñscbie, 
II mandct de ses humes en avant de cent mil^, 
II lur a cumandet que aient vestu brunies. 
II entrent al palais : entur lui s^asistrent. 
Caries vint de moster, quand la messe fu áite, 
n et Ti duzce pairs, les feres cumpainies. 
Devant vait li Emperere, car il est li plus ríches, 
£t portet en samain un ramiset de olive, ^* etc. * 

£s bien perceptible la semejanza entre estos versos i 
los del poema del Cid; i por unos i otrcw se echa de yer que 
al principio se acostumbró asonantar todas las lineas, no 
solamente las pares, como se usa hoi en castellano. Aun 
cuando se conponia en yersos cortos, «ra continuo, no alter- 
nado, el asonante; de que es buena prueba el led de Auccls* 



Engastado en una clava del tiempo del rei Goliat. 
Allí hai doce buenos lechos de cobre i de metal, 
Almoadas de velludo i sábanas de cendal ; 
El decimotercio en raedk>, i labrado a eompas ,*' etc. 

* •* Por mi fe, dijo el rei, Carlos ha hecho fbllonia, 
Cuanio burló de mi con tan grande lijereza. 
Hospédelos a jef «noche en mis cámaras de pedrería ! 
Si no son cumplidas las burlas, como las dijeron, 
Cortaréles las cabezas con mi espada acicalada. 
Haze llamar de sus faomfare» mas de cien mil 
Hales mandado que vistan araesea brufiidos. 
Ellos entran al palacio ; entorno se sentaron» 
Carlos vino del mosaaterio acabada la misa. 
El i los doce pares, las fieras compafiias. 
Delante va el entrador, porque él es el mas poderoso ; 
I lleva en su mano un ramillo de oliva.'' etc. 
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I «M e Nicolette, compuesto en el siglo Xll, i publicado en 
I la colección de /oi&uí*- de Barbazan, edición de 1808, única 
i ^ue mereze leerse de esta poesía, mostruosumente alterada por 
I Jos que, insensibles a las leyes métricas en que está escrita, 
I han querido reduzirla a la rima ordinaria. 

Pero bastii ya de revolver estas empolvadas antiguallas, 
I Concluiré con dos o tres observaciones sobre ta índole del ¡ 
I asonante i sobre su uso moderno. 

Esta rima, en sentir de algunos, tiene el defecto de ser 

demasiado fázil, i solo adecuada para el diálogo dramático, 

i para el estilo sencillo i casi familiar de los roniaiizes. Pero 

por fázil que fuese, nunca podria serlo tanto como el verso 

suelto. No convendré, sin embargo, en que el asonante, 

perfeccionado por los poetas castellanas del siglo XVII, no 

. exija grande babilídad en el poeta. Disminuyen mucho la 

í faxihdad de las rimas la necesidad de repetir una misma niu- 

I rilas vezes, la práctica moderna de evitar el consonante o rima 

I completa, que en algunas terminaciones es Irecuenliiáima, i la 

nayor correspondencia que debe haber entre Jas pausas de 

I la versificación asonante i las del sentido. Ademas hai 

I aBonantes sobremanera dinziles, i que solo un versificador 

I capaz de aprovechar diestramente todos los recursos que 

I eireze el lenguaje, pudiera continuar largo tiempo. 

De las tres especies de rima, que han estado en i 
o las lenguas de Europa, la aliterativa,* la consonante i I» 1 

' La aliteración consiste en la ri?petic 
I Mmante inicial en dos o mas dicciones i 
l-MtoB versos de Ennio: 

Nemo me lacrimis decorel, ñeque ^unerayietu 
fasil, Cur? Lolito «ivu' peroraEirum. 
Ennio i Planto gustaron mucho de este sonsonete, perfec 
KiMnado después, isometido a leyes constamos por los poetas de las j 
as septeutrioualos, p arti en larra enie Dinamarca, Noruega e ' 
I, Islanda. 
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asonante, hi primera me pareze qtie debti ser la nieuus agra- 
dable, aegun la obseivaciou justísima de Cicerón : notahir 
máxime simiiituUo vi conquiescendo, Ue tas otras dos, la 
consonante es preferible para las rimas pareadas, cruzadas, 
o de cualquier otro modo mezcladas ; pero la asonante es, do 
■ 80I0 la mas apropósito, sino la única que puede oirse con 
gusto en largas estancias o en composiciones enteras monO' 
rímicas. El consonante es igualmente perceptible i agra- 
dable en todas lae lenguas ; pero asi como la aliteración ae 
aviene mejor con los dialectos jermánicos, en que domman 
las articulaciones, ast el asonante es mas acomodado par^ 
las lenguas, que, como el castellano, abundan de vocales Uer^ 
ñas i sonoras. 

Una ventaja, ai no me engfmo, Uerael asonante u las 
demás especies de rima, i es que, sin caer en el inconveniente 
del fastidio i monotonía, produze el efecto de dar a la coin- 
posícioii cierto color particular, según las vocales de que 
consta ; lo que quizas proviene de que cada vocal tleue cierto 
carácter que le es propio, demasiado débil para percibirsi; 
desde luego, pero que con la repetición toma cuerpo i se haze 
sensible. Yo mi sé si me engaño, pero rae pareze que cier- 
tos asonantes convienen mejor que otros a ciertos afectos; 
i si hai algo de verdadero en los caracteres que los gramáti- 
cos han asignado a las vocales, i que deben sobresalir par- 
ticularmente en castellano por lo lleno i distinto de los so- 
nidos de esta lengua,* no puede menos de ser así. Sin em- 
bargo es factible que este o aquel sonido hable de un modo 
particular al espíritu de nn individuo en virtud de asociacio- 
nes casuales i por consiguiente erróneas. Lo que* si creo 



* '* Faslum et ¡ngenitam hispanorum gravitatem, horum 
inesse serraoni fa.cile quis depruhendet, si crebram repetitio- 
nem litterse A vocalium long'e HiagnificentissimEe, apectet. . . .sed 
et crebra finalis clausula in o vel os graude quid sonat," — Is, Voss. 
De poematum caitlv et viribut rhi/lkmi. 
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ciertísimo es, que cuanta mas difíciles lo» asomintes, otro 
tanto son oías agradables en sí, prescindiendo de la conexión 
,qne puedan tener con las ideas o afectos ; ya sea iiue el pla- 
^r praduzido en nosotros por cualquiera especie de metro 
O de ritiuo guarde proporción con la dificultad venzida; 
¡O que el oído se pague mas de aquellos finales que le son . 
menos familiares, sin serle del todo peregrinos; o sea ünal' 
píente que la repetición de estos mismos finales corrija i tem- 
ple la superabundancia de ütrus en la lengua. , 

Me atreverá a aventurar otra observación, sometiéndola I 
como todas al juizio délos intdijentes; i es que los poetan 1 
CüatellanoH modernos no han aprovechado cuanto pudieran ' 
estos difci-entes colores i caracteres de la asonancia para dar ' 
a sus obras el sainete de la variedad, i que en el uso de ella I 
se han impuesto leyes demasiado severas. Que se guarde 
< un mismo asonante en los romanzes líricos, letrillas i otras 
breves composiciones, está fundado en razón; pero ¿por qué 
I ¡s0ha de;h)izer lo mismo en todo un canto de un poema ¿pico, 
O en todo iju acto de un drama, aunque conste de mil o maf ' 
veiüos } Lejos de coiiiplazerse en ello el oido, es para él lu^ . 
• Nerdadero tormento ese perdurable martilleo de una misma ; 
I ^onancici, en que no se percibe siquiera el mérito de la d¡fi> 
1 cuitad, pues la bai mucho mayor en una artificiosa succsioa 
^ asonantes varios, que en mantener eternamente uno mis- 
I no apelando a ciertas terminaciones inagotables, de que ja- 
mas se atreven a salir los obsei-vadores de esta monótona 
Ljpniformidad. Ya que se quiso añadir al drama otra unidad 
I mas, sujetáitdolo a la del metro, no prescrita ni usada por loa ! 
I jHltiguos, pudo habérsele dejado siquiera la variedad de rimas J 
1 que tanto deleita eu las comedias de Lope de Vega i Calderon> 
k ( Qué razón hai paraque no se pase de un asonante a otro, ea 
I los lanzes imprevistos, en las súbitas mutaciones de personas, 
|fectoB i estilos í Esta cuarta unidad ha contribuido mucho 
b jabinguidez, pobreza i falta de armonía, que con poquísimas 
|-CBcepcioneH canicterÍ7Jin al teatro español moderno. — A. B, 
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IV* — Juizio íiihrc las " Poesías de J. M. Hercilia," (Ntté- 
vit York, 1825.; 

Sentimos, no solo satisfacción, sino orgullo, en repetir lo» 
iL^lauBo:^ uoii qiic ee han recibido en Europri i América las 
obrus poéticas de don J. M, Heredia, llenas de rasgos esce- 
Icntes de imajíiiacion i sensibilidad ; en una palabra, escritas 
con verdadera inspiración. No son comunes los ejemplos 
de una prccozidad intelectual como la de este joven. Por 
las fechas de sus composiciones, i la noticia que nos da de sí 
mismo en una de ellas, parezc contar aora veinte i tres años, 
i las hai <iue se imprimieron en 1621, i aun alguna suena 
escrita desde 181S; circunstimcia que aumenta inuchoB 
grados nuestra admiración a laa bellezas de iiijenio i estilo 
de que abundan, i que debe hazernos mirar con suma in- 
dnljencia los levca defectos que de cuando en cuando adver- 
timos en ellas. Entre las prendas que sobresalen en los 
opúsculos del señor Heredia, ae nota un juizio en la distri- 
bución de las partes, una conexión de ideas, i a vezes una 
pureza degusto, que no hubiéramos esperado de un poeta de 
tan pocos años. Aunque imita amenudo, hai por lo común 
bastante orijinalidad en sus fantasías i conceptos, i le vemos 
trasladar a sus versos con feli^dad las impresiones de aquella 
naturaleza majestuosa del ecuador, tan digna de ser contem- 
plada, estudiada i cantada. Encontramos particularmente 
este ntérito en las composiciones intituladas : " A mi ca- 
ballo,"—" Al sol,"—" A la noche," i " Versos escritos en 
una tempestad ;" pero casi todas descubren uim vena rica. 
Sus cuadros llevan por lo regular un tinte sombrío, i domina 
en BUS sentimientos una melancolía, que de cuando en cuan- 
do raya en misantrópica, i en que nos parezc percibir cierto 
sabor ¡d jenio i estilo de lord Byron. Sigue también las 
huellas de Melendez, i de otros célebres poetas castellanos de 
estos últimos tiempos, aunque no siempre (ni era de espe- 
rarse) con aquella madurez de juizio tan necesaria en la 
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lectura i la imitación de los modernos ; tomando de ellofi por 
desgracia la afectación de arcaísmos, la violencia de cons- 
trucciones, i a rezea aquella pompa hueca, pródiga de epí- 
tetos, de terminaciones peregrinas i retumbantes. Desearía- 
mos ijue si el señor Ilcredia da una nueva edición de suS i 
obras, las purgase de estos defectos, i de ciertas vozes i frases | 
impropias, i volviese al yunque algunos de sus versos, cuyA ' 
prosodia no es enteramente exacta. 

Tenemos en esta colección poesías de diferentes carac- 
teres i estilos, pero hallamos mas novedad i belleza en las 
que tratan asuntos americanos, o se compusieron para desao- 
jar sentimientos produzidos por escenas i ocurrencias reales. 
La última de las que acabamos de citar es de psle número, i 
como una muestra de las cscetenctas de nuestro joven poeta, 
i de loa defectos o yerros en que algunas vezes incurre, la ■ 
copiamos aquí toda. 

Fersos escritos en una tempestad. 

Huracán, huracán, venir te siento, 

I en tu Goplo abrasado 

Respiro entusiasmado 

Del spíior do los airea el aliento. 

En alas de loa vientos suepcndidu 
Vcdlo rodar por el espacio inmcnsu, 
Silencioso, tremendo, irresistible. 
Como una cleroidad. La tierra en calma 
Funesta, abrasadora. 
Contempla con pavor su faz terrible. 
Al toro contemplad. ... La tierra escarban 
De un insufrible ardor sus pies heridos ; 
La armada frente al cielo levantando, 
1 en la hinchada nariz fuego aspirando, 
Lluma la leinpestad con sus bramidos. 
3* 
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I Qaé nubes ! f qué furor ! • • • • ^ sol temblando 

Vela en triste vapor su faz gloriosa, 

I entre sus negras sombras solo vierte 

Luz fúnebre i sombría. 

Que ni es noche ni dia, 

I al mundo tiñe de color de muerte. 

Los paj arillos callan i se esconden. 

Mientra el fiero huracán viene volando, 

I en los lejanos montes retumbando > 

Le oyen los bosques, i a su voz responden. 

Ya llega. ... ¿ no le veis?* • • • ¡ Cuál desenvuelve 

Su manto aterrador i majestoso ! • • • • 

Jigante de los aires, te saludo U • • • 

Ved cómo en confu»on vuela» en torno . 

Las orlas de su parda vestidura. 

¡ Cómo en el orizonte 

Sus brazos furibundos ya se enarcan, 

I tendidos abarcan 

Cuanto alcanzo a mirar de monte a monte ! 

¡ Oscuridad universal ! su soplo 

Levanta en torbellinos 

£1 polvo de los campos ajitado. 

Oid. . . . ! Retumba en las nubes despeñado 

£1 carro del Señor, i de sus ruedas 

Brota el rayo veloz, se precipita. 

Hiere, i aterra al delincuente suelo, 

I en su lívida luz inunda el cielo. 

^ Qué rumor. . . • ? ^* £s la lluvia ?• • . • £nfurezida 

Cae a torrentes, i oscureze el mundo, 

I todo es confusión i horror profundo. 

Cielos, colinas, nubes, caro bosque, 

i Dónde estáis ? i dónde estáis ? os busco en vano : 

Desparezisteis. ... La tormenta umbría 



Ea los airos revuelve un occáno 
Que Indo lo sepulta. • . • 
Ai fin, niuudo fatal, nos separamos ; 
El huracán i yo solos eslutnos. 

j Sublime tempestad ! CórAa en tu seno, 

De tu solemne inspiración heachido, 

Al mundo vil i miserable olvido, 

I alzo la frente de delicia lleno 1 

; Do está el alma cobarde 

Que teme tu rujir ?.... Yo en tí rae elevo 

AI trono del Señor ; oigo en las nubes 

El eco de su voz : siento a la tierra 

Escucharle i temblar : ardiente lloro 

Desciende por mis pálidas mejillas, 

I a su alta majestad tiemblo i le adoro, 

Hai en estos versos pinceladas valientes ; i paraque noB I 
I den puro el plazer de la mus bella poesía, solo se echa 
I niénoa aijuella severidad que es fruto de lus años i del 
I estudio. 

La siguiente es otra de las obras del señor Heredia en 
I que eucontramos mas nobleza i elevación. 

Fragmentos descr^tivos de un poema ntg'icano. 

i Oh ! j cuan bella es la tierra que habitaban 

Los aztecas valientes ! £ji su seno 

En una estrecha zona concentrados 

Con asombro veréis todos los clim:is 

Que hai desde el polo al ecuador. Sus campos 

Cubren a par de las doradas mieses 

Las cañas deliciosas. El naranjo, 

1 la pina i el plálano sonante. 

Hijos del suelo equinoccial, se mezclan 

A la frondosa vid, alpina agreste, 

I de Minerva at árbol majestuoso. 

Nieve elernal corona las cabezas 
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De Iztaccihual purisimó» Orizaba ' 
[ Popocatepet ; pero el invierno 
Nunca aplicó su destructora mano 
A los fértiles campos, donde ledo 
Los mira el indio en púrpura lijera 
I oro teñirse, a los postreros rayos 
Del sol en occidente, que al alzarse. 
Sobre eterna verdura i nieve eterna 
A torrentes vertió su luz dorada, 
I vio a naturaleza conmovida 
A su dulce calor hervir en vida. 

Era la tarde. La lijera Imsa 
Sus alas en silencio ya plegaba, 
1 entre la yerba i árboles dormía. 
Mientras el ancho sol su disco hundia 
Detras de Iztaccihual. La nieve eterna. 
Cual disuelta en mar de oro, semejaba 
Temblar en tomo del : un arco inmensa 
Que del empíreo en el zenit finaba. 
Como el pórtico espléndido del cielo. 
De luz vestido i centellante gloria> 
De sus últimos rayos recibia 
Los colores riquísimos : su brillo 
Desfalleziendo fué : la blanca luna 
I dos o tres estrellas solitarias 
En el cielo desierto se veian. 
¡ Crepúsculo feliz ! Hora mas bella 
Que la alma noche o el brillante dia, 
¡ Cuánto es dulce tu paz al alma mia \ 

Hallábame sentado dé Chc^ala 

En la antigua pirámide. Tendido 

£1 llano inmenso que a mis pies yazia. 

Mis ojos a espaciarse convidaba. 

í Qué silencio ! ¡ qué paz! ¡ Oh ! l quién diria 

Que enmedio de estos campos reina alzada 

La bárbara opresión, i que estii .tierra 
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"^^1 


^^B Brota iníeses lan ricss, ubonada 


' ' ^^1 


^^B Cun sangre de hombres . . . . ? 


' ^^^1 


^^^ Bujúla Doche en tanto. De la esfera 


^^^H 


^M El leve azul oscuro i mas oscarü 


^^^H 


^^H Se fué tornando. La lijara soiuliia 


^^^H 


^^B De las'nubes serenas, qnc volaban 


I^^^^H 


^^1 Por el espacia en alas de la brisa. 




^H Fué ya visible en el tendido llano. 




^^B Izlaccihual purísimo volvía 


^^M De los trémulos rayos de la luna 


^^^H 


^^1 El plateado fulgor, mientra en oriente. 




^^K Bien ootno chispas de oro, retemblaban 


^^^H 


^H Mil estrellas i mil 


^H 


^^V Al paso que U luna declinaba. 


^^^H 


^^H 1 al ocaso por grados descendía. 


^^^^^^^1 


^^H Poco a poco la sombra se estcndi.i 


f^^^^^^^^H 
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^m Un nocturno fantasma. El arco oscuro 


[]^^^^^^^l 


^H A mi llegó, cubrióme, i avanzando 


d^^^^^^^H 


^H Fué mayor, i mayor, hasta que al cabo 


^^^^^^^ñ 


^^P - En sombra universal veló la tierra. 


*^^^^^^^l 


^^H Volvt los ojos al volcan sublime. 


'^^^^^^^H 


^^H Que volado en vapores transpareules. 


'^^^^^^^l 


^^K Sus immensos contornos dibujaba 


^^^^^^H 


^^H De occidente en el cielo. 


^^^1 


^^1 i Jiganto de Anahuac ! ; oh ! c cómo el vncl» 


^^^1 


^^H De las edades rápidas no impriuie 


' '^^^^^^1 


^^V Ninguna huella en tu nevada frente > 


^^^^^^^^1 
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^^H Años i siglos, como el norte fiero 


'^^^^^^1 


^^V Precipita ante si la mucfacdumbro 


i^^^^^^^M 


^^H De lasólas del mar. Pueblos i reyes 


:^^^^^^^^M 


^^H Viste hervir a tus pies, qne combatiuii 


ti^^^^^^H 


^^H Cual hora combatimos, i llamaban 


,^^^^^^^1 


^^H Eternas stts ciudades, ; creian 


^^^^^^^1 


^^H Fatigar a la tierra con su gloria, 


^ 
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Fueron : de ellos no resta ni memoria. 
^ I tú eterno serás ? Tíal vez un día 
De tus bases profundas desquiciado 
Caerás, i al Anahuac tus vastas ruinas 
Abrumarán : levantaránse en ellas- 
Otras jeneracioneSy i org^lloeas 
Que fuiste negarán. . • . 

i Quien afirmarme 
Podrá que aqueste mundo que habitjEimos 
No es el cadáver pálido i deforme 
De otro mundo que fué ? . . . . 

El roiuanze que sigue esprime con admirable sencillez la 
ternura del cariño filial. 

A mi Padrey en sus dios. 

Ya tu familia gozosa 
Se prepara, amado padre, 
A solemnizar la fiesta 
De tus felizes natales* 
Y09 el primero de tus hijos. 
También primero en lo amante, 
Hoi lo mucho que te debo 
Con algo quiero pagarte. 
¡ Oh ! ¡ cuan gozoso confieso 
Que tú de todos los padres 
Has sido para conmigo 
£1 modelo inimitable ! 
Tomastes a cargo tuyo 
£1 cuidado de educarme, 
I nunca a manos ajenas 
Mi tierna infancia fiaste. 
Amor a todos los hombres. 
Temor á Dioa me inspiraste. 
Odio a la atroz tiranía 
I a las intrigas infames. 
Oye, pues, los tiernos votos 



42 POESÍAS PB llBRKJDtlA. 

Llaniándote cOn ternura 
Su defensor i su padre. 
Vive, pues, en paz serena : 
Jamas la calumnia infame 
Con hálito pestilente 
De tu honor el brillo empañe. 
Déte en medio de tus hijos 
Salud su bálsamo suave, 
1 bríndete amor risueño 
Las caricias conyugales. 

Esta composición nos haze estimar tanto la virtuosa 
sensibilidad del señor Heredia, como admirar su talento. 
Iguales alabanzas debemos dar a los cuartetos intitulad oi» 
" Carácter de mi padre." Parézenos también justo, aunque 
sea a costa de una digresión, valemos de esta oportunidad 
para tributar a la «nemoria del difunto señor Heredia el 
respeto i agradezimiento ^ue le debe todo americano por su 
conducta en circunstancias sobremanera difíciles. Este ilus- 
tre majistrado pertenezió a una de las primeras familias de lu 
isla de Santo- Domingo, de donde emigró, según entendemos^ 
al tiempo de la cesión de aquella colonia a la Francia, para 
establezerse en la isla de Cuba, donde nazid nuestro joven 
poeta. Elevado a la majistratura, sirvió la rejencia de la 
real audiencia de Caracas durante el mando de Monteverde 
i Bóves; i en el desempeño. de sus obligaciones no sabemos 
qué resplandezid mas^ si el honor i la fidelidad al gobierno^ 
cuya causa cometió el yerro de seguir; o la integridad i' 
firmeza con que hizo oir (aunque sin fruto) la voz de la lei ; 
o su humanidad para con los habitantes de Venezuela, tra-^ 
tados por aquellos tiranos i por sus desalmados satélites con 
una crueldad, rapazidad e insulto inauditos. El rejente 
Heredia hizo grandes i constantes esfuerzos, ya por amansar 
la furia de una soldadesca brutal que hollaba escandalosamente 
las leyes i pactos, ya por infundir a los americanos las cspe-- 
ranzas, que él sin duda tenia, de que la nueva constitución 
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I eapniíola pusiese fin a un estado de cosas tan horroroso. 
I Desairado, vili)ieiidiado, i a fuerza de sinsabores i amarguras 
' arrastr&do al sepulcro, no lo^ó otra cosa que dar a los amer- 

üranos una prueba mas de lo ilusorio de aquellas esperanzas. 
Volviendo al joven Heredia, desearíamos que hubiese 

escrito algo mas en este estilo sencillo 1 natural, a que sabe 
y dar tanta dulzura, i que fuesen en mayor número las com" 
' posiciones destinadas a los afectos domésticos e inocentes, i 
I menos las del jénero erótico, de que tenemos ya en nuestra 

lengua una perniciosa superabundancia. 

De los defectos que hemos notado, algunos eran de la I 

edad del poeta ; pero otros (i en este numero comprendemofl 

principalmente ciertas faltas de prosodia) son del pais en 

que nazió i se educd ; i otra tercera clase pueden atribuirse 
I ti contajio del mal ejemplo. De esta clase son las vozes i 
f ierminacloncB anticuadas, con que algunos creen ennoblezer 
■ fi\ estilo, pero que en realidad (si no se emplean mui eco- 
L'nc^mica i oportunamente) le hazen afectado i pedantesco. Lioa 
I BTcaismos podrán tolerarse alguna vez, i aun produzirán buen 
[efecto, cuando se trate de asuntos de mas que ordinaria 
[ l^avedad. Pero soltarlos a cada paso, i dejar sin necesidad 
I litguua los modos de decir que llevan el cuño del uso co- 
, rricnte, únicos que nuestra alma ha podido asociar con sus 
L afecciones, i los mas apropóslto por consiguiente para desper- 
r terlas de nuevo, es un abuso reprensible j i aunque le veamos 
Tnitorizado de nombres tan ilustres como los de Jovellanos i 
PMelendcz, quisiéramos se le desterrase de la poesía, i se le de- 
P clarase comprendido en el anatema que ha pronunciado tiempo 
a el buen gusto contra los afeites del gongorismo moderno. 
W En los versos de Rioja, de Lope de Vega, de los Arjensolas, no 
[Temos las vozes anticuadas que tanto deleitaran a Meleudez 

1 a Cíenfuegos. Agrégase a esto lo mal que parez^i semc- 
mtCH remedos de antigüedad en obras que por otra parte \ 
.an mucho de la frase castiza de nuestra lengua. 
Uno de los arcaísmos de que mas se ba abusado, es la 
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iiiñexion verbal /itera, amara, temiera, en el sentido de 
pluscuamperfecto indU-ntivo. Baütari.i para condenarle la 
oücurídiid qnc puede produzir, i de hecho produ7,c no pocas 
vezes, por los diversos o&zios que la conjugación castellana 
tiene ya asignados a esta forma del verbo. Pero los moder- 
nos, i en especial Melcndez, no contentos con el uso antiguo, 
!a han empleado en acepciones que creemos no ha tenido 
jamas. Los antiguos en el indicativo no la hizieron mas 
que pluscuamperfecto. Melendez, i a au ejemplo el señor 
Heredia, le dan también la fuerza de los demás pretéritos; de 
manera que, según esta práctica, el tiempo amara, ademas de 
sus acepciones subjuntiva i condicional, significa amé, 
amaba i había amado. Si esto no es una verdadera corrup- 
ción, no sabemos qué merezca ese nombre. 

Otra cosa en que el estilo de la poesía moderna nos 
pareze desviarse algo de las leyes de un gusto seí'ero, es el 
caracterizar los objetos sensibles con epítetos sacados de la 
metafísica de las artes. En poesía no se dibe decir que un 
talle es elegante, que una carne es mórbida, que una pers- 
pectiva es pintoresca, que un volcan o una catarata es 
sublime. Estas espresiones, verdaderos barbarigmos en el 
idioma de las musas, pertenezen al filósofo que analiza i 
clasiñca las impresiones produzídas por la contemplación de 
los objetos, no al poeta, cuyo oGzio es pintarlos. 

Como preservativo de estos i otros vicios, mucho mas dis- 
culpables en el señor Heredia que en los escritores que imita, 
le recomendamos el estudio (demasiado desatendido entre 
nosotros) de los clásicos castellanos i de los grandes modelos 
de la antigüedad. Los unos castigarán su dicción, i le 
harán desdeñarse del oropel de vozes desusadas ; los otros 
acrisolarán su gusto, i ie enseñarán a conservar, aun entre 
los arrebatos del estro, la templanza de imajinacion, que no 
pierde jamas de vista a la naturaleza, i jamas la exajera ni la 
iolenta. 

Nos lisonjeamos de que el señor Heredia atribuirá la 
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libertiLd de esta censura únicamente a nuestro deseo de verle 
dar a luz obras acabadas, dignas de un talento ton sobresa- 
liente como el suyo. En cuanto a la resolución manifestada 
en una nota a "Los plazeres de la melancolía" de no hazer 
mas versos i ni aun correjir los ya hechos, protestaríamos 
altamente contra este suicidio poético, ai creyésemos que el 
señor tlcredia fuese capaz de llevarlo a cabo. Pero las 
musas no se dejan desalojar tan fácilmente del corazón que 
una vez cautivaron, i que la naturaleza formó para sentir i 
eapresar sus gracias. — A. B. 



■ -' V. — Bibliografía española, antigua i moderna. 

Habiéndonos propuesto dar en cada númerot si nues- 
tras ocupaciones lo permiten, un artículo sobre la biblio- 
grafía española, nos es indispensíible esponer antes el plan, 
método i estcnsion con que trataremos de esta parte de 
nuestra literatura. 

Reduzida la bibliografía al conozimiento de los títulos 
de las obras, a las circunstancias de las ediciones i a su rareza, 
no puede hazer mas que sobrecargar la memoria, sin aumen- 
tar el caudal de los conoziuiientos científicos. Debe rele- 
gdrijela en este sentido al depósito de las curiosas ignoran- 
ciojt, de que tanto se ocupan muchos hombres, como si les 
faltasen cosas útiles que aprender paca mejora de la sociedad 
en su bien estar físico i moral. Se pareze mucho a la botá- 
nica, cuando se la limita a una nomenclatura aislada } pero 
una i otra deben entrar en la esfera de las ciencias prove- 
chosas al jénero humano, luego que se les da una cierta 
esten&ion. Üe poco sirve saber cómo son el cáliz, corola i 
placenta de este n el otro vejetal, cuántos estambres, jér- 
mencs, estilos i pétalos tiene, i determinar el jénero, orden 
¿hac a que perteneze, si después de dietinguirle de loa 
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ilemas, se ignoran sus usos para las iirtes, o las propiedades 
que pueile emplear con fruto el (iiscipulo de Ebculapio. Así 
en la bibliografía : el que la posea del modo que jeneralinente 
sucede, sabrá, a lo mas, si tal edición se diferencia de otra 
en la erratn que ec halk en una determinada pajina ; ai es 
mas escasa esta o aquella, i cuál su precio en los mercados 
de Europa. Dense empero algunos paeoa mas : háblese del 
mérito de los autores antiguos menos conocidos jeneralment^ j 
discútanse las dotes de los modernos que mas hayan sobre- 
siilido ; estráctense algunas obras ; aualízensc otras ; nótese 
por qué mereze la preferencia una edición sobre otra ; éche- 
se mano, por decirlo de upa vez, de la historia, la litera- 
tura i la critica paraque sus retcques i sombras den realze 
en el cuadro al claro de la bibliografía, i amenizada de este 
modo, ni el lector se fastidiará de loa artículos que a este 
objeto destinemos, ni habrá perdido el tiempo, cuando al 
pasar como en revista los grandes hombres que han produ- 
zido los paires que en ambos mundos hablan la lengua 
castellana, le hagamos notar sus bellezas i defectos, para- 
que puedan ser leídos con la precaución necesaria. 

Falta aora que digamos algo de los artículos a que 
darémoü únicamente cabida, paraque no sea interminable 
ceta empresa, i del sistema que se seguirá en su colocación. 
De los libros antiguos solo comprenderemos los de una 
suma rareza ; los que desgracitidamente no hayan logrado 
el aprecio i celebridad a que son acreedores ; los de autores 
que ocupan un lugar distinguido en la bella literatura por su 
castizo lenguaje, o como poetas; i los que habiendo sido 
escritos por personas nazidas en el suelo americano, o tra- 
tando de asuntos relativos a él, merezcan Lt preferencia entre 
los infinitos que comprenden las voluminosas Bibliotecas de 
Nicolás Antonio, Pinelo i otras. Mas parcos seremos toda- 
vía respecto a los modernos, contentándonos con incluir los 
de un mérito indisputable, o los que se hayan adquirido una 
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nombradfa qtie en nuestro aontir aea usurpada. Unos i otros 
estarún colocados ni ñib éticamente por los apellidos de loa 
autorcB, cuidando de poner las correspondientes llamadas, 
siempre que tenga dos el escritor, i sea citado con frecuencia 
por uno i otro. Esceptíianse de esta regla los libros de cabO' 
/lería¡ los romatizeros i los cancioneros, que son mas conozi- 
dos por BUS títulos que por los nombres de sus autores. — Loa 
traductores célebres se haihrán mencionados bajo el nombre 
de! autor de la obra orijinal, 5Í aquellos no han mcrezido un 
artículo separado por otros escritos.— Laa obras anónimas 
van colocadas en la letra del nombre sustantivo o adjetivo, 
por que* empieza su título. 

Baste lo espuesto para advertir la manera con que nos 
proponemos tratar este asunto, i el objeto t circunstancias 
de nuestro plan. Es sin duda sobrado vasto i grandioso, 
jwraquR no se disimulen los descuidos e inexactitudes, debi- 
dos a nuestra falta de noticias, o a carezer el trabajo de la 
lentitud i calma que semejante empresa requiere. Quien da 
pronto, da dos vexes : por esto hemos preferido presentar 
dcudc luego a nuestros compatricios cuanto tenemos recojido, 
mas bien que, por atender a la perfección de la obra, retardar 
su [uiblicacion a una ^poca indeterminada i larga. 
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Abhil (Pedro Simón) nazió en Alcaraz, ciudad de la 
provincia de la Mancha, i futí tmo de los que en el siglo XVI 
contribuyeron mas eficazmente, con gramáticas i buenas 
traducciones, a facilitar el conozimíento de ka lenguas 
griega i latina. Son varias las obras que escribió, sobre 
las que puede consultarse a Nicolás Antonio, mereciendo 
entre ellas particular aprecio su Gramática i su Curtillti de 
la leiigun griega, impresas enZaragozaen 1586, i diiérentes 
vezes después. Do sus traducciones es muí celebrada la de 

Ocho libros de fíejiüblica de /Aristóteles, publicada en 
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Zaragoza en 1584, la cual ea mas aprcciable que olríi que 
existe de un anónimo, según el dictdmen de Pellicer en 6h 
Bibliotcva de tnuluctores. liste dice, que Be conservaba un 
ejemplar de dicha edición en la biblioteca del Príncipe de 
España, i nosotros halUmos anunciado otro en el No. I J 1 
del catálogo de Salva*. La versión de las Comedias de he- 
rencia, impresa la vez primera en Zaragoza año 15/7 en 8vo. 
i la última en Valencia por Monfort el año 1/62 en dos vols. 
en 8vo., pasa por modelo de traducciones i de lenguaje, como 
lo nota Fabricio en la i/íA/ioíAeco latina i i mereze todavía 
mejor este elojio la versión de los diez i seis libros de las 
Mjñstolas de Cicerón, llamadas vulgarmente familiares, la 
que procuró /uese tatt castellana, por copiar las palabras del 
mismo Abril, gue no áltese nada a la lengua latina de donde 
se tomó. Mayans menciona en la pajina 111 del Specímen 
de BU biblioteca una edición de Valencia de 15/8 en 4to., 
mas antigua de consiguiente que todas las citadas por Nico- 
lae Antonio. Esta traducción, acompañada del testo latino, 
ae imprimió en Valencia año 1704 en 4 vols. 8vo. marq. 
(No, 477 delcatál. de Salva.) 

Abü Zacaeía Iahía Abkpj Mohambd Ben Ahmjsd 
Ebn el Awam. Libro de agricultura, traducido al casíe- 
llano y anotado por don Josef Ant. Banquerí. En árabe 
i español. Madrid, imprenta real, 1823, 2 vols. en fol. 
(No. 6 delcatál. de Saívá). Casiri, en su Jüliliotheca ará- 
bico-hispana páj.323 i sigg. del tomo I, había dado ya noticia 
de este escritor sevillano i de su obro MS. que existe en el 



• El catálogo que en Mayo del año último ha publicado 
D. Vicente Salva, emigrado español en Londres i librero en el 
No. lai, Regent Slrcct, no solo está lleno da escele a tea Dotas 
bibliográfícaa i literarias, sino que prueba que su almacén es el 
VW ^LQA-fl'^'do de libros españoles que en Europa esÍBle. 
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, £|B<:oriiLl, de que se sacó la copia por la cnnl hizo Banqueri 
su traducción. Este libro viene a ser un compendio de lo 
mejor que cu uiíiterias de agricultura dejaron escrito loa 
autores antiguos i los lírabes modernos. Los grandes pro- 
ictarios de América hariín bien en estudiarle, afiti de abonar 
^preparar sus tierras, sembrar i cuidar las semillas con el 
Asmero i método, que tanto distingue a algunas provincias 
umeridionales de España, cuyas fértiles campiñas parezcn 
tros tantos verjeles por la imitación práctica de lae máximas 



ioponicas 



délos árabes. 



Abülcacim Taeif. Historia verdadera del Rey Don \ 
r JttodrigOf en la qaal se trata la causa principal de la pérdida 
de España, y la conquista que de ella hizo Miramamolin 
jílmanaor. — Segunda parle de la historia de la pérdida de 
•España, y vida del Rey Jacob Almanzor ¡ en la quat se da 
particular cuenta de todos lossucessog de España, y África, 
y las Arabias hasta el Rey Don Fruela, Ambas partes 
tradueidas de lengua arábiga por Miguel de Luna. Va- 
latcia, 1646. Don vola, en uno 4to. (No. 7 del catál. de 
Salva). Hai otras muchas ediciones de esta obra, de la 
que no haríamos mérito, si su titulo, las repetidas impre- 
siones i aun traducciones que de ella se han hecho, i el artí- 
culo de Nicolás Antonio, donde habla de Miguel de Luna, 
no pudiesen conciliarle mas crédito del que realmente mereze. i 
Nos contentaremos con copiar, para contraveneno, el juizio 
de Conde en el prólogo a la Historia de los árabes, cuyo 
voto es decisivo en la materia. " No mereze mencionarse, 
" dice, la absurda fábula, que con titulo de traducción de la 
" historia de Tarif Aben Taric, publicó el morisco Miguel 
I ,ff. de Luna, que la ñnjió, manifestando su ignorancia en la <■ 
' materia, i su impudente osadía literaria." 

Academia EspaRola dk i^ Líbngua. Algunos de 
I Qos vicios comunes a este cuerpo con los deiuas literarios, 
i ftparezerán por el artículo siguiente, reservándonos hablar 
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sobre bu Diccionario, Grmnáiica i Ortografía en los respec- 
tiros de eatlü una de estas obras. 

Academia (Ubal) dk la Historia. La ocneion de 
hablar de sus Memorias dos la ofreze muí oportuna para 
presentar a nueatroa coaipatricios los males que han ocasio- 
nado los cuerpos Uternriou, cuales son sus vicios mas comunes, 
i si e» dable aplicar remedio a algunos. 

La república de las letras debe llamarse despotismo mas 
bien que república, desde el nwmeoto que existen corpora- 
ciones, interesadas en que no descuelle ni sea tenido por 
sabio quien no pertenezca a su seno ; oi^ullosas para ñjar 
con su autoridad lo que solo pueden establezer la vozon, el 
uflo i el debate entre los literatos ; i poderosas en demasía 
para deprimir a los que no se someten huuiildea a sus faUoe, 
o se atreven a tratar materias que creen ellas peculiares de 
BU instituto. *' Los cuerpos sabios, decía Saint-Pierre en el 
" prólogo a la CabaTta Indiana, solo sirven, por su ambi- 
** cion, envidia i preocupaciones, para oponer ostácuLoa a 
" loa progresos de las ciencias." Es verdad que cuentan 
eotre sus índividuo9 personas doctas que han sido arrastradas 
por el espíritu de nitina, o por la imposibilidad de 
prosperar fuera de su esfera; pero los trabajos de estos 
miamos hombres se resienten de faltarles los dos estimulotí 
mas poderosos que para obrar reconozemoa, el ínteres i el a- 
mor de la gloria. Aquel i esta desaparezen, o se disminuyen 
a lo menos notablemente, cuando, confundidos los trabajos, 
o distinguidos tan solo por iniciides, que no todos loa lectores 
se cuidan de descifrar, resulta de la obra la reputación del 
cuerpo que la publica, mas bien que la del individuo que la 
compuso. Ya haremos ver mas adelante, que sujetos que 
han intervenido en la corrección, aumentos i publicación del 
último Diccionaño de la Academia, son capazes de recti- 
ficar, i rectificarán de hecho, muchos de los errores que 
^ntiane, solo por la razón de que aora se les atribuiriaa 
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I «elusivamente loa desaciertos, mientras ninguna ^wrsona 

I deterininada podía aparezer antes culpable. También mani- 

I -festarénios que el haber pretendido la Academia que nadie 

pudiese publicar otro Diccionario de la lengua, es la ver- 

Aidera causa de que no teiigamoa uno bueno. 

Pero el mayor perjuizio que semejantes corporaciones 
i ocasionan, es debido al espíritu fiscal i dominador de que 
M revisten, parar no permitir que se piense de distinto modo 
I «pie ellas, se lean otros libros que los de su elección, ni 
4iaya mas medios de saber que los señalados por su ínteres, 
^rcialidad o ignorancia. Guárdense bien los congresos i 
I tgDbiemos americanos de crear en ningim tiempo Direcciones 
I irfe estudios, escarmentados con los males que a España no 
I -^dia menos de produzir 9u desacuerdo sobre este particular j 
I 't puesto que la erección de estudios jenerales pareze nece- 
I 'iSaria para el estado presente de la América, procuren sepa- 
rarse en Eu plan cuanto sea posible del de las universidades 
I •%Btal>lezidas en Europa. Casi todas traen su orijen de tiem- 
'Ipos de atraso i de barbarie : orijen demasiado impuro para- 
'que sus estatutos sigan en vigoren la época déla razón í 
'las Inzes. Cotéjense aun aupcrfizialmente los estudios 
I 'íealcs de S, isidro de Madrid, según los plantea la sabiduría 
'del niinibtro Roda, con las universidades de España i de 
'América, i se advertirán suprimidos todos los monstruosos 
k'^fectos que en estas se notají . Allí están atendidas las 
•'ciencias exactas i ñsicas con preferencia; se da el debido 
"lugar a Ib historia i disciplina eclesiástica, ramos que o 
i se miran como secundarios, o son del todo desconozídos ea 
I «408 universidades ; los elementos de la moral i del derecho 
3 público tienen sus cátedras ; las hai también para las lenguas 
^ eabias, no ménoa que para la historia literaria ; los profe- 
^•«ores entran a serlo, no exH^endo matrículas i certificadoa 
|ue nada prueban i para nada deben exijirse, sino sujetáo- 
l'ttoBe a un examen, donde se haze el escandallo de su saber, 
«osa inaveriguable por medio de los argumentos en forma 
4* 
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silojíatica ; 1 admitidos ñnatmente a la houorírica clase de 
maestros de la juventud, solo tienen que cuidar de su ense- 
ñanza i adelantos, i no de laa intrigas de los claustros, ni de 
las disputiis i altercados, que tan frecuentemente deshonran 
las reuniones de los catedráticos académicos. El diadpulo 
por BU parte tampoco tiene que pensar sino en granjearse con 
8U aplicación i buenos modales la benevolencia del maestro, 
de BUS compañeros i de la sociedad, ante la cual ha de pre- 
sentarse un día a desempeñar las funciones del destino que 
la suerte le depare, adornado de los conozimientoB necesar- 
ios, aunque nunca haya vestido bayeta negra, ni se halle 
condecorado con aquella borla que Be obtiene después de 
una magnifica cena, de una burlesca cabalgata, de un ve- 
jamen mas ridiculo todavía que ella, i con un espaldarazo, 
igual al que confirió la orden de caballería al nianchego 
don Quijote, 

Volviendo ya de esta digresión, que a muchos parezerA 
^H^ intempestiva, pero que nos ha arrancado la convicción de 

^^M la verdad i el deseo de que se precava el mundo nuevo de los 
^^M achaques de que adolczc el antiguo, debemos decir, que la 
^H Academia de la Historia, haziendo publicar varias memorias 
^^P de sus individuoB, revistas por los respectivos autores i bajo 
^^M el nombre de cada uno de ellos, lea obligó al menos a que laa 
^^H trabajasen i puliesen con el esmero que cada cual emplearía 
^^M en BUñ producciones. Por dicha razón se encuentran mu- 
^^V chas disertaciones apreclables en la colección de estas Me^ 
^^M morías, que consta hasta el dia de 6 tomos 4to. marq, 
^^ publicados desde el año 17% »1 1H21. (No. lU 12, catúl. 

^H de Salva). Las que particularmente recomendamos a nues- 
^H tros lectores, son : En el tomo primero : Sobre el oríjen i 
^H patria primitiva tíe los Godos, por D. Ignacio de Luzan i 
^H por D, Martin de Ulloa. — Sobre el principio de la tnonar- 
^H guía goda en España, por D. Martin de Ulloa. — Noticia de 
^^1 las ruinas de Talavera la vieja, por D. Ignacio de Herma- 

^H silla i por D, José Comide — En el aegundo : Tratado de 

k. J 



IG RAFIA ESPAÑOLA. 



53 



I eronolojia para la historia de Hspaña, por D, Martin de 
Ulloa. — Eq et tercero : Elofio de Antonio de Lebrija, por 
I D. Juan Bautista Muñoz — Noticias de las antigüedades 
. de Cabeza del Griego, reconozidas por J). José Cornide.— 
L ffvbre el ¡mncipio de la independencia de Castilla, i tobera-"- 
l-«fa de sus condes desde el célebre Fernán González, por el fi.^' 
r P. fr. Benito Mantejo— Antigüedades hispano-hehreas con- , I 
. venzidas de supuestas. Discurso Mstóríco-crítico sobre la 
í jtrimera venida de los judíos a España, por D. Francisco- , 
I Martínez Marina. — Ilustración del reinado deD. Ramiro II _ 
[ áe Aragón, por don t/oaqum Traggia. — En el cuarto : JE/«-. 
\jÍo histórico del Cardenal D. fr. Francisco Jiménez de 
1 Gsnéros, por don Fícente González Arnao. — Ensayo 
I Ustórico-crítico sobre el orijen i progresos de las lenguas, 
I teñaladamenle del ronuxuze castellano.— -Diccionario de al~ 
t gunas vozes castellanas puramente arábigas, o derivadas de 
\ ia lengua griega, i de los idiomas orientales, pero introduzi- 
I das en España por los árabes, por D. Francisco Martínez^ 
Marina. — Impugnación al papel gue con titulo ¿e Munda 
iCértima celtibéricas diú a luz el P. fr. Manuel Risco, por 
D. Juan Francisco Martínez Palero. — Discurso sobre los. 
' autores e inventores de ariilleria que han florezido en Es-- 
I paña desde los Reyes Católicos hasta el presente, por D. FÍ-- ^ 
1 cettte de los Rios. — En el quinto : Disertación histórica sobre' 
la parte que tuvieron los Españoles en las guerras de ultra- 
V o de las Cruzadas, i cómo influyeron estas espediciones 
I desde el siglo XI hasta el XF'en la eslension del comercio 
í maritimo i en los progresos del arte de navegar, por D, 
i Martin Femátidet de Navarrete. — Sobre las apariciones i 
I el culto de nuestra Señora de Guadalupe de Méjico, por Di ' 
licúan Bautista Muño::. — Sobre la moneda arábiga,i en es- 
Ypecial la acuñada en España por los príncipes musulmanes, 
%por don José Antonio Conde. — Sobre iiis diversiones pübli - 
1 «Oí, por don Gaspar Melchor de Jovellános. — El sesto 
I «emprende cu su totalidad an Elrifio déla reina doña Isa- 
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beí con la historia mas estensa i exacta que se ha publicado 
hasta eídia de su reinado, acompañada de varios documen- 
tos ÍHéditos mili curiosos; toda por D. Diego Clemettctn. 

Agosta (Chistóval), iiazido en África i médico de pro- 
fesioD, imprimió en Burgos el ano 1578 en 4to. TVactada 
de tas drogas, y medicinas de las Indias orientales, con sus 
planta» dtíbuxadat al biuo. (No. I4del cat. de Salva.) Esta 
obra se publicó en francés en Lyon año 1602, o 1619, en un 
tomo en 8vo. como lo dice Brunet en en Manueldu Libratre ; 
en ingles, Londres, 1604 en 4to ; i en latin, compendiada 
por Clusio, año 1582, en Ambérea. Tenia ademas escrita, 
a lo que nos dice un amigo suyo al principio del Tratado ett 
loor de las mugeres, otra intitulada: Discurso del viaje de 
Indias orientales, y lo que se navega por aquellos países. 
Son suyos también dos libros de mediana rareza, el ano el 
ya citado Tratado en loor de las mugeres, Feneliay 1&92. 
4to. (No. 15 del referido cat. de Salvá),\ el Tratado en con- 
tra¡f pro de la vida solitaria, con otrosdos tratados, fenetia^ 
1692. 4tü. (J^o. 17 del referido catálogo). 

AcosTA (P. José), nariií en Medina, fué jesuíta i viajtí 
por varias partes de ambas Américas, examinándolas con 
detención e informándose de los naturales i hiibitantes de 

É aquellos paises, para redactar su Historia natural i moral 
de las Indias, de que conozemos las siguientes ediciones. 
La primera es de Sevilla, 1590, en 4to.; la segunda también 
I de Sevilla 1591, en 8vo; la tercera de Barcelona, 1591, 8vo; 

la cuarta de Madrid, 1608, en 4to. (cat. de Salva, No Í8); 

Lia quinta de Madrid 1610, 4to; i después ya no se hizo nue- 
va impresión hasta la del año 1792, que sali(5 en Madrid en 
dos tomos en 4to. (No. 19 de dicho catálogo). La traduje- 
ron en latin Teodoro de Bry, que la insertó en la parte tercera 
de la Historia Occidental, i Juan Hugo de Linschot, cuya 
versión hallamos en la parte nona de la obra francesa Des 
grands Voyageurs, Una traducción alemana salió en Franc- 
fort año 1617 en fol.j otra flamenca en 4to. q»ie se incluyó en 
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iñ. colección de viajes impresos en olaudue ; Junn Pablo 
Galucci Siilodiaoo la tradujo a1 italiano, Veaecia, l£i9S. 4tQ. 
(A'o. 21 dti catálogo de Salva) í fiDalmentela pusoenírmi- 
cee Rob. Regnault CuuxoU, de que hai cuatro etUcbDes ea 
8vo. hechas en loa a&oa 1698, 1600, fNo. 20 del catáli>git 
de Salva) 1606 i 1608. Pinelo dice, que esta historia " es 
" la mas bien recibidii que ha salido, t que sin admirtifioii no 
" puede leerse." De cuyo dictamen no disiente mucho Cla- 
vijero afirmando, que " está seneatatnente eecrita, sobre todo 
<* en lo relativo a las observaciones físicas aobre el clima 
" de América." Parte de los materiales para la historia 
i^bian sido poblicadoB anteriormente por el mismo Acosta en 
la obra latinaOe natura novi orbis et de promnlgatione Evan- 
gelii apud Barbaros, impresa en 8vo. dentro i fuera de Ksi>a- 
,ga, eo los años 1589, J591, 1595, 1596, (No. 22 del catálogo 
ie Salva), 1598, iG06, 1608 i 1670. Las demás obras de 
«ste eacritoT no pertenezco a nuestro propósito, pudiendo el 
^ue pítete enterarse de bus títulos, acudir a la Biblioiheca de 
Nicolás Antonio, 

AcDÍÍA (Cbistóval db), natural de Burgos, siendo je- 
suíta estuvo en la América meridional, í recorrió gran parte 
del rio de las Amazonas, adquiriendo las importantes noticias, 
que, vuelto a España, publicó en el 2Vuevo descubrimietiio 
del gran rio de las Amazonas. Madrid, «i la imprenta éel 
Teyno, 1641. 4to. Va al fin un Memorial al rei pidiendo la 
conquista i predicación de aquellas tierras. 

En el número anterior del Repertorio, hablando de la 
Colecdon de Fiajea coordinada por D. Martin Fernández de 
Navarrete, que todavía no hablamos logrado ver a la eiwion, 
l4iv¡mos que copiar lo que de ella dijo el Boklin jeagráHco, 
que ee publica en Paria, i en una nota de la píg. 307, ío q"e 
sobre la mencionada obra de Acuña afirma el mismo Boletín, 
difiriendo rectificar algunas especie» para este lUgar, que nos 
parezia el mas propio. 

Dice el Boletm, de autoridad propia, pues no lo eucon- 
truaos en la obra de Navarrete, que Felipe IV suprimió rigo- 
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roaaiueote la obra de Acuña después de la elevación de la casa 
de Braganza al trono. Si esto se entiende de loe principios 
de la restauraciott portuguesa, que deben contarse desde di- 
ciembre de 1640, no hubiera salido el libro de Acuña en 1641 
con permiso i a espensas de aquel monarca; i si de la época en 
que fué trutadú Portugal como provincia rebelde, sabemos 
que hasta haberse desembarazado Felipe IV de otras aten- 
ciones i enemigos con el famoso tratado de ios Piriueos, 
ajustado en 1669, no pudo destinnr tropas para rcduzirle ; 
siendo el trascurso de 18 años tiempo mas que sufiziente 
paraque se difundiese lu obra en término» que fueran inútiles 
las mas esquísitas dilijencias parí suprimirla. Mucho uias, 
si el Boletín alude al re con o zÍ miento que hizo Caatilla de 
la independencia de Portugal, lo que no tuvo lugar hasta 
1668, reinando ya Carlos 11. Así ea que lu obra de Acuña, 
aunque de gran rareza, no lo es hasta el punto de existir solo 
cttatro templares en el universo, como lo asegura el Boletín, 
Sin tomar en cuenta el del Vaticano, Brnuet cita cuatro ven- 
tas públicas en que se ha visto la obra, i no debemos supo- 
ner que en todas se ofreziese un mismo ejemplar. Nos atre- 
vemos a asegurar que solo en Inglaterra existen mas de cua- 
tro ejemplares: uno vendió en Julio del año pasado Mr. 
Evans, librero en Pall Malí, pertenezientc a cierto sujeto de 
Madrid que guarda todavía otro, 

De lo espuesto se infiere, que Barcia tuvo sobrados fun- 
damentos en sus adiciones a Pinelo para desechar como una 
fábula, cuanto acerca de la supresión de este libróse lee en 
la disertación que precede a la traducción francesa que hizo 
de Gomberville con el título de Relation de la Itivihe des 
^mazones. París, 1682. 3 vols. 12mo. Las verdaderas cau- 
sas de BU escasez son el corto número de loa ejemplares que 
se tiraron, i el esmero con que, por su importancia, procurar- 
on conservar la obra sus compradores, i adquirirla los esta- 
blezimientos i bibliotecas públicas. 

Advertiremos, antes de finalizar este artículo, que el P. 
Manuel Rodríguez, en el Marañan y Amazonas, volumen 
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en folio, que dio a luz en i684, reprodujo casi integra la obra 
de Acuña, incluso bu Memorial, porque i/a entonces se hallcf- 
ba con dificultad. 

Acuña (Hernando dh), iiazió en ]\ladrid a principios 
del siglo XVI. Alvarez i Baena copia, en el Diccionario his- 
tórico de las hijos de Madrid, el elojío que de cate poeta hizo 
Sedaño en el tomo segundo del Parnaso español, diciendo 
que " 9u injenio ñié uno de los mas sobre siilien tes de su 
*• tiempo, no inferior al de su contemporáneo i grande amigo 
" Garcilaso de la Vega, i que en algunos particulares le 
" aventajó, como en las traducciones del latin, en que aquel 
'* no ejerzitó su pluma, i en otras varias obras." AI paso 
que reputamos exajerado catejuízio, i que no ea fácil adi- 
vinar cómo fué superior Acuña a Garcilaso de la Vega en las 
traducciones del latin en que este no ejerzitó su pluma, no 
podemos dejar de maravillarnos de que la Acadeoiia española 
en su gran Diccionario no mencione entre los testos de la 

I lengua a este poeta, que fué sin disputa uno de los mejores 
de BU edad. Tampoco ae comprende, cómo de sus vaWos 
pof j-fa», que publicó por primera vez su mujer doña Juana 
de Zuñiga en Salamanca el año 1591, no se ha hecho reini- 

I presión ninguna hasta la ejecutada por Sancha en 1804, uu 
tomo en 8vo, marq. f'jVo'. 33 del catál. de Salva) . La tra- 
ducción en verso, i no en prosa, como equivocadamente lo 
dice Nicolás Antonio, del Caballero determinado de Oliverio 

I de la Marcha, es una de las obras mas esquiñtas del autor i 
mas apreciables de la lengua castellana, por valemos de las 
mismas palabras de D, Juan Sedaño en el lugar antes citado. 
Las ediciones de esta traducción, de que nosotros tenemos 
noticia, son tas siguientes: Sedaño cita una de 1552, sin es- 
presar el lugar donde se hizo ; Brunet tres de Ambéres, del 
año 1553 en 4to,, del 1555 en 8vo. marq. i del 1591 en el 
mismo tamaño ; Nicolás Antonio únicamente menciona una 
de Salamanca del \á73 ; en e\cátal. de Salva, No. 1299 halla- 
moa una de Madrid en 4to. del año 1590, i nosotros hemos 




visto otia de Barcelona de 1565 tambica cu 4to. Casi todas 
están perfectamente ejecutadas, i las acompañan bucnai \í- 
niinas, jabadas bien en madera, bien en cobre. 

AoüEKO (Cbihtúvai.), sabemos por Clavijero en su 
Historia antigua de Míjico ( pagg.39G i 398 del tomo 11. en 
la traducción publicada el año líiltimo en Londres), que fue 
mejicano, de la relijion de Sto. Domingo, i que escribió so- 
bre ladoctrina cristiana en lengua zapoteca, i también un dic- 
cionario de esta lengua. Habiendo quedado ambas obras iné- 
dita!, no debe parezei- estraño «jue Nicolás Antonio, Pinelo i 
BU contíuuador Barcia hayan omitido este escritor. 

Aguilab (Egtévaü) fue natural de Guadalajara en 
América, de la compañía de Jesús, muñó en Míjico ano 1668^ 
i escribió Sermones varios mui apreciables por la gravedad 
de su estilo i pureza en la dicción, eegun añrma Sotuello en la 
BibUotkeca jesuítica. Hizo también un poema en hexámetroB 
latinos, i varias poesías en español ; pero a lo que creemos, 
«ido el poema latino ha visto la luz pública, en una colección 
de varias poesías publicadas en Méjico en 4to. el año 1040 
con motivo de la llegada del virrei el marques de Villenn. 

AGDimiB (rn. Migübl db), natural de la Plata en el 
Perú, augustiniano i provincial de su relijion en Lima, 
escribió Población de Fáldivia. — V. S, 



Vl.'—Jn/orme XXl de la sociedad de escuelas brilátticas 
i esirayeras, a la Junta jeneral celebrada en Londres 
ei\b de Mayo de 1^26, con un apéndice. 

En este informe se da una concisa noticia de los trabajos 
de la sociedad londinense, cuyo objeto ea propagar la ins- 
trucción elemental en todos los pueblos, i particularmente 
en las cloaca inferiores abandonadas casi en todas partes a 
la mas tenebrosa ignorancia, i por consecuencia a la supers- 
tición i la depravación. Nuestro primer deber es tributar 
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t eete cuerpo, a oombre de la América, nuestro gratitud 
I por sus servicios a la causa de la especie liuiuana, i parti- 
I cularmente por el esforzado i jeneroso empeño que ha tomado 
I en la difusión de las lurea i de la mora! en nuestro conti- 
[ nentc. Su inforoie presenta el campo mas vasto a que 
I junas ha estendido su acción el espíritu de una desinteresada 
] filantropía. La Gran Bretaíia, Irlanda, Dinamarca, Suecia, 
I los Paises-Bajos, Francia, Grecia, África, la India oriental, 
I la Persia, la América, las islas de la mar del Sur, tienen 
I ya gran número de escuelas fundadaa bajo Jos auspicios o 
f aeguu el método de la sociedad central de Londres, i en 
muclios de estos pai&es se han establezldo también Bocie- 
dades que comunican i cooperan con ella en la grande obra 
[ de la civilización universal. Nosotros nos limitaremos a 
estractar del apéndice lo relativo a nuestros estados, eu que 
venios con particular complazencia la parte activa que el 
clero secular i regular ha tomado espontáneamente en esta 
santa empresa. Quiera el cielo conceder a la sociedad de 
Ixjudres i a sus dignos cooperadores en ambos mundos la 
tnaa dulce de todas las recompensas, que es la de ver pros- 
perar sus trabajos, mejorándose las costumbres con la edu- 
cación, i dando asi un cimiento indestructible al imperio de 
la libertad i las leyes. 

En un informe del sr. don Vicente Rocafuerte, minis- 
tro mejicano, hallamos las noticias siguientes : " La primera 
escuela lancasteriana se abrió en Méjico el 22 de Agosto de 
1822, i por una de aquellas ocurrencias singulares de las 
re7oluciones, las salas de la inquisición, aquella enemiga 
declarada de la luz, fueron trasformadas en un plantel de ciuda- 
danos ilustrados i Ubres. Enséñase a 300 niños en esta escuela 
según el nuevo sistema. Algún tiempo después el gobierno 
franqued a la asociación lancasteriana de Méjico el grande 
i hermoso convento de betlemitas, en que se formd otra 
I escuela, dividida en tres departamentos, t dirijida por dos 
profesores, perfectamente instruidos en el sistema. En el 
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primero, proporcionado para 660 uiños, se les enseña a Iser, 
escribir i contar, i aprenden adema» el catecismo relijioso i 
político, la aritmética, Ja gramatical i ortografía castellana ; 
contribuyendo sus padres, si tienen medios, con un peso 
mensual. El segundo contendríí 400, que pagarán dos pe- 
sos al mes, i servirá de matriz o escuela central, en que se for- 
men maestros i profesores para distribuirlos por las provin- 
cias, hasta que, llenándose los deseos del gobierno mejicano, 
no quede una sola aldea en el territorio de la confederación 
que DO tenga su capilla, su escuela lancasteriana i su impren- ' 
to. £a el tercero habrá 300 niños, que pagarán tres peaoB ' 
por mes, i aprenderán latin, francés, matemáticas, jeografía, 
dibujo, según el método 1 aneaste rian o. En 1823 se intro- 
dujeron en Méjico las lecciones que se usan en Londres saca- 
das de la sagrada escritura, sin nota ni comento alguno ; i 
aunque se opusieron algunos a ello, alegando era proibido 
leer estractos de la biblia sin notas, prevalezió la opinión 
contraria, apoyada por el secretario de la asociación, el sr. 
Gandera, sujeto de mucha virtud i zelopor la relijion." 

En cuanto a los otros estados americanos nos referimos 
a la carta siguiente de Mr. James Thomson, a la escuela 
central de Xióndres. El espíritu de caridad cristiana que 
anima a este distinguido filántropo, su actividad, su zelo, 
verdaderamente apostólico, en promover la obra de la socie- 
dad de Londres, sou conocidos del uno al otro estremo de 
la América meridional, i esceden a toda alabanza. La sen- 
cUlez i la amable modestia que brillan en la carta de Mr. 
Thomson creemos la harán particularmente grata a nuestros 
lectores. 



1 



EECtTBLAS LASCABTBItlANAS. 



'•A la Comisión de la Sociedad de Escuelas Británicas i 
Estrmtjeras. 



' Señores, 



Uadres 25 de Mayo de 18M. 



" Cumpliendo con vuestros deseos, voi a daros un 
' bosquejo del adelantamiento i estado actual de la cduea- 
i. rion en la América del Sur. Comenzaré porBuenos- Airea, 
r i. hablaré de los otros estados en el orden en que lo3 he 
I recorrido. Cuando salí de Buenos-Aires en Mayo de 1821, 
L iiabia en aquella ciudad ocho escuelas de niños protejidas 
I aor los majistrados, i todas conduzidas, mas o menos, con- 
L lerrae a vuestro sistema. Habría, según creo, como otras 
Llantas escuelas en las aldeas vecinas, también bajo el cuidado 
V de los majistrados ; pero no se babian reduzido todavía a 
.vuestro sistema. Yo visita algunas de ellas para organi- 
. zarlas con arreglo a él, pero jos incesantes alborotos políticos 
I de aquella desgraciada ¿poca impidieron se llevase a efecto 
' la reforma. 

" A mi salida de Buenos-Aires se pusieron las escuelas 
bajo la dirección de un eclesiástico mui respetable, que yo 
creía fuese capaz de conduzirlas bien ; pero sea que no 

I poseyese bastante el sistema, o que quisiese aplicarío con 
algunas modiíicacciones, lo cierto es que las escuelas, léjoe 
de adelantar, ^e atrasaron. Asi continuaron las cosas algu- 
nos meses, hasta que la sociedad que se habia formado poco 
áutes de mi partida, se reorganizó, i sacudiendo el letargo, 
tomó a pechos la reforma de la educación según vuestro 
«atema. Mucho se ganó con esto ; i tengo el gusto de 
dedroB que he recibido noticias recientes de que la sociedad 
sigue trabajando con eficazia, i probablemente logrará mas 
i mas fruto cada año. Habiéndome vosotros encargado que 
08 nombrase los individuos con quienes me pareziese que 
podiEÜs llevar correspondencia para promover la educación 
Ltuiiversal, olijeto de vuestros cristianos trabajos, os hablé 
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de doa Bartolomé Muñoz, dignísimo eclesiástico, eccretario 
de la antedicha sociedad, que animado de una activa bene- 
volencia, se interesa vivamente en él, Con este sujeto podéis 
entenderos utilisimamente, i estol seguro de que será gran 
satisfacción para él i para la sociedad toda el recibir carta 
vuestra, i ayudaros en esta santa causa. 

" No sé si os he dicho en mis cartas que las primeras 
jimtafi de esta sociedad se celebraron en el principal con- 
vento franciscano de Buenos-Aires. Circunstancia es esta 
digna de mencionarse, por cuanto muestra la liberalidad del 
clero en el asunto de la educación. £1 provincial de la 
orden, írsi Hipólito Soler, que residía en aquel convento, 
se prestó a ello de mui bueaa voluntad, i jamas olvidaré el 
agrado i cortesía que le debí cnantaa vezes tuve que ocurrir 
a él, que fueron muchas. £1 guardián nos hizo también 
mucho favor. A la lista de nuestros escelentes amigos en 
aquel clero debo añadir el respetabilísimo deán don Diego 
Zavalcta, cuyo sobrino don Ramón Anchoriz noa ha hecho 
también mui buenos ofizios, i mil vezes me alentó a no 
desistir de la obra, i a luchar contra loa ostáculos que se 
ofi-ezian. 

" He mencionado la actividad de este cuerpo en abrir 
escuelas. Debo también decir (i lo hago con particular 
corapluzencia) que el empeño mostrado en ello por el gobier- 
no bajo la dirección de don Bernardino Ribadavia, ha tenido 
gian parte en el adelantamiento de nuestro noble objeto. 
Este caballero, dando a sus conciudadanos lecciones i ejem- 
plos de la verdadera sabiduría política, i patrocinando con 
el mayor zelo la difusión de los conozimientoa útiles i de 
I» educación popular, es uno de los que mas han contri- 
buidu a elevar su pa±ria aJ primer lugar (que sin duda 
ocupa) entre loa nuevos estados americanos. Su 
nombre quedará asociado para siempre con la época mas 
gloriosa de la revolución arjeutina, i largo tiempo se le 
mirará como el mejor de bub bienhechorcB. Acaban de llegar 
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iticias de habérsele elejido presidente de las Provlnt 
JJoidiia del Rio de la Pinta, justa i houroE» vecompenga de 
i9us servicios en la rejeneracion de la independencia, i de la 
,ftuioo* Mucho hai que esperar de los esfuerzos del sr. Rt- 
^idavia en el territorio de la federación. Creo qae la soñe- 
dad deberla escribirle felizitándole por su elevación a la pri- 
jOiera majistratura, i conozco bastante sus sentimientos, para 
.^segurar que accedería gustoBO a cualquier plan que la socie- 
j^sd sujiriese para el cstablezimiento de escuelas provinciales. 
Por los medios arriba dichos ha crezido considera- 
blemente el número de escuelas en Buenos-Aires después de 
li partida. El rev. Mr. Armatrong, en carta que acaba de 
jrecibir la sociedad bíblica, le dice alcanzan a ciento, i que 
tflB educan en ellas como 5,000 individuos. Refiere ademas 
,|Qr. Armstrong haber regalado 500 ejemplarea del nuevo 
i^estamento a dichas escuelas de parte de la sociedad bíblica, 
tí que espera se usará antes de mucho tiempo este precioso 
tJBiro en todas. 

^\ " A mi salida de Buenos-Aires existía ya una escelente 
ide nioas, conduzida según el sistema británico, i se edu- 
caban en ella 250 personas. La organizó don José Cátala, 
^■atural de España, i activo promovedor <le la educación. Gl 
-loé el primero que estudió nuestro sistema en Buenos-Aires, 
4 habitíadosele nombrado maestro de la escuela central, con^ 
r^nuó en este encardo hasta pocas semanas antes de dejar yn 
.fuella ciudad. 

** En una de mis earcas os informé de mi visita a Monte- 
, .Video, donde fui muí bien recibido por el vicario don Díma- 
.M Antonio de Larrañaga, eclesiástico de entendimiento liberal 
b ilustrado, i grande amigo de la educación. Este respe- 
. table individuo presentó a los majistrados los proyectos de 
j^establezímiento de escuelas según el método británico, i en 
iCon secuencia se me autorizó para que les enriase un 
maestro, ofreziéfidole 1200 pesos de salario al año por todo 
el tíeaipo que estuviese ocupado en organizarías i dirijírias> 
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" £1 sujeto que me patczió mas idóneo pora eete ettcar- 
go fué el don José Cátala de quien dejo hecha iiieiicion, el 
cu&l ee trasladó allá cou un sui'tido du los articulos neccsar- 
ioB para empezar. Sus progresos fueron lentos al principio, 
a causa de la guerra en qu« estaba cuvuelta la provincia ¡ 
pero después adelantó bastante. Este mismo Cátala había 
organizado en Buenos-Aires segun el plan laucastetiano una 
escuela al cuidado de Mra. Hiñe, con esta particular! dat], 
que la enseñanza era un dia en ingles i otro en español. He 
tenido frecuentes noticias de la prosperidad de esta escuela^ 
i me escriben que la juventud de J3ueuos-Aires muestra 
grande afizion a la lengua inglesa, i baze rápidos progresos 
en ella. 

" En esta reseña de las escuelas de Buenos-Aires hai 
muchos motivos de satisfacción i regozijo para todos aquellos 
que se iuteresan en el bien-estar de sus hermanos, i que Jiara 
obtener este &n, emplean el mas eñcaz de todos los medios, 
que ea la educación. Al ver cdmo crezeu estoü rebaño» 
juveniles, i se estiende i arraiga en sus tiernas almas el cono- 
cimiento de la mas pura relijiou i moralidad, leyendo los 
divinos oráculos, i penetrándose de la sagrada doctrina de 
Jesu-Cristo, se llena de plazer i esperanza el corazón, i no 
dudo esperimentará iguales sentimientos la comisión de la 
sociedad de Londres, i concebirá aliento para nuevos esfuer- 
zos en beneñzio de aquel pais. Persuadido de vuestras favor- 
ables disposietoneb, me atrevo a sujerir que se envíe a Bue- 
nos-Aires una persona de talento, perfectamente instruida en 
vuestro sistema, paraque se ocupe en diseminar establezi- 
nüentos de educación por todo el territorio de la federación 
arjentina. Repito con este motivo mi íntima convicción de 
que el presidente don Bernardino Ribadavia se prestará gus- 
tosísimo a vuestras miras. 

" Llamo aora vuestra atención a las provincias de Men- 
doza i San Juan, que forman pai-te de loa estados del Rio de 
la Plata. Visité estas poblaciones en 1822, i encontré en 
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^^H '^ran deseo de estableziiuientos de educación. Mi e&celente 
^^H tamigo el Dr. Giilies, que residía entúncea t reside todavía en 
^^M Idendoza, ha contribuido mucho a inspirar este deseo, i 
^^M hsam cuanto le era posible por satlsfazerlo. Movido de eub 
^^1 poiitinuas iustanciae, visité yo aquellos pueblos, i debo con- 
^^^ fesar que me dio gran gusto el espíritu de liberalidad i el 
^^H uisia de instrucción que empezaban a desarrollarse en ellos. 
^^K £1 gobernador de Mendoza era uno de los mas empeñados 
^^B CD el estableziuiiento de escuelas. A pocos días de mi Ilega- 
^^M 4a se formó una soL-iedad con este objeto, i se presentó nna 
^^M .petición al gobernador, solicitando se pusiese a disposición 
^^H ¿B ella una pequeña imprenta que pertenezíaa la ciudad, a 
^^H £n de imprimir lecciones para las escuelas, i deslinar a la 
^^B'Bianutencíon de estas la corta ganancia que pudiese repor- 
^^m terse de otros objetos a que se aplicase la imprenta. Acce< 
^^H dióae a ello inmediatamente. De esta prensa ha salido por 
^^H vlgun tiempo un periódico, que ha esparzido ideas útiles. 
^^H Jurante mí residencia allí, se formó una escuela de niñas, 
^^Hi'Be daban pasos para el estableziuiiento de otras destinadas 
^^fta varones, como se efectuó después. Pero cuando todo pre- 
^^K jmtaba tan buen aspecto, asaltó una furiosa tempestad a 
^^BuiestroB amigos, i por poco no sucumbieron a los ataques 
^^B 4el fanatismo. Los enemigos del bien prevalezieron ; pero 
^^ft.«B triunfo fué breve ; la verdad aparezió otra vez, i venziá 
^^B It afirmó su imperio. Los individuos que se hablan ligado 
^^B para el beneñzio del país, i cuyas buenas intenciones emba< 
^^B nzó algún tiempo eala oposición, formau aora el gobierno, 
^^Bitienen facultades bastantes para ponerlas en obra. 
^^B '' " En la provincia de San Juan hallé muchos indivi- 
^^1 daos zelosos por el adelantamiento de la educación. Otroa 
^^ sin duda tenían miras i sentimientos contrarios. Espidióse 
por el gobernador una circular impresa a todas las personas 
de nota, convidándolas a una junta para discutir el punto 
^^ d$ establezí miento de escuelas. Muchos concurrieron; hubo 
^^^Hptu a &vor, i votos en contra. £1 gobernador sostuvo 

^^B[ VOL. 
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nuestra cauBa, i cerró la junta, signiGcaiido era la iiitencioik 
del gobierno promover los establezi míen tos de educación 
del mejor modo que pudiese. Yo dejé algunas lecciones 
biblicaa para las tacadas de aquella ciudad, como lo habia 
hecho en Mt^ndoza, cuyo precio, igualmente que mis gastos 
de viaje, se me pagaron por loa respetivos gobernadores. 

" Antes de pasar adelante, deseo decir algo de la meri- 
toi-ia conducta de don Salvador Carril. En la junta de 
que acabo de hablar, fué este individuo uno de nuestros mas 
esforzados defensores, e instó con mucho calor a que se 
adoptase el plan propuesto. Ali^'un tiempo después se le 
elijió gobernador, i colocada en este empleo, quiso valerse 
de todo au influjo para el establezimieuto de la libertad reli- 
jiosa en su provincia nativa. Me es en estremo grato deciros 
que su empresa tuvo el mas completo suceso. Don Salvador 
Carril ha tenido la gloria de dar este ejemplo, siendo su 
provincia la primera de todas las de América que se ha declar- 
ado por la liberfcid relijiosa. En de 6 Junio de 182.^ dio 
principio esta era tan importante para los nuevos catados. 
El gobierno de Buenoa-Airea adoptó igual medida ; pero el 
primer honor se debe a San Juan i a su gobernador Carril. 
Tampoco debo pasar en silencio a Mr. Rawson de los Estados- 
^^ Unidos, que ha residido largo tiempo en San Juan, i to- 

^^^ mado parte en cuanto se habecho por el bien del pais. 

^^M " Con respecto a las otras proviucias del Rio de la 

^^M Plata (Santa-Fé, Entre-Rios, Corrientes, Paraguai, Tucu- 

^^M man, Salta i Córdoba), es poco loque puedo decir: sino 

^^K~ que creo que la educación está en malísimo estado. Pero el 
^H espíritu que aora reina haze probable se dé la mejor acojida 

^^K. acualesquiera planes dirijidos a estenderla i mejorarla, parti- 
^^M cularmente con el apoyo i protectora solicitud del presidente 

^H don Bernardino Ribadavia. 

^H " Antes de atravesar las pampas, debí haber hecho 

^^M mención de otra escuela i sociedad lancasteiiana, situadas 

^H a 600 millas al sur de la ciudad de Bnenoa-Aircs cerca de 
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b boca del Rio-Negro, donde liai una pequeña pobladoib i 
i fortaleza. El coronel Oj'uela, que fué nombrado gober« 
nador de aquel distrito pocos meses antes de mi partida para 
el lado occidental del continente, asistió a nuestra escuela 
central a aprender el sistema ; i al trasladarse a au nuevo 
destino, llevó consigo un surtido de lecciones. Después 
aupe que habia tratado de interesar en ello a loa habitantes^ 
i que en efecto habia logrado establecer una escuela i formar 
tina pequeña sociedad para coateurla, contribuyendo los 
Tezioos con lo que podían, lo cual convertido en dinero se 
aplicaba al establczimiento. Si todos los gobernadores tu- 
ttesen igual zelo que el coronel Oyuela por el bien de los 
;|Weblo8, presto veiiamos la ignorancia i el ei-ror desterradoa 
'fcl mundo. 

^■' *' El sistema británico empezó en Chile en julio de 
1621. El director don Bernardo O'Higgins manifestü un 
lacero deseo de ver propagada la educación por todo el pais, 
í estaba siempre pronto a oir i examinar cualesquiera planes 
que se le presentasen para perfeccionar el método de ense- 
ñanza. El secretario de estado don Rafael Echeverría mos- 
traba también mucho ínteres en ello. Estableziéronse tres 
escuelas en Santiago, una en Valparaíso i otra en Coquimbo ; 
i algunas meses untes de dejar yo a Chile, llegó alia Mr. 
iton, enviado de Londres por don Antonio José de írísarri, 
ilantar el sistema de Lancáster. El gobierno trataba de en- 
riar a Mr. Eaton a Concepción para abrir escuelas en aquella 
provincia ; pero como representásemos al director cuanto 
mejor seria concentrar nuestros trabajos en la capital, i dia- 
tribuir desde alli maestros capazes a los pueblos del estado, 
se consintió en que Mr, Eaton permaneziesc en Santiago, 
Allí seguimos trabajando, hasta que recibí yo una invitación 
del jeneral San Martin, para trasladarme al Perú. Conside- 
rando la importancia de esta proposición, i los medios que 
»tí se ofrezian de estender i propagar ki educación en un 
tan interesante ¡ considerando por otra parte que Mr. 
5* 
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Eaton quedaba en Chile, i creyendo que bajo su cuidado 
seria fázil conservar lo hecho, i aun jeneralízarlo a todo el 
territorio cliileno, resolví pasar al Perú, Mis esperanzas 
sin embargo no se realizaron, porque Mr. Eaton cayó en- 
fermo poco después, i tuvo que volver a Inglaterra. En con- 
secuencia de esta desgracia, decayó la causa en Chile, i 
creo que las escuelas establezidas antea de aquella fecha se 
hallan aora en mui deplorable estado, si es que no se han 
abandonado enteramente. Mucho ea de sentir, que la gran- 
de obra de la educación sufra tanto retardo en Chile, progre- 
sando tanto en otras partes. Estando yo en el Perú, recibí 
noticias del rumbo que llevaban las cosas, i del fin en que 
probablemente vendrían a parar, a menos que yo tratase de 
volver, o enviase un maestro capaz. A pesar de mis deseos 
de volver a Chile, no me atreví a verificarlo, temeroso de 
otro contratiempo igual en el Perú, Resolví pues procurar 
un maestro que fuese en mi lugar ; pero entretanto el ejérato 
español se apoderó de Liiua, i el jeneral Rodil que mandaba 
en el Callao no quiso permitir la salida del maestro, aunque 
se le representó sobre ello. 

" De Jos representantes del gobierno de Chile en Lon- 
dres he sabido que se ha sentido mucho en aquel pais el atraso 
de las escuelas, i que se anela remediar el mal sin dilación. 
Parézeme puea que convendría enviar una persona compe- 
tentemente instruida, que reuniendo las cualidades necesa- 
rias, no dudo hallarla la mejor acojída, i haria mucho bien 
al pais. Paraque sirva de gobierno i de satisfacción al que 
tome sobre sí este encargo, debo decir que el clima de Chile 
es delicioso, i sus habitantes, según yo creo, de mejor mo- 
ral, que los de otra parte alguna de América, de las que yo 
he visitado. 

" Las personas con quienes pudierais seguir correspon- 
dencia en Chile, son : el actual director, jeneral Freiré, don 
Rafael Echeverría, don Camilo Henriquez, i don Manuel Sa- 
las. El jeneral Freiré, a quien tuve ocasión de ver en San- 
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I 'tiago, se me uioetró tan complazido de las buenas esperanzas 
ft que daba nuestro método, como inclinado a favorezer bu es- ■ 
I tublezi miento en Concepción, de cuya provincia era entonces 'i 
I gobernador ; i eatoi seguro de su cordial cooperación con ' 
I la sociedad en todo lo que esta emprendiese tocante a Chile, 
1 BBÍ como de los buenos oñzios de los otros tres individuos 
I que dejo nombrados. £1 Sr. Eclieverriaj con el objeto de ani- 
I mar el establecimiento, enviaba sus propios hijos ala escuela 
I central, a donde concurría frecuentemente por la tarde, i 
I cuando sus ocupaciones no se lo embarazaban. Don Camilo I 
I 'Heuriquez trabajaba, i aun creo que trabaja en ilustrar a ] 
I liua compatriotas en esta i otras materias, publicando una . 

■ ííbra periódica en que se trata de ellas escluilvamente. Don 
■%anuel Salas, de quien os he hablado en mis cartas de Chile, , 
I és hombre ya entrado en años i que solo piensa en procurar 
I Tí felicidad de su patria por todos los medios posibles, entre i 
I 'los cuales mira la educación como el mas propio para produ- 

B ^Ir bienes permanentes. Solo me resta decir con respecto a ' 
I "Chile que don Mariauo Egaña, ministro de aquel gobierno en 1 
I 1a corte de Lúudres, está pronto a daros cuantos auxilios 
Hr Doticias pueda en prosecución de este objeto. 
f* " " Llegué al Perú en junio de 1822, i no tardé en daros 
Fcuenta por menor de las escuelas que se eatablezieron allí. 
l'Pero estos diaa de prosperidad fueron poco después anubla- I 

■ "ios por la guerra. Habíanos dado ya este azote mucho que ' 
I ¿ufrir, particularmente en Buenos- Aires ; pero las ocurren- 

I zias del Perú fueron, (a lo menos para mí) de una especie 
I nueva. Nuestras guerras anteriores habían sido entre coao- 
B^ros mismos, i cualquiera partido que dominase, las escuelas . 
I Beguian, con poca o ninguna molestia ; pero en Lima llega- 
laios a estar en contacto con ios españoles, declarados mati- I 
Iveiiedores de la ignorancia, a lo menos eu cuanto concierne , 
W%\& América. Dos vezes cayó Lima en su poder durante mí I 
réaidencia en aquel país. La primera vez salí de la ciudad, 
acompañándome con alanos millares de fojitivos. En esta 
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. vmta, eetuvieron cerradas nuestras escuelas tres 
meses. La aeguadavez, deseoso de evitar igualintcmipcion, 
me quedé eii la ciudad, i liis escuelas continuaron, pero no 
con la prosperidad que era de desear. Después de haber per- 
manezido allí seis meses bajo el dominio español, viendo que 
Bo era pasible avanzar, me dirijí acia el norte, Í sucesiva- 
mente a Inglaterra. • 
" La escuela central eatablezida en el convento de domini.* ' 
canos de Lima contenia, a la entrada de las tropas espanolaa^ 
230 niños, i seguía bastante bien : otra escuela se abrió segiia 
$1 mismo plan, con 80 discípulos ; i en ambas se usaba comQ 
principal libro de escuela el Nuevo Testamento impreso pop 
la sociedad bíblica de Londres. Este sagrado libro leian los 
niños de las clases superiores, i se les bazian pregnntaa sobre 
BU contenido. Llevábanle también a casa, i allí aprendiai» 
algunos pasajes de memoria, los cuales se recitaban después 
en la escuela, con ti riéndose premios a los que sobresalían ei^ 
la exactitud e intelijencia de ellos. Manejábanse asimis- 
mo libros impresos que contenían pasajes escojidos de las 
escrítm-as, i algunos padres mandaban a pedir ejemplares 
de ellos ; estendiéndose de este modo el conozimiento de la 
palabra de Dios, i acaso también la veneración i obediencia 
a los divinos oráculos. I 
No estoi seguro de haberos hecho mención antes da 
sora de un estimado i hábil colaborador mió, i creo que falta-i 
ña a mi deber, sí pasase en silencio el nombre i carácter de 
este individuo. Hablo de don José Francisco Navarrete, 
sacerdote de Lima. Habiéndole conuzido dos años, i disfru- 
tado la mitad de este tiempo el benefizio de su zelosa coope- 
ración, no puedo menos de recomendarle a la atención de la 
sociedad para la prosecución de sus miras en aquel estado. 
Tres cartas he recibido suyas después de mi vuelta a Ingla- 
terra, i por ellas he tenido el gusto de saber que continúa 
promoviendo con fervor la enseñanza de la juventud, i qua, 
Irs fscuelaa que están a su cargo prosperan. Infórmame á^. 
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^^B habei-se organizado en Guánuco uua escuela, dirijida par 
^^B un hijo de aquella ciudad, que asletió algunos meses a nues- 
^^B tros estableziinientos, mientras yo estaba en Lima. Guánuco 
^H eetá betlísimamente situado para una escuela, en medio de 
^H im pais interesantisLiBO ; i es como la llave de la numerosa 
^H ÍDCultii población que habita laa orillas del Huallaga, el Uca-^ 
^^m yale i el Amazonas. Gaánuco es un punto central desd» 
^^B donde creo que pudiera hazerse mucho ea beneñzio de aque- 
^^M Ibs pobres jcntes, que a pesar de haberles cabido en suerta 
^^M una de las uiíís fértiles rejiones del globo, viven errantes, 
^^1 CBsi desnudos, sin lo necesario aun para s.-itisfazer el hambroj 
^^B en absoluta ignorancia de todas las artes i comodidades, i k) , 
^^B que aun es mas lamentable, sin que penetre a sus aluiaa i 
^^B Una vislumbre del mundo venidero, i de la felizidad eterna a | 
^^B ^ue somos llamados en Jesu-Cristo. Roguemos al cielo, que 
^^B «mpiezeu a recibir estos infelizes jentiles alguna educación ; 
^^B que se ponga en sus manos la santa escritura ¡ i que baje 
^^B sobre ellos el espíritu de Dio9, como lo hizo en otro tiem-, 
^^B po sobre nosotros, paraque sean lavadas sus culpas i alean- I 
^^B len goüar la herencia de los santificados. F 

^^m * " Otra favorable circunatoncia ha ocurrido después de mi- ' 
^^M partída del Pera, cou respecto a la parte de que acabo de¡ 
^^fl liablar. En Ocopa, tío l<5jos de Guánnco, había subsistido poQ 
^^B aiuchoE años un convento de relijiosos por lu mayor parts 
^^B europeos. Hase mudado el instituto de este convento ; i ea' 
^^B vez de ser, como era tintes, un semillero de fr:úles, se le ha 
^^B convertido en un seminario para la educación de la juventud 
^^f según el sistema británico, i sus cuantiosas rentas se han 
iqiUcado a este objeto ; feliz trasformacion que se debe ente- 
ramente al jencral Bolívar, Después de referir este hecho, 
Iparezerá superñuo decir mas acerca del carácter de BoJív 
pues por lo dicho se echa de ver sufizientemente, que procm 
1& felizidad de América, no solo combatiendo por ella, sinO' I 
lambicn por loa medios suaves de la instrucción tempraua, 
que son aia duda los mas eficazes. Creo con todo que debo 
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añadir dos hochoB tnas, en pnieba del vivo interés i alenta- 
dos esfuerzos de Bolívar en la causa de la educación. Algu- 
nos meses después del decreto para la reforma del hospicio de 
Ocopa, espidió otro mandando se estableciese una escuela 
central según el método de Lancaster en cadacapítal de pro- 
vincia del Perú, paraque de estas escuelas centrales se en- 
viasen maestros a todas las demás ciudades i aldeas : provi- 
dencia la mas apropósito para difundir rápidamente la ins- 
trucción. Pero no contento con esto, dispuso también que <le 
cada provincia del Perú se enviasen a Inglaterra dos jóvenes, 
paraque recibiesen a espensas del gobierno la mejor educa- 
ción posible, de manera que concluidos sus estudios vuelvan 
a BU patria, a trabajar en la grande empresa de la ilustra- 
ción jeneral. Estol seguro, señores, de que esta sencilla es- 
posicion bastará para interesaros vivamente a favor delan 
meritorio individuo, ensalzado por el Omnipotente para bien 
de sus compatriotas, i para poner fin al reinado de la opre- 
sión i la ignorancia, en quejemian. 

" Diez de los jóvenes enviados por Bolívar han llegado a 
Inglaterra, i se instruyen cerca de Londres : uno de ellos era 
monitor de nuestra escuela central de Lima ; los restantes 
llegarán en breve. Me sirve de gran satisfacción poder con- 
firmar con tan incontestables pruebas la opinión que tiempo 
ha os manifesté acerca de este grande hombre, después de 
haber tenido el gusto de conversar con él sobre la materia. 
Sin duda tenéis presente su donativo de 20,000 pesos a Mr. 
liancaster para las escuelas de Caracas. 

" En el lustre de Bolívar, se me habia casi olvidado otra 
cosa que tenia que decir de nuestro amigo Navarrete, hombre 
que para hazer tanto como Bolívar en la causa de la educa- 
ción, no ha menester mas que iguales medios. En una carta 
suya, llegada recientemente a mis manos, me dice haber ob- 
tenido del gobierno que se destine para escuela de niñas 
parte de un convento de monjas situado al lado de la es- 
cuela central de varones, establecimiento que deberá ser el 
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I centro i el modelo para la educación del sexo femenino, de 

I la que hai grandísima falta en el Perú. ] Prospere Dios loa 

a&nes de nuestro caro amigo, i cmbalsume su memoria el 

perfuQie de las bendiciones de las buenas madres, bijas i 

[ hermanas en las edades venideras 1 

" Sabeifi, señorea, que no trato de volver al Perú, i que 
[ mi intención es fijarme en otra parte de América, i pasar 
I allí los días que me restan. Me atrevo, pues, a recomendaros 
I .^viar al Pera una persona Idínea, que trabaje con actividad 
[ 9D la organización de escuelas, en la segura intelijencia de 
I qne hallará buena acojida, i será inmediatamente colocado. . 
" Poco oa he dicbo antes de aora con respecto a la edu- 
PCfKion en Colombia, i eso poco se contiene en una carta de 
tuito, del mea de Noviembre de 1824. Allí os dije que se 
trataba de establezer uu seminario para la enseñanza de niñas 
en aquella úudad, destinando a ello un monasterio de relijio- 
sas ; proyecto que tiene sus diñcultades, i de cuyo progreso 
no puedo hablar con individualidad, aunque miro como se- 
guro su logro. En carta de uno de los miembros del con- 
giesu he visto la noticia (i es lo mas reciente que ha llegado 
a la mia) de estar ya para discutirse esta materia en aquel 
cuerpo. Espero que antes de largo tiempo tendremos el 
gusto de saber que se ha obtenido el mas completo suceso ; i 
por consiguiente creo que convendría poner los ojos desda 
aora en una persona a propósito para la organización de esta 
escuela, punto que me ha parezido digno de inculcarse, por 
las henificas consecuencias que puede tener sobre la cultura 
i prosperidad de aquella gran ciudad {la mayor de toda Co- 
lombia) i del populoso i bello distrito que domina. 

" En mi tránsito de Quito a Bogotá vi tres escuelas se- 
gún el plan británico de monitores, una en Yahuará i dos en 
Popayan, una de estaa para cada sexo. El estableziuiicnto 
de estas escuelas en las provincias de Colombia ea la ramifi- 
cación de un plan jeneral, cuyo centro se halla establezido 
Mempo ha en la capital Bogotá. Luego que llegué a esta 
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ciudad, fui a viaitar la escuela matriz ; pero no pude ver al 
director del estable zimientn, como lo deseaba, para tomar 
informes del número i fruto de las escuelas provinciales. £1 
director estaba ent(>oces ausente, visitando algunas de las 
provincias i tratando de establecer escuelas en ella». No puedo 
pues deciros qué número de escuelas existía, pero tengo fun- 
damento pam creer que es el suñziente para dar aliento i espe- 
ran/A a loB amigos de la educación, ique sigue iiu mentándose. 
" Recibí del ar. Restrepo, ministro del interior, ejem- 
plares de las lecciones que ae usan en las escuelas, i es sen- 
sible DO ver allí la sagrada escritura, ni estructo alguno de 
aquel inestimable volumen, dictado para nuestra fclizidad 
i consuelo, en la juventud i en la vejez, en el tiempo i en la 
eternidad. Con esta sola escepcion, son buenas las leccio- 
nes, i bajo todos i-espetos superiores a la broza que solía 
darse a leer a los niños americanos. Una parte de ellaa 
Diereze mencionarse. Léese en las escaelas la constitución 
del estado. De este modo aprenden los niños desde su infan- 
cia las instituciones ipie los rijen, loque debenasupais coma 
ciudadanos, i lo que se deben unoa a otros ; cosa que me pa- 
reze digna de imitarse en otros pulses. K-a de esperar que 
el plan adoptado para imbuir la tierna alma del niño de estü 
temprano informe de su gobierno i leyes nazionales, se eatea- 
derá en breve a los estatutos de Dios, revelados en los sa- 
grados libros. 

" No habiendo visitado las provincias de Centro- América, 
es poco lo que puedo decir del estado de la educación en ellas, 
i eso por informes ajenos. Entiendo que se han eatablezido 
escuelas en la capital i en otras partes, aunque no sobre el 
plan monitorio. Loe sres. Zebadúa i Herrera, representan- 
tes del gobierno en Londres, me aseguran que hai allí gran 
deseo de procurarse un buen profesor de este sistema para 
fundar una escuela central, i sucesivamente otras en el terri- 
torio de la república. Espero que la comisión tendrá pre- 
aentc esta parte ilc América como las otras arriba menciona- 
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das, cuando ae le proporcionen maestros qae posean las cua- 
lidades necesarias. 

" Me falta golo hablar deMéjico ; pero en esta parte basta 
remitirme a la interesante comunicación de nuestro escelente 
amigo don Vicente Rocafuerte, encargado de negocios de 
aquel gobierno. 

" En la reseña que acabo de hazer del estado i progi-e- 
sos de la educación en Hispan o -Amé ríe a, se presentan sin 
duda muchos motUos de satisfacción i esperanza para todoB 
aquellos que se complazen en acelerar la carrera de los cono- 
zimien tos, i contribuir ala dichadcl jéncro humano. Pres- 
cindiendo de lo que se ha hecho en los pocos años de liber- 
tad que han gozada estos pueblos, basta para inspirarnoa 
las mas alegres esperanzas contemplar loa sentimientos qua 
ya se desarrollan en aquel continente, i el zelo de todas Ina 
clases en el importante asunto de la educación. Durante los 
siete años que residí en él, tuve que tratar con jentes de todas 
eondiciones i estados, i por su modo de espresarse, como por 
otros medios, creo haber llegado a entender cuál es el modo 
de pensar del pueblo, i cuáles sus deseos en esta materia ; i 
puedo asegurar shi la menor vacilación, que la vox pública se 
ha declarado decitlidametite por la educación universal, A 
nadie oí decir allí lo que todavía se oye decir en otras partes : 
que no se debe dar instrucción a los pobres." Contrarios 
de todo punto a estos sentimientos los de los clérigos i 
legos, gobernantes i gobernados en América. Echando pues 
una mirada sobre toda Ineaceua i estendiendo la vista a lo 
por venir, creo que el adelantamiento de la cultura intelectual 
i moral en aquel vasto 1 hermoso continente, nos ofrezc una 
perspectiva brillantísima; juizio, señores, que estoi seguro 

Puo dará a nadíc mas complazencia i satisfacción, que a 
JFOGOtros, 
■ " Señores, 

( " Tengo la honra de ser con el mayor respeto, 

" Vuestro mas obediente servidor, 
" Jambs Thomson." 






70 K&CUliLAB LANGA STBR I ANAS. 

No podemos terminar mejor este artículo, que inser- 
tando una. carta dirijidji por nuestro digno amigo i bienhe- 
chor José Lancaster, al editor del CotwnjAauo, e ingerto en 
el periódico caraqueño de este titulo No. 169. 

AL Editor del Colombiano. 

Csr&cas, 9 de agosto de IG30. 
Respetado amigo, 

" Deseo publicar la adjunta carta, que mi buen amigo, 
el jeiieral Bolívar, se ha Bcrvido diríjirme, pues estol 
persuadido, que será raui satisfactorio a los hombres be- 
névolos saber que varias proposiciones que hize a aquel 
distinguido jefe, el año próximo pasado, por este mismo 
mes, han merezido su aprobación. Nada le he pedido para 
mí, i mucho para la ciudad de au nazimieiito, para VenezueldJ 
para Colombia, i aun para toda la América del sur ; i sin em- 
bargo mi plan es mui económico, si tenemos en conEideracion 
el grande objeto a que se dirijc, i los grandes benefizios que 
recibirá la gloriosa causa de la independencia de la América 
del sur, los cualeB no pueden obtenerse sin la difusión uni- 
versal de lasluzes. 

" La carta del presidente es contestación a una mia, en 
que le hize proposiciones para completar el plan de educación 
principiado ya en esta ciudad. Mi objeto es que se enseñe 
gratis a todos loa que deseen aprender, seguro que de este 
modo las luzes pasarán en herencia de jeneracion en jencra- 
cion. 

" Mis cartas también trataban sobre el modo de jenerali- 
zar el sistema de educación en toda la república, i de dismi- 
nuir loa gastos del transporte de los útiles necesarios para 
plantear las escutílas. Estos particulares ocupaiian muchas 
columnas de una gazeta ; pero en sustancia, se reduzen a 
estender los conozlmientos en Colombia, tanto como la luz 
del sol brilla en toda su super&zie, paraque en los tiempos 
venideros no se encuentre ni un solo jtíven ignorante en la 
nazion. £n mia proposiciones incluía el plan de un semina- 
rio para enseñar c instruir maestros de todos los ángulos del 
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r partícipe de la educación a todo el ejérzito, 
efin de que los guerreros de la patria de Bolívar sean tan 
celebres por su valor como por su instrucción. 

" Otros puntos de mi carta eran relativos a los progresos 
de las ciencias i artes, para lo cual se lian tomado ya algunas 
medidas. Colombia cuenta con una juventud bien dispuesta, 
adornada de talentos naturales poco comunes, los cuales, si 
se cultivasen, manifestarían al mundo que los habitantes de 
estos paises, no solo merezcn el rango que han ocupado entre 
las naziones, sino que son iguales a cualquiera deellas, iacaso 
superiores a muchas en aquellos conozimientos que adornan 
i enriquezen el mundo. 

" Durante los 300 años en que la América española ape- 
nas tuvo comercio sino con España, la negra política de sa 
gobierno se redujo a perpetuar la ignorancia en las colonias 
i a impedirles toda comunícacioo con el mundo civilizado. 
Por esta razón el reí de Kspaña do accedió a la solicitud 
que hizo el padre del jeneral Escalona, suplicándole permi- 
tiese establezer en esta ciudad una academia de matemáticas. 
Estas proihiciones eran las cadenas de la esclavitud de Co- 
lombia, que felizmente se han roto para siempre ; i el tribu- 
to de gratitud debido a Bolívar i a sus ilustres conmilitones 
solo será igualado por el que merezc la independencia del 
entendimiento, que deberá coronar la obra. 

" Cuando hablo de coronar la obra, notrato de propender 
a innovaciones en el dogma ni en las doctrinas. No soi 
fundador de sectas, ni he venido a buscar prosélitos, sino a 
hazer obras de misericordia i benevolencia : no he venido 
como un innovador, porque nunca lo he sido, ni lo seré. Mí 
relijion i mi deber en nada tienen que mezclarse con la po- 
lítica; pero es imposible que ningún hombre pensador, que 
se interese por la humanidad, pueda ver los grandes cam- 
biamentos morales i los grandes beneflzios que han resultado 
a una porción considerable del jénero humano, sin regozijarse 
al contemplar el inmenso poder de la Providencia, que al 



■i 



78 B8CÜBLAS LANCA8TBRIANAB. 

pado que ha hecho ver '^ que no siempre el mas lijero gana 
" la carrera^ ni el mas fuerte la batalla/' se ha dignado decir | 
a las naziones de un vasto continente : '^ Sed libres, i san 
libres." 

'' Vedado como estaba a estos paises el comercio con la 
Europa, a escepcion de España^ también se les privó por 
mucho tiempo de los inventos y adelantamientos euifop^c;^ 
Justamente esto es lo que se necesita para completar la di^ 
nidad mental de los colombianos ; lo que harán sus talentos 
eminentemente útiles, lo que los pondrá en estado de mejorar 
su agricultura i hazer crezer sus cosechas, lo que hará pro- 
ductivos los tesoros que están sepultados en la tierra, lo que 
aumentará sus capitales, i sobre todo los conozimientos úe 
que estuvieron privados por tantos años : todo esto es lo 
que forma el poder. 

'^ Este es en compendio el contenido de mis comunica- 
Clones al presidente de Colombia ; y su contestación, apro- 
bando mi plan, honra mis intenciones, que me prometo rea- ' 
lizar a espensas dé mi trabajo personal y de todcf jénero de 
sacrifizios. Estoi decidido a realizar mi proyecto en todo 
que dependa de mi. 

^' Todos los jóvenes de Caracas que quepan en las piezas 
que aora ocupo, serán educados sin ningún costo de su par<«,. 
te, i serán premiados según su mérito : lo único que se lest 
exije es que observen ciertas reglas relativas al aseo, buena ' 
conducta, i asistencia a la escuela. Mientras tenga medios 
'de sostenerme i sostener a los dignos jóvenes que he adopta- 
do por hijos; jóvenes acreedores a la estimación de Bo- 
lívar por sus talentos i conducta, no abandonaré la empresa 
a que me he comprometido, i a la cual he sacrificado con su- 
mo gusto todas mis vijilias, mis luzes, i grandes sumas de 
dinero. 

^' Es imposible concluir esta carta sin decir algo mas 
sobre mi fanúlia adoptiva, que será la almáciga de maestros. 
Me pareze que en ella voi a encontrar una gran recompensa 
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en esta vida por todo lo que he tratado de hazer en beiieñzio 
de la juventud en otras nuziones. Estos niños son una bue- 
na muestra del carácter nazional. Eq mi han encontrado 
un padre i un amigo, i han convertido mi corazón i casa en 
un templo de felizidad. Puedo con orgullo volver mía ojos 
acia mi patria, i decir a la Inglaterra i al mundo : etjtoi Heno 
desatisfaccion con mis colombianos; i usando del lenguaje 
de' un padre romano : estas son mis joyas. 

" Eatoi, por tanto, dispuesto a continuar mis tareas. Las 
preocupaciones que al principio me contrariaron, han desa- 
parezido o están desapareziendo. Hubo un tiempo en que 
un partido me negó los elementos que necesitaba para la es- 
cuela, cuando debid haberlos suministrado con prontitud i 
dándome las gracias. Va tengo lo que me faltaba, i una 
colección de materiales para la enseñanza de las ciencias ele- 
mentales, que si acaso hai otra igual en la América del sur, 
se puede asegurar que ninguna la escede. Yo he encontrado 
apoyo en todos los hombres honrados e iastruidos, a los cua- 
les doi las mas espresivas gracias ; i declaro otra vez, bajo la 
protección del Altísimo, la determinación en que estoi de no 
abandonar mi puesto, i de cumplir con mi deber sin ningún 
temor, hasta que pueda poner de manifiesto a los hijos de 
Colombia todos los bienes que la bondad del Todo-Poderoso 

a puesto en mis manos. 

. " Que la paz i la felizidad reinen en esta nación, es el deseo 
sincero de un amigo de todos los patriotas i jóvenes de este 
pais. 

" José Lancastbb." 



^B dos 



Caria del jeneral Bolívar al Sr. JLancusler. 

¡jma, 7 dp abril, IWG. 

" Muí estimado señor, 
' Al llegar a esta capital, tuve la satisfacción de recibir 
dos cartas de U. de loa meses de junio i agosto próximo-pa- 
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sados. £n ellas me ha BÍdo muí lisonjero observar, que el 
interés que U. toaia en la educaejon de la juventud colom- 
biana se aumenta cada dia mas; i lie visto con infinito ín- 
teres las proposiciones que U. me haze con el laudable objeto 
de acrezentar los estableziraientoa de enseñanza mutua que 
corren de Bu cargo, i que taato honran al jenio que los ha in- 
ventado. 

Desde luego yo me apresurarla a pasar a manos de U. 
una suma proporcionada a las benéficas mejoras que U. pro- 
pone ; pero el estado actual del erario del Perú, en momentos 
en que está premiando a los que lo han libertado, no le per- 
miten cumplir con la jenerosa dádiva de un millón de pesos 
que señaló el congreso constituyente paraque se empleasen 
en obras de pública benefizencia. 

Soi de U. atento servidor, 

Bolívar. 
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SECCIÓN n. 

CIENCIAS MATEMÁTICAS I FÍSICAS 
CON SUS APLICACIONES. 

VI, — Fiajes i descubrimientos hechos en el África septentrio- 
nal i central, en 1822, 23 i 24, por el Mayor Den- 
ham¡ el Capitán Cíapperton i el Dr. Oudney. 

Dksdb que el intrépido Mungo Park A\ó, mas de treinta 
añoB haze, a los descubñcnientoü e.D el África central un im- 
pulso superior en resultados a todos los precedentes, son 
varias las tentativas i espediciones dirijidas a conozer las 
misteriosas profundidades del punto mas cstraño de la tierra ; 
pero ninguna ¡guala en ínteres e importancia a la de estos 
animosos ingleses, así como ningún europeo hasta ellos se ha 
internado tanto en las rejiones centrales. Estas para los via- 
jeros modernos nías atrevidos han sido, a lo sumo, objeto de 
informes tomados desde puntos lejanos, i fundados por Jo 
mismo en conjeturas i deducciones, mas bien que en hechos 
capazes de formar testimonio presencial. El mismo Mungo 
Park, que entre los demás lleva la palma de haber sido el 
primero que abrió la marcha por la costa de poniente, no 
pasó en sus viajes hechos en 1795, 96 i 97) del territorio de 
Samhara, desde donde pudo (i no hizo poco en ello) des- 
truir la hipótesis, hasta entonces la mas jeneral i autoiizada, 
de que el Níjer llevaba sus aguas de oriente a occidente 
para depositarlas en el océano Atlántico ; i estender sus noti- 
cias de mero cálculo i referencia a lenguas que tomó, i a ob- 
servaciones que hizo sobre lo mas central en aquella latitud, 
hasta tieri-as de Kashna o Casina, en latitud casi paralela a 
la boca del Gambia, desde donde se internó, i enlonjitud 10° 
E. del meridiano de Greenwich. Por el mismo tiempo Uro wne, 
atravesando la banda occidental del Ejipto i de la Nubio, ba- 
VoL. II. 6 
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jaba hasta Gobe, centro del imperio de Dar/our ; i desdé ^ 
allí ponia acia el sur la vista observadora en las sierras de . 
Etiopia, ramales de los fimiosos montes de la Luna^ entre 
18 i 20® lonjitudy E. i por el norte columbraba los estados de 
BournoUy a los 19® lonjitud E., dilatando sus nociones al 
occidente hasta Tkunfara a los 19® latitud N. Poco después, . 
en 1798, M. Horneman, saliendo del Cairo, penetraba en .. 
dirección £. O. la cordillera del Atlas, recorría los abrasados >.. 
arenales separados por estas sierras del desierto de Barca; i , 
llegando basta Mourzouk, principal población del Fezzan a , 
los 27^ latitud N. i 15® lonjitud E«, se encontraba en snt 
investigaciones por la parte del sur, en el mismo punto da. 
BoumoUf a donde alcanzaban las de Browne. 

Los diversos puntos a que se estendierou las noticias de 
estos tres esploradores en Mourzouk, íkir^fara^ CamtOf los 
montes de Etiopia i Boumou, forman la circunferencia- del .., 
territorio central donde han viajado últimamente el mayov 
Denham i sus compañeros, habiendo ademas una escursion ,, 
de oriente a occidente hasta la capital del imperio Fellatah^ , 
llamada Sackatoo, en los 6® lonjitud O. i otra al sur hasta ^ 
Mus/eia, latitud 9® 10^ N. dilatando asi considerablemente ., 
en todas direcciones desde Trípoli hasta los montes de la . 
Luna^ i desde el imperio de Darfour hasta el de Soudan^^ 
no como quiera sus noticias i averiguaciones fundadas eii: , 
meros informes, sino sus correrías por vastísimas rejiones, 
que aun no hablan sido holladas por la planta de ningaa , 
europeo. 

Es de la mayor importancia este viaje, no solo por la . . 
exactitud con que en su narración se ñjan las latitudes i 
demás datos jeográficos de las capitales i otros muchos pue- 
blos de los reinos i territorios de Housa, Soudan, Fellatah^ 
Kanemboo, Mandara, Boumou, Sfc; no solo por los descu-: 
brimientos de los rios Yeou i Sharry, del lago Tsaad en que 
desaguan, i de la nueva i bien fundada hipótesis de que este 
desagüe forma el brazo de* comunicación del Níjer con el 
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Nilo ; no solo por Itis curiosas en interesantes noticias que 
proporciona sobre el carácter i grado de civilización de los 
naturales del África central : co»a9 todas hasta aquí, o del 
todo desconozidas, o lastimosamente confandidaa i equivo- 
cadas ; sino también por la espedita senda que abre paraque, 
sin mas riesgo ni ostáculo que los que amenazan a la salud 
de los esploradores, a causa de la diferencia del clima, pue- 
dan estos en adelante llevar al cabo los descubrimientos en el 
África central, haziendo acaso que, dentro de cierto tiempo, 
se convierta en emporio de comercio i comunicación con todas 
las rcjiones ya mas conozidas de las costas de aquella vastí- 
sima península. De este modo la Europa, igualada, i 
quizas aventajada en cultnfa por la América, compensará 
acaso sus pérdidas trasladando las Indias qne aora tanto la 
enriquezen, a esta rejion que está brindando con todüs las 
producciones del antiguo i del nuevo mundo, í que pareze 
estar pidiendo ser partífcipe de la civlli/acion arraigada, para 
nunca mas retroceder, en las otras partes de la tierra. Tal 
vez, antes de muchos anos, ge habrán abierto laa puerta*' 
del inmenso espacio que aun no se ha recorrido ni se conoze, 
mas qne por saberse que existe, entre los montes de la Lona 
i el trópico de Capricornio, entre la costa de Congo i la de 
Zangitebar; tal vez se verá que en efecto floreze allí, coTíiO 
creen algunos, el gran imperio de Monmt, dando la leí a una 
multitud de pueblos iniciados en la sociedad civil; o que 
está ocupado, según piensan oti*os, por errantes hordas de 
Jagas, que, semejantes a los tfírtaros del Asia, no se sujetan, 
pero tampoco resisten, a que las ventajas de la civilización 
se introduzcan en una tierra donde no tienen propiedad fija, 
ni domicilio permanente. 

¡ Cuan posible es que esto suceda ! i desde entonces 
cuan fundadas pueden ser ias esperanzas de qne la8 inine- 
dtatas jeneraziones vean aproximarsi" en relaciones de mutuo 
provecho al ejipcio i al cafre, al liotentote i al berberisco, al 
de Mozambique i al del Senegal, a pesar de las barreras que 
6* 
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oponen esos inmensoa desiertos, edo» finigofios i . aUíaiinoe 
montes: barreras i ostáculos acaso no tan inaccesibles e inr 
domables como otras dificultades superadas por la intrepidez 
del hombre civilizado^ al través de mares mas borrascosos, i 
lejanos^ de temperaturas mas insalubres, i de la resistencia 
de naziones mas belicosas i aguerridas. 

Posible i aun probable debe parezer esto a todo el que dfi 
detenga a reflexionar sobre los rápidos progresos de la n^< 
vegacion i del comercio, distintivo característico de las so- 
ciedades modernas. Tres siglos haze todavía que .esas dila- 
tadas costas del África, en todas sus direcciones, eran pf^ra 
los modernos europeos casi tan desconozidas como para los 
antigaos fenicios, griegos i romanos. Tenemos el périjdo 
de Hanon, sabiamente traduzido por Florian de Ocampo^. { 
ampliamente esplicado en nuestros dias por el docto pampo» 
manes ; Heródoto, Strabon, Plinio i Columela nos han ^- 
jado en sus obras, frecuentemente opuestas en opinioi^f^p, 
todas las noticias que los antiguos pudieron reunir acerva 
dal África ; pero cuan atrás se quedan en comparación de |o 
que nosotros hemos descubierto desde el siglo XVI ! Sus es- 
ploraciones, que nunca pasaron de las costas, no penetraron 
mas allá de los 9° latitud N. por el occidente, aun en sentir 
de los que mas las dilatan ; i en el levante es seguro que 90 
llegaron al ecuador. En el septentrión conozian mucfio 
mejor que nosotros el Ejipto, la libia, la tierra de Cartazo, 
la Numidia i Mauritania. Los estuosos moradores de las ri- 
sueñas orillas del Tíber hazian vanidad de tener quinta^ i 
tierras de plazer en la rejion que hoi llamamos nosotros Ber- 
bería: las águilas romanas fueron Uavadas por Paulino 
allende del Atlas^ i por Balbo hasta los arenales del Fezzan^ 
pero la Nubia i la A})isinia pertenezian para ellos al número 
de los países poco menos que fabulosos ; el gran desierto de 
Sara, comparado por Plinio a la piel de un leopardo, cuyas 
manchas son los oasis, o islas en seco en medio de un mar 
de arena, era mirado como el término 4^1 n^undo habitable ; 



, . en 



A^BICA CKNTBAL. 06 

tierra df los Hotentotes, vértize del língnlo en que van a 
'Véruiítar como sus lacios las dos coalas desde Ajan i jád^ 
%aata Natal en el levante, i desde el Senegal hasta mas allá 
"del cabo Negro en el poniente, no tenían ni una existencia 
imida o hipotética. 

En la edad media, lejos de progresar, se retrocede en 
'punto a estas nociones, como en cuanto a otras muchas no 
menos iniportajites. En el siglo XII, el árabe Edrisis com- 
plica la jeogriifíade Ptoloméo, separándose de él en muchos 
puntos esenciales ; i el granadino León Africano, i Luis del 
Aíármol, que casi le copia a la letra, aumentan la confusión 
en el siglo XVI, presentando datos imnjinarios, i hablando 
imperios i rejiones qne jamas han existido, i que no ostan- 
íteñalados en muchos mapas modernos. Pero este 
'üÁüs se disipa al fin en nuestros dias con los auxilios del arte 
de navegar, i de In afición a viajar por mar i tierra, que da 
nuevo aspecto a ¡a sociedad humana desde el descubrimiento 
de la América i del paso a la India por el cabo de Buena Es- 
peranza. La juiziosa i restauradora crítica del docto Dan- 
ville alumbra los primeros pasos de las esploracionea moder- 
nas en el África: el mayor Reonel perfecciona aquellos tra- 
bajos examinándolos, comprobñudolos i apreciándolos ■ 
los documentos importantes adquiridos en nuestro tiempo : 
Delabrue, Saulnier, Bnsson en el occidente ; Browne i Hor- 
neman en el oriente ; Houghton i Mungo Park en el medio- 
día ; Bruce 1 Bmckhardt con sus investigaciones hechas en la 
Nubia i en la Abisinia sobre las fuentes del Nilo, atacan por 
todas partes el tenebroso centro, i reúnen una masa de datos 
i nociones mui adelantados, i capazes de lisonjear las espe- 
ranzas de cuantos los sucedan en la penosa e importante tarea 
de penetrar hasta el corazón del África. Loa nombres de 
Denham, Clapperton i Oudney quedarán asociados en la 
gratitud de los amantes de la humanidad con los que hasta 
aora se han venerado por beneméritos de la civilización. El 
viaje que acaban de publicar, junto con loa ulteriores descn- 
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brituieiiLoB ({iie Una prc^jaTado, i en cuya prosecución ec em- 
plea actualmente el luiauío CJupperton, darán un ancho cam- 
po a refiulladoB de la niayor importancia, en cuyo cálculo se 
engolfa agradablemente la imajinacion. entremos ya a pre- 
sentar un sucinto cuadro de lo que contienen sub relaciones, 
las cuales se reduzen : a la que hace el dr. Oudney del 
tránsito por el desierto hasta Jiouniou, i de una escursion 
desde Mourzouk hasta Ghaat o Ganat en tierra de los Tuti- 
TÍJeas : la del mayor Uenham, que comprende varias espedi- 
ciones al sur i al levante de Bournon : la del capitán Clap- 
perion, de una correría atravesando el Soudun hasta Sacica- 
too, capital del imperio Fellatah: un copioso ^ipéndize de 
interesantiaiinoB documentos i noticias de historia natural, 
vocabularios, apuntes de temperaturas, correspondencia epis- 
tolar entre el jeque de Bournou i el sultán de los Fdlata/is, 
una memoria sobre los paises conquistados por su padre, 
un mapa de sus dominios trazado por el mismo sultán, i mu- 
chas láminas explicativas del testo, ejecutadas con primor i 
exactitud. 

El gobierno ingles, infatigable en el fomento de las es- 
ploraciones por todas las partes del globo, tenía ya antc(;e- 
deates por la que había hecho el capitán Lyon en la enmarca 
de Fezzan bajo Iqs auspizios del bajá de Trípoli, i por los in- 
formes que el cónsul de aquella plaza le transmitía, de que 
sería fázil, vista la oñziosa deferencia del bajá, conseguir una 
escolta desde Trípoli hasta Bournou, con cuyo sultán tenia 
relaciones, para acompañar a cualquier ingles que quisiese 
emprender aquel viaje. En consecuencia se encomendó la 
empresa a nuestros tres viajeros, a quienes se agregó desde 
luego un carpintero del arsenal de Malta, llamado Hillman, 
i posteriormente el teniente Toóle, que se jnntó con ellos en 
Bournou, habiendo ati'avesado el gran desierto sin ningún 
otro europeo en su compañía, i sin haber tenido el menor 
tropiezo de parte de las tribus de árabes que en él se enciien- 
trau. 
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EX bajá de Trípoli, deEeoso de guardar todas las atea- 

ioiiea de lii amistad con el rei de Inglaterra, hizo a aus e¿b- 

üflitoa un recibí 111 le uto muí obsequioso ; lo cuid i el esnieio f(ue 

-{USO en eBcojer la escolta que debía acompañarlos, dilató uiaa 

l^lde lo que ellos queriaii la ealida ; pero al ñn se veriñcó eeta 

>n uoa guardia de 300 árabes de a caballo bajo las órdenes de 

i|£oo-líaloom, uno délos jefes de quienes hazla mayor con- 

t\ bajá. Llegados a Mourzonft, centro de la tierra de 

ii^eazan, dependiente de Tri[iol¡, haUábanee ya bastante 

•ftdeutro euel gran desierto, que ocupa un espacio equiva- 

-.feute a la mitad de Europa, alargándose desde el Atláutieo 

«basta el Nilo, i ensanchándose en mas de 1,200 millas jeo- 

Ltoétricas desde Tripoli hasta Soudan, En aquel mar sin 

la, lo movedizo del arena hincha las cdas tan foríosas 

fjconio las del Océano; en él se ven moverse las caravanas, 

, comparables a los convoyes, cuyas naves pueden figurarse 

-por loa camellos, i que a vezes desaparezen tragados por loa 

Jt borrascosos remolinos de arena abrasada. Los oasis, o 

islas en seco, presentan a largas distancias, o bien iU- 

. gana, población ^vorezida con los escasos dones de una veje- 

taciou trabajosa, o algún pozo como milagrosamente puesto 

I por la providencia para los sedientos camellos i peregrinos. 

. Estos pozos i parajes frescos son guardados por dos castas de 

moradores que viven en aquel iminenso yermo, desemejantes 

la una de la otra en carácler i costumbres. La de los T^bbas, 

pueblos niímades de casta etiópica mestiza, pazífica, afable i 

hospitalaria para el viandante, se contenta con pedirle una 

corta retribución por el cuidado que ha tenido del agua que 

le ha refrescado i de la yerba i arbustos que han deleitado 

BUS ojos, cansados de clavarse en un arenal interminable j i 

la de los Tuari/ces, jente mas determinada, propensa al robo 

i al saqueo de los chozas i poblaciones cortas de los íltbboa, 

con cuya£ rancherías con£nan por la parte del poniente. 

En MoursouÁ tuvieron que detenerse un año entero a 
causa de la lentitud con que los árabes hazian los prepsmti- 
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voñ pnra atravesar la maj-or parte qae aun lea faltaba del 
deaierto; pero la tardanza Icb fní provechosa, porouc en el 
intermedio lograron acostumbrarse al clima, a Xa. lengua i 
cbBttmibres de loa yttztatcses, por cuj'as tierras dieron 
varias correrías. Especialmente en la que hizieron juntos 
Chipperton i Oudney por el poniente hasta Ganat, pobla- 
ción fronteriza de los Tuañkes, observaron algunas particu- 
laridades curiosas de esta tribu, la niaa osada, i por consi- 
guiente ia mas temida en el desierto. Su color es vario 
desde el negro no muí subido hasta casi el blanco, i se ca- 
bren de pies a cabeza, i aun el rostro bástalos ojos, con un 
pañuelo abigarrado, por conservar la tez tal cual la tienen, 
sin duda delicadísima para ellos. Aunque observan algunas 
prácticas tnahomctanas, ellos no son niuzlimea ; ni hablan 
árabe, sino una lengua mui parezida a la de los Bereberes, 
i que por la afinidad que guarda con otras oriectales, creen 
algunos que puede estar entroncada directamente con el 
antiguo púnico. Este idioma de los Tuarikes se habla desde 
las faldas mas occidentales del Atlas hasta el estremo oriental 
de norte de África ; de su propagación da noticia la memoria 
jeográfica del sultán de Fellatah, estractada por Clapperton, 
en el siguiente pasaje ; 

•' Sieudo Áfrico rei del Yemen i délos BereSeres de Siria, 
los moradores de esta rejiou, como se viesen agoviados por las ini- 
quidades e impiedad de sus jefes, acudieron a Áfrico paraque 
los librase de aquella opresión, proel a máa dolé i reconoziéndole 
por lejftimo soberano. Salió él contra los Bereberes, los venzió 
i estermin¿ todos, perdonando solo a los niños, que fueron escla^ 
vos i soldados en el Yemen. Muerto Áfrico, largo tiempo des- 
pués, se rebelaron contra Hemeera, que entonces era rei; pero 
también fueron venzldos i echados de aquellas tierras, desdo 
donde emigraron arefujiarse en Abisínia, Después pasaron a 
Kanoom, i allt se establezieron como estranjeros bajo el gobierno 
de los Taviareks o Tuarikes, tribu de sii alcurnia, que entonces 
se llamaba AmaKetan," 
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^^F ( I El 29 de uoviembre de 1822, salieron de Mourzouk 
para üornou con una multitud de camellos i cabezas de, 
ganado, que perezieron en gran parte durante tan larga i, 
penosa travesía, apeaar del buen tratamiento que recibiaii, 
t\e loa Tibbos, cuyas chozas i lugarejos se hallaban pvcíximofl, 
a los oasis. Entre estas poblaciones habia pocas de alguna; 
consideración ¡ pero no dejaron de notar por mucho mayores, 
que las otrasj las de Kisltbee, jishanuma, Dirkee i Bilma. 
Jiu esta última hai un gran mercado de sal, de donde se 
despachan anualmente 30,000 camellos cargados para loB, 
pueblos de occidente, con quienes los Tuarikea ha/en este' 
comercio. La sal se recoje de unos pozos profundos que se> 
abren eu la temporada inmediata a las grandes lluvias, I 
llenándose de agua, esta se condensa i haze sal después de 
evaporada por los rayos del sol. Desde Bilma hasta Agades, 
el desierto ofreze un espacio largmsimo de lo mas trabajoso 
i desapazible, pues no encontraron en él mas que un solo 
valle limpio de arena, aunque se descubrían a menudo pozos 
de agua bastante potable, orillados de algunos mechones de 
yerba. Estas penalidades i el profundo disgiisto de encon- 
trar a trechos largas ñlas i montones de esqueletos humanos, 
que eran de los miserables esclavos muertos de hambre i de 
congoja en el camino al ser conduzidos al mercado de 
Trípoli, se aliviaban o divertían en gran parte con el buen 
humor de los árabes de la escolta, entre los cuales habia 
muchos improvisadores, u oradores en verso, como ellos 
dicen, que ya cantando de repente la descripción del viaje 
con las circunstancias mas menudas, salpicadas de chistes 
i no desgraciadas ocurrenciaPj ya entonando algunos can- 
tares tradicionales, daban niuestraa de mui singular sagazidad 
|^,^e]icadeza en el sentir. 
■m' " Las canciones arábigns (dice Denham), hablan al corazón 
PlPueveD fuertemente las pasioueE, MucItaB vezes he visto un 
itam corro de árabes con los ojos clavados por un rato, absortos 
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con lo que oian, prorrumpir de repente en altas carcajadas Tiendo 
mudado el tema del cantor» i en seguida echarse a Uorar büo -^ 
hilo> cruzando las manos con el mas profundo sentimiento." 

• 

I trae por muestra esta copla de una canción improvi- 
sada: 

** Ilusorias son mis esperanzas como los sueños de la noche, 
i aun con este desengaño creze mi amor como la estrella qne en 
la tiniebla mas oscura despide mas resplandor. Oh Mabroka ! 
Desfallezida de angustia bajas la cabeza, porque has perdido al 
que no cesa de pensar en ti ; pero» asi como el pájaro del desierto 
estiende i deja caer las alas haziendo alarde de sus vistosas plumas, 
asi también luzirá mas tu hermosura con el pesar silencioso que 
te atormenta." 

De mui diverso jénero es esta otra copla, que Clappér- 
ton trae también por muestra : 

'< Ved que ya es de dia ; salid a dar carne a las hienas, vos- 
otros los de ancha lanza. Ninguna como la del Sultán, vosotros 
los de ancha lanza. Gran Dios ! feroz me siento cual carnívora 
fiera. Vosotros los de ancha lanza, oid lo que digo." 

El 24 de febrero, hallándose veinte jornadas mas allá 
de Silma, siendo cada una de do^ a catorze millas un día 
con otro, llegaron a Laree o Lari^ que está casi en el mi^iop 
meridiano con MourzoiUh a los 14° AO' lat. N. En sus ipr 
mediaciones ya se les presentó mui risueño el aspecto dol 
terreno i una vejetacion animada i lozana. No bien esti;^ 
vieron en el pueblo, que es el primero en los confines de 
JBomou^ cuando avistaron el gran lago Tsa€ui con sus alr^ 
dedores cubiertos de manadas de antélopes, bandadas de 
tórtolas i gallinas de África, mucha yerba i acopados árboles 
de acazia, que dividían una multitud de aldeas menores, 
cuyas chozafi, como las de Lari, están construidas cou 
bálago i cafiizo en fprma de capipana. lia población es de 
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tribu llamada Kanem, que da este nombre a la tierra i 
I % unu de sus lugares priucipalea, por los cuales bajan del 
■ norte varios rios que se pierden e» cl lago. Los naturales son 
oe^i'os ; las niujeres niui alegi'GB, van desnudas i presentan 
formas bastíLute regulares. El lago etitá sembrado de islotes 
coronados de acaztas i cañaverales, i en sus orillas bullen 
«na muchedumbre de aves de mui variado plumaje i figiinij 
[ '4&n mansas, que bien se veia no estar acostumbradas a que 
^ 'nadie las molestase. El camino pasa inmediato a las alt^ 
I márjenes del lago, entre las cuales i sus aguas mediaba 
' entonces un vapacio de una milla, i a trechos de dos, cuya 
[ humedad i lisura mostraba ser aquella la madre del lago en 
ntacion lluviosa, o que salia de ella a menudo. Siete días 
I anduvieron acia el sur sin perderlo de vista, encontrando 
I espesos bosques i en eiloa muchos elefantes. Las aldeas 
I «sraa frecuentes i de buena apariencia, especialmente una 
1 llamada Surwa con muros de barro : las chozas pulidas i 
I Jiien colocadas : la jente aseada i con algunos visos de 
I esmero en el adorno de sus personas. A sesenta millas de 
^i.ar!, tuvieran que atravesar el rio ¥eou¡ que es el ¿^ de 
lorneman, i el Tsad de Burkhardt. Su curso es de una 
I milla por hora. Tenía entonces unos cien pies de ancho, 
K'fencajonado en orillas que dejaban una espaciosa márjen seca 
¡ 300 pies de arena. En el tiempo lluvioso indudable- 
ItáCute inunda la comarca; i ent<5QceB, dice Burkhardt, man- 
i el sultán arrojar en él una esclava en sacriñzio propicia- 
río. A la sazón vieron dos groseros botes encallados en 
i arena, i a poca distancia se descubría una población mur- 
ada del mismo nombre de Yeou, ademas de las muchas 
hldeas diseminadas por las iiimedi.iciones. Plausible, si no 
Cierta, es la conjetura de que este rio sea el celebrado Níjer, 
íOyoB caudales crezen o menguan considerablemente con 
lluvias i con el largo sequío, que los evapora en gran 
ftftrte. 

Desde Yeou hasta Kmika¡ residencia del jeque o jene- 
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ralísimo del sultán de Bornou, haí uo c 
cspedito, frecuentado de mucha jente de a pie i de kúfúas o 
recuas de novillos de transporte. Estaban ya nuestros via- 
jeros a una jornada de Koukn, cuando recibieron aviso del 
jeque paraque se le preaentasen al dia siguiente, en respuesta 
al mensaje que le hablan enviado. Llamábase este perso- 
naje Shumeen-EI-Kanenii, i habia tomado el doble apellido 
de : jeque del Koran i jeque de las lanzas. El primero 
aludía a su primitiva profesión de fighi, santón, maestro 
del Koran, i desenibrujador, pues todos estos ofizios com- 
peten a aquel dictado. Ejerziulos todos m efecto con 
grande aceptación entre la multitud, cuando valiéndose de 
su influjo en ella, se puso a la cabeza de unos pocos de la 
tribu de Ka?tem, que era la suya, i reconquistando el Bour- 
710U de poder de los Fellafahs, que hablan destruido sus 
poblaciones principales, como Birna la Plija i Gambarón, 
cuyas ruinas se vcian convertidas en guaridas de fieras, cons- 
truya otras nuevas, entre ellas Miigoumou i Kouha, 
donde íl residía. Funda también Birna la nueva, fijando 
en ella la corte del sultán, que era un descendiente riel des- 
tronado soberano, renunciando magnánimamente el mando 
supremo que por aclamación quisieron conferirle. A estag 
hazañas debía el otro título áe jeque de las lanzas coa que se 
honraba. 

Estandos ios viajeros a pocas mHIafl de Koufca, les salió 
al encuentro a hazerlcs los honores de la bien venida una 
división de cuatro míl de a caballo i un numeroso cuerpo de 
negros de la guardia del jeque. Iba esta tropa armada de 
lanza i daga con yelmo en forma de casquete liso de bronze 
o hierro i carrilleras del mismo metal, i un casacon o sayo 
de escamas de hierro, que entrándoles por la cabeza, pendía 
con abundancia, i abierto en medio del cuerpo por detras í 
por delante, cda por arabos lados a cubrir los muslos del 
jinete i lf»s costados del caballo ; estos llevaban también la 
cabeza defendida con chapas de hierro bien ajustadas. Los 



▼ ■yro 



t 



ArnicA CBNTBAL. yo 

estribos eraa de broiize, i en etloa hincaban las puntaa de 
■líos pies, vestidos con sandalias adornadas de piel de coco- , 
ilrilo. El recibimiento que les hizo esta jentc tuvo algo de i 
(pecado por lo material de las escaramuzas i caracoleos, que ' 
'ASBsi hubieron de atropellarlos. Llevados al sagrado palacio 
'■éél jeque en medio de tan estrepitosa comitiva, vieron que ' 
cera un hombre grave i afable de unos cuarenta i cinco años, 
iRecibiólos en un retrete,al cual entraron por largos i oscuros 
'(rodeos entre filas de guardias armados de lanza i daga, i le 
■kallaron sentado en una alfombra nada primorosa, teniendo 
ipostrados delante de bÍ dos esclavos con sendas pistolas 
'^amartilladas. Enterado de la carta que le llevaban del bajá 
de Trípoli, los dio por bien venidos, i mandú fuesen llevados 
a las cabanas que les estaban preparadas. A breve rato les i 
•prodigó muestras de su munifizencia i cordialidad, envián- 
doles con estudiada abundancia presentes de novillos, carne- 
*>Voa cargados de arroz i trigo, odres de manteca, tinajas IIcdob 
panales de miel i otros comestibles. En aquellos días 
el jeque recien llegado de una espedicion, en la cual 
kibia hecho un botin de 3,U00 esclavos, 4,00U bueyes i 5,000 
camellos, que dividió con el sultán. 

Así como la corte del jeque S humeen- El- Kane mi es tdoa 
.lanzas, dagas, i jente de guerra, la del sultán, soberano de 
mero nombre, que vejeta en Birna la Nueva, a unas diez 
ocho millas de Kouka, lo luze con plumajes, abanicos i 
delgados cendales, propios de la afeminación de sus corte- 
sanos. Hiziéronle los recien venidos el obsequio de visi- 
tarle, i ánles de ser introduzidos a su presencia, se lea dio 
una comida de setenta platos, reduzidos todos a viandas asa- 
das, cozidas i estofadas. Fueron después a palacio acom-. 
panados de una procesión de jinetes, escojidos entre los ^ 

ncipales palaciegos, a cual mas ridiculos por la estraor- 

linaria protuberancia del vientre i cabeza, que procuraban 

Itar rellenando con lana sus anchas vestiduras ; lo que 

daba una apariencia de salchichones o fardos tiesos enci- 
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ma de loB caballos, igaalmeate abultados con un aparato del 
mistno jaez. El sultnii los recibió sin salir ni moverse de una 
especie de janU colgada como la de un papagayo, envián- 
doleti la bien venida con uno de los de su servidumbre ¡ i 
mientras este desempeñaba la comiKion, atronaba el eatmeii- 
do de los alambores í trompetones de madera, a cuyo compás 
una especie de heraldo pregonaba debajo de un árbol con 
portentoso esfuerzo de pulmones, la jenealojía, los títulos i 
las alabanzas del enjaulado soberano. 

Sati:ífecha esta curiosidad, la enal no á^6 de encontrar 
con 8u rareza, pasaron de vuelta por Engournou, que es 
la población mas grande de todo el reino, pues llega a treinta 
Riil habitante», i donde se celebra loa miércülca el mayor 
mercado de aquella tierra, concurrido a vezes de mas de 
cien mil forasteros de Saudan, Katietn i países convecinos. 
Fué grande la novedad que hizo en aquella jente la presen- 
cia de loa blancos ; muchos dejaban sus tratos por correr 
tras ellos. Haziase principalmente el trífico en pescado, 
carnes crudas ¡aderezadas, í abundante volatería. La mone- 
da corriente consiatia en ámbar, granos de coral i cuentas 
de vidrio. Está situado Engournou a unas l(i millas al sur 
de Kotika ; Bima la nueva a la misma distancia, pero mas 
al levante; i aquella residencia del jeque de las lanzas se 
halla a 15 millas de la orilla occidental del lago Tsaad, a los 
12° 15'lat.N.i 13M7'lonj. E. 

El clima de Bournou se diferencia poco del de las 
dewaa rejiones de la zona tórrida. Desde febrero a mayo 
está el termómetro a las dos de la tarde entre 104! i 10H°, 
subiendo gradualmente desde el amanezer, en que suele 
estar entre 84" i 86". De jonio a octubre reina el invierno 
i la estación lluviosa. El aire es templado, el cielo claro i 
sereno, dominando las brisas del N. E. Por diciembre i 
enero haze frió, baja el termómetro a 70' i en las madru- 
gadas a 60° i aun menos. Por mayo i junio es cuando loa 
naturales mueven lijeramente la tierra para la ñembra del 
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mijo, maíz, cebada, judías, algodón, cfiriamo i añil. Eí 
mayor Denhaii» da los nombres de 36 poblaciones de primer 
orden en Jíournou, i calcula qne el total de habitantes raya 
en dos millones. Son paziticos, flemáticos, metódicos en 
sus costumbres, sobrios ; pero mui señores de sus mujeres-, 
pues nunca se les acercan estas sino cubierto el rostro i 
poniéndose de rodillas. Sonde aspecto poco animado, nariz 
aplastada, boca mui ancha, dentadura blanquísima i frente 
sEdida. Hai entre ellos una tribu numerosa de árabes, venidos 
de acia levante, que se diferencian de los del norte en ser 
de color de cobre mui claro, nariz aguileña i bien formada, 
ojos rasgados i espresivos : adustos en sus modales, pero 
mui animosos i ebforzados. En Bournou son mui raros loa 
homicidios. £1 robo se castiga cortando la mano al agresor ; 
i si es grave, es enterrado vivo, dejtíudole fuera la cabeza 
a la merced de las infinitas moscas i abiKpas, que material- 
mente se lo comen vivo. De verduras solo abunda la cebo- 
lla; la fruta escasea, menos el tamarindo. Hai muchas 
abejas ; la miel es abundante, i también la cera. Los ani- 
males domésticos son el perro, el carnero, el buei, el came- 
llo, el caballo, el búfalo, i el asno : todos en admirable 
abnndiincia; los novillos, elefantes, búfalos, antélopes i 
jirafas andan por centenares en todas partes. Los animales 
ferozes son los mismos que en las demás rejiones del África. 
A las pocas semanas de residencia en Kouka, nuestros 
viajeros se introdujeron en la gracia del jeqiie, quien desde 
luego se mostró mui agradecido a los dones que le presen- 
tama en nombre del reí de Inglaterra. Agradábanle sobre 
todo las armas de fuego, acerca de cuyo mecanismo hizo 
preguntas mui prolijas i menudas, como tan inclinado a las 
artes de la guerra. Unoa cuantos coetes que el mayor Den- 
a disparó en su presencia, dejaron tan atónita a la multi* 
, i a tíl tan pagado del efecto que causaban, que por mu- 
1 diaa no hubo conferencia en que no recordase la pro- 
IsDesa que le hizo el mayor, de pioporcíoiiarle cierto ntii 
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(le ellos, con los cuales, decía, daré al traüte con todos i| 
de Baghemii; tribu fronteriza con quien Be hallnba ■ 
guerra. No menos coinplazido quedi:) del servicio que le 
hizo el carpintero Hillui&n en montar dos pedreros, cuyos 
efectos fueron prodijiosos en la priuiera escursion que hizo. 
También agradezi¿ sobre manera un reloj de repetición, 
cuyo movimiento le causó gran sorpresa j i fué tal la inipte- 
sioQ que hizo en él la candan de fas vacas tañida por una 
tabaquera de música, que estuvo oyéndola embebido cubrién- 
dose el rostro con ambas manos, hasta que le interrumpió 
la esclamacion de uno de sus asistentes, a guien dio una 
recia bofetada, porque le sacó de aquel estasis delicioso. 
Se notaba en él una decidida repugnancia al tranco de escla- 
vos, i si consentía en algunas escursiones parairacaza de 
ellos, era contra su voluntad, i por no atraverse a contra- 
decir la del bajá de Trípoli, que es quien mas empeíio i 
ganancia tiene en estas empresas. 

Los árabes de la escolta mandada por Boo-Khaloom, 
con arreglo a las instrucciones del bajá, i sin duda para no 
hazer el viaje en balde, prepararon una de estas detestables 
cazerías, que ellos llaman grazzias ; i a fuerza de instancias 
lograron del jeque les completase con sus lan-zeros i alguoa 
jente de a pie, una fuerza de 3,000 hombres, cuyo mando 
se confití a un esclavo negro, llamado Barca Gana, que 
era uno de los capitanes mas estimados deljeque, igran pn< 
vado suyo. £1 mayor Denham los acompañó a esta espe- 
dicioo, sabiendo que se estenderia por tierra de Mandara 
muí adentro acia el sur. El jeque estuvo mui remiso en 
darle licencia, temoroso de que se hallase en peligro, como 
en efecto sucedió; pero al fin accedió a sus ruegos, dándole 
paraque le acompañase un esclavo negro de toda confianza, 
a quien debió la vida en los grandes apuros a que se vio 
reduzido en la espedicion, pues el éxito fué totalmente des- 
graciado i funesto a los invasores. Los invadidos fueron 
los Fellates, pueblos que habitan al pie de loa montes de 
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Ktiopia, procedentes de los de la Luna, i que se estíendeii 
Bntre los 9 i I O» lat. hasta los confines meridionales del impe- 
rio Felltttah en el Sotidan. La principal población es Mus- 
feia, cuya latitud queda señalada al principio de este artículo. 
Estos aguerridos montañeses dieron muestras de ser tan 
esforzados como intclijentes en la defeneívaj pues desde una 
posición escojida con mucho tino, no solo rechazaron a los 
agresores, sino que los derrotaron completamente, matando 
con una de las Qechas envenenadas de que usan, al caudillo 
de loa árabes Boo Khaloom, cuya muerte lloraban sus sóida 
dos en estas sentidas endechas : 



" Se acabú la conSanzaenlu espada i el trueno 1 La lanza 
del infiel abatió nuestra fuerza ! Muerto es Boo Khaloom el 
bueno, el valiente ! Quien se cree scg^uro mirándole muerto ? 
Cabizbajos los hombres se dejan morir de tristeza; torziendo las 
manoR, lloran las mujeres, i rompen los aires con sus clamores. 
Lo que el pastor para el rebano, era el buen Boo Kaloom para 
los Fezzaneses ! Loor a su nombre ! Cánticos i música en alabanza 
suya ! Qué palabras bastarán a loarle ? Grande como el desierto 
era su corazón ! Tan dadivosos sus cofres como la rica ubre de 
la camella, que con ríos de leche nutro í da consuelo a cuantos la 
rodean I Tendido eatá su cuerpo en la tierra! Allá yaze en el 
suelo del descreído! La enherbolada saeta del infiel quebranta 
s bríos !" '- í4 



Toda la relación de esta jornada hecha por Denham, 
está llena de interés i de novedad, pero los limites de un 
artículo solo permiten mencionar lo niaa importante o sobre- 
saliente. Véase cómo alentaban i guiaban la marcha por las 
espesuras llenas de maleza, unos cuantos batidores que, 
armados de horquillas i guadañas, al misuio tiempo despe- 
jaban el paso, i cantaban de repente : 



^H voi 



Guarda la hoya 
■1 punzante (ul/ó ; ; 



Aparta las ramas ! Este es 
s hojas son lanzas ! Caigan 
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l'ara ^nien cayeron ? Para Barca Gana. Vayan calas por Man- 
dara ! Estotras por los Kirdioi .' I aun mas por las lanzas ba- 
talladoras ! Quién DOS acaudilla ? Barca Gana nos manila. Vado 
hsi aqui, mas sin gola de agua. Loado seu Díüs ! En b refriega 
¿ quién es el que en torno de si derrama el espanto rual btifatp 
irritado ? Nuestro Barca Gana." 

1 dtrijieiido parte de este obsequio al mayor Denham 
que iba con ellos, cantaban de él : 



'■ Venido es el cristiano, amigo de nuestro jeque, Tenido 
es el blanco amigo nuestro, que al oir mi canción, me dará teja 
para un almaizar nuevo i pulido. Blancos son los cristianos todos, 
i blancos los pesos tpie traen ; venga pues el blanco a ser amiga 
del negro. Veis huir al Fellatah ? Blandiíi Barca Gana la lanza. 
Con arma de dos bocas haze fuego el blanco, i al Fcllatab le 
entra el pavor." 

El territorio de Mandara, cuya capital es Mora i que 
dista 170 millas al sur de Kouka, paga a ¿ouTvtou un tributo 
de eHclavaa, que son mui estimadas en África por la rara 
perfección de tener una poatuberancia desmesurada. Los 
habitantes son de mejor figura i de mas viveza que los de 
Buumfm ; la mayor parte musulmanes, meaos los Kirdios o 
Ká^res cuya población principal ea Musgmv, i que Uevaa 
ana vida salvaje en las gargantas de los montes, pintando 
BUB cuerpos con manchas de vermellon, 1 ceñidos de sartas 
de dientes arranc.idos a sus enemigos. \jo^ Mandareseslas 
tienen por cristianos, pero Denham no pudo cerciorarse de 
esto, pues aunque, ai ver tal aparato de fuerza, acudieron 
con un tributo de cien esclavos i otros dones, se esquivaban 
de la jente i huyeron a los cerros inmediatos, luego que ae 
les dio el seguro, a comer con grande algazara los caballos 
muertos de los de la espedicion. El terreno de Mandara 
es Hoa descomposición de granito, mui pintoresco por las 
jnucbas colinas pobladas ^e frondosos tamarindos i ajigaii- 
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ftsdivs higueras, i por las cmpiíiadas sierras donde reluzen 
['enormes rocas graníticas. 

En lina de las paradas que hizo Denham en este viaje al 

Bill-, ae le presentó un joven, qne decia ser hijo del viajero 
I fiorneman, habido en una esclava de tierra de Sondan, i lie* 
I Taha el mismo nombre de Mouza ben JuzulT que tomó su 
'^padre putativo. Daba razón de un viaje que habia hecho 
I internándose a veinte jornadas al sur de Mandara hasta 
I una tierra llana i dilatada del nombre de jidamauah, rodeada 

,¿e montes niui elevados con las cumbres blancas como leche. 

,ÍA}& moradores son Fellates, comen carne cruda, i andan 
\ ,lodos desnudos, méjioa el sultán i sus hijos que van cubiertos. 
ktCerca de Adamouah pasa un rio caudaloso cuyo cauce se 

■forma por dos cordilleras altísinias. Su curso es de poniente 

1^4 lerante, i tomando el nombre de Cuorra en Nyffé i Raka, 

pasa por Logguii, entra en el lago Tsaad, saliendo de él por 

Tarios brazos, de los cuales el principal se llama Sharp, i 
P%8 a incorporarse con el Nilo, bañando toda la parte meridio- 
iHaalde Darfour bajo el nombre de Bahr-el-Dago. 
I*' Mejor ^xito que la precedente tuvo otra espedicion, a lacual 
I^Mdieron nuestros viajeros en compañía i bajo la Inmediata pro- 
l'-teccion del jeque. Puesto a la cabeza de nueve mil lanzeros 
' 'de Kanemboo, de los que le ayudaron a reconquistar el Bour- 
i'Ho», i de cinco mil árabes >$'Aou ai de los establezidos en aquel 
l'lrñno, redujo en poco tiempo n la obediencia toda la tierra 
I de Munga, que se habia rebelado. Con esta ocasión esplo- 
¡ Taron casi toda la ribera del Yeou al occidente de , Kouka, i 
I 'vieron las ruinas de BirnaXa, vieja, Gambarou,\ otros pueblos 
F*dtBtruidos por los de Fellatah, según antea se ha dicho. 

Solvieron a Kou/ca, donde permanezieron durante la estación 
["Huviosa disfrutando de la amistad del jeque, i a fines del año 
r^ prepararon a continuar sus correrías. El mayor Denham 
l'lomtíla derrota hacia el sur, acompañado del teniente M. 

Toóle, que murió en este viaje, emprendido con ánimo de 
esplorar las orillae del Shary, Llegados a Showey, 12*47' 
7' 
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lat., tomaron canoas para ir rio abajo espaciando la vista por 
ambas máijenes, vestidas de árboles frondosos i plantas aro- 
máticas. Desde la embocadura en el lago, se descubría este 
hasta perderse de vista, i se informaron de que a la distancia 
de 90 millas estaban en él las islas Bedovmy, habitadas por 
una numerosa tribu, capaz de tripular hasta mil canoas con 
veinte hombrea cada una, para robar jente en las tierras 
inmediatas ¡ cxijir rescate, sin hazerles otro :nal. Vueltos 
a Shoivetf, navegaron río arriba hasta Daglieia, donde les 
atajó el paso una tribu de jente intratable, por Ío cual toma- 
ron por tierra el camino de Loggun, lleno de pantanos, i 
tan plagado de mosquitos i otros insectos, que los habitantes 
tienen que embanastarse en unas chozas estrechísimas por 
muchas horas del dia, para huir de sus crueles aguijonra. 
En Kumuck, capital de Loggun, a los 1 1° 17' lat., se detuvie- 
ron algunos dias, recibiendo visitas de negras principales, 
tan bulliciosas i alegres, como propensas a robar cuanto po- 
dían haber a las manos de lo que mas les agradaba en nuestros 
dos blancos, que era todo lo que velan. Los Lngguneses 
Bon mas aliñados, mas vivos i de mejor traza que los de Bour- 
nou. Tejen i tifien de azul con bastante primor telas de 
algodón, en las que consitste el mucho coaiercio qne hazen 
con los árabes S/tojtas en cambio de sebo, miel i ganado 
vacuno. La lengua que hablan es una mezcla del arliblgo 
con el idioma de Bagbermi. El mando del país se disputaba 
entre dos reyezuelos, padre e hijo, con tal animosidad, que 
uno i otro acudieron en secreto a Denham, paraque les en- 
señase cómo envenenar al competidor. Aquí volvieron a 
embarcarse rio arriba ; pero habian andado muí pocas millas 
cuando les llegó orden de que, como subditos de Bottmott, 
saliesen de Loggun, porque se descubría un grueso cuerpo 
de Bag/temiíes, que estaban en guerra con el jeque de las 
lanzas. Hubieron pues do volver a Buurnou, i a los dos dias 
de haber entrado cti angola, murió M. Toóle rendido alus 
fatigas del viaje. 
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t No es este jóveii oñzial la úuica víctima de estas impor- 
tantes correrías, pues en la que emprendieron a Sackaíooel 
' capitán Clapperton i .el dr. Oudney, perezió este dejando 
jinterrunt pidas las interesantes observaciones sobre historia 
patural, de que especialmente iba encargado. Clappertop 
jcontinuó solo su viaje desde Munnur, donde murió su com- 
L pañero, i que es un pueblo perteneciente a la provincia de 
\f£aUagum, caya^ capital del mismo nombre se halla a los 
|12° 17' lat. N. i 11° Ion. E. Tiene ocho mil habitantes, i 

r sus murallas la población mas fuerte entre todas las ', 
[agüese nombran eu estos viajes. Fué recibido i tratado con 

EBUcho agasajo por el Kaid o gobernador, el cual quedó tai» ' 
I «nombrado la primera vez que vio disparar a su huésped una 
L escopeta, que en señal de aprobación le dio una fuerte puñada 
L.ea las espaldas, eaclamando : " de los diablos me libre Dios ! 
\ff- Brava jenle sois los blancos !" Pasado Katlagum, el paifi 
ü mas montuoso, pero ameno, poblado, abundante en rc- 
Kfwños, i concurrido de la jente i cáfilas de asnos i novillos 
pie acuden al gran mercado de Kano desde raui remotos 
' climas. Kn todo este trecho hasta aquel emporio del reino 
de Houssa son mui frecuentes las aldeas ; el camino está 
hermoseado con vistosas hileras de palmas, que deslindan las 
muchas plantaciones de tabaco, añil i algodón, i u cada paso 
provisto de comestibles por mujeres de mni buena gracia 
que los venden a los pasajeros, i que tan aína dan vuelta a 
la husada del algodón que estáu hilando, como se complazen 
en mirarse en el eapejillo portátil que llevan colgado del 
cinto. 

lia ciudad de Kano tiene un ámbito de quince millas, 
pero solo nua cuarta parte de la superfizie está cubierta con 
ediñzius, siendo todo lo demás huertos i arboledas. Las quin- 
ce puertas que tiene chapadas de hierro se abren i cierran 
al salir i ponerse el sol. Las casas son cuadradas, con ven- 
tanas ala europea, pero sin vidrios. £1 mercado es perma-r 
^H.nente todo el año, aun en el disanto, que para ellos es el 
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Tiérnes, Rijen leyea Í usos para arreglar loa coqtmtos, el 
orden i la buena policía. Los objetos del tráfico están se- 
parados en BUB correspondientes tramos de comeatiblea de 
toda especie : carnes, ganado, frutaa, granos i hariua ; de uten- 
silios, vestuario, quincallería ordinaria, telas i seda en rama; 
de esclavos con la debida separación para cada sexo, i todos 
mui alegres i deseosos de que los compren, porque allí no se 
lea envía a trabajar en loa injenios, sino que son tratados 
por loa amos como miembros de la familia, i según Bua dispo- 
siciones i conducta, se les confían los servicios de mayor 
entidad. Finalmente, hai multitud de músicos i juglares 
que trabajan por su cuenta, o están asalariados por loa 
dueños de los puestos para atraer con la diversión a los com- 
pradores ; i paraque no falte nada de lo que se practica eti 
Europa, hai también usanzas i estilos de plaza, pues en la 
de Kmio ae vende todo con rebaja de 2J por ciento. Entre 
otras curiosidades dignas de notarse es una la de los tnassi 
dubus, especie de saltimbanquis que hazen danzar a las cule- 
bras con tanta docilidad i presteza como lo haze el oso o el 
mono a la voz del piamonles ; Í otra la de agolparse la jente a 
menudo por ver cómo se acliichonan la cara o se rebientan 
un ojo los pujiliatas, cual si fuesen alumnos de las afamadas 
escuelas que para este ejerzicio tiene John Butl en Ingla- 
terra, Son célebres entre los africanos las telas de algodón 
que se tiñen en Kano, de color de peltre con la misma 
viveza i tersura mui permanente de su charol acanelado oscu- 
ro. Las mujeres se pintan de azul el cabello i las cejas, i 
también las manos i piernas hasta medio muslo, i así pareze 
que llevan botas i guantes. Hombres i mujeres tiñen los 
dientes de colorado, lo cual entre ellos da gran realze a la her- 
mosura. Domina mucho en el país el mal de ojos, el cual 
debe de ser contajioso, pues hai muchos ciegos i viven en 
un gran barrio separado manteniéndose con lo que les da el 
Kaid. 

Cont}nH<í Clapperton bu marcha al occidente atrave- 
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[ fiando una inultituil de aldeas i pueblos que ae estendian en 

' un p^s bien cultivado i ameno, haeU que, estando ya a 
corta distancia de Sac-Katoa, !e Halló al encuentro con 
Uimbores i trompetas una guardia de 150 de a caballo, envia- 
dos por el sultán de Feüatah, llamado Bello, a quien tuvo 

. íuidado de dirijír antes la carta de recomendación que para 
él le dití el jeque de Boumvu, su apazguado. En esta carta, 
después de esplicar el objeto que llevaban los viajeros, 1 

. cómo se los había enviado el bajá de Trípoli, anadia : 



" Recuérdote, aunque no lo necesitas en tu sabiduría, que 
está escrito, i qi^ asi lomando el mismo Profeta, nuestro abogado 
i medianero (dése alabanza a Dios i a sus aójeles), que a estos 
hombres no se les cause daño ni molestia viniendo en paz i sin mal 
siguió ; por lo cual los recomiendo a tu benevolencia i protección, 
I 'Bien sabes que no faltan entre los creyentes algunos injustos mal- 
I '"hechores que desprecian i pisan al desvalido i flaco ; i también co- 
les que no siempre el bueno recibe justicia del malo. Por lo 
mo Confio en tí, i asf te lo ruego, que has do amparar i dar la 
no a estos cristianos ; i que no sufrirás que nadie los escaruez- 
ni los engañe, ni los aflija de obra ni de palabra, ni faazién- 
l^doles padezer privaciones, ni desairándolos ni aim con el sem- 
I , blanle, mientras llegue el tiempo en que Dioü fuero servido vol- 
verlos salvos a su tierra. Son jente de corazón limpio, i de labio 
decidor de verdad; por tales los hemos conozido, Slrvelespuea 
I de protector i amparo, i haz qui mi recomendación les sea en bien 
i regozijo. Asi te lo retribuya Alá. colmando tus esperanzas! 
deseos. Asi nos veamos los dos por su misericordia puestos sicm'- 
pre en el camino de la bienaventuranza I Salud, completa dicha, 
■ virtud i fe, no solo a ti, sino también a todos los que to rodean i 
I' pertenezen !" 

Luego que llegó a Sac-Kaíoo, conozití loa buenos efec- 

. los de la recomendación i el jeneroso carácter del sultán 

W\ Bello, que también se apellidaba jeque del Koran como el 

de JSoumou. Fué alojado en casa del primer visir, i al dia 

I' «iguiente introduzido a la ptesmcia de Bello, quien lo recibid 
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sin npanto, seiitíido en una alcatifh entre dos pilares ile gusto 
morisco. Hi/ole muchas preguntas sobre las cosas de EiU- 
ropa, i sobre las sectas reJijiosas que en ella se profesan. Sacó 
algunos libros i papeles de los que perdió Denham en la mal- 
hadada espedicion contra loa Fellaíes. Se manifestó indig- 
nado contra Boo-Kalooiu por haber invadido sus dominios ; 
pero se d¡ó por satisfecho de Denham, luejí*' <1"*^ ^^ ''Ü'' 
Clapperton que en aquella correría solo figuraba como via- 
jero curioso; Hediólos libros i papeles puraque los reco- 
brase Denham. Cordialmente agradecido a loa presentes 
delrel de Inglaterra, prometió concertarse con él para abolir 
el trauco de esclaros en el África. En las muchas audien- 
cias que después tuvo Clapperton de este personaje estraor- 
dinarío, se adelantó la materia hasta el punto de escribir el 
sultán una carta mui amistosa a Jorje IV. 

Clapperton llegó a Kouka de vuelta de Sac-Katoo el 8 
de Julio 1824; i reuniéndose alli con Denham, regresaron 
juntos a Inglaterra, atravesando otra vez el gran desierto 
hasta Trípoli. £n virtud de la carta del sultán Bello al rei 
de Inglaterra, volvió poco después a aquellos paises el mismo 
Clapperton acompañado del dr. Dickson, del capitán Plerce, 
i del dr. Morrlson, hábil naturalista. Las últimas noticias 
que se tienen de este tiltiino viaje son de haber muerto 
Pierce i Morrison de enfermedad a poco tiempo de haber lle- 
gado a la costa de BiafFra; i que Clapperton i Dickaou se 
han separado dirijiéndose ambos al interior del África, el 
primero por los montes del Congo a Kalongo, i el segunda 
por Dahomm/ a Tombucíoo, a donde por otro camino se en- 
dereza también el mayor Laing, conozido ya por un viaje 
que hizo en 1822 hasta las fuentes del Níjer. Así es de es- 
perar que dentro de poco, tanto la cuestión sobre la existen- 
cía, oríjen, curso i desagüe de este famoso rio, como otras 
muchas nnticias de la mayor importancia sobre el interior 
del África, se ampliarán i fijarín, abriendo camino a grandes 
resultados bajo los auspicios ya tan favorables de la amistad 



del jeque de Boumou i del sultán Bello, tan afectos a los 
europeos. 

Este último soberano del imperio Fellatak, que con- 
quistó pocos aüoB haze casi toda la Nigricia o Soudan hasta 
el lago Tsaad, es acaso el hombre mas instruido i de mejor 
tateuta en toda la África central. Encontróle Clapperton 
mui enterado en puntos históricos, pues le habló varias vezes 
del imperio muzlimico en España, de la última guerra de 
los ingleses contra Argel i de otros sucesos recientes de Eur- 
opa, En la memoria o libro de análisis compuesto bajo su 
inspección i en gran parte por él mismo, se da razón de varias 
curiosidades, i entre otras se menciona la desgraciada muerte 
de Mungo Park, señalando el paraje donde sucedió cerca de 
SuoHsa en tierra de Yaaur, cuyo sultán, tributario de Helio, 
guardaba unos libros i papeles de aquel célebre viajero, los 

K eoales prometió adquirir para enviarlos al rei de Inglaterra. 

(Ko será tan fázil recobrar loa de Horneman, pues según los 
informes que recojid Clapperton, los custodiaba JusuffFela- 
tah; d cual, habiendo sido amigo de Horneman e iniciado 
en algunos coilonimientos de que hizo imprudente alarde, co- 
bró entre los negros fama de hechizero que tenía parte con el 
diablo, i fué quemado por ellos en su habitación con todo lo 
que habla dentro. 

La ciudad de Sackatoo haze gran comercio en algalia, i 
las zibetas o gatos de algalia que la produzen se guardan en 
laa casas, aunque oo se amansan. El hermano del sultán te- 
nia en la suya hasta '200 en jaulas de madera. Eran mui 
pareados a la hiena, mui ariscos i de cuatro pies de largo desde 
la cabeza hasta el remate del lomo. El carácter de los habi- 
tantes no puede ser mas propio para comunicar con los es- 
tranjeros por su afabilidad i sencilla franqueza, tanto en el 
Soudan coíUQ cu Sournoit. En aml)aa rejiones hai disemi- 
nados algunos árabes que por lo jeneral viven en tiendas por- 
tátiles, sin dejar por eso de ser tan tratables como los indíje- 
□aa. Clapperton pintando la infantil injenuidad con que 
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W0l<n bablwt dice : '' PÚDese al umbral de la tienda o choza 
en que vive el estranjero una de aquellas pobres mucbncbas 
sentada a un lado con un tarro de leche en la mano, vestida 
la cintura de uu tosco refajo de algodón azul, cubierta la ca- 
beza con una escaea mantellina de lo misma, con todo lo 
demás del cuerpo desnudo, i dice : 

■' Síate feliz este día ! Aquí está tu amiga que to trae leche ! 
Ajerie diste una cosa tan bonita! No lo olvida, no. Oh! cómo 
se le quieren ir los ojos tras las cosas que tienes cerradas en esa 
casa de madera (el baúl). Ya no te tenemos miedo; ya sabemos 
que eres bneno ; antes no podían mirarle mis ojos, i aora siempre 
te andan buscando; antes nos decían que nos guardásemos do ti, 

que eras tan malo, tan malo pero ya te conozco, i Qué 

lástima nos da el ver qae eres tan blanco !" 

IjOS de Sondan están mas Ubres de toda incursión í te- 
mor de guerra, son maa dados a cultivar la tierra, i se 
muestran mas sociales! civilizados; pero los de Sournou 
no lo son tanto, porque estrechados a vivir en las riberas del 
gran lago, desde que ios de Fellatah arrasaron las principa- 
les poblaciones a las orillas del Yeou, están en continuo bo- 
bresalto por las irrupciones de los isleñoB del lago, i en ene- 
mistad irreconciliable con los de Baghermi, raza turbulenta 
i belicosa al levante, i que mui ainenudo los inquieta con in- 
vasiones. Los animales domésticos i ferozes de ambas rejiu- 
nes son los mismos en jeneral. A Jas orillas del Tsaad abun- 
dan mucho el elefante i la jirafa, el rinoceronte, el león i la 
antélope de varias especies ; i en las aguas del Skari/ i del 
Yeau, especialmente cuando se dilatan, es mui común el 
filarmónico hipopótamo. 

Clapperton, Oudney i DeiiLam no están de acuerdo 
entre sí sobre la cuestión tan ajitada en estos tiempos acerca 
del misterioso rio Níjer. Los diferentes nombres que, se- 
gún Be ha visto, pueden convenir a cada rio conforme va se- 
parándose de sus fuentes, o dividiéndose en brazos, o desa- 
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j^aiido en el gran lago T^aad, o en&n, ealíendo de él pot 
varias bocas, hün dado lugar, indudablemente, n la diverBidad 
de opiniones, todas al parezer fundadas en buenos datos. 
Mientras las próximaa eapl oraciones no aclaren este punto, 
lo mas probable pareze que, si no el Níjer, a lo menos loa 
rios de poniente a levante que hasta aora han llevado este 
nombre, van a perderse en el gran lago Tvaad, el cual abraza' 
una parte del Wangnra del mayor Rennel ; i que los desa- 
guaderos de aquel lago corren a aumentar loa caudales del 
Nilo de los Negros, el cual, naziendo en los montes de la 
Ijuna, se estiende a incorporarse con el Nilo de Abisinia, for- 
mando la inmensa corriente que entra por el Delta en el 
Mediterráneo. — P. M, 



Vil — Descubrimiento de unnteevo remedio contra la papei-a, 
comunicado a la Sociedad Helvética de ciencias naturales.* 

k Mucho se ha disputado en Europa i América sobre las 
tjausas remotas o predisponentes de la papera o coto\, par- • 
tifiularmente de la endémica i hereditaria. Sabido es que' I 
sn ciertos países es tan común esta enfermedad, que diffcil- 
Biente se encuentra una persona que uo la padezca mas o 
saénoa. Pareze que los lugares montuosos i elevados son 
loa mas favorables a su producción : loa Alpes, los Andes, 
los Pirineos, las Cevennes presentan infinitos ejemplos de 
ella; pero lo raro es que no la venios uniformemente espar- 
cida sobre la superficie de estas cordilleras, sino concentrada 
ciertos parajes donde ejerze su maléfico imperio sobre 



' Esta comunicación forma el asunto del tratado " Décou- 
Pf* verte d'un nouveau remede eoittre le goltre," por el doctor 
Joindel, Ginebra IB90, 8vo. 

f Palabra usada en Candinamarca, i derivada probablemente 
l'ftoino U francesa goUre) de gmtvr. Loa latino» Uam aban e^ 
1- Miferinedad hr.rnia gutlurii. ^ 
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casi todas las familias, mientras tal vez a poca distancia -se 
encuentran pueblos i provincias libres de este azote horrible. 
De aquí se deduze (i esta consecuencia se halla jenetalm^nte 
recibida) que está afecta a cierta constitución particular del 
aire, de las aguas o de la tierra ; pero qué constitución par- 
ticular sea esta, es lo que no ha podido determinarse con 
certidumbre hasta aora. 

Es jeneral en América la opinión que la atribuye a las 
cualidades de las aguas potables. En Cundinamarca, donde 
es tan grande el número de individuos que adolezen de este 
achaque (llamados cotosos), i tal la rapidez con que cunde, 
que acaso (dice Caldas) en veinte años el tercio de la pobla^ 
don será de insensatos, es donde se encuentra mas arrftir 
gada en los ánimos la aprensión de que su oríjen existe en 
las aguas. En el Semanario de la Nueva Gratiada No* 25^ 
leemos una observación curiosa. En todos los paires que tíe^a 
el Magdalena desde su orljen hasta Tapaloa, el Timan^ 
Neiva, Honda, Mariquita i Mompox, reina el coto i abundan 
por consiguiente los mudos i los insensatos ; mientras par«-: 
tiendo de Tacaloa, i subiendo el impetuoso Cauca, en Antio- 
quia i en Zupia, paises bajos, montuosos, húmedos, en 
todo semejantes a los que baña el Magdalena, no se conoze 
esta enfermedad de la garganta. Lo mismo sucede en d 
espacioso valle de Buga. En Popayan no se tendría idea út 
él, si no le frecuentasen los que viven cerca del Magdalena 
i en lugares distantes del Cauca. Caldas enfin sienta como 
una verdad incontestable que a las orillas del Cauca no hai 
cotos. 

Este fenómeno, tal vez único en Nueva Granada i Quito, 
no se puede esplicar por el aspecto de los paises que riega 
este rio, los cuales se asemejan en todo a los del Magdalena. 
Los habitantes del Cauca usan los mismos alimentos, respir- 
an el mismo aire, tienen las mismas costumbres i ejerzicios 
que los del Magdalena* Pareze pues que la diferencia está 
solo en las aguas. El rio Vinagré naze del volcan de los 
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BCocnnueos a. seis leguas al S. O. de Popayan a una grande 

I ^elevación sobre el nivel del mar ; i después de varios saltos 

I S cascadas, se junta con el Cauca. El Vinagre recibe por 

L tí sur un arroyo de una temperatura elevada, llamado por 

■ «no Vinagre caliente, i las aguas de ambos son acidas. 

Éinalizadas por don Toraast Antonio Quijano, por Caldas, i 

I "dlti mámente por Humboldt, dieron una cantidad couside- 

I table de ácido sulfúrico. ; No es probable, pregunta Caldas, 

I i^tae laa aguas del Vinagre den al Cauca la virtud preciosa 

preservarnos de esta enfermedad ? 

Se pudiera en rigor conceder esta cualidad preservativa 

I lii las aguas del Cauca, sin que por eso fuese necesario atri- 

I buir una cualidad contraria morbíñca u las demás que se 

I feeben en la Nueva-Granada, El hecho siguiente era algo 

nme apropósito para fnndar la ñrme persuasión en que se 

hallaba Caldas de que las aguas produzlan los cotos, i que 

mudar de clima para curarlos era solamente ir a beber otras 

aguas. " Los hombres, dice, que viven en las faldas í al 

pie del Corazón (al norte de Quito), i que beben las aguas 

minerales i volcánicas que manan de aiis pendientes, adole- 

zen de cotos, i se ve entre ellos gran número de insensatos 

i mudos. No lejos de allí, en los pueblos que beben otras 

Qo se padeze esta eufermedad. El pais es el mismo, 

, misma elevación sobre el nivel del mar, la misma 

mperatura, los mismos alimentos, las misuias costumbres : 

BilMrio di&ercn las aguas." 

Esta fué también largo tiempo Ja opinión délos medí- 
teos en Europa. Saussure,* CuUenf i principalmente FodéréJ: ■ 
I han combatido con tan fuertes razones i observaciones» 
: al presente está poeo menos que abandonada. Atribá- 



* Voyage dans les Alpes, t, iv. páj.391 i sigg. 
t A Trealine o/ thc Materia medica, 1. i. cap. 3. 
X Traite áu goítrc ct du cretinisme, paj. 83, i sifli 



yt»e jcneralmeiite estn enfeTniedful a lu cuíilUtades del úre 
atmosférico <iue se respira, i determinadamente, a cierta 
combinación de calor i humedad. En Europa se ha oolad? 
que Los lugares espuesloü al mediodía, i cerrados en cierto 
modo a Loa i-ientos del norte, como suele haber muchos en 
las gargantas de las cordilleras i en Us selvas espeeas que 
dificulta» la renovación del aire, i mayormente aquellos que 
rodeados de rucas añaden a la acción directa de los rayos 
solares lu de una fuerte reverberación ; se ha notado, decimos, 
que estos lugares son los mas infestados por la papera, i que 
en ellos en la iirimavera ¡ el otoño, los vientos que aumentan 
la humedad i elevan la temperatura del aire, agravan el mal ; 
al paao que el estío, los vientos del norte, i sobretodo el 
invierno, cuando es seco i frió, lo alivian considerablemente. 
Pero estas observaciones no se han confirmado en America. 
Cáldaa que pi'est^ grande atención a este punto, i corrió 
Buicha parte de la Nueva- Granad a, se manifiesta poco incli- 
nado a abrazar la doctrina de Fodéré sobre la influencia 
de la humedad í el calor en la producción del coto. ] Ojalá 
que los felizcs resultados de la aplicación del remedio descu- 
bierto por el dr. Coindet, hagan de menos importancia la 
investigación de las causas patojénicas de esta plaga de la 
Nueva- G ranada ! Senos asegura haberse hecho ya algunos 
ensayos con buenos efectos. Añn de qne se repitan las 
obsra^vaciones i se administre el remedio en todos los lugares 
en que es endémica la papera, trasladamos aquí algunos 
pasajes del tratado del dr. Coindet. 

" Un año ha (dice) que buscando una fórmula en la 
óbt& de M. Cadet de Gassicourt, hallé que Russel aconse- 
jaba contra la papera el varec (fucus vesiculostts) bajo el 
nombre de etíope vejetal. Ignorando entonces qué añnidad 
pudiese haber entre esta planta 1 la esponja, sospeché por 
analojla que la ioiüna debia ser el principio activo común 
a estas producciones marinas : hize ensayos, i Jas curaciones 
marabílloeas qne logré, me animaron a llevar adelante inves- 
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pciones tanto mas útiles, cunnto tenían por objeto dee- 
enbriir todo lo que podia esperarse de ua Diedicamento, 
todavía desconozido, en una enfermedad tan difícil de curar, 
cuando sobreviene en la edad madura, o cuando los tumores 
que la constituyen han adquirido cierto volumen i dureza. 

" Hai en la esponja tan pequeña cantidad de iodína, 
que es imposible determinar en qué proporción se halla con 
los otros elementos que la componen. Yo me he valido de 
la que dan las aguas-madres del varec. Es propiedad de 
esta sustancia, que todavía se conoze tan poco, formar áci- 
dos, combinada con el oxljeno o con el hidrójeno. Las 
sales que resultan de las combinaciones del ácido iódico, 
I lormado por la iodína i el oxljeno, son poco solubles en el 
[jlgua, i por tanto no he probado su acción. He preferido 
1^ que se obtienen por medio del hidrójeno, con el cual 
I tiene tanta afinidad la iodína, que ae apodera de él donde 
\ qoiera que le encuentra, resultando de esta unión el ácido h¡- 
K^iódico, Este ácido satura todas las bases, i forma sales 
■ neutras, entre las cuales he ele j id o por medicamentos los 
Ihidriodates de potasa í de sosa. El primero es una sal 
I ^licuescente : 48 granos de ella, que hazen 3 escrúpulos, 
l.jcpresentan en una onza de agua destilada 36 granos de 
Ifiodina aproximativamente. Esta preparación a esta dosis 
I M una de las que prescribo con mas frecuencia. La solu- 
I won de esta sal en suficiente cantidad de agua puede disolver 
, i formar así un hídriodate de potasa iodurado, 
I propiedad de que me he valido para aumentar la fuerza de 
t'CMe remedio, cuando una papera mas dura, voluminosa i 
^antigua parezia resistir a la acción de la solución salinx ^ 
I Mmple, i de este modo be logrado las curaa mas notables. 

' la iodina se disuelve según ciertas proporciones en el 
■■<ter i el espíritu de vino. M. Gay-Lussac ha hallado que 
I fl agua disolvía solamente y^im de su peso. 

■ Una onza de espíritu de vino de 3.5 grados, disuelva 
I a los 15 del term. d« Kéamur, i bajo la presión ordinaria^ 
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50 granos de iodina, que viene a ser ^ de su peso. A 40 
grados de concentración, i bajo las misnins condicionee, 
disuelve 84 granos, o ^; de donde resulta que el espíritu 
de vino disuelve mas o menos cantidad de esta sustancia, 
según se baila mas o raénos rectificado, 

" Para evitar todo error de dosis en esta prepuracion, 
de que me he servido con el nombre de tintura de iodina, 
he prescrito 48 granos de dicha sustancia para una onza de 
eijpíritu de vino a 35 grados de concentración. He preferido 
esta preparación (i tal vez con mejor suceso), porque siendo 
fácil de obtener en los pueblos pequeños, donde no siempre 
se hallan boticarios bastante hábiles para lograr hidriodates 
salinos puros, he debido haberla objeto principal de mis 
indagaciones, a fin de asegurarme de la eficazia de un remedio 
que vendrá a ser de uso jeneral. No se debe preparar esta 
tintura mui de antemano, porque no puede conservarse 
largo tiempo sin deponer costales de iodina. Por otra parte 
la gran cantidad de hidriSjeno que entra ei: el alcool, i su 
estreniada afinidad con la iodina, hazen que la tintura se 
convierta dentro de poco tiempo en ácido hidriódico iodu- 
rado, remedio sin duda de los mas activos ; pero como en 
ciertos casos hai motivo de preferir una de las tres prepara- 
ciones que dejo indicadas, es menester que sea precisamente 
tal, cual la apeteze el médico, para dirijir con mas seguridad 
la cura, i graduar los efectos de su administración. 

" Vo prescribo a los adultos 10 gotas de cualquiera de 
estas tres preparaciones en medio vaso de jarabe de culan- 
trillo i agua, tomado mui de mañana en ayunas, otra dúsia 
igual a las diez, i otra por la nuche al acostarse. Al fío de 
la primera semana, prescribo 15 gotasen lugar de 10, tres 
vezes al día. Algunos dias después, cuando ya la iodina 
ha manifestado un efecto sensible sobre los tumores, aumen- 
to la dtJsÍB hasta la cantidad de 20 gotas tres vezes al dia, 
para sostener eu acción. Veinte gotas contienen cerca de 
un grano de iodina. Rara vez he pasado de esta dosis : con 
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filü he dtsipudo las paperas mas voluminosas, cuando solo 

tt producidas por una evolución escesivn delcuerpo liroide, 

muña m^ leaioa orgánica. Sucede anienudo que la papera se 

Ijdisipa in completa ineute, pero lo bastante paraque deje de 

r disforme i molesta. En gran número de caeos se disuelve 

r destruye en el espacio de 6 a 10 semanas, sin dejar ui 

■j^estijio deeu existencia. La iodinaes un estimulante; esci- 

Kl(& el apetito; no obra sobre las evacuaciones del vientre, 

^4^i sobre la orina ; no provoca el sudor : su acción se dírije 

■j^incipídmcíite al sistema reproductor, i sobretodo al útero. 

i se administra por algún tiempo, a cierta dosis, es uno de 

■^|0B ennienagogoa mas activos que conozco, i quizá es esa 

wcion simpática laque cura la papera en gran número de 

La he administrado con buen suceso en casos de 

Utloriisis, en que tal vez hubiera prescrito la mirra, las pre- 

fuaciones de hierro, etc., a no haber sospechado en ella 

l|i#ite modo de obrar." 

En el diario complementario del Diccionario de las cien- 
ñas medicales (febrero 1S21, cuaderno 32) se habla de este 
(«medio del dr. Coindet en términos que nos hazen esperar 
taui buenos efectos de su aplicación en Amanea. " Como 
Km tantos," dice el profesor Fabret, " los medicamentos 
Ülae, celebrados al principio, se condenan después a un justo 
liDlvido, todo médico que honra su profesión se abstiene de 
■proclamar la elicazia de una sustancia para cualquiera enfer- 
medad que sea, antes de haberse asegurado de ella por medio 
e los mas reiterados esperimentos ; i nunca es de tan abso- 
tota necesidad esta circunspección, como cuando se ignora 
ft naturaleza del mal que se combate, i cuando la estructura 
I' funciones del (írgano en que reside son igualmente deseo- 
idas. El dr, Coindet tiene demasiado juicio i delicadeza, 
a no haber penetrado todala importancia de esta máxima ; 
t'ssí fué que hasta después de emplear un año entero la iodi- 
i curar por medio de ella algunos centenares de pacientes, 
9 se re8olvÍ4í a publicar la marabillosa virtud de esta suatau- 
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ria contra la p^era, parnque se cetendiese su benéfico oso. 
Durante eu aduiLnistrsioion, Be abstuvo (le totlo otro medi- 
camento, ya interno, ya csterno. 

" Esperímciitos hechos con tanta prudencia i sagazidad 
exijían ser repetidos por otros médicos, para«)iie inspirasen 
toda la confianza posible. Podemos asegurar que lo han 
sido por los profesorea de varios cantones suizos, con el 
feliz suceso anunciado por el dr. Coindet."— A. B. 



\lll.— Cascadas principales del Paraná, el Jguazú i el 
.águarai, ríos trihularíos del de la Fiaía. (yiajes de 
Asara, tomo i, cap. iv.) 

El Paraná tiene sus fuentes en la sierra aurífera de los 
Goyazes, perteneziente al Brasil, entre 17° 30' i 18" SO* de lat. 
austral-, i engrosado con los caudales de gran uúmero de 
ríos, algunos de ellos mayores que los mas grandes de üuro- 
pa, como son el Iguazú, el Paraguaí i el Uruguai, forma el 
rio de la Plata, que está reputado por uno de loa primeros del 
mundo, i arrastra quizá tanta cantidad de aguas como todo&i 
los déla Europa juntos. Su corritíntc es rápida, porque viene 
del lado del este i de laa tierras n^ontuosas del Brasil. Eii 
Candelaria, donde solo tiene 400 toesas de ancho, empieza a 
crezer considerablemente, i en Corrientes llega a 1500, for- 
mando una multitud innumerable de islas, entre las cuales 
hai algunas de grande estension. Sus principales crezientes 
se verifican en diciembre, i son en mayor número i mas pron- 
tas que las del Paraguai. Sus aguas son de mui buena cali- 
dad, no ostante encontrarse en él amenudo maderos i huesos 
petrificados. Pero a pesar del gran caudal que arrastra, no 
es navegable en toda su lonjitud, por las cataratas i arrezifes 
que interrumpen BU curso. Una de estas cataratas está algo 
al norte del rio 'fíete o Añembi, que se junta con el Paraná 
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a los 20° 3b' de lat. Pero es mucho maa notable la que ae 
llama ialío de Canendiyít del nombre de un cacique que ha- 
bitaba cerca de ella al tiempo de la conquista, i salto de 
Gwaira, por estar vecina a la provincia de este nombre en 
f\ Brasil. Su situación precisa es a poca distancia del trópico 
de Capricornio a los 24° 4' 27" lat., según las observaciones. 
Es cascada terrifica, i digna de ser descrita por los poetas. 
Trátase del Paraná, de aquel rio que mas abajo toma el 
nombre de la Plata ; de aquel rio que en este lugar mismo lleva 
mas aguas que una multitud de los de Europa juntos, i que al 
momento de precipitarse, tiene en su estado medio mucho 
fondo, ¡ 2100 toesas de ancho (medidas por Azara), que 
hazen casi una legua marina. Esta enorme anchura se rcdu- 
ze súbitamente a un solo canal de 30 toesas, a que se agol- 
pa toda aquella masa de aguas, precipitándose con furor 
espantoso. Pareze que el rio enaobcrbezido con el volumen i 
la velozidad de sus aguas, haze estremezer la tierra hasta su 
centro, i produze la nutación de su eje. No se despeñan sus 
ondas vertical mente, sino en un plano de 50" de inclinación 
sobre el orjzonte, i &2 pies de altura perpendicular. El ro- 
cío que se levanta al estrellarse el agua contra las paredes in- 
teriores de la roca, i contra los peñascos que encuentra en 
el canal del precipicio, se alcanzan a ver a distancia de muchas 
leguas en forma de columnas, i de cerca presentan, heridas 
por los rayos del sol, multitud de iris de varios colores, en 
que se percibe un movimiento de trepidación. De estos 
vapores se alimenta una lluvia, que humedeze eternamente los 
contornos ; el estruendo se oye a seis leguas, i pareze que 
se ven temblar las rocas vezinas, que están erizadas de agu- 
dísimas puntas. 

Para visitar este salto o catarata, es necesario andar 30 
leguas de desierto desde el pueblo de Curuguatí basta el rio 
Gatemí. Llegados a e«te punto, deben los viajeros bus- 
car uno o dos árboles gruesos, de cada uno de los cuales Be 
labra una canoa para A transporte de cierto núinero de per- 
8» 
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Bonaa con las provisiones i demás necesario. Quedan eu 
tierra para cuidar de los caballos algunos hombres bien arma- 
dos (porque haien estas cercanías indios bárbaros que no 
dan cuartel), i los restantea ae embarcan i navegan 30 leguas 
por el Gatemí abajo, siempre alerta contra los indios que 
habitan las mStienes de este rio, cubiertas de espesísimos 
bosques. Hai pasos en que los viajeros se ven precisados a 
arrastrar sus canoas sobre los arrezifes, i aun a llevarlas 
algunas vezes a hombro. Llégase enfin al Paraná, i desde 
allí a la catarata faltan tres leguas, que se pueden andar por 
agua o a pié por las orillas del rio, faldeando una selva donde 
no se ve ave chica ni grande, pero sí se encuentra de cuando 
en cuando algún jaguar, fiera mas terrible qiie el león o el 
tigre. Desde la ribera puede el viajero medir la catarata a 
BU sabor, i aun reconozer la parte inferior de ella, internán- 
dose en el bosque ; pero llueve tanto en las inmediaciones, 
que es preciso ponerse en eneros para acercarse a. ella. 

He hablado solo de lo mas recio de esta cascada, que 
es lii parte formada por una colina llamada sierra de Mara- 
oayú, que atraviesa el rio. Pero se pueden, i aun se deben 
mirar como continuación de ella, las 33 leguas en línea recta 
que hai desde aquí hasta la conñuencia del Iguazú o 
Curitibá, a los 25° 41' de latitud observada, porque en 
todo este espacio tienen las aguas un declive considerable, 
i corren por un lecho de rocas tajadas a plomo, i tan an- 
gosto, que dos leguas bajo la catarata no tiene el rio mas de 
47 toeaaa de ancho. Sus ondas luchan embnivezidas unas 
contra otras, i forman un laberinto de remolinos, sumideros 
i abismos que tragarían en un instante cuantas naves inten- 
tasen pasarle. 

Otra cascada híd en el rio Iguazú o Curitibá de que he- 
mos hablado, i cuyo caudal ¡guala al de los dos mayores 
ríos de liiiropa juntos. Hállase esta a dos leguas de su 
confluencia con el Paraná : su lonjitud total es de 656J- 
toesas, sobre una altura perpendicular de 172 pies de Paria ; 
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L ^ro se divide en tres principales escalonesi i cada uno de 
I eetos tiene diferentes canales. £1 agua ae precipita de mu- 
\ ohoa de ellos a plomo, i la mayor altura de su calda es de 
[ 18 pies. El estruendo, los vapores, la espuma, los iris, son 
\ como en la catarata del Paraná. 

Hai otra en el Agnarai, rio que se puede comparar con 
I i«l Sena, i que mezclando sus aguas con laa del Jeaui, lleva 
I «lias i otras id Paraguai. Esta última cascada es jicrpeudi- 
■«cular, i de 384 pies de Paris de altura. Hállase a los 23° 28' 
\ Ae lat. obsenada. 

Comparaudo estas cataratas con el salto de Teqnendama i 
«1 de Niágara, hallamos que la mas perpendicular de todas 
es la del Agnarai, siguiéndose las otras por este orden ; Te- 
queiidama, Niágara, Iguazú, Paraná. Si atendemos al yo- 
liimeo-de agua, laa de Tequendama 1 Aguarai son harto in- 
feriores a las del Iguazú, Niágara i Paraná. Pero ninguna 
puede competir con esta última, pues mientras el Niágara 
forma en au calda una ancha cortina de 37 1 toeaas, que igua- 
la :i toda la esteiision del rio, el Paraná se precipita formando 
uu solo i enorme prisma de 30 toasas, lleno i sólido. — A. B. 



—Orografía americana : descripción de las Cordilleras 
de la América meridional. 



Debemos a los viajes i a las infatigables investigaciones 
del barón de Humboldt un interesante bosquejo de los mon- 
tes americanos, que ocupa gran parte del libro ix. cap. 26de 
su Relación Histérica, i nos pareze destinado a formar la 
base de la jeografía del nuevo continente. { Qué es sin loa 
contomos de las cordilleras la descripción de la tierra ? Una 
sombra confusa de los objetos, que privados de su forma na- 
tmal, se proyectan sobre una superfizie plana. La tempera- 
tura, laa producciones de cada suelo, las comunicaciones entre 
^^U^ diferentes pueblos, dependen de la distribución de los 
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montes ; i sin un mediano conozimiento de ella, no es maa 
fízU formar idea del siatema fisico, industrial i político de 
un continente, qne comprender el mecanismo del cuerpo 
humano sin examinar el esqueleto. ; Con cuánta fuerza se 
aplica esta observación a paieea donde la desigual elevación 
del Buelo modifica loa efectos de la latitud basta tal punto, 
que juntando en una angosta zona todos loa climas, convida 
al cultivo de todos los doñea de la tierra, i solo pide brazos 
i luzes para hazerla capaz de todos los ramos de industria ? 

Prescindimos de la íntima conexión que tiene este asun- 
to con las indagaciones de aquella ciencia, que estudiando 
la estructura del globo, lee en lo9 bultos de su Euperñzie 
(monumentos que han precedido i sobrevivirán a todas las 
obras del hombre) la mas antigua de las historias, la de las 
revoluciones que le prepararon i enriquezieron i adornaron len- 
tamente su habitación. Prescindimos (volvemos a decir) de 
este modo de considerar el asunto, porque no nos propone- 
mos engolfarmos en las sublimes especulaciones de esta 
ciencia. De intento hemos descartado, no solamente las 
discusiones relativas a la teoría física de nuestro planeta, 
sino todos los pormenores mineralójicos que pudieran hazer 
diñcil al mayor número de lectores la iutelijencia de este 
articulo. Pero aun reduzida la materia a lo que tiene de 
puramente jeográfico, es patente su utilidad. Al econo- 
mista que desea conozer las ventajas o desventajas de un 
país, los recursos que ya posee o los que le es dado adquirir, 
el plan trazado por la naturaleza para sus comunicaciones 
ínternaa i eaternas, i los medios de emendarle o perfeccio- 
narle ; al jefe que dicta medidas de seguridad j al ministro 
que organiza el sistema de rentas ; al lejialador llamada a 
regular los intereses de una gran familia, derramada aobre un 
eatenso i variado espacio; en suma, a cuantos puedan influir 
sobre la dirección de los negocios públicos, que en un go- 
bierno popular son todos los ciudadanos, es mas o menos 
necesario tener conozímientos jeográfico3 exactos, Pero la 
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^ise de estos no puede ser otra qae la orografía i la hidrogra- 
fía, el conozimiento de las formas del suelo i de lu distribución 
de las aguas ; i de estas dos partes de la descripción del glo- 
ibo terráqueo, la segunda depende inmediatamente déla pri- 
mérA. 

Lajeograña amencanaha sido uno de nuestros objetos 
^aíncipales. Nos proponemos registrar en este periódico 
lodo lo que nos parezca interesante en las observaciones de los 
bajeros que recientemente han visitado, o mas adelante visi- 
taren los paisea de Hispan o- América. I^as correspondencias 
que tenemos ya entabladas en ellos nos proporcionarán pro- 
bablemente añadir noticias no despreciables ; i aunque no es 
nuestro ánimo (ni seria posible en una obra de esta natura- 
leza) sujetamos a plan alguno en el drden de las materias, 
nos íia parezido que el presente artículo (estracto i a vezea 
mera traducción de Huniboldt) servirla para fazilitar lainteli- 
jencia de otros, i que por consiguiente le correspondía uno 
idelos primeros lugares. 

Para leerle útilmente, ea necesario tener a la vista un 
napa de los publicados en estos últimos años, que contie- 
'fien ya el resultado de los trabajos de M. de Humboldt. Aun 
iJOn estcauxilio no podemos disimular que su lectura parezerá 
poco entretenida. Una nomenclatura seca de cadenas, ramas 
i midos de montes, con la desnuda indicación de sus rumboa 
i alturas, no es apropósito para ocupar agradablemente la ima- 
jinacion. El asunto es del todo didáctico, i en el modo de 
tratarle solo hemos aspirado a ser claros. 

La América meridional ea una de aquellas grandes masas 

tfiangulares que forman las tres partes continentales del he- 

ferio austral del globo. Su configuración esterna la ase- 

!ja mas al África que a la Nueva- Holán da. I^s eatremi- 

les australes de los tres continentes están situadas de tal 

que si se navega del cabo de Bu en a- Esperanza a la punta 

ftttr de la Tierra de Diemen, i seguidamente al cabo de Hornos, 

ven prolongarse las tierras Ututo mas acia el polo sur. 
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cuanto mas ae camina 3.1 este. De las .571)000 leguas mari- 
nas cuadradas que contiene la América meridiunal (siiperfi- 
zie casi doble de la de Europa), la cuarta parle eatá erizada de 
montes, que se dilatan en vaetas cordilleras, o se acumulan eD 
grupos. Lo restante son llanuras, que forman largas fajas 
no interrumpidas, cubiertas de bosques o de gramíneas, i mas 
iguales que las de Europa ; levantándose progresivamente, 
a 300 leguas de distancia de la costa, desde 30 hasta 1^0 toe- 
sas sobre el nivel del océano. La cordillera mas coneidei'able 
de la América meridional corre de sur a norte según la mayor 
dimensión del continente, i no es central, como en Europa, 
ni está a gran distancia de la orilla del mar como el Hlnialaya 
i el Hindoo-Cush, sino que por el contrario se aproxima mu- 
cho al borde occidental, i casi se apoya sobre las costas 
del Pazíñco. Si bajo el paralelo del Chimbora/o i del Gran- 
Fará, atravesamos de occidente a oriente los Ihmos del rio de 
las Amazonas, descendemos por un plano inclinado que haze 
con el orizonte un ángulo de menos de 25 segundos sobre 
ana lonjitud de 600 leguas marinas. Si por algún caso es- 
traordinario en el estado antiguo de nuestro planeta, el océa- 
no Atlántico llegó a elevarse ! 100 piéa sobre su actual nivel, 
debieron de estrellarse las olas en la provincia de Jaén de Bra- 
camoros contra los arrecifes del declive oriental de los An- 
des. La anchura del continente bajo el paralelo de Paita ea 
1400 vezes mayor que la altura media de esta cordillera. 

En la parte montuosa de América debemos distinguir 
una gran cadena i tres grupos de montes, es a saber, la cor- 
dillera de los Andes, que el jeognosta puede seguir sin inte- 
rrupción desde el cabo Pilares en la parte occidental del es- 
trecho de Magallanes hasta la punta de Paria enfrente de la 
isla de Trinidad; el grupo aislado de la sierra nevada de Santa- 
Marta ; el grupo de ios montes del Orinoco, o sierra Parime ; 
i el de los montes del Brasil. Como la sierra de Santa-Marta 
está en el meridiano de las cordilleras de Nueva-Granada, se 
comete amenudo el error de considerar las cimas nevadas 
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que se presfiiitan a la vieta del navegante al pasar las bocoa 
! del Magdalenii, como el eatremo boreal de los Andes. Pero 
este grupo colosal de Santa-Marta no tiene conexión alguna 
eon los montes de Ocaña i Pamplona, que pertenezen a la ra-. 
na oriental de los Andes de la Nueva- Granada, i de loa 
: «uales le separan los abrasados valles que riega el rio Sesar. 
Contrario a este error es el que se ha cometido suponiendo 
^ inconexas con los Andes laa montañas litoralea de Caracas i 
I Gainaná, que después de formar loa cerros de Paríaj el ismo 
ie Araya, la Silla de Caracas 1 las alturas que sirven como de 
' Valla por el norte i el sur al lago de Valencia, van a juntarse 
<ean los páramos de las Rosas i de Niquitao, que pertenezen 
EM la sierra de Mérida, prolongación de los Andes orientales 
Utt Nueva-Granada. Sin embargo, como la denominación 
ffe Cordillera de los Andes es inusitada respecto de los 
feontes que se estiendeii al este del lago de Maracaibo, los 
4lamarémos serranía litoral o costanera de fene~uela. 
[•* De los tres grupos aislados, uno eaLá al norte de la Cor- 
''dillera de los Andes, que es la sierra de Santa-Marta, i los 
itAros dos al este, que son la sierra Pariuie entre los 4° i 8°. 
He lat. bor., i los montes del Brasil entre los 15° 28° 
Me lat. mer. De esta distribución singular nazen tres gran- 
jas llanadas u hoyas que componen una superBzie de 420,600 
■Bguas cuadradas al este de los Andes. Entre la serranía 
«toral de Venezuela i la sierra Parime se estienden loa llanos 
l'áel Apure i del bajo Orinoco: éntrelos dos grupos de la 
íí^rime i del Brasil corren los llanas del Amazonas, del Guai- 
^Wa o Rio Negro, i del Madeira ; i entre este tercer grupo i 
el estrema austral del continente, los llanos o pampas del rio 
de la Plata i de la Patagonla. Como los grupos de la Parime i 
del Brasil no llegan a tocar la cordillera por el oeste, sigúese 
qne entre esta i aquellos quedan dos espacios considerables, 
qiie pueden mirarse como dos estrechos terrestres, mediante 
los cuales comunicau laa tres llanadas entre sí. Los estrechos 
que hablamos son también llanos que se estienden del norte 
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al fiíir, i que cortados pur ñlos o cucbiiicu insensibles a la vista, 
no {lejitii por eso de dividir laa aguas i de formar linderos entre 
las hoyas de diferentes rios. Dichas ciichillaa o linean diviso- 
rias están situadas entre '2° i 3" de latitud boreal i entre ]&" i 
18" de latitud austral. La primera diridc las vertientes que se dir- 
ijen al bajo Orinoco, de las que van en busca del Rio-Negro 
1 del Amazonas. La segunda liaze igual división entre laa 
aguas que ec encaminan a la orilla derecha del Aniazonaa i 
al rio de la Plata. Su dirección es tal, que si se presentasen 
bajo la forma de serranías, eiilazarian el grupo de la Parime 
con los Andes de Timaná situados al este de Popayan, i el 
grupo del Brasil con el contrafuerte O promontorio que for- 
man los Andes en Potosí, Cochabaniba i Santa-Cruz de la 
sierra ; de manera que corren paralelamente a la serranta 
litoral de Venezuela, es decir del O. al E ; la primera entre 
el Guaviare i el Caqueta, la segunda entre el Manioré Í el 
Pilcamayo. De las tres llanadas que comunican por estre- 
chos terrestres, las dos estremaa son vastas snvanas cubiertas 
de gramíneas ; i la intermedia, que es la del Amazonas, es un 
bosque espeso. Los estrechos presentan savaiiaa desnudas 
o herbosas, como los llanos de Venezuela i del rio de la Plata. 
En el inmenso espacio que se estlende al oriente de los 
Andes i comprende mas de 420, 000 leguas marinas cuadra- 
das, de las qualea 93,000 son de pais quebrado, no hai cima 
alguna que se levante a la rejion de las nieves perpetuas, ni 
que llegue siquiera a la elevación de 1400 toesas, Lascuoi- 
bpcB mas altas de la serranía litoral de Venezuela, i de loa 
grupos de la Parime i del Brasil, se elevan tanto menos cuan- 
to mas se acercan al sur. La Silla de Caracas llega solo a 
1350 toesna sobre el nivel del mar ; el pico del Duida (en la 
Guayana) a 1300 ; el Itacolumi i el Itambe (en el Brasil) a900. 
El pico del Himalaya que se ha medido con mas exactitud (el 
lewahir, lat. 30" 22' 19", lonj. 77o 35/ 7// ^1 oriente de París) 
es 676 toesas mas alto que el Cliimborazo : el Chimborazo es 
900 toesas mas alto que el Monte-Blanco ; i el Monte-Blan- 
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co escede en 663 toesas al pico de Anethon (llamado tam- 
bién de Maladeta) que tiene 17^7 toesas de elevación, i es la 
cumbre mas empinada del Pirineo. Pero estas diferencias 
DO dan las relaciones de In altura medía del Htmalaya, de los 
Andes, Alpes i Pirineos, es decir, la altura de la espalda de 
lia Cordilleras, sobre la cual descuellan picos, agujas, pila- 
mides i cúpulas de mas o minos elevación. La altura me- 
dia del Hímalaya puede eatiraaree (entre los meridianos de 
75" i 77° al E. de Paris) en 2450 toesas ; la de los Andes 
(en el Perú, Quito i Nueva- Granada) en 1850 toesas; la de 
los Alpes i Pirineos en 1 150, Aplicando is;aal raziocinio a la 
serranía de Venezuela, i a los grupos de la Parime i del Bra- 
sil, podemos computar sus alturas medias en 7-^0, 500 i 400 
tuesas. A pesar de la prodijiosa elevación de algunos mon- 
tes que forman sistemas aislado», como el grupo de las Cana- 
ñas, de las Azores, i de las islas de Sandwich, los puntos 
culminantes del globo entero pertenezen a las grandes cor- 
dilleras del Asia central t de la América meridional. 

Cordillera de ¡os lindes. De todas las del globo es la 
mas continua, la mas larga, la mas constante en su direc- 
ción. Acércase desigualmente a los dos polos, S2° al del 
norte, i 35 al del sur. Eetíéndese cerca de 3000 leguas (de 
20 al grado), que ea tanto como lo que hai del cabo de Fi- 
nisterre en Galicia al cabo nordeste del Asia. Poco ménoí 
de la mitad de ella perteneze a la América meridional, i signo 
el hilo de sus costas de occidente. Pueden mirarse como 
BUS dos estremos el escollo o islote granítico de Diego Ra- 
mírez al sur del cabo de Hornos, i los montea que terminan 
a la embocadura del rio Mackenzie (lat. GS', lonj. 130°j}» 
I En la América meridional su anchura media es de 18 a 23 
■ leguas. Solo en los nudos, estoes, en aquellos puntos de 
VA>nde salen diferentes ramas, que a vezea vuelven ajustarse 
i (como al sur del lago de Titicaca en el Perú), suele llegar a 
7 loo o 120 leguas de ancho en una dirección perpendicular a 
I ái eje. La superficie que ocupan entre el cabo Pilares i el 
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Chocó septentrional es como de 68,900 leguas marinas cua- 
dradas. 

Andes {en lengua del inca, /íntU o Ante) pareze deri- 
varse de la palabra peruana anta que significa cobre, i es 
nombre jcnt'rico de todo metal. Anti-suyu quiere decir 
país de cobre ; i el inca Garcilaso llama así la rejion de las 
cubiertas de nieves eternas, por oposición a las llana- 
ras o yuncas, esto es, a la rejiou inferior del Perú. La abun- 
dancia del metal de que Iob peruanos fabricaban sus utensi- 
lios, pudo haber dado motivo a aquel nombre. 

El grupo de islas apiñadas, llamado vulgarmente Tierra 
del Fuego, es enteramente llano desde el cabo del Espíritu- 
Santo hasta el canal de San-Sebastian; i al occidente de este 
canal está erizado el pais de moutes graniticog, entre los 
cuales pareze haber un volcan todavía inflamado. Se ignora 
la altura de la cordillera patagónica ; pareze empero que al 
sur del paralelo de 48" no hai cima que llegue a la elevación 
del Canigou (1430 toesas), colocado al estremo oriental de 
los Pirineos. Kl pico occidental del cabo Pilares (lat. 52° 
45') tiene solo 218 toesas, i aun el cabo de Hornos no Uega 
probablemente a mas de 300. En este pais austral, en que 
los estíos son tan frios i tan cortos, el límite inferior de las 
nieves eternas debe descender, a lo menos, tanto como en 
el hemisferio boreal a los 63° o 64° de latitud, es decir que no 
llegará tal vez a 800 toesas ; de donde se sigue que la ancha 
&ja de uieve en que aparezen envueltas las cimas patagóni- 
cas, no justifica la idea que han formado los viajeros de su 
elevación, a los 48" de lat. aust. Cuanto mas nos acercamos 
al archipiélago de Chiloe, tanto mas se arrima la cordillera 
iBta, bañada luego de esteros que llenan los valles iufc- 
riort'a de lüs Andes, sobre cuya espalda descuella una serie 
de cumbres nevadas ; la de Maca (lat 45° 19), la de Cuptona 
(lat. 44° 58'), la de Yánteles (43° 52'), del Corcovado {freute 
estremo austral de Chiloe), de Chayapirca (42" 52'), i de 
Llebcau (41° 49'). El nevado de Cuptsna ae eleva, como el 
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pico de Tenerife, del seno del mar ; pero divisándose apenas 
a 40 leguas de distancia, su elevación no puede pasar de 
1500 toesag. El Corcovado pareze tener mas de 1950 toesas, 
i ea quizá la cumbre mas alta al sur del paralelo de 42° iat. 
sust. El jesuíta Molina afirma que la cordillera de Chile 
consta de tres ramas paralelas, de las cuales es mas elevada 
la del medio ; pero según la nivelación barométrica hecha 
por los SS. Bauza i Espinosa en 1794 entre Mendoza i San- 
tiago de Chile, el camino que couduze de aquella ciudad a la 
capital del estado chileno se eleva poco a poco desde 700 
hasta 1 987 toeaaa, i pasado el sitio llamado la Cunüire, hai uu 
descenso continuo hasta el valle templado de Santiago, cuyo 
fondo no tiene mas de 409 toesas de elevación sobre el nivel 
del mar. El límite inferior de las nieves en Chile hacia los 
33° de Iat. no baja de 2000 toesas en el estío, 

Entre 33" i 18", es decir, entre los paralelos de Valpa- 

'•hso i dií Arica, se apoyan los Andes, por la parte del E,, 

ire tres contrafuertes o estribos, que son la sierra de CiSr- 

loba, la de Salta, i los nevados de Cochabamba. La de 

Córdoba (entre 33" i 31°) es atravesada en parte, i en parte 

ildeada por los caminantes que van de Buenoa-Aires a Men- 

da Tiazimiento al gran rio llamado Desaguadero de 

«Mendoza, i se eatiende hasta Córdoba, El segundo estribo, 

le ea la sierra de Salta i de Jujui, cuya mayor anchura se 

los 25°, se ensancha progresivamente desde el valle 

Cajamarca i desde Sau-Miguel del Tucuman hacia el rio 

irmejo (lonj. 64"). El mas majestuoso de todos ea el ter- 

([ue formado por la sierra nevada de Cochabamba i 

fe Santa-Cruz (entre 1ob22"í1os 17"! Iat.), i ligado con el 

indo de Porco, divide las aguas entre la hoya del rio de la 

Plata i la del Amazonas. El Cachimayo i el Pilcomayo que 

nazen entre Potosí, Talavera de la Puna, i Chuquisaca, se 

dirijen al S. E. ¡ mientras el Parapiti i el Guapei van al N. 

a derramar sus aguas en el Mamoré. Este contrafuerte des- 

reze acia el meridiano de 66"} ; i Ja intersección de dos 
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planos débilmente iaclinados forma la línea divisoria entre 
las aguas vertientea del Guaporé, tributarlo del Madeiía, i 
Iw del rio de la Plata. Los dos estribos o contrafuertes de 
C<írdoba i Salta solo ofrezen im terreno montuoso de poca 
elevación ; pero el de Cocbabauíba llega al limite de las 
nieves perpetuas, i forma, por deeírlo neí, una rama lateral 
de la cordillera, dcspreitdiíindoíie de su cuchilla misma entre 
La-l'iiz i Omro. Su declive oriental es rapidísimo. 

La cordillera de CIúte i del alto Perú, después de apo- 
yarse en loe contrafuertes de Córdoba, Salta i Santa-Cruz, 
ee ramifica por la primera vez de un modo bien manifiestt^ 
en«] nudo de Porco entre los 19° i20° de lat. Los dos ra- 
maleB en que se divide, abrazan la mesa que se estiende de 
Carangas a Lampa {de 19"^ a 15"), la cual encierra el pe- 
queño lago alpino de Paria, el Desaguadero i la gran laguna 
Titicaca o Cliucnito, cuya parte meridional se llama Vina- 
marca. Paraque ee forme alguna idea de las dimensiones 
ajigantadas de los Andes, téngase presente que la super£zie 
de este lago de Titicaca (448 leg. mar. cuad.) es como 20 
vezes la del lago de Jinebra. A orillas del Titicaca, cerca de 
Tiahuanacu i en las elevadas llanuras del Collao, se encuentran 
ruinas que atestiguan una cultura anterior a la que los peruatios 
atribuyeron a Manco-Cápac. La cordillera oriental que es la 
de La- Paz, Palca, Ancuma i Pelechuco, vuelve a juntarse con 
la cordillera occidental, que es la de Taena, Moquegua i Are- 
quipa; i la reunión de ambos ramales se verifica en el nudo 
del Cuzco, el mas estenso de toda la gran cadena de los An- 
des, entre los paralelos de 14" i 15". La ciudad imperial del 
Cuzco está colocada cerca de la estreinidad oriental de este 
nudo, que abraza sobre una área de 3000 leguas cuadradas 
los montes de Vilcanota, Carabaya, Abancai, Huando, Pari- 
nacochas iAndabuailas. Es mui digno denotar que desde 
el paralelo de Arica la costa i las cordilleras tuerzen repen- 
tinamente alN, O., i que, reunidas en el nudo del Cuzco, su 
dirección llega a ser N. 8Ü^ O, formando un verdadero reco- 
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do, ctiys convexitlad mira al J2. El paralelismo entre la 
cosía i la cordillera ea un fenómeno tanto mas digno de aten- 
ción, cuanto le hallamos repetido en varias partes del globo 
en que las montañas no se acercan tanto a la marina. 

Aloa 14° liit. aust. presentan loa Andes otra bifurcación 
ni £. i O. del Jauja, que desemboca en el Mantara, tributa- 
rio del Apurlmac. El ramal oriental corre al E. de Huanta, 
del convento de Ocopa i de Tanna : el de occidente va al O. 
de Castrovi reina, Huancavelica, Huarochiri i Yauli. Dos 
cumbres nevadas, que se alcanzan a ver de Lima, i que los 
habitantes llaman Toldo de la nieve, pertenezen a esta rama 
occidental. Reúnense ambas en el nudo de Huánuco i do 
Pasco, célebre por Jas minas de Yauricocha o Santa-Rosa. 
Allí descuellan dos picos de altura colosal, los nevados de 
Sasaguanca i La- Viuda. La mesa misma del nudo pareze 
tener en las pampaa de Bombón mas de 1800 toesas de ele- 
vación sobre el nivel del mar. 

A la lat. 1 1° se dividen otra vez los Andes, pero en tres 
ramos; el mas oriental se alza entre Poi-.uzu i Muña, entre el 
tío Huallaga, qne desemboca en el Marañon, i el Pachitea, que 
va al Ucayali : el ramo central corre entre el Huallaga i el 
alto Marañon : el Oücidental entre el alto Marañon i las cos- 
tas de TrujiUo i de Paita. El ramo central se ensancha con- 
siderablemente en el paralelo de Chacliapoyas, formando un 
terreno montuoso atravesado de valles profundos i en estremp 
cálidos. A loa 6" de lat., al norte del páramo de Piscogua- 
nuna o Piscuayuna, salen de esta serranía central varios ra- 
mos subalternos, a uno de los cuales pertenezen las rocas 
que forman el famoso Pongo de Manseriche (cascada del 
alto Marañon). Ni este ramo ni el oriental se elevan a la re- 
jion de la nieve perpetua ; el único que lo haze ea el occiden- 
tal, que se prolonga por Cajamarca entre Cajatambo i Hnarl, 
Coochucos i Guamachuco, i presenta entre 9" i 7" i las tres 
cimas nivosas de Pelagatos, Moyopata i Huúlillas. De esta 
última hasta el Chimborazo, en una lonjítud de 140 leguas. 
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no hiú iinH sola cumbre que entre en la lejíon de laa uieves. 

El Amazonas o alto Marañon corre lo mas occidental 
del largo valle que dejan cutre üf las serranias de Chachapo- 
yas i Cajamarca, así couio el Jauja tiene a un lado i oteo, 
como doa altas murallas, las serranías de Tarma i de HuarO' 
vhiri. Nazen estos dos ríos de dos pequeüos lagos alpí^oi 
(Lauricocha i Chin cliaícu cha) separados solaiuentt; por un 
dique de rocas, que es una prolongación del nudo de Huár 
nuco. El Amazonas, para salir del valle en que naze, rompe 
por la serranía centrid formando tos pongos de Reutema i de 
Manseriche. Bn este último las rocas apenas llegan ¡\ 40 
toesaa de elevación, 

Por no interrumpir la descripción de las cordilleras eji- 
tre ios 15" i5" ^, se ha dejado de mencionar el, ensanche ex- 
traordinario que reciben los Andes cerca de Apolobaml})i, 
i que por hallarse en él muchas de las vertientes del Beui, qi^e 
va a perderse en el Apurímac, podrá llamarse contrafuerte del 
Beni. Desde La-Paz hasta el nudo de Hitáuuco se recuen- 
tan los Andes a varios contrafuertes de poca elevación, qife 
llenan todo el espacio entre el Beni i el Pachitea. Hm tajq- 
bien una liilera de cohnas a la orilla oriental del Beni has^ 
los 8° de latitud. ^ 

Volviendo a los tres ramos que nazen del nudo deHuá- 
nuco, el mas oriental de ellos termina a los 7" f^^ 'at. aatfL 
juntándose al O. de Lamas con la serranía de Chachapoya^. 
Esta (que es la del centro) después de haber formado 1^ 
raudales i catai'atas del Amaiiionas, se junta con la serraa^ía 
de Cajamarca, formando el nudo de los montes de Luja, cuj^a 
altura media es de 1000 a 1200 toesas, i cuyo clima templado 
le haze particularmente propio para la vejetacion de la quinfi, 
sobretodo en los célebres bosques de Cajanuma i de Uritu- 
amga. Ocupa este nudo el vasto terreno entre Guancabani- 
ba, Ayavaca, Oña, i las poblaciones arruinadas de Zamora i 
Loyoia, desde los 5"^ hasta los 3"í de lat. Algunas de sus 
cimas se elevan hasU 1500 o 1/00 toesas, pero sin cubrirse 
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jamas de nieve, que en esta latitud no cae a menos de 1860 
o 1900 toesas de altura absoluta. 

A los 3° 15' lat. aust-, se aorquüla el nudo de Laja, 
abrazando el valle lonjitudinal de Cuenca; pero alos2''27'BG 
juntan de nuevo estos dos ramos para formar el nudo de 
Asuuí, cuya mesa tiene 2428 toesas de altura, í entra casi en 
la rejion délas nieves perpetuas. 

Al nudo de Asuai, que ofreze un tránsito muí frecuenta- 
do entre Cuenca i Quito, se sigue, entre los 2'^ i O" 40' lat. 
aust., otra ramificación de las cordilleras, célebre por loa 
trabajos de Bouguer i La Condamine, que colocaban sus se- 
ñales ya en una ya en otra de las dos serranías. Corre entre 
ellas un largo i elevado valle, en que están las poblaciones de 
Riobamba, Hambato, i Latacunga. La rama occidental es 
ladelChimborazo (3350 toesas) i Carguairazo ; en la oriental 
está el volcan de Sangai : I rompe por ella el río Pastaza, 
que lleva sus aguas al Marañon. Al norte de Lal;icunga, a 
los O" 40* lat, aust., entre las cimas de lliniza {271/ toesas) 
i del Cotopaxi (2050), la primera de las cuales perteneze a 
la serranía del Chimborazo i la segunda a la del Sangai, se 
halla el nudo de Chisinche, inaa allá del cual se raniiñca de 
nuevo la cordillera, hasta los O" 20' do latitud boreal, es de- 
cir, hasta el volcan de Imbabura, cerca de la villa de Ibarra. 
El ramo oriental presenta los nevados de Antisana (2992 
toesas), de Guamani, de Cayanibe (30/0 toesas) i de Imba- 
bura; la occidental los del Corazón, Atacazo, Pichincha 
(2491 toesas), i Cotocache (25/0). Entre estas dos serra- 
nías que se pueden mirar como el suelo clásico de la astro- 
nomía del siglo 18", se prolonga un valle, en que se encuen- 
tran al E. las mesas de Puembo 1 Chillo ; al O. las de Quito, 
Iñaquito i Turubauíba. El ecuador pasa por sobre el nevado 
de Cayambe i el valle de Quito. En ninguna parte de la 
Cordillera de loa Andes hai apiñados tantos montes colosales 

ra los dos lados de la vasta hoya compuesta de los tres 
de Cuenca, de Hambato i de Quito, separados por dos 
■'OL. u. 9 
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vallas de poea mole en los nudos de Abuuí í de Chisínchc. 
Esta hoya, centro de la mayor cultura iadíjena, después 
de la del Titicaca, termina al sur en el nudo de Loja i al nor- 
te en la mesa de Pastos. 

Mas allá de Ibarra, se reúnen las dos serranías forman- 
do una mole maziza, que es el nudo de Pastos, en que des- 
cuellan los volcanes de Cumbal i de Chiles, i cuyo terreno 
habitftdo tiene mas de 1600 toeaas de elevación sobre el nivel 
del océauo. Este es el Tlbet de las rejiones equinocciales 
del Nuevo-mundo. Al norte de la ciudad de Pastos se di- 
viden otra vez los Andes en dos ramas que rodean la mesa de 
Almaguer : la de oriente encierra la ciénega de Sebondoi, 
lago alpino que da naz.imiento al Putumayo, las fuentes del 
Vapura o Caqueta i los páramos de Aponte i de lacansé : la 
de occidente, llamada de la Costa, abre calle al gran rio 
Patias que desemboca en el Pazífico. El valle intermedio 
ofrezegrandes desigualdades, i en Mercaderes, hacia 1" 50' lati- 
tudboreal, se precipita formando, según Caldas, un bajo nivel 
que tiene apariencias de abismo, i desde donde se descubren 
las cimas de las montañas vecinas, i aun los velos eternos 
de los Andes a una distancia prodijiosa; hondonada abrusa- 
dora, que solo tiene 349 toesas de altura, i es regada por el 
Quilcasé, el Guachicono i el San-Jorje que vau a formar el 
Patias. La primera de dichas ramas se ensancha después 
considerablemente, i forma el nudo del páramo de las Papas 
i de Socoboni, de donde nazen dos grandes ríos, el Cauca i 
el Magdalena ; dividiéndose a los 2" 5' lat en dos serranías, 
que amurallan el valle lonjitudinaldel ¡Magdalena. Tenemos 
aora tres ramos de serranía distintos ; uno que, saliendo de 
este nudo, se prolonga hacia Santa-Fe de Bogotá i la sierra 
de Mérida ; otro que, saliendo del mismo nudo, corre entre 
el Magdalena i el Cauca hacia Mariquita; i la continuación 
de la cordillera de la Costa, que separa el valle del Cauca 
del terieno platinífero del Chocó, Los llamaremos respecti- 
vamente cordillera oriental, central i occidental áe la Ntteva- 
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Granada, El primero podria también llaQiarse de la Suma- 
Paz, tomando el nombre del grupo colosal de montes que al 
sur de Bogotá derrama sus aguas ea el Meta ; el segundo, 
serranía de Guanacos o de Qumdiu, a causa de los dos cé- 
lebi-es pasos o gai^antas de los Andes en el camino de Bo- 
gotá a Popayan ; i el tercero serranía del Chocó. Este últi- 
mo ea el menos elevado de los tres. 

La tripartición de la cordillera, i sobre todo la diverjen- 
cia de sus ramas, influyen poderosaraentc sobre la prosperidad 
de los pueblos de la Nueva-Granada. La diversidad de cli- 
mas, sobrepuestos unos a otros, varía considerablemente las 
producioncs naturales i el carácter de los habitantes; i ani- 
mando los cambios reproduze al norte del ecuador, sobre una 
vasta superfizie, el cuadro de los valles ardientes i de las lla- 
nuras templadas i frías del Perú. 

Mientras la serranía central o de Quindíu presenta ci- 
mas nivosas, ningún pico de la serranía de oriente alcanza 
a la rejion de las nieves perpetuas. Las cimas de la Suma- 
Paz, de Chingasa, de Guachaiieque i de Zoracíi, no se elevan 
a mas de 1900 o 2000 toesas ; pero al norte de la mesa de 
Erveo, último nevado de la cordillera central, se divisan ya 
en la de oriente los nevados de Chita i Macuchies. De aquí 
resulta que desde los 5^ de latitud boreal los únicos montes 
que conservan iiieve todo el ano son los de las serranías del 
este, es a saber, la de la Suma-Paz, i la sierra nevada de 
Santa-Marta, que, como vimos arriba, es un grupo aislado, 
que no tiene conexión con los Andes. 

La cordillera oriental es en cstremo escarpada i pen- 
diente hacía el este, por donde sirve de vallado a loa rios 
Meta i Orinoco ; i aun al oeste se culata en contrafuertes, 
sobre los cuales están situadas las ciudades de Bogotá^ Tunja, 
Lciva i Sogamozo ; mesas recostadas a la cordillera i levan- . 
tadas hasta 1300 o 1400 toesas de altura, entre las cuales la 
de Bogotá (fondo de un antiguo lago) encierra en el campo | 
de los Jigantes, cerca de Suacha, osamentas de miastodontes. 
9* 
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Proldngase por una Bcrie de páramoe hasta ia sierra nevatla 
deMérida, i por laa sierras de Ocaña i de Perija hasta el es- 
tremo oriental de la península de los Guajiroa. 

La serranía del centro se diríje por el E. de Popayan 
hacia la provincia de Antioquia, i a los 5° 15' de lat. se en- 
sancha notiiblemente hacia el O. hasta juntarse con la de la 
costa; de manera que, quedando cerrada la hoya de Popayan, 
el rio Cauca, al salir de las llanuras de Buga, tiene que abrirse 
paso por entre montes desde el salto de San-Antonio hasta 
la boca del Espíritu- Santo, es decir, en 40 a 50 leguas de 
curso. Al contrario la hoya del Magdalena se prolonga casi 
sin interrupción acia Mompox. La diferencia de nivel de e&tas 
dos hoyases notabilísima: la primera de Cali a Cartago, se 
mantiene entre 500 i 404 toesas : la segunda, entre Neiva i 
Ambalema, tiene solo de 265 a 150. 

Por el contrafuerte de Muzo, i por los que vienen del 
O. se acercan entre sí las dos cordilleras oriental i central, 
entre Nares, Honda i M en dales, formando la Angostura de 
Carare, en que se estrecha el valle i lecho del Magdalena. 

En la cordillera central (lat. 4" 46') se elera el pico de 
Tolima, que es la cima mas empinada de los Andes en el 
hemisferio boreal, i cuya altura no baja de 2865 toesas. Des- 
cuella por consiguiente sobre el Imbabura i el Cotocache de 
Quito, sobre el Chiles de la mesa de Pastos, sobre los dos 
volcanes de Popayan, i aun sobre los uevados de Méjico, i 
sobre el monte San- Elias de la América rusa. El pico de 
Tolima, cuya forma trae a la memoria la del Cotopaxi, no cede 
quizá en altura sino a ia sierra nevada de Santa-Marta, que 
es un grupo aislado. El segundo lugar en el orden de ele- 
vación pareze corresponder en el hemisferio del norte al 
nevado de Huila, que también perteneze a la cordillera cen- 
tral de Nueva Granada, i está a la lat. 2° 55'. Caldas le dá 
2800toesaa. 

La cordillerii del Chocó separa las provincias de Popa- 
yan i Antioquia de las de Barbacoas, Raposo i Chocó. Aun- 
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que poco elevada, opone grandes ostáculoa a las coinunica- 
ciones entre la costa del Pazífico i el valle de Cauca. A su 
declive occidental está arrimado el famoso suelo aurífero que 
haze siglos tributa al comercio mas de 13,000 marcos de oro 
por año. El Chocó, Barbacoas i el Brasil son los únicos 
países de la tierra en que hasta aora se ha podido averiguar 
con certeza la existencia de platina i paladio. Esta zona alu- 
vial tiene 10 a 12 leguas de ancho, i su mayor riqueza pareze 
ser entre los paralelos de 2° i &*. El terreno aurífero llena 
el valle del Cauca, como las quebradas i llanuras al occidente 
de loa Andes del Choctí ; pero la platina no se ha encontrado 
hasta aora en el valle. 

La cordillera occidental disminuye en altura en su pro- 
greso al norte, i se ensancha formando cstensos contrafuertes 
(4"^ a b"^) hacia las fuentes del Calima, del Tamaña i del 
Audágueda. Los dos primeros de estos rios auríferos tribu- 
tan al San-Juan del Choco ; el otro lleva sus aguas al Atrato. 
Este ensanche de la cordillera forma lo que se dice mas par- 
ticularmente serranía del ChocS, i en ella se encuentra el 
ismo de la Raspadura, que se ha hecho tan célebre desde que 
un fraile abrió en él una línea navegable entre los dos océa- 
nos por medio del San-Juan i el Atrato. El punto culmi- 
nante de este sistema de montes pareze ser el pico de Torra, 
al S. E, de Novita; pero su cumbre no entra en la rejion de 
las nieves, i ni aun llega a la de los páramos. 

Ijos montes de Aotíoquia cierran por el norte la hoya 
del Cauca anudando las dos cordilleras central i occidental. 
En este nudo se pueden distinguir dos grandes masas, una 
oriental entre el Magdalena i el Cauca, otra occidental entre 
el Cauca i el Atrato. El punto culminante de la primera pa- 
reze estar cerca de Santa-Rosa al S, O. del valle de Osos ! bus 
poblaciones de Rio-Negro i de Marinilla ocupan mesetas de 
1060 toeaas de elevación sobre el nivel del océano : en ella 
nazen por el E. el río Miel i el Nares ; por el N. el Porce i 
^Necht. La masa occidental del nudo de Antioquia da 
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orfjeD por el O. al rio San-Juan, i llega a su mayor elevaciou 
i la de toda la provincia de Antioquia en el Alto del Viento, 
ul N, de Un-ao, que los primeros conquiatadorea denominaron 
sierra de Abeiba, i alcanza a 1500 toeaaa. 

No se conozen bien las ramiñcaciones del nudo de An- 
tioquia. Desde la bera septentrional del Náreas, cerca de su 
confluencia con e! Samaná, se prolonga un contrafuerte, Ua- 
mado la Cimitarra i San-Lúcar. Este es el primer ramo. El 
segundo parte de los montes de Santa-Rosa, prolóngase entre 
Zaragoza i Ciicerca, i remata en la confluencia del Nechi i 
del Cauca j a menos que las colinas entre la embocadura del 
Sinú i el pequeño pueblo de Tolú, i aun las alturas calcáreas 
de Turbaco í la Popa cerca de Cartajena, se miren como su 
estremidad septentrional. Otro ramo avanza hacia el golfo 
de Uraba o del Darieu entre los rios San-Jorje i Atrato. I el 
cuarto, a O, del Atrato, sufre tal depresión antes de entrar 
en el ismo de Panamá, que el terreno entre el golfo de Cupi- 
ca i el rio Naípi, tributario del Atrato, ha parezido apiopósito 
para abrir un canal de comunicación entre loados océanos. 

Interesante seria saber la configuración del suelo entre 
el golfo de San-Miguel i el cabo Tiburón, para averiguar 
donde comienzan his montañas del iamo de Panamá, cuya 
cuchilla pareze no esceder 100 toesas de altura. Este terre- 
no húmedo, enfermizo, cubierto de selvas espesas, es absolu- 
tamente deacoDOzido de los jeógrafos : todo lo que se sabe 
con certeza hasta aora es, que entre Cupica i la orilla izquierda 
del Atrato hai un estrecho terrestre, o desapareze entera- 
mente la cordillera ; i aunque los montes del iamo de Pana- 
má deben considerarse por su posición i dirección como un 
apéndice de los de Antioquia i del Chocó, es constante que 
al O. del bajo Atrato apenas hai un débil antepecho, o linca 
divisoria entre las vertientes de los dos mares. 

Para mejor grabar en la memoria la estructura i confi- 
guiacion de los Andes, recordemos que esta vasta cordillera 
se ramifica en serranías parciales mas o menos paralelas, que 
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entroncan de nuevo formando inmensas articulaciones o nu- 
dos. Hoyas amuralladas por las serrauias laterales i por los 
nudos, forman uno de los principales caracteres déla estruc- 
tura de estos montea. Los nudos deCuzco, Loja i Pastoa'.tienen 
3300,1500,11130 leguas cuadradas. El primero, célebre 
en los fastos de la civilización peruana, ofreze a la altura me- 
aiade 1200 a 1400 toesas una supérfizie casi tres vezes mayor 
que la de la Suiza. Entre las hoyas, las de Titicaca, el Jau- 
ja i el alto Marañen tienen 3600, 1300, 2400 leguas cuadra- 
das de Buperfi/.ie ; i la primera de estas se baila tan comple- 
tamente cerrada, que no puede salir de ella una gota de agua 
sino por medio de la evaporación j semejante en esto al valle 
■ de Méjico (en su estado primitivo, antes de abrirse el desagüe 
e Huehuetoca) i a los estanques circulares que se descubren 
la luna, circunvalados de altos montes. Un gran lago 
D caracteriza la hoya de Titicaca ; fenómeno tanto mas 
L-digno de atención, cuanto es raro en la América meridional 
kicncontrar depósitos permanentes de agua dulce, cuales halla- 
pmos al pié de loa Alpes. No tenemos medida precisada 
httticbae tres hoyas j de las otras seis que siguen a manera de 
Kcalones fiacia el norte, la del valle de Cuenca tiene 1350 
j^toesas de altura media sobre el nivel del mar ; la de Hamba- 
1320; la del valle de Quito del lado del O. 1490, i del 
hido del E. 1340; la de Almaguer 1160; la del Cauca (entre 
11, Buga i Cartago) 500 ; la del Magdalena entre Neiva 
«iliHonda200; entre Honda i Mompox 100. 

Grupo aislado de Santa-Marta. Está situado entre la 
cordillera de Bogotá Í la del isnio'de Panamá. Alzase rápi- 
_ dnmente, como una fortaleza, sóbrelos llanos que seestien' 
^den entre la cordillera de Bogotá i el Magdalena. Su cuchi- 
■Ua mas elevada solo tiene de 3 a 4 leguas de largo en la di- 
L reecion E. O. limitándola (a 9 leguas de distancia de la costa) 
s meridianos de loa cabos de San-Diego i de San-Agustin. 
■iSus puntos culminantes, llamados el Picacho i la Horqueta 
^(el segundo de los cuales pareze estar a 75" 58' lonjitud O. 
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de Par^, i 10" 51' lut.) se acercan al borde occidental del 
grupo, i 96 hallan caleramente separadoB del pico de Sim- 
Lorenzo (lonj. 77" ^l' 51" lat. 10" 18' 5"), el cual dista 4 
leguas del puerto de Santa- Marta hacia el S. £. No se fciene 
idea exacta de la elevación de esta sierra, que algunos com- 
putan en mas de 3000 toesu^, fundándose en el máximo de 
distancia a que se alcanza a ver desde el mar. 

Serranía litoral de Fenezuela. La cordillera oriental 
de Nueva-Granada se prolonga al N. E. por la sierra nevada 
de Mérida i por los páramos de Timotes, Niquitao, Bocona 
i las Rosas, cuya altura absoluta no puede bajar de 1400 a 
1600 toesas. Después del páramo de las Rosas hai una 
gran depresión, siguiéndose un terreno montuoso eu que 
están situadas las ciudades del Tocuyo i de Barquisimeto, i 
a que perteiicze el cerro del A\U\i: Lo mas poblado de este 
terreno tiene de 300 a 350 tocsas de elevación sobre el nivel 
del mar : liinitalc al N. el rio Tocuyo ; al S. los llanos de 
Sau-CarloB. Por aquella parte las aguas derraman en el 
golfo Triste del mar de las Antillas ; por esta en las hoyas 
del Apure i del Orinoco. Eu Barquisimeto se forma un 
nudo, i ramificándose la cordillera, manda al N. O. la sierra 
de Coroj llamada también de Santa-Lucía, i acaba de formar 
con ella el vallado oriental de la laguna de Maracaibo, 
rodeada al S. i al O. por las montañas de Mérida, Ocaña i 
Perija. Otro ramo se prolonga por el picacho de Nirgna 
(que se cree de 600 t. de altura) hacia Valencia. El tercer 
ramo naze en las rocas graníticas que aparezco al E. de 
San Felipe entre Buria i Aroa, notable aquella por sus vetas 
auríferas que a mediados del siglo XVI dieron celebridad a 
esta serranía, i la segunda por sus abundantes minas de 
cobre, que todavía se benefician. El ramo de que hablamos 
corre en medio de los dos precedentes, i desde el valle del 
Yaracui, se prolonga por Puerto-Cabello hasta el cabo Code- 
ra, mirando al sur laa ciudades de Valencia i Caracas, id 
norte el océano. El ramo de Nirgua corre paralelamente 
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al de Puerto- Cabello, i por consiguiente forma con él una 
muralla doble, mirando el de Puerto-Cabello, como hemos 
dicho, al mar, i el de Nirgua a los llanos de la antigua 
provincia de Caiácas. Aquel forma la rama septentrional 
de la serranía de Venezuela, que se atraviesa para trasla- 
darnos de Valencia i los valles de Aragua a la costa o de 
la Guaira a Caracas; este la meridional. Del declive N, 
de la rama septentrional brotan las agrias termales de las 
Trincheras {a la elevada temperatura de 90° 4 del termó- 
metro centígrado), i del declive S. las de Onoto i Mariara 
(a 44" 5 i 59° 2) unas i otras estraordin ariamente puras. 
Otra cosa caracteriza a la rama septentrional, i es el estar 
en elia la mas alta cumbre, no solo del sistema de montes 
de Venezuela, sino de toda la América del sur al este de 
los Andes. Tal es la cima oriental de la Silla de Caracas 
(I3ó0t.) que está al nivel délas llanuras de Bogotá, i aun 
le faltan 150 toesas para llegar al de la plaza mayor de Quito. 

Cuatro o cinco leguas al S. de la serranía septentrional 
(la de Mariara; la Silla, i el cabo Codera) pasa la serranía 
meridional, que corre por Güigüe, las montañas de Güiripa, 
de Ocumare i de Panaquíre hasta la embocadura del Tui. 
Júntanse ambos ramos por un nudo conozido con el nombre 
de Altos de las Cocuizas i del Higuerote, a los 69" 30' i 
69" 50' de lonj., al O. del cual se halla la hoya enteramente 
cerrada de la laguna de Valencia í de los valles de Aragua, 
mientras al E. corren las de Caracas i el Tui. La primera 
de estas hoyas se eleva a 220 o 250 t., la segunda a 460. 
Del nudo de las Cocuizas i del Higuerote naze la serranía 
de los Teques i de Oripoto, que forma dos valles, el del 
Guaire i el del Tui. En el prinaero está Caracas, i ambos 
se juntan en Caurimare. El Tui corre lo reatante de la 
hoya oriental i desemboca en el Atlántico al N. de la mon- 
taña de Panaquire. 

En el cabo Codera desapareze la serranía septentrional ; 
la meridional sigue su curso al E, acercándose al mar, i 
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después de considerables depresiones entre las bocíts del 
Tai i del Neveñ, se alza precipitadamente al E. de la Nueva- 
Barcelona, i forma el cerro del Bergaiitiii, cuya situación 
i altura precisa son desconozUlns, pero la segunda se cree 
de 800 toesaa. Bajo el meridiano de Cumaná, sale de las 
ondas i apareze otra vez la serranía de la Silla i del cabo 
Codera, forma la península de Araya, i se cstiendc hasta la 
estremidad oriental de la montaña de Paria, donde acaba; 
mientras la serranía .de Panaquire i del Bergantín, después 
de haberse juntado con la precedente en el nudo de Meapirt;, 
se prolonga por las cimas de Turimiquiri (1030 t.) de Ca- 
ripe i del Guácharo, i va a terminar en el rio Guarapiche. 

Grupo de la Parime. Los misioneros del Orinoco 
llaman Parime todo el vasto i montuoso país- comprendido 
entre las vertientes del Erevato, del Orinoco, del Curoni, 
del ParimCj tributario del Rio-branco, i del Rupunuri o 
Rupunuwini, tributario del Esequibo. Esta es una de las 
partes mas desconozidas de la América meridional; está 
cubierta de espesos bosques í de savanas j la habitan indios 
independientes, i es bañada de rios de peligrosa navegación 
por sus barras i cataratas. 

Este sistema de montes divide los llanos del bajo Ori- 
noco de los del Rio-negro i el Amazonas, i ocupa un terreno 
de forma trapezoide entre los paralelos de 3° i 8° i los meri- 
diunos de 61" i 7^'^ ; pero estos límites solo se refieren a lo 
mas empinado delgrupo, sin incluir sus prolongaciones hacia la 
Guayana francesa i el Brasil. Estiéndese mas que en nin- 
guna otra dirección en la N. 85" E., í no tanto forma una 
cordillera o cadena continua, como un agregado confuso de 
montes separados por llanos i savanas intermedias. 

Son dignos de nota : 1. la sierra de Itacama entre las 
vertientes del Orinoco i lae del Cuyuni : 2. el cerro de la 
Encaramada, contra cuyo estremo occidental forzeja ei 
Orinoco, mudando de dirección en la confluencia del Apure ; 
cerro que presenta vestijios de oro i es célebre eji la mitolojia 
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de los Tamanaquee por las antiguas tradiciones jeogónicas 
de que Be hallan indicios en sus rocas pintadas : 3. la sierra 
del Paruaci, tributario del Orinoco ; ruda i fragosa, pero 
rodeada de amenisímaí) praderas, i pintoresca por su» colum- 
nas de granito, coronadas de árboles, i sus rocas aisladas 
prismáticas : 4, la de Qiülana o Maipures, que después de 
formar en el Orinoco la catarata de este nombre, levanta al 
E. de este rio las cumbres de Cuuavami, el pico truncado de 
Calitamini, i el Jujamari, que se dice llegar a grande ele- 
vación : 5. la serranía del Sipapo, que a la lat. 4° 30' for- 
ma un enorme murallon dentellado, que se puede mirar co- 
mo el principio de aquella serie de altos montes que cu- 
bren a distancia de algunas leguas la orilla derecha del 
Orinoco entre las bocas del Ventuari, Jao i Padamo (lat. 
30* 15') i a los cuales pertenecen Duida i Maraguaca, que 
son las cumbres mas empinadas de la Parime.* 

Aquí empiezan los llanos del Caaiquiare i del Rio-negro, 
savanas que solo a orillas de los rios se cubren de bosques, 
i que sin embargo no presentan aquella uniforme continuidad 
que se observa en loa llanos del bajo Orinoco, del Meta i de 
Buenos-Aires, Levántanse en ellas grupos de colinas (los 
cerros de Daribaja, lat. 3° lonj. 69° entre el Itiniviui o 
Conorichite i las fuentes del Tama, que desagua en el Ata- 
-ibapo) i rocas aisladas de formas estrañas, que llaman de 
^os la atención de los viajeros, i semejan a vezes padrones 
ejoB i ediñcios arruinados. 

Tal es el aspecto del suelo entre los 08°i i los 70°,' lonj. 

. O. del alto Rio-negro (lat. 1" a 2"^, lonj. 72° a 74°} hai 

ma meseta montuosa en que las tradiciones de los indioa 

B«ittian una lagu?ia de oro, esto es, circundada de capas 

•aluviales auríferas. Las serranías mencionadas pertenezen 

a parte occidental del grupo de la Parime : sigámosle en 

su dirección oriental. Los montes del alto Orinoco al E. 
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del raudal de Guaharivos (lat. bor. I" 15', lonj. 67° 38') ae 
juntan con la serranía de Pacaraina o Pacarainio, que 
separa las a^iias del Caroní i del Rio-branco, i abunda de 
talcos, que por su brillo plateado hizieron gran papel en la 
fábula del Dorado de Ralegh. La parte de esta serranía en 
que uozeii las fuentes del Orinoco es desconozida ; a\i pro- 
longación oriental corre entre las aguas vertientes del Rlo- 
braneo i las del Esequibo. 

Otra rama del grupo de la Parime es la serranía de' 
Usupama i de Rinocote que corre entre el Cuyuni i el Caroni, 
i atravesando el Mazaruni, tributario del Esequibo, forma 
en es^ último gcaa numero de cataratas id S. del paralelo 
de 5° 30'. 

Partiendo del estremo oriental de la serranía de Paca- 
raimo, se encuentra hacia el E. otra que los misioneros 
llatnan de i\carai i de Tumucuraque, i cuyo rumbo pareze 
ser O. E. entre las vertientes del Esequibo i las del Urixa- 
mina o rio Trompetas, Sus contrafuertes meridionales llegan 
hasta 15 leguas de distancia del Amazonas ; los septentrio- 
nales avanzan en la Guayan» holandesa i francesa hasta 20 
o 25 leguas de la costa, i no se couozen bien sus límites. 

Tales son las noticias recojidaa por M. de Humboldt 
sobre el grupo de la Parime, que ocupa una estcnaion 19 vezes 
mayor que la de la Suiza, i descansa sobre un suelo lijera- 
mente abombado, pues sus llanos entre los 3" i 4° de latitud 
boreal se elevan a vezes a 160 o 180 tocsas sobre el nivel 
del mar. Pero lo que caracteriza principalmente estos nion- 
tes Bon las rocas graníticas que dominan en ellos, i aquellos 
bancos de piedra viva que a Sor de tierra ocupan inmensos 
espacios en las savanas. — A. 13. 




IX. — Estrados del Fiaje del Capilan Head por las Pampas 
de Buenos-Aires i la Cordillera de Chile*. 1, — Cos- 
twnbres t/e los Gauchos. 

La aituacion del gaucho tiene poco que yer con lastur- 
bncioDes políticas que hazen tanto ruido en lae ciudades ve- 
cinas. Su níimero ee corto, i viven esparzidos sobre una 
vasta superíizie. Tienen buenos modales, i sentimientos 
a vezes elevados. Habitan por lo jeneral la choza que los vio 
nazer, i en que vivieron antes de ellos sns padrea i abuelos, 
por mas que la tal choza parezca a los estranjeroa desnuda 
de casi todos los atractivos domésticos. Sus habitaciones 
tieueii todas una misma traza, i esa sencillisima ; pues aun- 
que el lujo varíe al infínito la forma i elevación delosendebles 
edificios que destina al abrigo de huéspedes aun mas endebles, 
la choza es en todas partes una misma cosa, i entre la del 
gaucho i la del montañés de Escocia no hai mas diferencia que 
serlaprimeni de barro, cubierta de una larga paja amarilla, 
i la segunda de piedra, techada de brezo. Los materiales 
de ambas son inmediatamente subministrados por el suelo 
queocupan, i ambas harmonizan de tal modo con el aspecto 
del pais, que muchas vezes no es posible distinguirle de ellas ¡ 
i como en América se anda regularmente a todo galope, i el 
terreno es llano, el caminante no echa de ver la habitación 
hasta llegar a la puerta. El corral está a 50 o GO varas de 
ella, formando un círculo de 30 varas de diámetro, con una 
fuerte valla de palos sin labrar, clavados en la tierra por uno 
de sus estremos, i en que regularmente posa una bandada 
de perezosos vuitres, atraídos del olor infecto de los caballos 
muertos, huesos, cuernos, lanaj etc. que cubren la tierra al 
rededor. 
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COSTUMBRES DB I 

Ln choza se rediize a un 90I0 aposento en que vive la 
familia, hombres, mujeres i niños, todos apiñados. La cozina 
está a pocas varas de distancia, i ni en el techo, ni en las 
paredes de la habitación, faltan jamas grietas i agujeros. Como 
en la estación del calor está enjambrada de pulgas i de una 
especie de chinches tan grandes como nuestros escarabajos, 
se prefiere dormir al raso; de modo que si el viandante llega 
de noche, i después de desensillar su caballo, busca sitio en 
donde acostarse, puede colocar bu aparejo de dormir junto al 
compañero o compañera que niaa le acomode. El admirador de 
la inocencia se echará junto a un niño de pechos; el melancá- 
lico preferirá la ancianidad ; i el que guste de los atractivos 
de la parte niaa bella de la creación, pondrá bonitamente la 
silla de montar que ha de servirle de almoada, a pocas pulga- 
das de distancia del ídolo que adora : bien entendido que 
los pies i tobillos del adormezido grupo es lo lünico que de- 
terminará su elección, porque lo demás del cuerpo está en- 
vuelto en pieles i ponchos. 

En el invierno se duerme puertas adentro. Luego que 
la cena del caminante estA pronta, se trae a la choza el asador 
de palo en que ban asado la carne, i se clava la punta en el 
suelo : el gaucho ofreze a su huésped una calavera de caballo, 
I que haze las vezes de silla; i la familia ocupa otros asientos 

I de la misma especie entorno al asador, de que cortan con 
largos cuchillos grandes pedazos de carne, Todo esto pasa 
a la débil luz de una lámpara de sebo de vaca, i al abrigo de 
una lumbre de carbón. De huesos clavados en la pared 
penden frenos i espuelas, lazos i bolas, Divísansc varios 
bultos por el suelo, i al irme a sentar en algunos de ellos, me 
ha sucedido hazer gritar a un niño que dormía, o ver saltar 
un diaforme mastín. El gallo ha llamado muchas vezes la 
aurora encaramado sobre mi esp; 
La vida del gaucho es curiosa en estremo. Reciennazido 
ae le meze en un cuero colgado del techo. El primer año 
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gatea desnudo. Sus primeros juegos bou un ensayo ;de bu 
vida futura : pónesele un lazo de mimbres eu lii mono, i con 
él se adiestra a cojer pájaros i peños. A loa cuatro años se 
le monta a caballo, i desde entonces empieza a ser útil, ayu- 
dando a encerrar el ganado. Sus pasatiempos i ocupaciones 
Bon cada dia mas varoniles. Sin temor de Los vizcacheroB 
(madrigueras que haze en el suelo el animal llamado vizca^ 
cha^, i de que están minadas aquellas llanuras, ocasionando 
iinucho peligro al que corre a caballo) galopa eo seguimiento 
de los aveatruzes, gamoa, leones i tigres ¡f doma los potros, 
enla/a las reses bravias, i las lleva al corral para matarlas o 
herrarlas. En estos menesteres pasa a vezes muchos días 
ausente de casa, mudaudo de caballo luego que se le canea el 
que lleva, i durmiendo al aire. Como se alimenta constante- 
mente de carne i agua, adquiere una constitución vigorosa, 
capaz de soportar las mayores fatigas, permaneziendo tanto 
tiempo a caballo, i habiendo tales jornadas, que pareze incre- 
ible. La iUmitada independencia de que goza, i que ama con 
pasión, enjendra sentimientos de libertad tan nobles como 
inocentes, aunque modificados por au modo de vivir errante 
i salvaje. En vano seria hablarle de los bienes i regalos de 
otra vida mas culta : sus ideas no le permiten concebir que 
haya cosa mas digna del hombre, que alzarse de la tierra i 
cabalgar ; la falta de un caballo no la compensan en su ea- 
timacion ricos vestidos ni manjares esquisitos ; i la huella 
del hombre estampada en el suelo le pareze una señal de deje- 



• Pequeño cnadrúpedo algo parezido a l.i marmota, i de cos- 
tumbres andlogas a las del conejo. 

f No creemos que haya eo aquella parlo de Ainéríca animal 
I ^ alguno que represente al león del mundo antiguo. Lo que se lla- 
_ ma alli tigre es el jaguar fFellis onza Linn.) 
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Los que le vea a la puerta de su pobre poseída con los 
brazos cruzados, terciado el poncho a guisa de capa española, 
i la choza hecha una criba, cuando bastarían dos o tres lioras 
de trabajo paro hazéraela cómoda i abrigada ; los que obser- 
van que en un chma taa bello careze de frutas i hortalizas, 
que rodeado de ganado no tiene leche que beber, que no come 
pan ni conoze mas alimento que carne i agua; comparando 
su vida con la del campesino de Inglaterra, le acusan de in- 
dolencia ; pero la comparación es inaplic&ble, i la acusación 
injusta. Cualquiera que viva con el gaucho i le acomprnie 
en sus correrías, léjoa de juzgarle indolente, se admirará de 
que tenga aguante pasa resistir una vida tan laboriosa. Si 
careze de regalos, tampoco siente necesidades : acostumbrado 
a dormir al raso i sin mas cama que la tierra, no le pasa por 
la imajinacion que una pared horadada sea un mal. 

El carácter del gaucho es a vezes mui estimable. Su cho- 
za está siempre abierta al caminante. Recibe a sus huéspe- 
des con un agrado i una dignidad natural, que nadie espera- 
ría del habitante de tan humilde albergue. Siempre que 
entraba yo en una de ellas, se levantaba el gaucho de su 
asiento para ofrezérmele ; yo me escusaba, Él insistía, i des- 
pués de recíprocos cumplidos i cortesías, me veia yo precisado 
a aceptar la oferta, que era una calavera de caballo. Ea cu- 
rioso ver a los gauchos quitarse invariablemente el sombrero 
uno A otro, para entrar en una cabana casi destechada, sin 
ventana, i con una puerta de cuero. 

La vida del gaucho es a caballo. Cuando se trata de 
bautizar a un niño, se le lleva de este modo a la iglesia. El 
novio sienta la novia a las ancas, para ir a recibir la bendición 
nupcial } i en los entierros todos van a caballo, incluso el 
difunto. 
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" 2. — Mina de San- Pedro- Nolasco. I 

El valle de M»ipo es famoso en Chile por su amenidad. | 

Ceñido de ambos lados por lag áridas faldas de la cordillera, 
sigue el curso serpentino del torrente o rio que le da el iiom- ' 

bre, i, aunque no cultivado, le adorna gran variedad de arbus- 
tos floridas i de frutales. 

Atravesamos leguas enteras pobladas por una i otra 
parte de árboles cargados de cerezas maduras, i de duraznos 
bajo cuyo peso se doblaban los ramos al suelo.* , 

La tierra estaba cubierta de huesos de duraznos de la ', 

cosecha anterior, i seguramente bal millares de estas plantas 
cuyos dones jamas han llegado a los labios del hombre. Aun- 
que la tierra produze abundancia de árboles mayores i meno- 
res, no vimos en ella la menor señal de pasto, que en un cli- 
ma cálido no puede existir sin riego. | 

Después de haber andado como 30 millas^ pasamos el 
Maipo por uu puente suspensorio de sogas de cuero, cuya 
construcción examiné con cuidado, i me parezió en todo 
semejante a la de los puentes de hierro que había visto en ' 

Inglaterra, sin embargo de existir este allí de tiempo inme- 
morial. Como el rio estaba a la sazón crezido, el agua sal- 
taba impetuosamente por encima, hazténdole inclinar de uQ 
Indo. Nuestras muías mostraban poca inclinación a panarlcj 
i yo ciertamente lo hubiera ere ido peligroso, si un hombre 
que se dejó ver del otro lado no nos hiziera señas que pasase- " ;■ 

mos. El puente se dobló bajo nuestro peso, i el ^ua se il 

estrelló con gran fuerza contra las caballerías, pero estas car- n 

* El capitán Head debió de pensar que el suelo daba espontá^ 
neameate eslas cosechas. La verdad es, que el valle de Maipo es 
uno de los mejor cnllivadoa de loda la América. Sí el señor Head ¡| 

transitado por allí algunas semanas antes, le hubiera visto 5 

cubierto de ricas mieses. Fero quizas hubiera creido que se na- 1 

zian Bia cuidado ni dilíjeiicia alguna. 
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^ron el cuerpo en dirección contraría, 1 llegamos al otro lado 
sin nceidente. A la vuelta le pasamos a oscuras. 

Habiendo seguido nuestra jornada cuatro millas, llega- 
uiOB a UQ pequeño establezi miento en que ee trabajan los 
miueralee de Saii- Pedro- Notase o, i se ejecuta la iuteresaitte 
obra de la amalgamaciou ; i allí pasauíos la tarde i la noche 
con intento de observarle. 

Sin meternos a describir el eBtablezi miento, baste decir 
que la disposición de los trabajos nos parezió bastante in- 
jeuiosa i económica, i que aunque no se han aplicado a ellas 
(ni debia esperarse) muchos de los inventos mecíínicos que 
requieren un gran capital, el plan en lo jeneral era tan 
bueno, como permitían los recursos del pais para la reduc- 
ción i amalgauíacion de minerales en pequeña esoala, consul- 
tando la economía. 

J£l dia siguiente antes de amanezer continuamos nuestra 
jornada a San-Pedro-Nolasco, siguiendo por cuatro o cinco 
horas el hilo del rio. El valle era cada vez mas angosto, los 
ítrboles i matas ménos vigorosas, i los Andes empinaban al 
rededor de nosotros sus cumbres nevadas. La senda presen- 
taba a cada paso peligros infinitamente mayores que en parte 
alguna de la cordillera en el camino de Mendoza a Chile. Las 
laderas solo dejaban un trecho de pocas pulgadas de ancho, 
cubiei-to de piedras tan flojas, que a cada instante se despren- 
dían bajo los cascos de nuestras muías, i se precipitaban con 
acelerada violencia al torrente. Yo hubiera de buena gana 
echado pié a tierra, pero las muías no se dejan llevar de dies- 
tro, i ademas cuando uno se encuentra en la ladera a caballo, 
es imposible desmontar por falta de espacio, i el intentarlo 
baria tal vez que perdiera su equilibrio la muía, i se despeñnra 
a la profunda sima que servia de cauce al torrente. En algu- 
nos lugares, el agua habia derrumbado la ladera, i no quedaba 
rastro de senda, de modo que la muía tenia que trepar por 
un plano inclinado para recobrarla; pero es singular la segu- 
ridad con que pisa este auimal, i para apreciarle en su justo 
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^^f -valor, es preciso verlo en la cordillera. Después de pasat' 
I con gran diñcultad dos o tres rapidísinjos torrentes, que se 

precipitaban de los Andes, i mezclaban sus aguas con \na del 
Maipo, llegamos a uno que par«zia aun mas peligroso qutí 
los anteriores, i no habia medio, sino atravesarle o volvernos a! 
Santiago. Tratamos de hazer que las muías que Iban sueltas ' 
le pasasen primero, pero no bien metió una de ellas loa píée 
en el agua, la arrebató la corriente, i a menos de veinte varas 
de allí fué hecho pedazos el cajón que llevaba a cuestas. Ata-* 
monos pues con sogas i espoleamos ; pero tales eran los hoyos,' i 
que no pocas vezea cnbrla el agua el cuello de la muía. Estos' 1 
pobres animales tienen gran miedo a los torrentes, i solo a 
espoladas se les puede hazer entrar en ellos, i aun entóncea 
sucede que llegando al medio de la corriente, resisten pasar ' 
adelante. Cuando el agua es profunda, los arrieros se enlazari I 
tinos a otros, como lo hizimos nosotros en esta ocasión ; aun- 
que, a decir verdad, yo nunca pude comprender que eso dterit 
seguridad alguna, porque si el torrente haze añicos un cajón | 
de madera, por qué no el cráneo de un hombre í ' I 

Porfin nos vimos con harta satisfacción nuestra en lit | 
orilla opuesta, i empezamos a trepar el cerro de San-Pedro- 
Nolasco, que solo describiré diciendo es el mas escarpado quB 
se nos ofrezió subir en todas nuestras eapediciones por loA 
Andes. Cinco horas anduvimos asidos de las orejas de nue^ 
tras muías, i tan pendiente era en algunas partes la senda} 
que no podíamos en mucho tiempo hazer alto. Presto deja- 
mos a la espalda los límites de la vejetacion. El camino (qu« , 
a vezes no se par*zia) iba haziendo puntas a un lado i otroi I 
i si alguna de las muías que íban-delañte, o mas propiamente \ 
encima, se hubiera deslizado o caido, era necesario que rodará 

I sobre nosotros i nos llevara cerro abajo. 
• Durante la subida, preguntábamos continuamente al 
arriero, 8Í el punto mas alto que descubríamos era la cimaj I 
^roen llegando n él, encontrábamos que aun restaba mas 
qtie subir. En esto empezamos a ver a un lado i otro mon- 
■ - '^ . 
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toncítos con pe(iut?ñas cni/es de palo, que señalaban loe pa- 
rajes en que había perecido jen te delamina, sobrecojida por 
Ina tempestades. Porfin llegamos a la cima, cerca de la veta 
de platii de San-Pedro-Nolasco, situada en uno de loa mas 
empinados píeos de los Andes. Ofrezlósenos a 1u vista una 
pequeñii i desamparada choza, de donde nos salieron al en- 
cuentro dos o tree luineroí), cuyo triste i macilento semblante 
estaba en perfecta armonía con la escena que nos rodeaba. 
La perspectiva desde aquella eminencia era grandiosa. , . .era 
sublime ; pero tan terrífica al mismo tiempo, que no pudi- 
mos contemplarla sin estremezernos. 

Aunque estábamos en la mitad del estío, la nieve que pi- 
sábamus tenia, según nos dijo ei mayordomo de la mina, de 
20 a 120 pies de profundidad, í amontonada por el viento en 
pilas de formas sumamente estrañas, dejaba a trechos descu- 
bierta la roca, que era de color oscuro. Abajo alcanzába- 
mos a ver el rio i valle de Maipo, engrosado por una multitud 
de arroyos tributarios, que bajaban como hebras de plata por 
las quebradas. Mirábamos a vista de pájaro la gran cordillera 
erizada de picos de varias e indefinibles figuras, todos enca- 
potados de nieves eternas ; i por ninguna parte descubríamos 
vcEtijios de verdura: la perspectiva que se nos presentaba era 
una escena de universal desolación, cuya maguiñcencia misma 
daba grima; mientras reBe:cianando que aun esta vasta masa 
de nieve, tan desapazible a la vista, había sido destinada al 
servicio i bienestar i aun regalo del hombre, pues elln, como 
un inagotable depósito, abastezia de agua los vallen, recono- 
ziamoa que en realidad no hai en la creación parte alguna 
que pueda llamarse estéril, aunque haya muchas que la na- 
turaleza no ha destinado para habitación de la especie huma- 
na. Una espesa nube de humo salía de uno de los picos, que 
era el gran volcan de San-Francisco j i la veta de plata en 
que estábamos parczia dirijirse hacia el centro del cráter. 

Como era entonces estío, do pude dejar de reBexioDaF 
cuan horrible debía de ser aquel sitio en el invierno, i pro- 
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curé Infornnarme de la guia Í de loa mineros sobre este aaiiii- 
to. ElloB poi' priraera respuesta me mostraron süencioBa- 
mente las cnizes, que de dos en dos, de tres en tres, i de 
cuatro en cuatro se dejaban ver en todas direcciones ; i luego 
me dijeron que aunque la mina era enteramente inaccesible 
durante los siete meses de invierno, los mineros permane- 
zian allí todo el año; que el frió ciertamente era intenso} 
pero que nada los asustaba tanto como los desapiadados tem- 
porales o ráfagas de nieve, a ciue estaban espuestos ; las cua»- 
les venian tan de improviso, que muchos perezian envuelto»' 
en ellas, sin tener tiempo de salvarse, aunque solo se hallasen 
a 150 varas de distancia de la choza, como babia sucedido a 
varios de los individuos que yazian bajo lascruzes. Con tan 
funestos monumentos delante de mí, se rae representaba- 
vivamente la agonía de aquellos infelizes, buscando a tientas 
lahabitacion, i luchando contra la irresistible violencia de la 
tempestad que no les dejaba respirar un momento. Rastrea- 
ba yo, o pareziame rastrear, por la posición de las cruzes, las 
circunstancias de su muerte. Unos hablan muerto apiñados 
en ti camino : otros estraviados a mas o menos distancia, 
haziendo vanos esfuerzos por hallarle. Uno de estos grupos 
escitaba particular compasión. 

Durante un invierno rigorosísimo, en que comenzaban a 
escasear las provisiones (rednzidas casi enteramente a carne 
seca) una partida de mineros se ofreció voluntariamente a 
pasar la nieve i bajar al valle de Maipo en busca de víverei 
pasa sí i sus compañeros. Pero a pocos pasos de la choza, 
sobrevino mi temporal, i perecieron todos. Las cruzes mani- 
fiestan que todos hablan perdido el camino; dos murieron 
juntos : otro a diez varas de distancia, i el cuarto habia tre-* 
pado a la cima de un gran peñasco, desprendido del cerro, 
con el objeto, sin duda, de averiguar la situación de la choza. 
Los alrededores, enfin, de San - Pedro- Ñolas co, por todas si» 
(ñrcnnstanciasj forman la perspectiva mas melancólica i ho- 
rrorosa que he visto en mi vííla. . .. 
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Despojándome de la ropa, descendí a la mina que ine 
habia propuesto examinar. Todas las otras estaban abatido' 
nadas de tiempo atrás, pero en esta quedaban unoa pocos 
trabajadores que recientemente hablan sido enviados a ella, 
i la beneñciaban según el método antiguo de loa españoles, 
al que eEtos hombres hablan estado acostumbrados toda su 
vida. Bajamos por una galería o plano inclinado, i luego nos 
descolgamos con suma dificultad por las muescas de los ma- 
deros, que en todas las minas de Hispano- Amé rica hazen el 
oficio de escaleras.* Después de bajar como 250 pies 
andando a vezes por planos, llenos de lodo 1 nieve, en que 
nos hundíamos basta media pierna, llegamos al lugar donde 
a la sazón se trabajaba. Era asombroso ver la fuerza con 
que los trabajadores manejaban sus pesados mazos, sin aflo- 
jar un momento ; 1 por estraño que parezca, todos conveni- 
mos en que jamas habíamos visto ingleses de igual vigor, ni 
que trabajasen tan recio. Mientras los barreteros laborea- 
ban la veta, los apiresf estraian el mineral a hombros. Lue- 
go que hizimos nuestras observaciones i recojimoa algunas 
muestras, subimos acompañados de estos peones. 

La fatiga de gatear por aquellas escalas era tan grande, 
que nos faltaban ya las fuerzas para seguir subiendo, mientras 
los peones que venían detras (con una larga eütaca en una 
mano, cuya estremidad hendida sostenía una vela) nos daban 
prisa paraque no les cerrásemos el paso. El que iba delante 
silbaba cuando llegaba a ciertos parajes, i entonces descan- 
saba toda la partida unos pocos segundos. Era cosa de ver 
cómo trepaban aquellos hombres por las muescas, embaraza- 
da la una mano con la vela con que cada cual se alumbraba, 
i sosteniendo una pesada carga a cuestas ; bien que avezes 
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n todas. La grandiosidad de las fábricas subterráneas do 
algunas minas do Méjico han llenado de admiración a los viajeros. 

t En Chile se llaman asi los cargadores. 
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DO dejaba de darme temor que tropezase alguno de los que 
iban delaute, en cuyo caso era necesario que le aeompañáse-' 
mos todos los demás en su caída. 

No podíamos ya de fatiga, cuando llegamos a la boca d^ j 
lamina; uno de mi partida estaba a punto de desmayarse ^ | 
i como el sol se babia puesto, soplaba un airecillo tan destem-» I 
piado i penetrante, nos hallábamos tan acalorados, i la pera- I 
pectiva era por todas partes tan lúgubre i medrosa, que no» I 
apresuramos a volver a la habitación, donde nos aguardaba^ i 
una posta de carne, junto a la cual nos sentamos todos a 1» j 
redonda en el suelo, [Aiego que nos refrescamos con uii i 
poco de aguardiente i azúcar, envié por uno de los apires i su i 
carga. Entró con ella, púsola en tierra, i yo traté de levan- j 
tarla, pero no pnde; dos o tres de mis compañeros me la pii- I 
sieron sobre los hombros, i apenas podía moverme con ella.-l 
EL minero ingles que nos acompañaba era un hombre fai~ I 
tísimo de Cornwall, i puesto a ello, apenas pudo dar paso | 
con aquella carga. Otros dos de la partida que probaron á I 
sostenerla, tuvieron que renunciar a ello, temerosos de algav J 
accidente. ' I 

La carga que probábamos, era una de las muestras qné ] 
yo había comprado a los miueros, i pesaba algo mas de lo . 
ordinario, pero no era grande el esceso, i el apire la había trai- I 
do delante de m! por toda la subida. Mientras a una estr&i I 
midad de la sala bebíamos nuestro aguardiente aguado, sen^ | 
tadoB en nuestras sillas de montar, i alumbrados por una su- 
cia vela de sebo, a que servia de candelero una botella, (i es 
de notar que solo estábamos a tres vams de distancia de un 
zurrón de pólvora), los pocos barreteros que habíamos visto 
en la mina fueron relevados por otros a quienes tocaba estar 
de faena aquella noche. Vinieron pues a la habitación, i sin 
decirnos palabra, comenzaron a aderezar su cena, lo qne hi- 
zieron facilfsimamente, quitando las velas de las estacas, i 
poniendo en estas sendos pedazos de tasajo, que calentaron 
por unos pocos segundos sobre las brasas ; hecho lo cual. 
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cotntetOR de él, i bebieroa encima agua de iiiei'e derretida, 
llevándola a la boca en un cuerno. Cuncluida esta parca 
refacción, se entregaron silencio samen te al descanso, único 
plazer que no les habla podido negar la fortuna. Üíles ei 
aguardiente que me quedaba, i lea pregunté ai tenia» licores, 
a que ae me respondió aquí, como en otras partes, que a loa 
mineros lea estJibaproibido au usoj privación a que me pa- 
tezieron completamente resignados. Comparando la traba- 
josa existencia de estos hombres con la alegre independencia 
del gaucho, no se comprende cómo hai quien se someta vo- ' 
luntariameote a una vida tan dura.-±A.B. ■'■ 



XI. — Descripción de la cochinilla místeca i de su cría i 
beiiefizio. 

Los cocos o cochinillas pertenezen al orden de los 
insectos hemipteros, caracterizado por seis pies i cuatro 
alas, las superiores por lo jeneral en forma de estuches 
crustáceos ; sin órganos masticatorios, sino solo mía trompa 
o pico con que chupan los líquidos de que se alimentan. 
En las cochinillas este pico, propio de las hembras, es 
cortísimo i cilindrico, i está situado entre los dos primeros 
parea de patitas, i armado interiormente de tres filamentos 
agudos, con que punzan la corteza de los vejetales para 
estraer el jugo. Ademas, las hembras carezen de alas, i 
el macho tiene solo dos, faltándole los estuches, lo cual 
presenta una anomalía en el orden. Estos insectos pasan, 
como otroa mnchoa, por los cuatro estados de huevo, larva 
n oruga, ninfa o crisálide, i el de la forma perfecta, en que 
propagan la especie. Las orugas al salir del huevo son niui 
ajiles, i corren de acá para allá sobre las ramas i hojas de 
la planta que habitan, pero su estremada pequenez no per- 
mite verlas sin el auxilio de un lente. Las hembras, arma- 
das del pico que hemos dicho, sorben el jugo de la planta j 
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Finndan vurias vczpb la piel ; i en llegando a cierto tamaña 
se fijan defíuitivamente en un punto, prefiriendo para bu 
habitación las horquillas de las ramas, donde muchrta eape- 
cies se construyen un nido, que tapi/-an de una especie de 
borra o felpa, i en que esperi menta n bu segunda metamor- 
fosis. Llegadas al estado perfecto, crezen considerable- 
mente, conservando siempre el pico. Las larvas de los 
machos, que son mucho menos numerosas, se fijan en las 
ramas sin tomar alíoieuto ; su piel se endureze, i adquiere 
la forma de una concha, en que se verifica su trasforniacion 
en crisálides; esta concha se abre por detrás, i deja salir 
el insecto a reculones con dos grandes alas cruzadas, i ador- 
nadas de una finísima red de nervios. El macho es mas 
pequeño que la hembra, i aunque haze poco uso de las alas, 
DO deja de ser bastante ájil. Luego que sale de la concha, 
busca las hembras, las fecunda i muere. La hembra no 
tarda en poner gran número de huevos, abrigándolos en 
una cavidad esterior del abdomen : de allí a poco muere 
también, i la piel endurezida de su cadáver sirve de cuna a 
los huevos, de que nazen finalmente las larvas. 

Los cocos o cochinillas son demasiado conozidos 
por el daño <iue liazen a las plantas, picando su tronco, 
ramos, hojas, frutos i aun raizes. Cébanse particular- 
mente en los naranjos, higueras, olivos, duraznos, etc. 
Pero algunas especies son útiles a las artes, como la de la 
India oriental que da la goma laca ; la de la China, que 
entra en la composición de ciertas bujias ; la que se cria en 
la coscoja, que da el quermes, tintura carmesí de grande 
uso en Berbería i Levante, i antiguamente en Europa, 
donde sigue empleándose como medicamento ; la de Polo- 
nia, antes usada para los tintes de escarlata en toda Europa, 
i todavía en Alemania i Rusia ; i enfin la preciosa cochinilla 
mejicana, que en clase de tinte, ha llegado casi a desterrar 
del comercio las otras especies, i sin duda las baria olvidar 
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ilel todo. Sí pudiese übtetieme a menos alto previo. De 
eata última vamos a trat&r con alguna estensioii. 

La cochinilla mejicana (llamada también /nisíeta por el 
nombre del pais ^ue la produze en mayor abundancia) vive 
en una especie de nopaL £1 macho es pequeñísimo. Sus 
antenas (don lulos aiticulados de que está coronada la cabeza 
de loa Inaectos) bou mas cortas que el cuerpo, que es de. 
coloc rojO| i remata en dos cerdillas diverjentes bastante 
largas. Sus alas, grandes i blancas, se tienden i cruzan 
sobre el abdomen. L^ hembra es de doble grosor, i cuando 
ha acabado de crezer, es del tamaño de un guisante pe(¡ueño, 
i de color oscuro, con todo el cuerpo cubierto de un polvillo 
blauco hariuosD. 

Tales son los caracteres especiñcos de la oochinilla 
niisteca. Pero aquí se nos presenta una cuestión, o por 
mejor decir dos, en que no concuerdan los autores, i que 
han sido tratadas recientemente por nuestro compatriota 
el sabio Caldas en la continuación del Semanario de la 
¡íaeva-Granada, i casi al mismo tiempo por el barón de 
Huniboldt en su Ensayo político sobre la A'iteva-Jíspaña. 
I Pertenezen a una misma especie la que se conoze en el 
comercio con el nombre de grana fina u misteca, que se 
bene&zia en Oajaca, i la cochinilla o grana silvestre, que es 
común a Méjico, Cundinamarca, Quito, el Perú i otras 
partes ? { Fertenezen a una misma especie los . nopalei en 
que se crian estos insectos ? 

La segunda cuestión es la que debería resolverse pñ 
mero, porque dado caso que fuesen especiñcamente distintos 
los nopales de lus dos cochinillas, pudiera presumirse con 
alguna probabilidad la distinción especíñca de los anima- 
lUlos a que sirven de alimento. Pero aquí tropezamos con 
la dificultad de ignorarse a cuál de las especies descritas 
por los botánicos deba referirse el cacto o nopal de la co- 
chjjuUa misteca, o si constituye alguna especie desconozida. 
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* Dudoaíainio es, según obaerva Humboldt, que el nopal 
descritü por Linneo con el nombre de cacto de la cochinilla 
(ctíCltts coccinelUfer) i que se cultiva en loa jardines de 
Huropa, eea la especie misma que subministra habitación 
i alimento al precioso insecto de Oajaca. Linneo dio aque- 
lla denominación a un nopal de flores purpúreas, indíjena 
de las Antillas i del continente americano ', i Humboldt 
asegura que habiendo mostrada individuos de esta especie 
a personas intelijentes que hablan examinado las planta- 
ciones de la Misteca, le respondieron todas unínimemeute 
era distinto el uno del otro, i que el nopal misteco no se 
encontraba silvestre. Es verdad que Thierri de Ménon- 
ville (que visitó a Oajaca con el objeto de observar la cria 
i beneñzio de la cochinilla, i establezió nopaleras en Santor 
Domingo) al paso que reconoze la aparente diferencia de 
los dos nopales, la atribuye al cultivo, fundándose en la 
circunstancia misma de no encontrarse silvestre el de Oaja- 
ca ; pero esta es una hipótesis aventurnda. ' El cacto cocci- 
nelífero se cultiva siglos ha en Europa i en algunas partea 
de Améiica, sin que hasta aora se haya notado alteración 
en su forma. 1 cuando admitiésemos que el nopal místeco 
ha perdido su natural ñsooomía durante el largo trascursQ 
de siglos que ha vivido sujeto al hombre, ¡cómo rastrea-, 
remos su tipo primitivo para identificarle con esta o aquella 
especie en un jénero que comprende tantas i de tanta añnii 
dad entre sí ? 

Clavijero que residió cinco años en Oajaca, dice que 
el fruto del nopal de la cochinilla fina es pequeño, pálido i 
desabrido, señas que no convienen al cacto coccinelSfero 
de Linneo que da una fruta roja. Pero otro escritor de 
mui buenos informes asegura que la planta cultivada cd 
Oajaca " da en abundancia un fruto que de verde ^asa a 
" amarillo o rojo, i ea mui eatiaiado por algunas personas."* 
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Resulta de lo dicho que aun no está bien determinado 
el nopal niÍBleco, i que según todas las apariencia§, ea especie 
distinta del cacto que se ha llamado coccinelífero. Tal es 
la opinión de Huir.boldt> Caldas que tuvo este segundo 
por el verdadero nopal de la cochinUla fina, estableze la coni- 
píiracion entre la planta descrita por Linneo, i la que da la 
cochinilla silvestre en Cundinamarca, i por consiguiente no 
tocó el punto preciso de la cuestión. 

La cochinilla ordinaria o silvestre se da en varias CBpc- 
cies de cacto, es a saber, en el cacto opuncia, que tiene 
lab pencas o palas aovadas i las espinas a manera de cerdas : 
en la higuera de indias (cactus Jicus indica), que se dife- 
rencia de la opuncia en tener la penca algo oblonga ; en el 
que los bot fénicos llaman especialmente tuna, que tiene 
las pencas aovado — oblongas, i laa espinas gruesecitas por 
la base, tiesas i aguzadas a manera de lesnas ; i en el cacto 
cocciiieüfero, cuya penca es de la misma figura, pero está 
del todo desarmada, o solo presenta rudimentos de espinas, 
demasiado débiles para punzar. La mansión de la cochi- 
nilla silvestre de Cundinamarca es (según pareze por la 
descripción de Caldas) la tuna. Tiiierri cultivó el cacto 
coccinelifero. Ademas de las cuatro citadas, se mencionan 
otras especies hospedadoras de la cochinilla silvestre (cactus 
campechiautís, c. splertdidus, etc.), i enfin este insecto se 
cria también sobre el nopal misteco, en compañía del que 
da la cochinilla fina. 

¿£s esta especiücamente distinta de la ordinaria o 
silvestre ? El aspecto de ambos insectos lo haze creer : el 
uno es mas grande i está cubierto, como hemos dicho, de 
un polvillo liarinoso; el otro de una borra o felpa como 
algodón, que no deja ver loa anillos o segmentos en que 
se divide el cuerpo del animal. La cochinilla fina al salir 
del huevo tiene el cuerpecillo arrugado, i franjado de pelos 
a vezes larguísimos, qu? caen en pocos dias, dejándola 
cubierta de aquel polvo lutrinoao ; a! paso que la silvestre. 
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tanto mas «felpada cuanto mas avanza en edad, se presenta 
a la época de )a fecundacioQ bajo el aspecto de un blanco 
i tupido copo. ; Diremos que esta es el tipo primitivo de 
la especie, no alterado por la educación i la eervidumbce, 
como Euponcu algunos que el uro de AleinaDÍa es el toro, 
et chacal del Asia el perro, i el muñón la oveja } Difícil 
seria espHcar en esta suposición (que no es mas] porqué 
la cochinilla fina percze en los mismos cactos que atimentaa 
a la silvestre, como son la opuncia, la tuna, i la higuera 
de Indias, i porqué la silvestre, que se educa i beneñzia 
siglos ha en algunas partes de la América meridional, aun 
no ha perdido la borra, Thicrri sin embargo dice que el 
cuido enrarezia la borra, i engrosaba el insecto ; i Caldas 
que está por la identidad de las especies, cree que la borra 
es producto natural del insecto, que la forma para abrigarse 
de las inclemencias i defenderse de los bichos que le acosan. 
Se ha observado, dice, que pn los lugares ardientes o de 
Una suave temperatura disminuye mucho eteta tela de la 
cochinilla ; mientras en los sitios elevados, en tas cimas 
combatidas de vientos impetuosos, de granizo i páramos,* 
es mas abundante esta cubierta, mas espesa, i está mas 
fuertemente prendida al insecto. Así vemos que los ani- 
males del norte tienen denso i largo peto, i los de los trópicos 
llevan un vestido lijero ; que las plantas alpinas son vellosas, 
i las de los valles carezen regularmente de este resguardo. 
Se ha obseri'ado otra cosa, añade Caldas, i es " que la co- 
chinilla forma su tela mas o menos abundante, según está 
mas o menos resguardada del frió por los cuidados del culU- 
vador. Eo loa nopales aislados, espuestos a los vientos, 
a la lluvia, al granizo, la tela es muí abundante ; i se viste 



• Páramo en Colombia sigDÍlica un lugar desierlo, elevado, 
cubierto Bolo de gramineas, de musgos, o de uicves ; i también 
BÍgDÍlica ana llovizna menuda acompafiada de un vieato impetuoso 
i fHo ; meteoro frecuente en 1' s páramos. 
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tnénoe de ellas ]a cochinilla, cuAndo los nopales están apro- 
ximados, en medio de valladas, i a cubierto de las injurias. 
Bata pues en manos del cultivador disminuir esta materia 
heterojénea, que perjudica a la belleza i precio del tinte." 

Algo hivoreze a estas ideas de Caldas el hecho de cubrir 
el macho silvestre a la hembra fina, como se ha observado 
en las nopaleras de Oajaca. Suponiendo, por otra parte, 
que la fina i la silvestre constituyen distintas especies, 
< c6mo es qae no vemos jamas la primera en su estado na- 
tural de libertad ? Cómo no existe sino en las nopaleras ? 
No pareze esto indicar que ea obra del arte ? No nos satis- 
faze enteramente la esplicacion de Humboldt, que atribuye 
el de saparezi miento de la grana misteca nativa al gran nú- 
mero de enemigos que talan sus colonias, í a hu menor 
robustez para tolerar la bitemperie ; porque la naturaleza 
pareze haber compensado en este pequeño viviente, como 
en otros muchos, la debilidad con la fecundidad, i porque 
la variedad de temperaturas en que prosperan las crías, 
prueban que este insecto participa hasta cierto punto de la 
notable ñexibüidad de constitución de la cochinilla ordina- 
ria. Esta última, seg'un las observaciones de nuestro Caldas, 
vive en las rejiones ecuatoriales, en una zona de 2,824 
varas de altura perpendicular, desde 392 hasta 3,216 sobre 
el nivel del océauo, es decir, entre los 25° i los 4" del termó- 
metro deTléaumur. Humboldt iaencontró en climas diver- 
sísimos ; eu los montes de Hiobamba a 2,900 metros de 
altura, i en los llanos de Jaén de Bracamoros, bajo un cíelo 
ardiente, entre las aldeas de Tomependa i Chaniaya. La 
fina se puede beneficiar en mesas altas en que el termómetro 
de Réaumur se mantiene contantemente entre 8" i 10 : 9°, 5. 

Ruiz de Montoya, siih-delegado de la provincia de 
Oajaca, dice en una memoria que Humboldt tuvo a la 
vista, que a 7 leguas de la aldea de Nejapa se cojialanias 
bella cochinilla en nopales no plantados por la mano del 
hombre, altos i espinosísimos, sin que jamas se hubiesen 
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ampiado estas plantas, ni renovado la semilla del insecto. 
Como Nejapa está en un distrito donde se ha cultivado de 
tiempü iumemorial la cochinilla fina, no creemos se pueda 
citar este hecho como ejemplo de su existencia en el estado 
nativo, sino mas bien como una prueba de que eate infiecto 
no es tan delicado como se piensa, i de que la naturaleza 
le ha dotado, como a las otraij especies, de medios suficien- 
tes para su conservaciou, colocada en las circunstancias que 
ie convienen. 

Por otra parte, si reflexionamos que la grana misteca 
no es mas afelpada en las mesas altas que en los valles de 
OaJRCa, i que la silvestre conserva su borra en los parajes 
mas ardientes en que se ha encontnulo basta aora, no nos 
sentiremos inclinados a mirar la formación de este tegumento 
esterior como un mero accidente debido a la inñuenoia de 
la temperatura. Verdad es que en las instrucciones que en 
1777 remitió a la Nueva-Granada el sr. Bucarelí, i-irei de 
Méjico, formadas en Oajaca por dos hombres, prácticos en 
la cria de cochinilla niisteca, se habla del tlasole, borra 
blanquecina semejante a la telaraña, que el uno de ellos 
decia era producida por una oruga del nopal, i el otro por 
til cochinilla misma. Humboldt, hablando del tlasole, dice 
que le forman los despojos de los machos alados. Sea de 
esto lo que fuere, la borra o tela que se conoce con eate 
nombre, no adiere al cuerpo de los insectos, ni tiene que 
ver con la lana de la cochinilla ordinaria. 

La cuestión, después de todo, nos pareze de difícil 
resolución. Tal vez no es mucho lo que interesa en ello Ib 
industria rural. Los que crean en hi identidad de las do» 
especies, no negarán que la trasformacion de una en oli« 

I es la obra de siglos, favorezida acaso de circunstancias par- 
ticutares ; i que para benefiziar grana ñna en pocos años, no 
hai otro arbitrio que huzer ensayos con semilla de la misteca. 
Pasemos a describir el método de la cria í beneñzio de 
la cochinilla fina, Oajaca es casi la única provincia de 
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Méjico i del mundo que la cultiva al presente; pero do ha 
mucho tiempo que Puebla i la Nuera- GiiUcia poscian tam- 
bién este ramo de industria rural, anterior quizá (dice Hum- 
boldt) a la irrupciou de los toltecas. Durante la dinastía 
de loa reyes aztecas, no solo Mixtecapan (la Misteca) i 
Huaxiacac (Oajaca) sino Cholula i Huejotzingo eran célebres 
por BUS nopaleras. Las vejaciones de los encomenderos 
espafioles, i el bajo precio a que los cultivadores eran obli- 
gados a vender la cochinilla, la hizieron desaparezer en 
muchas partes. No haze aun sesenta anos que prosperaban 
estas plantaciones en Yucatán. En una sola noche se des- 
truyeron todas las crias, i se cortaron todos los nopales. 
Los indios dicen que se ejecutó asi por orden del gobierno 
para fomentar el cultivo en la Misteca; los blancos al con- 
trario aseguran que los indios mismos, despechados del 
bajo precio a que se les forzaba a vender sus coaechas, des- 
truyeron insectos i nopales de común acuerdo. La India 
oriental empieza a dar alguna grana, pero en corta cantidad. 
£t capitán Nelaon tomó el insecto en Rio-Janeiro en l/DB : 
establezii^ronse luego nopaleras en Calcuta, Chitagong i 
Madras; pero no sabemos si esta cochinilla del Brasil es 
la harinosa de Oajaca, o la afelpada que se da en muchas 
partes de América,* 

La primera operación es plantar los nopales, empez^tndo 
por linipiur el terreno de toda planta estraña. Suelen tam- 
bién abonarlo en Oajaca, o plantar en tierras vfrjenes, des- 
pués de derribar i quemar el bosque, prefiriendo a vezes las 
quebradas i cuestas. Cércase luego el terreno, i ademas 
del vallado estcrior, se hazen otros de menos fuerza i den- 
sidad, que se cruzan en ángulos rectos, dividiendo el espacio 
de la plantación en pequeños cuadros, que comunican entre 
sí mediante unos portillos que se dejan para este efecto en 



' Humboldt, Ensayo poiil, \ih, i. cap. 10. 
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loa hoyuelos men- 
jugOBoa, i de un 



I Jos vallados interiores. Esta práctica que pareze no es jene- 
1 J^l, tieDe por objeto defender los insectos contra loa viento» 
I impetuosos. I^a eatenaiou de cada cuadro es como de 
ji5 varas de lado ; en cada cuadro se tiran a cordel 15 líneas 
paralelas a uno de los vallados, i en cada línea se liazen 
24 hoyuelos. Otros aconsejan dejar un pego de mas es- 
pacio entre ellos ¡ lo cual dependerá sin duda del jugo 
i fertilidad de las tierras, como sucede en otros plantíos. 

Preparado de este modo el terreno, ae escojen las esta- 
cas de nopal que han de plantarse e 
cionadoa, elijiendo loa renuevos limpi 
verde Bubido. Cada estaca constará de dos o tres pencas ; 
i puesta en el hoyo que le corresponde, se cuidará de no 
amontonar mucha tierra al rededor, porque, lejos de necesi- 
tarlo estas plantas, las perjudicaría esponiéndolas a podrirse. 
Para precaverlo, suele también dejarse orear las pencas, 
hasta que se cicatrizan las heridas. Plantadas las estacas, 
se les hazen frecuentes visitas para ver cuáles no prenden, 
i poner otras en su lugar. Es necesario arrancar todo ve- 
ji^lal cstraño, i quitar los gusErnos, arañas i demás insectos 
que alojan en el nopal, porque le deterioran, le chupan la 
sustancia, i una vez eatablezidos en él, se haze diñcil ester- 
minarlos. En los valles ardientes basta año i medio para- 
que el nopal llegue a su perfección ; en los parajes tem- 
plados o frios, ee menester dos o tren. Como es de la 
mayor importancia mantener la planta limpia de insectos, 
no se le deja levantar a mas de 4 pies ; paraque pueda 
ejecutarse con facilidad cata operación, se prefieren las va- 
riedades de nopal mus espinosas i peludas, porque protejen 
mejor la cochinilla contra los insectos voluntes; i se les 
quitan las ñores i frutos, paraque estos insectos advene- 
dizos no depongan sus huevos en ellos. 

Cuando la planta ha llegado a su estado perfecto, lo 
cual se verifica hacia el tiempo que acabamos de indicar, se 

IaseniiUa, que es establi?-,íer en los nopales la colonia de in- 
VOL. II. U 
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sectofi que ha de alimentarse de ellas. Empiézase por com- 
prar eu nbril o mayo pencas de la que llaman luna de Cas- 
iilia, que ea un nopal sin espinas, mui estimado en Amé- 
rica por su extatura ajigaiitada, bu bello color yerde-azul, 
i 8U sabrosa fruta. Algunos botáuicos distinguidos creen 
que esta plauta es una variedad de la opuncia ordinaria, me- 
jorada pur el cultivo. Como quiera que sea, sus pencas 
subministran un escelente alimento a los tiernos insectos de 
la cochinilla, que se venden con ellas en los mercados de 
Oajaca, i se guardan como 20 dias en cuevas o chozas, des- 
pués de lo cual las ponen al aire colgadas bajo cobertizos 
de paja. La cochinilla prendida a las pencas de esta tuna, 
que se mantienen frescas i jugosas muchos meses, creze 
tan rápidamente, que en agosto o setiembre se ven ya hem- 
bras fecundas. Estas hembras, antes de nnzer los hijuelos, 
se colocan eu nidos hechos de ciertas plantas parasíticas, 
llamadas paxtles i tnagueiíus,* de übras de palma, o de 
otras materias vejetales. Estos nidos, que contienen cada 
cual de 20 a 25 madres, se llevan a laa nopaleras, se pren- 
den a las espinas del nopal, i efe van mudando de unas pen- 
cas i plantas en otras, teniendo cuidado de repartir bien la 
prole, i de dejarle bastante espacio para que no se acumule 
en un punto, i agote alli el jugo alimenticio con daBo suyo 
i de la planta. Es menester también volver de cuando en 
cuando el fondo de los nidos hacia la luz, paraque su inñuen- 
cia vivifique loa huevecillos cuanto antes. Dura esta oper- 
ación todo el tiempo que tardan laa madres en dar a luz su 
numerosa posteridad, la cual en el momento de su nazi- 
miento presenta a la vista una infinidad de átomos vivientes 
de color negro, que saliendo por los intersticios de las hojas 
del nido, van a buscar su alimento en las pencas, deiTamán- 
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madres mueren en Iob nidos, i sus cadáveres secados al 
sol forman la grana llamada sacaüUos, que es de bello as- 
pecto, i sin embargo produze poco tinte i tiene poco valor. 
Los hijos esperimentan las mudas que dijimos arriba, hasta 
que llegan a su estado perfecto i se reproduzen. 

Del modo que acabamos de indicar, se asemillan las 
plantaciones nuevas. En las otras es mas sencilla esta 
operación. Con la punta de un punzón de madera ee des- 
madra, esto es, se separan los individuos mas gruesos, 
que son las hembras fecundas, teniendo cuidado de no mal- 
tratarlas ; i se colocan en los nidos que hemos dicho, de 
donde se trasladan a los nopales, que han de hospedar su 
descendencia. 

La cochinilla es presa de multitud de insectos, aves, 
lagartos, culebras i pequeños cuadrúpedos, en especial ratas 
i armadillos, i pone al cosechero en la necesidad de em- 
plear continua vijiiancia i cuidado contra tantos enemigos, 
no menos que contra los vientos i lluvias. Arriba habla- 
moa del tiasnle, que uno de los prácticos cuyas instrucciones 
consultó Caldas describe así ; " El tlasole es una borra que 
se produze con la grana en los nopales : se compone de telas 
1 bolsas de gusanos i arañas que las forman sobre la grana 
para dañarla mas a su salvo," Para auyentar a loa pájaros, 
ae ponen, como en otras partes, trampas, espantajos, i 
cuerpos que sacudidos por el viento hagan ruido ; pero el 
mejor modo de lograr este objeto es cojer viva un ave de 
rapiña, domesticarla, i colocarla todos los diaa a la aurora 
sobre un faastil desnudo. A su vista huyen espantadas las 
otras aves. Contra los ratones ya se sabe el remedio mas 
eñcKZ, que es mantener dos o tres gatos. Es preciso sumo 
cuidado en limpiar las pencas: las indias lo hazeu con una 
cola de ardilla o de ciervo, manteniéndose en cuclillas horas 
enteras al pié de una planta. La cochinilla silveatre 
11* 
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de los mas temibles enemigos del uopal, i donde quiera que 
ae le encueotra, se le da la muerte, sin eoibargo de submi- 
nístrar tinte mui sólido i hermoso. La injuria de loa vientos 
se precave por medio de los vallados interiores que tuen- 
cionauíos en otra parte. De las lluvias frias i el granizo 
se defiende a la cochinilla con esteras de juncos. 

La cochinilla tiene también sus enfermedades. Al 
hazer BU primera muda, suele adolezcr de lo que llaman 
chatnusco, que la enuegreze i estenúa, i le causa la muerte. 
A los dos meses de edad la asalta otro acbaque, llamado 
<;horreo, que es una diarrea mortal, que la reduze a una 
cascarilla vacía e inútil para la tintura. El remedio de estas 
enfermedades es tan desconozido como su causa. 

El cosechero de cochinilla no ae contenta con una sola 
nopalera ; es necesario tener dos O tres para pasar la cria de 
una a otra, i dejarlas descansar alternativamente, porque el 
nopal que ha alimentada una jeneracion queda exausto, o 
Qomo dicen los mejicanos, quemado. Luego pues que se 
acerca la época del nazimiento de la segunda jeneracion, se 
desmadra, trasportando las hembras fecundas a la nueva 
mansión que se les tiene preparada. Los demás individuos 
se condenan a muerte, i sus cadíiiVeres forman la cosecha. 
Verificada esta, ae trata de reparar i fórtalezer la nopalera 
que la ha rendido, limpiándola, cortando todas las pencas 
que han perdido su verdor natural, i dándole tiempo para 
que reponga su sustancia. 

Los Indios nopaleros (dice Humbolt), particularmente 
los que residen cerca de Oajaca, observan una antiquísima 
costumbre, que es la de hazer viajar la cochinilla. En los 
llanos i valles de esta provincia llueve desde mayo hasta 
octubre, al paso que en la sierra vecina de Istepeje no ha¡ 
lluvias frecuentes sino entre diziembre i abril. ¿Qué hazen 
pues ? En vez de abrigar el insecto en las cabanas durante 
la eetacion lluviosa, colocan las madres, capa a Cí4>a, cu- 
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' Mertaa de hojits de palma, en canastos de bejucos que ae 
llevan a hombro con la mayor relozidad a la aterra, a nueve 
leguas de Oajaca. Al abrir los canastos, ae hallan llenos 
de reciennazídos que se distribuyen por los nopales de la 
sierra, i viven allí hasta octubre que son restituidos del 
mismo modo a loa valles. El mejicano haze viajar los in- 
sectos para sustraerlos a la humedad, como el español haze 
viajar los merinos para defenderlos del frió. 

Házese la cosecha en menos de cuatro meses de asemi- 
llada la nopalera, aunque esta época suele variar mucho con 
la temperatura del sitio. En loa parajes fríos, la cochinilla 
es igualmente hermosa, pero tarda mas ; en los valles ar- 
dientes las madres adquieren mayor corpulencia, pero tienen 
también mayor número de enemigos. En muchos distritos 
de Oajaca se bazen dos o tres cosechas al año. 

En Nejapa, en buenos años, una libra de semilla de co- 
chinilla harinosa {se habla por supuesto de las hembras fe- 
cundas), colocada en la nopalera en octubre, da en enero 
una cosecha de 12 libras de cochinillas madres, dejando en la 
planta suficiente semilla, es decir, comenzando lá cosecha 
cuando las madrea han dado a luz como la. mitad de sus 
hijuelos. Esta nueva semilla produze en mayo 36 libras 
mas. EnZimatlan i en otras partes de la Miateca, la pri- 
mera cosecha es apenas tres o cuatro vezes la cantidad 
de semilla. 

Es importante matar estos insectos luego que se haze 
la cosecha, porque de otro modo se empezarían a avivarlos 
huerecillos de las hembras, lo cual laa desmejoraría. Los mo- 
dos de matar la cochinilla son varios. Unos la sumerjen en 
agua caliente, i la pasan luego por un tamiz para recojer la co- 
chinilla muerta, que se pone al tiol hasta quedar perfectamente 
enjuta; otros ponen al fuego una vasija con una corta can- 
tidad de agua, i cuando está bien caliente, meten en ella la 
cochinilla, i la menean suavemente con una espátula hasta 
que muere tuda, o como dice el mejicano, hasta que se frie; 
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sofócmiln otros al sol o en los hornos circulares llamados 
temazcalis que sirven para los buñoa de vapor i de aire ca- 
liente ¡ otros \a. aogun en agiia fría, mezctííndole algunas 
vezes vinagre; &c. El método seco ea preferible, porque el 
lu^a arrebata parte de la materia colorante, i da a la co- 
chinilla una humedad superñua, que la corrompe i altera, 
si la estación o el descuido del cosechero la deja en ella. 
El proceder que da la cochinilla maa estimada, consiste en 
ponerla por capas en una vasija honda í angosta, i dejarla 
así 24 horag, tiempo suRciente paraque el calor iiatural de 
estos insectos, aumentado por su acumulación, loa sofoque. 
La cochinilla conserva así su polvo i se llama jaspeada ; 
la que se haze morir en agua, le pierde, i por esta razón 
apareze de un color rojo oscuro, i se llama denegrida : en- 
fin la que se mata sobre planchas calientes, semeja como 
chamuscada, í toma el nombre de cochinilla negra. Los 
comerciantes prefieren la blanquecina o jaspeada, porque 
está menos espuesta a la mezcla fraudulenta de pedazillos 
de goma, palo, tierra i otros ingredientes con que la adul- 
teran. 

La cochinilla muerta i seca retiene varias sustancias 
cstruñas, como huevecillos, orugas, los despojos de los ma- 
chos, el Ilaaole, &c. todo lo cual se le separa por medio de 
cribas i escobillas. Sigúese empacarla en zurrones o cajas ; 
i si se tiene cuidado de que al hazer esta última operación 
se halle bien enjuta i acondicionada, no hM que temer que 
se altere o corrompa. 

Para la descripción que acabamos de hazer de la cria i 
benefizio de la cochinilla, hemos tenido presente la memo- 
ria 3' publicada por Caldas en la continuación del Semana- 
ñu de la Nueva-Granada, lo que trae sobre el mismo 
asunto el barón de Humboldt en el libro IV cap. X de su 
Ennayo PolHico, i un artículo del N", 26 de los Ocios, es- 
crito al parczer con mui buenas noticias. La memoria de 
Caldas PB uu estracto de las instrucciones remitidas a Bo- 
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,, gota por el virei Bucareli, Humboldt consultó otros docu- 
nieiitos de Iel misma especie, redactados por alcaldes i ecle- 
siásticos da Üujnca. 

Algunas hazieudas (según asegura este viajero), llegan 
a 50 o 60j000 nopales ; pero la mayor parte de la cochinilla 
que entra en el comercio es subministrada por laa pequeñas 
nopaleras de los indios. £sp()rtanse de Oajaca, en grana, 
granula, i polvo de grana, 4000 zurronesj o sea 33,000 
arrobas : el distrito de Guadalajara apenas da una 40* parte 
de este producto. £1 cultivo, a la época en que escribió 
Humboldt, se mantenía casi estacionario, i no es de presu- 
mir que haya aumentado en los años siguientes. — A. B. 
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Localidad nativa de la platina, por Boussingault.' — 
En carta de Bogotá de 18 de abril 1826, escribe este sabio 

t.a M< de Humboldt, haber pasado 6 meses recorriendo la 
provincia de Antioquia, i visitado líltimamente las minas 

i^¡de oro de Santa-Rosa, donde éucontriS el fenómeno iiite- 

,, resante de la localidad nativa de la platina. 

,_ Santii-Rosa de Osos dista 10 leguas al N.E. de Medellin, 

[i es aldea considerable, situada sobre una alta llanura, que 

. domina a todo el territorio en contorno. Su elevación sobre 
el nivel del mar, seguu observaciones barométricas, es de 
2,775 metros, (3,319 varas)* : al mediodía se mantiene el 
barómetro a. 59°, 9 Far. Boussingault cree que esta es 
una de las mas elevadas poblaciones de la provincia de An- 
tioquia, i su latitud dedu/ida de la altura meridiana del sol 
el 19 de diciembre, le parezití de G° 37' 43". 



I 



* Suponemos el metro equivalente a i , tVVi varas : la toesa 
cesa a 2, y^WV varas ; i el pié francés a 1, A^V P'*s cas- 
tellanos. La toesa frane, tiene 7 pies casi, próximamente. 
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La roca de S&Dta-Roea es una eienite descompueeta, 
que tiene cauexion con U que forma el hermoso i fértil valle 
de Mcdellin. A pesar del estado de descomposición en que 
se encuentra, ee luaiiliene en pié i aun conserva sii forma 
estratificada. Todas las minas de oro que se laborean cerca 
de Sauta-Uosa se bailan en esta roca. Algunas de ellas no 
son mas que lavaderoa de arena, pero el oro se estrae jene- 
ralmente de las yetat> auríferas, que son numerosas en la 
sienite descompuesta, i contienen oxides de hierro hidrados, 
que llaman pacos, mezclados con cuarzo o con greda amar- 
illa, a que loa mineros dan el nombre de azufre. Las ve- 
tas no tienen por lo regular mas que unas pocas pulgadas 
de ancho, ijeneralmcntc son verticalea. Kl oróse encuen- 
tra diseminado en los pacos, í en el cuarzo i greda que he- 
mos dicho. Las minas i laboreos de Santa-Rosa están todos 
al aire. Removida la tierra vejetal, i abiertas las cabezas de 
las vetas, se conduzca ellas una copiosa corriente de agua, 
la cual en fuerza del declive dado a la superücie que se la- 
borea, la atraviesa rápidamente. En medio del agua hai 
barreteros, que desprende» pedazos de roca, los cuales son 
inmediatamente arrastrados por la fuerza de la corriente : 
otros trabajadores desmenuzan las grandes masas, para- 
que el agua arrebate mas fácilmente los fragmentos. Re- 
cíbelos UQ largo i angosto canal abierto al pié de las obras, 
el cual, teniendo poco declive, retarda el movimiento del 
agua, i le haze consiguientemente depositar los pedazos de 
roca i los granos de oro, dejándole llevar solamente las mas 
menudas partículas terreas. Después que el hierro i el agua 
han trabajado aii¡ algunos dias, i produzido un sedimento 
aluvial aurífero dentro del canal, se procede a lavarle del 
modo acostumbrado, con esta diferencia, que el lavador 
pone de un lado todos los fragmentos de paco que encuen- 
tra en su batea; estos pacos se juntan con los que se re- 
cejen directanicnte en el fondo del canal, se muelen i lavan, 
i la cantidad de oro que rinden es considerable. 
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^P Cou el oro en polvo ile una de estas petas se encuen- 
tran frecuentemente granos de platina, cuj"» forma i aspec- 
to Bon semejantes a loa del Chocó. El hecho de existir 
la platiua en una veta de oxide de hierro da alguna luz 
sobre el oríjen de la que se encuentra en rejiones aluviales, 
que hasta aora ha sido bastante problemático. La forma de 
chapas redondeadas en que Be presenta la del Chocó, ha 
movido a pensar que el metal ha estado rodando i sufriendii 
fricción largo tiempo. No deja pues de ser bastante nota- 
ble que la platina de Sauta-Rosa, acabada de salir de la 
gangit, nos muestre esta misma apariencia, que también es 
frecuentemente la del oro contenido en Ioe pacos. (Jour- 
nal of Science and the Arís, No. 43. J 

Miel vetLtiiosa del Üri4guai.—\jm antiguos hablaron 
de una miel de los paises vecinos al Cáucaso, que ocasionabLí 
delirio a los que se alimentaban de ella. La América da ■ 
también mieles peligrosas, como lo ha eaperiraentado per- 
sonalmente M. Anguste de Saint-Hilaire, en las orillas del 
Uruguui. Dos cucharadas de esta sustancia le causaron 
agonías crueles, i desmayos que le parecieron precursores 
de la muerte ; a dos de las personas que le acompañaban 
acometió un delirio furioso, i tuvieron que tomar muchos 
vomitivos i agua caliente para libertarse de este horroroso 
accidente, que les duró 24 horas. Era esta miel de color 
rojizo, i habia sido cojida en la colmena de una avispa lia- , 
mada en el pais leckeguana de melvermelho; pero no siempre 
es tan venenosa, i probablemente debió su actividad a las 
plantas de que la habia sacado el insecto. Latreille ha 
descrito esta avispa melifica, cuya colmena, que suele estar 
colgada de arbustos, tiene nn pié de largo, i pareze hecha de 
cartón. La miel de que hablamos se disuelve enteramente 
en el alcool, a diferencia de la de abejas, que desleída en 
este liquido, depone una azúcar sólida i cristalizable. (Archive» i 

I des découverles.) ' 

Hombre sálvate.— En medio de los bosniíes i montañas 
L ^J 
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de Hartzwald en Boemia, se ha encontrado poco ha un 
hombre salvaje, que, s^un se presume, debe de haberse 
estraviado en ellos en su infancia. Pareze como de edad 
de ^ años, pero no articula palabra alguna : lo que haze 
es aullar a La manera del perro. Anda i corre en cuatro 
pies, i luego que alcanza a ver una criatura humana, trepa al 
primer árbol que encuentra como un mono, i salta de ramo en 
ramo con increíble ajilidad. Da caza a las aves, conejos i lie- 
bres, i rara vez deja de atraparlos. Le han llevado a Praga, 
pero no se ha logrado civilizarle, ni venzer su aversión a la vi- 
da ordinaria de lob de su especie. (^rcUves des découvertes.) 
Orí/en de la yuca, (jatropha manihot). — ^La yuca es un 
arbusto, cuyas raizes (después que se ha estraido de ellas 
el jugo venenoso que contienen) dan aquella fécula nutritiva 
i saludable, llamada casave, que es uno de los principales 
alimentos de las rejiones ecuatoriales en América i África. 
Colon, Drake i Newport la encontraron silvestre en las 
Antillas. Américo Vespucio la vio servir de alimento or- 
dinario en la Guayana, como Bastidas en Santa- Marta, i 
Cabral en el Brasil ; al paso que^ por una singularidad no- 
table, era desconozida en la América septentrional i en todas 
las provincias de la mar del sur. Pedro Mártir refiere una 
antigua tradición de los haitinos, que pudiera hazer creer 
que la yuca era primitivamente natural de Santo-Domingo ; 
mas al presente no existe allí en su estado silvestre. M. 
Moreau de Jonnes, habiendo comparado las denominaciones 
con que se conozen este vejetal i las preparaciones de sus 
ruzes entre los varios pueblos, las ha encontrado mas nu- 
merosas en el Brasil que en otra parte alguna, i ha averi- 
guado que las que se usan en el norte se derivan de las 
del Braul, deduziendo de aquí que este último pais es la 
verdadera patria de la yuca; lo que se confirma con la 
ciíGonstancia de ser también allí donde la yu(5a ha dado 
mayor número de variedades, pues habla ya 23 en tiempo de 
Margrave, al paso que los indios galibis de la Guayana no 
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lian tenido nunca mas de 6 o 7j i lo3 caribes 4. La iala-1 
Española solo tenia dos al tiempo de su descubrimiento. 1 
Según este autor, la cordillera de los Andes i la poca co- I 
municacion que habla entre loa habitantes de las Antillas I 
i los de Méjico i la Florida, limitaron la propagación de esta, I 
planta al espacio en que estaba como encerrada al tiempp<J 
del descubrimiento de América, es decir, entre el Rio de IbJ 
Plata al sur, los Andes al oeste, i el canal de Baamaáf 1 
norte. (Archives des découvertes.) I 

Cultivo del café en Arabia. — Los cafetales se plantai|4 
cerca de Moka en bancales casi paralelos, construidos sobr^ 1 
las cuestas de los montes o sobre el borde de los torrentes, I 
Las semillas se ponen en almáciga hacia el equinoccio de I 
marzo, i cuando las plantas que de ellas provienen llegan a \ 
18 meses de edad, poco mas o menos, se trasladan al sitio que ' 
han de ocupar, colocándose cnanto es posibleen hileras tiradas 
a cordel, i en hoyos que distan entre sí 8 a 10 pies eu una 
dirección i 4 a 5 en otra. En las tierras de riego se haze la i 
plantación en bancales de 15 a 18 pulgadas, colocándose d^J 
trecho en treclio otros árboles llamados teck, destinados v^ n 
dar sombra al cafetal. Es costumbre darle una o dos 
labores al año, hasta que liega a tener 3 o 4 de edad. No 
se les desrama ni descopa jamas, pero el suelo es tan pobre, 
que nunca se levantan a mayor altura que la de 8 a 10 piégi ' 

' Empiezan a cargar a los 3 o 4 años. La cosecha principia J 
en octubre, i continúa de mes a mes hasta febrero : cójesQ 
el fruto a mano, i llévase a los terrados de las caaas, donde j 
le secan, i después le venden a los que llaman hanianer, \ 
La provincia cuya capital es Ouden o Edén es la que da man 1 
café, por ser la que tiene mejores tierras de regadío ; la que \ 
reconoze por capital a Outhema, cuyo suelo es en estrema t 
magro i estéril, da el de mejor calidad, que vale 3 o 4 pesos J 
fuertes mas que el de Edén, por quintal, í se distingue 

' el color verdoso, i en lo pequeño i redondo del grano. Lft J 
Arabia rinde al comercio como 8 millones de qnilogramoB^a 
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(cerca de 1 74,000 quintales) que se venden regularmente a 
19 o20 pesos el quintal. Los mercaderes bnníaiteB Je des- 
pojan de la piel, moliéndole entre dos piedras a mano ; des- 
pués de esto le ponen otra vez R secar i le llevan a Moka, 
que es casi esclusivamenie el mercado de donde se surte 
e! comercio de Europa. La cascara o piel se vende a los 
habitantes, que hazen con ella una infusión a manera de té, 
a la que son muí aficionados. (Archives des décoiiverfen.) 

Árbol de leche. — He aquí la noticia que da Huraboldt 
de este curioso vejetal, que hasta aora solo se ha descubierto 
en las provincias de Venezuela. " Habíamos oido hablar de un 
árbol cuyo jugo es una leche nutritiva, llamado por esta razón 
palo de vaca O árbol de leche, i se nos aseguraba que los 
negros de la plantación de Barbula (entre Valencia i Puerto- 
Cabello) que beben copiosamente de esta especie de leche 
vejetal, la creían alimento saludable. Como todos los jugos 
lechosos de las plantas son acres, amargos i mas o menos 
venenosos, nos parezii5 muí estraordinaria aquella aserción. 
La esperiencia sin embargo nos demostró, durante nuestra 
mansión en Barbula, que no se nos hablan exajerado las 
virtudes del pnlo de vaca. Este bello árbol tiene el porte 
del caimito (chrysophffllum caimito) ; las hojas oblongas, 
puntiagudas, coriáceas, alternas, i de hasta 10 pulgadas de 
largo ¡ el fruto poco carnoso, con una o dos nuezes dentro : 
la flor no la vimos. Cuando se hazen mcisioncs en el trunco, 
da mucha cantidad de leche untuosa, de bastante cuerpo, i 
de un suavísimo olor de bálsamo, pero sin la mas leve acritud. 
Nos la daban a beber en totumas,* i tomábamos gran can- 
tidad de ella por la mañana i al acostarnos, sin esperimentar 
ningún mal efecto. Lo único que la hazc un poco desagra- 
dable es su viscosidad. Los negi-os i jornaleros libres que 
trabajan en las haciendas la beben mojando en ella el casave 
i las tortas de maiz llamadas arepas. El mayordomo de la 
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' hazienda en que morábamos, nos aseguró que los esclavas, ' 
engordaban visiblemente durante la estación eu que el palo 
de vaca es mas abundante de leche. Espuesta al aire, s^ . 
forman en su superficie telillas de una sustancia fuertemente, 
animalizada, anoarillenta, ñbrosa, i como de la apariencia, 
del queso. Estas telillas separadas del líquido son casi tan. 
elásticas como el caucbuc (goma elástica), mas csperimeutan' 
en breve los niismos fenómenos de putrefacción que la je- 
latina de los animales. El pueblo Uatna queso el cuajo que 
se separa de este liquido espuesto al aire : agriase en ciuco | 
o seis días. Guardada la leche en un frasco bien tapado,, ' 
depone un poco de cuajo, &in que por eso adquiera mal ' 
olor, antes exala constantemente su perfume balsámico.... 
El árbol estraordinario de que tratamos pareze propio de la. . 
cordillera litoral de Venezuela, i particularmente desde fiatv 
bula hasta el lago de Maracaibo. Hállasele también cerca 
de Sau-Mateo (en los valles de Aragua), i según RI. Brede- 
meyer, cuyos viajes han enriquezido tanto tas estufas de 
Schónbrun i de Viena, le hai en el valle de Cancagua, trea, 
jomadas al oriente de Caracas. Este naturalista encontró, 
como nosotros, un gusto agradable i un olor aromático a Is, j 
leche vejetal del palo de vaca. .. . 

Perteneze este árbol, según Kunth, ala familia de lo», 
sapotillos; el primero que dio noticia de él en Europa 
(después de los escritores españoles) fué el olandes Ltet.* 
" Yo conSeso que entre el gran número de fenómenos 



* " ínter arbórea quae spoate hic (en , 
maná] passim nascuntur, memorantur a scriptoribus h¡spanÍ4<' 
quídam quffi lacteum quemdam liquorem funilunt, qui durus ad- 
madüm evadit instar ^ummi, et suavcm odorem de se fandit-; i> 
alise quEe liquorem quemdam eduat instar lactis coagulati, quiiad 
cibis ab ipeis usurpatur sitie Doxi." {Ind. occ. Ub. 18, cap. i)'. 
Nota de H. 
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curiosos que se me han presentado en mis viajes^ ninguno 
ha herido tan vivamente mi ímajinacion como el aspecto del 
paio de vaca* Todo lo concerniente a la leche i a las plantas 
cereales, nos inspira un interés que no es únicamente el 
del conozimiento físico de las cosas, sino que sereñere a 
otro orden de ideas i de sentimientos* Se nos haze duro 
concebir que la especie humana exista sin sustancias hari- 
nosas, o sin el licor nutritivo, encerrado en el seno maternal, 
i apropiado a la larga debilidad del niño. La materia ami- 
lácea de las cereales, objeto de veneración relijiosa entre 
tantos pueblos antiguos i modernos, está guardada en las 
semillas i rsdzes de los vejetales, al paso que miramos la 
leche alimenticia como producto esclusivo de la organiza- 
ción animal. Tales son las impresiones que recibimos desde 
nuestra infancia, i tal también la causa de la admiración que 
escitó en nosotros el árbol que acabamos de describir. No 
era ya el sombrío i frondoso follaje de los bosques, ni el 
curso majestuoso de un rio, ni aquellos montes sobre cuyas 
cimas reinan yelos eternos, lo que produzia semejante sensa- 
ción en nuestra alma. En el jugo que destilaba gota a 
gota de las venas de un vejetal, era donde veíamos todo el 
poder i la fecundidad de la naturaleza. Sobre un risco árido 
se levanta un ¿rbol de ojas secas i acartonadas, que durante 
muchos meses del año no son humedezidas por un solo 
aguazero: sus gruesas i leñosas raizes penetran con difi- 
cultad la piedra , sus ramos parezen destituidos de jugo 
i de vida ; i con todo eso, si se punza el tronco, deja correr 
una leche agradable i sustanciosa. Al ámanezer, cuando es 
mayor su abundancia, se ven llegar de todas partes los negros 
i los indios provistos de grandes horteras a recibir la leche 
que ya amarillea i se agolpa a la corteza. Los unos empinan 
BUS horteras al pié del árbol : otros las llevan a sus hijos. 
La escena es como la de la familia de un pastor que distri- 
buye la leche de su vacada. 
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" Si el árbol de leche nos ílescubre la inmenaü feciin- 
didHcl i la beneficencia de la naturaleza bajóla zona tórrida, 
también nos trae a la memoria la multitud de causas que eiT> 
aquelloe hermosos ciimaa fomentan la descuidada indolencia 
del hombre. Mnngo Park nos d\á a conozer el árbol dé 
manteca del Bambarra, que M, Decandolle conjetura sei' 
de la familia de los aapotillos, como nuestro árbol de leche. 
Lus bananos, los sagúes, las palmas moricbes del Orinocn;;' 
son árboles de pan, como el rima de la mar del sur farto^ i 
carpus incisa) . Los frutos del totumo i de otros arbole»" | 
análogos sirven de vasos; la corteza de ciertos vejetales,' 
i la membrana que suele envolver los tiernos racimos d(f ' 
las palmas, subministran telapara gorros i vestidos, en que no- 
hai necesidad de emplear la aguja ; los troncos nudosos de- I 
las guaduas* proporcionan escalas i facilitan de mil modo» | 
la construcción de la cabana, de las sillas, camas i dema# | 
muebles en que consiste el ajuar del salvaje. En medita ■ 
e una vejetacion tan abundante, i de tan varios productos, i 
se necesitan motivos mui poderosos para estimular al tra*' I 
bajo, para despertar al hombre de su letargo i desarrollaif^ I 
BUS facultades intelectuales." 

Culebra de cascabel (CroíalusJ. Se dice que 
Neale (en Norte- Amé rica) lia logrado amansar las culebra 
de cascabel por medio de la música hasta el grado de impe-' 
dirles que hagan daño. Este caballero asegura que las- 
tales culebras poseen realmente la facultad de encantar a loa 
animales, privándolos de movimiento por el terror que les 

Iinspli-an, de lo que ha visto repetidos ejemplos en su jardín. 
Los efluvios de este reptil no son, según él, hediondos i ñau-', 
aeativoB, como se ha creído. 
Hai aora una persona en Londres que ha jimtado i^'J 
menos de 50 de estos peligrosos animales, que parezen' 
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• Véase nuestra Número I, pag. 8B. 
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gozar de escelente salud, i viven en oiui buena armonía. 
Son aseadísimos, i por la niañanti cuando los despiertan, i se 
pone alguien a mirarlos, hazen tanto ruido con sus casca- 
beles, que apenas es poijible a loe perdonas que eatáu en la 
misma sala oirse unos a otros. .Son lentos, pero agraciados 
en sus movimientos i actitudes, las ratas, ratones i otros 
aaimalitoü que se ponen en el cajón donde viven los crótalos, 
se sobresaltan en gran umnera, corren a uu lado i otro, i aun 
hubo rata que mordió a las culebras. Estas, sí hai quien las 
niife, casi nunca se atieven a molestar ni hazer el menor 
daño al animal, por inquieto que esté ; pera luego que se 
ausentan los observadores, le muerden i matan, aunque a la 
sazón 00 tengan necesidad de alimento. (Journal of the 
Arts tmd Sciejices.) 

Cascada del rio Finagre. — La ciudad de Popayau está 
situada en el hermoso valle del Cauca, al pié de los grandes 
volcaues de Puracé i de Sotará. Su altura sobre el nivel del 
mares de 1800 metros, i así aunque su latitud es solo de 
2° "IQ' 17", goza de un clima delicioso, mucho menos cálido 
que el de Cartngo i de Ibagué, e inünitamente mas templado 
que el de Quito i Bogotá. Subiendo de Popayau hacia la 
cima volcánica de Puracé, que es de las elevadas de los 
Andes, se halla a 2,650 metros de altura un pequeño llano 
llamado del Corazón, poblado de uidios i cultivado con el 
mayor esmero. Esta amenísima llanura tiene por límites 
dos quebradas de gran profundidad, i las casas de la aldea 
están construidas a la márjen misma de los precipicios. 
De la roca porfirítica que le sirve de asiento brotan por 
todas partes fuentes, i cada jardin está cercado de uu 
seto vivo de euforbias, cuyas delicadas hojas presentan una 
suavísima verdura, que resalta deliciosamente sobre la cor- 
tina de negros i pelados montes, destrozados por los terre- 
motos, que se estiende al rededor del volcan. La pequeña 
aldea de Puracé, eg, partjqiilarmente célebíK por las bellai 




á 



VARTBDABBS. 177 

CHScadas del rio Piisambio de aguas acidas, llamado por esta 
razón Vinagre, Sus fuentes son cálidae, i quizas deben eu 
orfjen a las nieves diariamente derretidas i al azufre que 
arde en las entrañas del volcan. Cerca del llano que acaba- 
mos de describir forma tres considerables cascadas. Una 
de ellasj después de abrirse camino por una caverna, se 
precipita a mas de 120 metros de profundidad, formando 
una magnífica escena, que llama la atención de los viajeros. 
Abunda aquel sitio de achupallas,* cuyo tallo está lleno de 
una medula harinosa, que sirve de alimento al grande oso 
negro de loa Andes, i aun en tiempo de escasez a loa 
hombres. (Humboldt, fues des Cordiliéres.) 

El Cauca, después de la mezcla de sus a^as con las del 
rio Vinagre, careze de pezes por un trecho de 4 leguas. Las 
aguas del Vinagi-e contienen por litro : ácido sulfúrico, 
1,080 gramos ; ácido muriático, o, 184 ; alúmina, o, 240 ; cal, 
o, 160 ; i algunos indicios de hierro. 

El volcan de Puracé, o de los Coconucos, es un domo 
o cúpula, que no presenta un gran cráter en la cima, sino 
muchas pequeñas bocas laterales. Una de ellas es una 
grieta perpendicular, cuya abertura visible tiene solo 6 píes 
largo, cubriéndola a manera de bóveda una capa de 
azuhre puriaimo de 18 pulgadas de espesor. El ruido que se 
oye cerca de ella no puede compararse sino con el que 
resultaría de muchas máquinas de vapor reunidas, que de- 
jasen escapar a un mismo tiempo una gran cantidad de 
fluido. La abertura comunica con una balsa de agua en 
ebullición. Esta agua no tiene gusto agrio, pero exala un 
fuerte tufo de hidrójeno condensado, i contiene ácido muriá- 
tico. Los vapores, que salen impetuosamente de la grieta, 
I son de ácido sulfuroso, i es probable que a la reacción de 
esta sustancia sobre el hidrójeno sulfurado se deba la pro- 
ducción del azufre que se acumula en los bordes. 
VOL. II. 
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Lius nieves perpetuas sobre las cuales descuellan los 
volcanes de los Andes, les hazen ocasionar de tiempo en 
tiempo inundaciones terribles. £n el Vesubio las eyecciones 
cenagosas son tan solo aparentes, i ni proceden de lo in-^ 
terior del cráter, ni de las hendeduras laterales. Manifiés- 
tase una. gran tensión eléctrica en la atmósfera, el rayo surca 
el aire, los vapores acuosos despedidos del cráter se enfrian, 
cúbrese la cima de densas nubes, i mientras dura esta tem^ 
pestad, cuya violencia se faaze sentir sobre un pequeño 
e^»acio, se despeña el agua a torrentes, i se mezcla óon las 
materias tobosas que arrastra. (Archives rdes découvertes.) 
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SECCIÓN IIÍ. 

CIENCIAS INTELECTUALES I MORALES. 

¡ XIII — Noticia de la vida i escritos de D. fr, Bartolomé 
de Las -Casas, obispo de Chiapa. 

Pagah a los hombres grandea el tributo de admiración 
i de alabanza a que se hao hecho acreedores para con la 
posteridad por bus virtudes o talentos, es una deuda sa- 
grada para la sociedad civil ; pero cuando al sentimiento del 
deber se une el del cariño 1 el de la veneración personal, 
eata deuda se convierte en homenaje afectuoso i tierno, 
semejante al que la piedad filial tributa a la memoria de un 
padre en quien un hijo agradezido reconoze, no solo al 
autor de sus dias, sino también al bienhechor solícito de 
toda su vida. As! sucede con loa héroes, por desgracia 
harto contados, de la caridad i de la beneficencia a favor 
de los atribulados i oprimidos, de loa flacos i de los pobres, 
cuya causa, lejos de tener incentivos para la ambición i el 
amor de la gloria, no ofreze per lo común mas que sinsa- 
bores i desprecios al que Ja toma por suya ; i que, habiendo 
<le defenderse en lid mui desigual con el poder i con todas 
las pasiones que le prestan sus fuerzas, solo pueden abra- 
zarla algunos seres privilejiados por la naturaleza coa una 
alma de un temple anjelical, que se diviniza, por decirio así, 
con el conoziiniento i con el amor de aquella relijion, cuyo 
autor la selló derramando su sangre por los hombres. Re- 
servado estaba al cristianismo el presentar al mundo estos 
heroicos ejemplos de humanidad, que hasta su establczi- 
miento fueron desconozidos en el mundo. Merced al fer- 
Toroao zelo de los verdaderos discípulos de Cristo, no liai 
12» 
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calamidad suscitada por la malicia humana, o permitida por 
los inescrutables designios de la providencia, que no en- 
cuentre su alivio en la caridad, i que no se convierta en 
mayor bien, a lo m^ios para las jeneraciones venideras ; 
sea porque, para combatir al vicio que la promueve^ se alza 
contra él la voz de la virtud : sea que, para disminuir el mal con 
la resignación, es enseñado el hombre a conozer el precio 
de la paciencia, de la commiseracion, de la pureza de alma 
i dp otras muchas virtudes^ que son en cierta manera pro- 
pias de los atribulados, pero que dan grandes frutos en 
benefizio de todo el linaje humano. 

No nos ha sido posible dar principio a la noticia que 
vamos a presentar de la vida i escritos, o por mejor decir, 
de los trabajos evanjélicos del humanísimo Las-Casas, sin 
manifestar la impresión que nos ha causado el examen de 
los datos que hemos debido consultar para formarla. Ver- 
dad es que, no pocas vezes, hemos tropezado con . loa re- 
paros de la crítica, con los tiros de la mordazidad, con los 
desaogos del amor nazional ofendido, i aun jqou las im- 
putaciones de la ignorancia, o acaso de la malicia. Tam- 
bién lo es qué estos diversos elementos vienen a formar en 
la historia de tan insigne varón cierta sombra, que . a pri- 
mera vista amortigua algún tanto el resplandor de su cla- 
rísimo nombre. Pero esta sombra es, en nuestro concepto, 
a la luz de una crítica imparcial i detenida, lo que a la ac- 
ción de un ambiente apazible i templado el sutil vapor que 
empaña la tersura de un vaso, cuando contiene el agua mas 
fresca i cristalina : sombra lijera, ocasionada de la mi^ma 
limpieza, i que lejos de ser un defecto, acredita la bo^^^ 
de los cuerpos en que se encuentra. ¿Se dirá que nuestro 
apost<51ico prelado se dejó dominar con esceso del zelo q\xe 
le animaba ? {I qué bien puede hazer el hombre que en todo 
i por todo sea perfecto ? Pero el mucho bien que hizo Las- 
Casas {fué motivado, acompañado ni seguido de ningún 
mal ? '{Perjudicó a otros que a los autores i parciales de los 
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dañoa que quiso remediar ? Ah ! si a trueque de tan inocentes 
equivocaciones como las que pudo padezer aquel intrépido 
campeón de la humanidEid i de la virtud, nos diese el cíelo 
en cada siglo un hombre capaz de atacar con el mismo de- 
nuedo, con el mismo saber, con el mismo desinterés, i cou 
la misma constancia, el abuso dominante en cada naüion o 
en los que influyen en sus destinos, jcuanto mas adelantado 
estaría el mundo en la carrera de la perfectibilidad social ! 

Tales cuales sean sin embargo las tachas que se pongan 
al heroico testimonio de caridad cristiana, que para ejemplo 
de la posteridad mas remota dejó el venerable Las-Casas, 
no debemos nosotros desentendernos de ellas en esta breve 
noticia de su YÍda, ya porque así lo exije la imparcialidad 
i la buena fe -, ya porque en el mismo descargo está librado 
en gran parte el elojio que no puede menos de hazerse al 
reseñar los hechos de tan magnánimo amigo de sus seme- 
jantes ; ya también (i esta es acaso la razón de mayor peso) 
porque no falta algún escritor de mui buena nota en cuanto 
sale de su pluma, i particularmente tratando de cosas rela- 
tivas a los sucesos del descubrimiento i de la conquista de 
América, que acaba de renovar contra el ilustre defensor 
de los oprimidos la imputación mas odiosa de cuantas se le 
han levantado. 

No era de temer en verdad que después de las elo- 
cuentes apolojias que contra semejantes caicos han hecho 
los Beauchamps, los Auxions, i sobre todo el sabio M. Gré- 
goire, se reprodujesen las mismas acusaciones victoriosa- 
mente rebatidas por estos escritores ; i mucho menos después 
que, en estos últimos años, se ha echado el sello a la de- 
fensa de Las-Casas cerrándose todos los portillos a la duda 
mas escrupulosa con el dilijente escrutiuio del dr. D. Gre- 
gorio Funes, i de D. Servando Mier sobre la materia. Pero ana 
faltaba, pai'aque la fama del obispo de Chíapa quedase, sí 

Í posible, mas acendrada, que en una obra tan digna de 
reputación de bu autor, como de la atención de todo añ- 
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cloRado a lii historia de América, cual es In Colección de los 
vUifei i descubrimientos que hizieron los españoles desde 
fines del siglo XV, que estií saliendo a luz coordinada e 
ilustrada por la laudable dilijencia del er. Navarrete, se in- 
tentase presentar al protector de los indios, al acérrimo im- 
pugnador de la opresión i de la InjuBticia, como instrumento 
i principal autor de la esclavitud de loe africanos, i del de- 
te^itable tráfico que se hoze con la libertad de aquellos 
pueblos. 

El sr. Navarrete, sentido de que un estranjero ultraje 
la memoria de los primeros españolea que pasaron a Amt^rica, 
salvando únicamente la de Cristóbal Colon i Las-Casas, a 
quienes cita por eacepcion de la regla jencral, intenta des- 
autorizar a este exajerado adversario a espensas del gran 
concepto que es debido a aquellos dos varones insignes, es- 
pecialmente al segundo ; i en lugar de responder de una vez 
a tan vaga acusación diciendo con M. Grégoire, el apolojista 
mas ardiente de Las-Casas, que no deben confundirse con 
la nazion, los españoles que en America abusaron de la fla- 
queza de los indios : en lugar de desmentir el carg'o de un 
modo que hallase mas el amor nazional, poniendo el nom- 
bre del mismo Las-Casas el primero en la lista de los de 
otros españoles, que en América i en la península, se dis- 
tinguieron por sus jenerosoB esfuerzos a favor de los dcre- 
choa de los indios, o enumerando algunas benévolas diüpo- 
sicionea con que el gobierno procuraba reprimir las torpezas de 
loí colonos ; en lugar de valerse de alguno de estos medios 
tan lícitos como honrosos, echa mano de una suposición 
desacreditada ya por la crítica, i que es mui sensible ver 
reproduzida por quien, en otros muchos pantos, ha dado 
pruebas señaladas de tino c imparcialidad. Afortunada- 
mente, para responder a una autoridad tan respetable no nos 
vemos entregados únicamente a nuestros medios, harto in- 
feriores a loa Muyos, pues bastará que recorramos compen- 
diosa i sencillamente lo que sobre esta cuestión^ i todo lo 
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idemas relativo a la ñda del primer obispo de Cliiapa han 
escrito los autores mas dlgoos de fe, contemporáneos su^oa 
i de nuestra edad, para dejar en el alto lugar tjiie mereze el 
nombre de tan claro varón. Aun la parte mas difíeil de este 
trabajo nos la presenta allanada el laborioso D. Juan Antonio 
Llórente, a quien hemos tomado por guia, i que ha levan- 
tado el monumento mas digno de Las-Casas, publicando sus 
obras en francés i en español, con una noticia mui completa 
de su vida, añadiendo escelentes ilustraciones pava leer 
aquellas con fruto i sin molestia, i para conozer esta a la luz 
de la verdad histórica mas rigorosa. 

Bartolomé Las-Casas nazió en Sevilla el año 14^4, de 
una familia noble que traía su oríjen de un Casaus que, en 
tiempo de S. Femando, conquistador de Sevilla, pasó da 
Francia a España a guerrear contra los moros, i se estable- 
zió en aquella ciudad como propietario de las tierras que 
le cupieron en el repartimiento hecho entre los que sirvieron 
en la conquista de aquel reino. Antonio Lus-Caaas, padre de 
nuestro héroe, acompañó a Cristóbal Colon en sus dos pri- 
meros viajes a América en calidad de soldado de marina por 
los años de 1492 i 93, en cuyo tiempo Bartolomé, siendo 
de 18 años, habia concluido los esludios preparatorios del 
latín i los cuatro cursos de fílosoiía aristotélica. Al tercer 
viaje de Colon el año 1498, se embarcaron con él padree 
hijo para América, i habiendo vuelto a Cádiz a fines del año 
1500, acompañó este al mismo almirante en su cuarto viaje 
con un cargo subalterno en la cspedicion, i llegó a la isla 
de Santo -Domingo en 29 de junio de 1502. Cuando La^- 
Casas se embarcó la primera vez para América, tenia 24 
años i habia recibido el grado de licenciado en teolojía en 
la universidad de Sevilla. Ocho años después recibió la or- 
den del sacerdocio, i fué el primer misacantano de los orde- 
nados en América i con cuyo motivo se dio a esta solem- 
nidad, de orden del almirante, toda la pompa i ostentación 
([ue permitía el estado de la coionia, i hubo una gran con- 
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currencia de todas las partes de U isla, por ser la tempor- 
ada de la fundición del oro. Fueron pues uiui cuantioEua 
\aa ofrenilas de ducados i reales que se liizieron al cele- 
brante, quien desde aquella ocasión dio muestras de su des- 
interés entregándolas todas al padrino. 

Aquel mismo año de 1510 llegaron a la isla varios mi- 
sioneros dominicos, quienes, movidos desde luego a com- 
pasión hacia los miserables indios raaltriitados por los co- 
lonos que pretendían tenerlos en encomienda o tiránico 
pupilaje, principiaron a valerse de la predicación i de 
todo el jnñujo que les daba en carácter para remediar 
aquellos desmanes. El licenciada Casas que, desde mu- 
cho antes se habia manifestado afecto a los indijenas, 
pero que carezia del valimiento necesario para favoie- 
zerlos contra la arrogancia de los poderosos, se unió con 
los misioneros; i a la sombra de la autoridad que estos 
teniao, pudo poner en práctica el buen deseo que le ani- 
maba de clamar contra las tropelías, i de evitarlas o reme- 
diarlas en cuanto alcanzaban sus fuerzas. Poco tiempo 
después pasó a la isla de Cuba con el titulo de cura pá- 
rroco de un pueblo llamado Ztatguarama, i revestido de 
este carácter que le hazla protector nato de los indios, los 
miró desde entiínces como a sus propios hijos para defen- 
derlos contra las vejaciones de los conquistadores españoles 
i otros europeos, que con sus familias se habían estableado 
en la isla como colonos. Los buenos ofizios de los misioner- 
os d'^nÚTiicos i franciscanos, sostenidos en la corte por el 
P. García de Loaisa, confesor del rei, hizieron que lle- 
gasen al trono las continuas quejas i denunciaciones que 
daban sobre la desgraciada situación de los indios, i en 
los aúos 1511, 12 i 13 salieron varias resoluciones favora- 
bles a los oprimidos. El zeloso Las-Casas tenia especial cui- 
dado de estar a la mira de todo lo que se disponía en la ma- 
teria, valiéndose para ello de las relacíoues de amistad que 
tenía con el gobernador Diego Velazquez, quien le había 
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' dado el cargo de consultor de Juan de Grijalba, bu teniente. 
Para desempeñar este ofíz'io con mas provecho de los infeli- 
zes nsturales, cuya defensa babia tomado tan a pechos, co- 
nozió ]o útil que le seria el estudio de ambas jurisprudencias 
civil i canónica ; i esto baetÓ paraque, a la edad de 40 aííoa, 
lo emprendiese con tal ardor, que lo continuó, según él 
mismo dice, por espacio de otros 40 años, con el aprove- 
chamiento que ae deja conozer en todos sus escritos. 

Colocado así entre los opresores i los oprimidos, ins- 
pirando la mas alta confianza a los unos i a los otros ; a estos 
por su beiiefizencia y solicitud paternal ; a aquellos por su 
mucho saber, por su entereza en reprender los desórdenes, 
i por el influjo que tenia para restablecer la obediencia en- 
tre los naturales cuando se desmandaban por el abuso de la 
fuerza, como muchas vezes sucedía, era mirado como un ver- 
dadero ánjel de paz en medio de las calamidades i de los 
enconos, que de una i otra parte se suscitaban en aquellos 
paises recien conquistados o por conquistar. Lo que no se 
podia lograr con todo el aparato i tremendo amago de las 
armas, lo conseguía un simple papel llevado por \\a indio 
en la punta de un palo, con tal que dijese que lo enviaba el 
padre Las-Casas i que este queria se hiziese lo que allí decia. 
Para desempeñar estos mensajes tuvo por algún tiempo a 
8U servicio un indio llamado Jdrianico, el cual llevó no 
pocas vezes carta de vida i seguro para ranchos españoles, 
que hablan caido en poder de los naturales sublevados. Por 
un medio tan sencillo, pero fundado en la irresistible efi- 
cazia de la dulzura i de la confianza, se le vió reduzir a la 
obediencia distritos i provincias enteras de aquella dilatada 
isla, bautizando millares de nedfitos, i librando otros mu- 
chos del furor de los soldados que los pereeguian, i que en 
■medio de su natural ferozidad, no podían menos de ceder 
ftiS la voz terrible de la virtud irritada o de la mansedumbre 
Vipllcaote. Vióse esto especialmente en la visita, que el año 
1513 hizo con Panfilo de Narvaez por las provincias de 
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Bayttno, Cueíba, Caonao i Camaguei, cuando queriendo 
aquel jefe quitar la viáa a varios caziqties i otros muchos 
indios con quienes estaba descontento, se vio forzado a 
desistir de su bárbaro deeignio por la amenaza que le hizo 
Las-Casas de que pasaría ínmediatemeute a España a quere- 
llarse contra él ante el reí Fernando. 

No tardó en echar mano de este remedio estremado, 
después que se deaengiiñá de que mui poco o nada servían 
las órdenes de la corte, coya ejecución estaba cometida a los 
miEmoB interesados en que no se cumpliesen ; porque los 
gobernadores de las colonias, i los encargados de la ad- 
ministración de justicia poaeian muí pingües encomiendas, 
i esclavizaban a la mayor parte de los indíjenas, eludiendo 
bajo pretestos especiosos las disposiciones mas piadosas, 
i aun muchas vezes despreciándolas abiertamente. Volvió 
pues Las-Casas a España el año 1515, animado de nuevo 
lelo, para representar al rci católico lo urjente que era to- 
mar providencias mas eficai^es contra los enormes males 
que aflijian a los indios, siendo entre otras que pensaba 
proponer, la revocación de loa repartimientos, que aquel mo- 
narca habia concedido por los malos informes a que díó 
oídos en oposición de las instancias que contra semejante 
medida le hizieron algunos misioneros, que también pn* 
saron a España sin mas objeto que el de atajarla. Hallá- 
base a la sazón el reí en Plaseneía de Extremadura, i allí fué 
donde el fervoroso Las-Casas le pintó con tan vivos colores 
el atroz abuso que se hazia de lus repartimientos, que le 
mandó pasar a Sevilla a esponer su caritativa solicitud ante 
un consejo de prelados i otros sujetos de autoridad, para 
acordar con su dictamen lo maa justo i conveniente. Obe- 
dezió Las- Cosas sin tardanza; pero fué inútil su dilijcncía, 
porque a pocos días, murió Fernando en Madrigalejos el 
23 de enero de 1516. Pensó entonces en pasar a Flándea 
para entablar sus instancias ante d nuevo monarca Carlos I 
de Austria ; pero el cardenal Jiménez de Cisneros, que con 
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et cardenal Adriano estaba encargado del gobienio del reino, 
le hizo esperar que gÍd salir de España podría conseguí!: 
lo que se proponía lograr yendo a Flándes. £n efecto, los 
gobernadores espidieron varías órdenes en favor de la li- 
bertad de los indios, que si se hubieran ejecutado, habrían 
aliviado en gran parte los desastres que los añijian. Pero al 
tiempo mismo que Las-Casas empleaba toda su actividad 
en obtenerlas, los interesados en que no se llevasen a efecto, 
que eran los cortesanos mas poderosos, porque habían sa- 
cado cuantiosas gracias de encomiendas i repartimientos, m 
declararon enemigos suyo», i procuraron molestarle, dañarle 
i aburrirte paraque desistiese del empeño. Mas de todo 
triunfó su constancia, i al fin tuvo la satisfacción de verse 
nombrado protector universal de los indios ; de que se en- 
viasen tres monjes Jerónimos encargados de la suprema ad- 
ministración de las colonias con arreglo a las inatruccioaes 
que se les dieron, inclusa en ellas la de acabar con las enco- 
miendas; de que también se nombrase un juez de resi- 
dencia que la tomase a los que hubiesen abusado del poder ; 
i de que por pronta providencia se mandase restituir la li- 
bertad a todos los indios esclavos. 

Provisto de tan vcntajosaa resoluciones, se embarcó 
por tercera vez para América en compela de los tres monjes 
comisarios, i a los dos meses de navegación aportó a Santo- 
Domingo a mediados de diciembre de 1516. Bien se deja 
conozer el partido que procuraría sacar de su nuevo ofizio de 
protector de los indios, i la enerjía con que reclamaría de loa 
coDiisaríoB rejíoa el cumplimiento de las drdenes e instruc- 
ciones que llevaban ; pero estos uo tuvieron ánimo o poder 
bastante para ejecutarlas, i los muchos i poderosos contra- 
dictores que encontraron, los hizíeron desistir desde luego 
de la abolición de las encomiendas, i aun poco después 
aflojaron hasta el estremo de tolerar que los mismos juezes i 
empleadosprincipales hiziesenesclavoa a los indios. Clamó 
Las-Casas, protestó, denunci<}, umeaa^Ó; pero todo en 
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vano : solo ronsíguíd enemistarse cod Iob comisarios rcjios 
hasta el punto de verse precisado a salir de la isla, con áuiaui 
de volver a España para renovar contm ellos sua quejan con 
mas fuerza que nunca, haziéndosc a la vela cq la primera 
ocasión en que acertase a burlar la vijilancia de sus émulos, 
que se lo estorbaban por cuantos medios podiaii. Logrólo 
por ño en el mes de mayo de 151/, i apenas puso los pies eu 
tierra de España, voló a la corte, que eutótices se hallaba en 
Aronda de Duero, informó de cuanto pasaba al cardenal 
Cisneros; pero hallándose mui doliente este ministro, pasó a 
Valladolid a esperar al nuevo monarca que a poco tiempo de- 
bía llegar a aquella ciudad. 

Lios monjes gobernadores de las colonias do tardaron en 
saber el viaje de Las-Casas, i se dieron priesa a enviar tras de 
él BU colega el P. Bernardino de Manzanedo, para tener en 
la corte un vijilante defensor contra los cargos que temian 
les hiziese el proteclor universal de los indios. Este se vj<i 
asi contrariado desde luego, no menos por el influjo del 
F. Manzanedo, que por el de casi todos los consejeros i 
paloziegoR del difunto rei, que gozaban cuantiosas encomien- 
das eu las posesiones americanas. Pudo sin embargo con- 
trarestar esta formidable oposición con la confianza i esti- 
mación que supo granjearse del dr. Selvajio, gran canciller 
de Carlos V, jurisconsulto consumado, i que como tal, llegó 
a prendarse de los grandes conozímientos que poseia Las- 
Casas en ambas jurisprudencias. Un año antes de llegara 
España el P. Manzanedo, ya sus colegas i él habían repre- 
sentado al gobierno sobre la necesidad de enviar a las nuevas 
colonias labradores españoles para el cultivo de las tierras, 
i esclavos negros para el laboreo de las minas, haziendo ver 
que este arbitrio, sobre ser nini ventajoso para el erario por 
el producto que podrían rendir las licencias para la intro- 
ducción de negros, aliviaba en gran manera a los indios, 
muí inferiores a los africanos en robustez i aptitud para 
el trabajo corporal. Los monjes cómbanos Ueraron esta 
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Idea (icfiíle Esp:úia, cuando al recibir entre bus instracciones 
la de dar libertad a todos los indios esclavos, se les indicó 
el medio de suplir este servicio con el de los negros, cuya 
esclavitud i sacü desde las costas de África, i aun el tráfico 
1 envío para trabajar en las Indias occidentales, se hazla desde 
muchos años antes por los españoles, sin que su desgraciada 
condición pareziese dura e insoportable como la de los ameri- 
canos ; porque en realidad el vigor corporal de uno de ellos 
equivalía al de cuatro de estos, según el decir i sentir jeneral 
de aquel tiempo. Así es que, si bien en punto a contro- 
versia como cuestión de derecho, fueron también los espa- 
ñoles los primeros que desaprobaron i declararon por ilícita 
la saca i esclavitud de los negros, no hubo ninguno entre 
tantos piadosos i caritativos defensores de los agoviados 
americanos, que hubiese hallado motivo de compadezerse del 
mismo modo de los negros ; antes bien los mas humanos 
hallaban en esta sustitución un remedio mui tolerable i 
admisible. Por eso se ve que desde el año 1498, mucho 
tiempo antes que el nombre de Las-Casas figurase an España 
ni América, pues apenas habla acabado entonces sus estudios 
para hazer su primer viaje de ida i vuelta en la espedicion 
de Colon, hasta el de 1517 de que vamos hablando, se dieron 
por el gobierno español varías disposiciones relativas a in- 
troduzir en las colonias de América considerable número 
de negros, ya de los na^.idos bajo el dominio de amos espa^ 
Soles, ya de los llevados directamente de la costa de Guinea, 
o de los comprados a los portugueses, quienes desde 
mediados del siglo XIV, dieron principio a este odioso 
tráfico, imitándolos después los españoles. Basta lo dicho 
para probar palmariamente que Las-Casas no tuvo arte ni 
parte en el establezimíento del tráfico de negros, ai en &a in- 
troducción en las colonias americanas. 

Es de tenerse presente ademas para apreciarla conducta 
de Lae-Casas en este su tercer viaje a Espaiía, que el car- 
denal Jiménez de Cianeroa ya un año antes habla suspendido 
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el tráfico de negros, no con la benéfica idea de abulírlo por 
consideraciones do humanidad i justicia, como algunos ban 
supuesto, sino para convertirlo eii arbitrio financia), sujetán- 
dolo a derechuB i aranceles de permÍBos, Casi al mismo 
tiempo, el gran canciller Selvajio i demás señores ñamencos 
de Ib corte de Carlos V, haUánduse esta todavía en Bruse- 
las, habian logrado del jóveu monarca una multitud de 
licencias para llevar negros a las nuevas posesiones de Amé' 
rica ; i estas dos circunstancias, de qne eran sabedores los 
monjes comisarios, loa movieron a solicitar con instancia 
que el permiso se entendiese también a favor de los colonos. 
Tal era el estado de las cosas cuando a fines de 1 5 j 7 entabló 
Lae-Casaa en Valladolid, sus diÜjencias para aliviar a lo3 
indios ¡ i entAnces fué cuando, viéndose precisado a variar 
de plan, porque el gran poder de los encomenderos se oponía 
invenzib le mente a la abolición de los repartimientos i otros 
remedios radicales, echó mano del único que le presentaban 
i permitían las circunstancias ; pero lo hizo con tal parsi- 
monia i miramiento, que de lo mismo que algunos han con- 
vertido en mancha de su buena memoria, resulta al contrario 
un nuevo título para admirarla i aplaudirla. " El licen- 
ciado Bartolomé de Las-Casas (dice el fidedigno Herrera), 
viendo que sus concetos hallaban en todas partes di&cultad, 
i que las opiniones que tenia, por mucha familiaridad que 
habia conseguido i gran crédito con el gran canciller, no 
podian haber efeto, se volvió a otras espedientes, procurando 
que a los castellanos que vivían en las Indias se diese saca 
de negros, paraque con ellos en las granjerias i en las minas 
fuesen los indios mas aliviados : i que se procurase de levan- 
tar buen número de labradores que pasasen a ellas con 
ciertas libertades i condiciones que puso." Este es el único 
testo en que se ha fundado la acusación contra Las-Casas, 
tomándolo suelto i separado de los antecedentes que hemos 
referido, i que constan de la relación del mismo Herrera, 
escrupulosamente compulsada por Llórente, j I en qué 



VIDA 08 LAS-CASAS, 

írminos pidió Las-Casae la saca de negros para lo& eolonoe } 
" Proponiendo (dice bu reciente acusador el señor Navarretej 
que para las cuatro islaa se permitiese a todo veciuo llevar 
/í*a/jcaírte«íe dos negros i dos negras," según consta (añade) 
del tercer artículo del memorial presentado al gran canciller, 
i que se le habia mandado hazer para el remedio de los Indias, 
De esta narración, harto mas verídica i cierta, o a lo 
menos mucho mas completa i exacta, que la que el señor 
Navanete ae precia de haber presentado por fundamento de 
su acusación, se inñere evidentemente : que Las-Casas, lejos 
de haber cometido inhumanidad, ni aun inconsecuencia, en 
pedir saca de negros paia los colonos, hizo en ello un graa 
servicio a la humanidad, pues restrinjió a un número deter- 
minado i umi cortólos negros que hubiesen de introduzirse, 
cuando por la licencias ya concedidas, i cuya ampliación se 
solicitaba por los comisarios rejios, era tan indefinido como 
conviniese a los intereses del fisco que las vendía i a los 
compradores que traficaban con ellas ; lúzo franca i libre de 
derpchos una medida que las circunstancias exijian imper- 
iosamente, i que la codicia habia convertido en especulación 
vergonzosa; la redujo al menor término posible en cuanto 
la suplía el otro medio simultáneo de levantar buen 
número de labradores españoles por ajustes libres i de mutua 
uülidad para los contratantes ; finalmente, en el inevitable 
estremo de introducir i autorizar la nueva esclavitud de loa 
indios, o de usar con prudencia i humanidad de la de loa 
negros, establezlda ya i radicada desde tiempos mui anteriores, 
i mirada entonces como lícita i provechosa a los mismos 
esclavos ; en la forzosa alternativa que otros, i no éi, prepar- 
aron, de condenar a morir de fatiga un ncgi-o o cuatro 
americanos, Las-Casas se decidió por el primer daño mcom- 
parablemente menor, haziendo en ello un grande i verdadero 
bien. Si su intención no hubiera sido tal, si su única 
mira se hubiese dirijido a aliviar esclusivameate a los indios 
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a coBta (le los iofeUzcs negros, ( no lo tenia en au mano de- 
jando correr, o apoyantlo eln restricción, el adoptado sistema 
de licencias, tan ventajoso a los privilejiados, tan lucrativo 
a los traficantes, tau del gusto de loa comisarios rejios, tan 
provechoso para los cortesanos, tan favorezido por el nuevo 
gobierno ? Bien dice pues Herrera, que por no haber con- 
tínuado siendo libre la introducción de negros en América, 
como lo fué desde el principio, i como lo solicitó el jeneroso 
Ijas-Casas, se siguieron mui funestas consecuencias para la 
población de las nuevas colonias i para los indios, cuya condi- 
ción se quería mejorar. ¡ I cnanto mas se habrían evitado cstae 
consecuencias i lográdose las piadosas intenciones del pro- 
tector de los nidios, si ademas de ser libre Ja introducción de 
negros, se hubiese esta coartado por el número i la condición 
que él propuso, de que solamente los vecinos de las islas los 
introdujesen ! 

Si en vista de esta apolojía, en la que no hemos podido 
menos de detenernos por vindicar la memoria de un bene- 
mérito del jeiiero humano, hai todavfa quien, con Robertson, 
Raynal, el señor Navarrete i otros escritores respetables 
que no lian tenido presente foda la verdad del caso, acuse 
a Las-Casas de inconsecuente, de haber establezido, aconse- 
jado o fomentado el tráfico de negros, negándole el mérito 
que contrajo en procurar restrinjirlo, no pudíendo hazer mas, 
cuando el poder i el interés se conjuraban para ampliarlo, i 
en aplicar la restricción al alivio de la humanidad, séanos 
licito reponer que semejante ostinacion solo es propria de 
quien desconozca el precio que en moral i política tiene 
la máxima : del mal el menos. 

Habiendo aprobado el rei la propuesta de los monjes 
comisados, se dio licencia pata la saca de negros por ocho 
años a un señor flamenco que la negoció con los jenoveses 
por muchos miles de ducados, i de este modo Las-Casas solo 
pudo conseguir el que se accediese a la segunda parte de su 
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'plan para contratar labradores, í volver con ellos a América 
en prosecución de su9 designios de coDvertir i baaer a loB 
indios subditos de España sin compelerlos por la fuerza 
de las armaB, valiéndose únicamente de la relijion. Dos 
años estuvo ocupado en venzer los muchos i grandes ostácu- 
los que por todas partes se le suscitaban para realizar bu 
espedicion, i al cabo tuvo que desistir del empeño, viendo 
que se le quitaban todos los medios de cumplir las condi- 
ciones estipuladas con loa labradores (jue a muí duras penas 
babia podido reclutar. Pero infatigable en sus virtuosos es- 
fuerzos, ideó i propuso el nuevo medio de que se le conce- 
diesen cien leguas de terreno, donde, sin intervención alguna 
militar ni política de parte del gobierno, se le permitiese a él 
solo plantear el réjimen evanjélico, auxiliándole únicamente 
los misioneros dominicos. Desechaion los ministros esta 
proposición, i viendo entfínces Las-Casas que nada podría 
adelantar mitintras los flamencos no se tentasen con el atrac- 
tivo del lucro, presentó un nuevo plan, según el cual, sin 
abandonar su idea favorita de convertir i colonizar sin el so- 
corro de la fuerza, prometía fundar tres establezi míenlos, 
asegurando al estado ventajas mui considerables, con tal que 
se le señalasen para el efecto mil leguas de terreno en la 
Tierra-Firme, i bajo la condición de que el gobernador Pedro 
Arias no tuviese parte alguna en la empresa ; con otras varias 
relativas a la elección de sujetos de su confianza, a las recom- 
pensas que estos habían de gozar, i a la facultad que babia de 
tener de dar libertad i llevar consigo a todos tos indios que de 
aquella costa se hubiesen hecho esclavos o prisioneros, para 
restituirlos a sus famili¿is ; i de que todos los que él lograse 
someter babian de ser libres con los mismos derechos que si 
fuesen españoles. Aprobado este plan por los ministros fla- 
mencos sin mas restricción que la de ser 300 leguas de te- 
rreno en lugar de 1000, mandó sin embargo el rei que pasase 
informe del consejo de Indias. No tardó en conozer Laa- 
Ca>as que aquel tribimal era muí opuesto a sus benéñcas mir- 
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as, por lo cual tuyo bastante ánimo para recusarlo, i bastante 
fortuna paraque el rei mandase pasar el negocio a una comi- 
sión del consejo de estado, compuesta de hombres de notoria 
probidad e ilustración, cuyo dictamen fué enteramente 
conforme a los deseos del magnánimo pretendiente. 

Ya tocaba este el suspirado término de sus afanes, cuan- 
do la muerte del gran canciller Selvajio fué ocasión de que su 
sucesor diese oidos a varios españoles recien llegados de 
América, en cuyo sentir el plan de Las-Casas era del todo 
impracticable. Bien hubiera podido lisonjearse de superar 
este nuevo tropiezo en las nuevas consultas que con este mor 
tivo tuvo el consejo de estado, ante quien respondió Lasr^Car 
sas victoriosamente a treinta objeciones que se le hazian ; 
pero vino a complicar la dificultad la aparizion de D. Juan 
de Quevedo, obispo del Darien. Este prelado, aunque con- 
fesaba i desaprobaba los desórdenes de los colonos i de los 
que ejerzian el poder en aquellas rejiones, estaba aferrado en 
la errónea opinión, sostenida por algunos en aquellos tiempos, 
de que los indios eran esclavos por naturaleza. Con este mo- 
tivo llegó la cuestión a ser de tanta importancia^ que el rei 
convocó el consejo de estado para una sesión, a la que asistió 
en persona a presenciar los debates entre el obispo del Darien 
i el impávido defensor de los agraviados indios. Sostuvo este 
la noble causa de sus protejidos con aquella elocuencia irre- 
sistible de la razón guiada por el zelo mas fervoroso e ilustra- 
do, i sus argumentos fueron corroborados por el informe que 
dieron un venerable relijioso franciscano, i el almirante D. 
Diego Colon, que también se hallaron presentes en aquella 
importante discusión ; pero nada se resolvió por entonces ni 
sobre el plan de Las-Casas, ni sobre la queja del obispo con- 
tra el gobernador Pedro Arias Dávila, ni sobre el sistema de 
gobiertio que proponía para los indios conforme a la vil opi- 
nion que de ellos tenia. Pasó el rei a celebrar cortes en la 
Coruña, i tras de él voló Las-Casas, resuelto a activar una 
providencia definitiva a costa de los mayores desvelos. Por 
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fintiwo el gozo de verlos recompensados con la completa aae- 
cucion de lo que pretendía, asignándosele para plantear sir 
proyecto un territorio de 260 leguas delacoetaque corre desde 
Paria hasta Santa- Marta, con lo t-ual se apresuró a disponer la 
espedicion en Sevilla buscando jente i dinero, que bu grande 
crédito i actividad le proporcionaron en poco tiempo. 

Hizose a la vela i llegó a S. Juan de Puerto- Rico a fines 
del ano 1520 ; pero no bien desembarcó, cuando fué sabedor 
de las tristes nuevas que fueron preludio del mal éxito que 
iba a tener una empresa allanada i preparada a costa de tan- 
tos afanes. Los naturales de Cumaná i países couveeinos, 
irritados con la perfidia de un aventurero español, que con 
capa de amistad i comercio arrebató i llevó cautivos dos ca- 
riques i otros varios indios, se habían sublevado,! en el furor 
de la venganza persiguieron de muerte a loa misioneros, i 
quemaron los conventos de Santa-Fe i de Chiribichi, con 
cuyos auadlios contaba principalmente Las-Casas para el logro 
de sus miras. Esto precisó a las autoridades Santo-Domin- 
go a enviar el capitán Ocampo con jente de guerra para re- 
duzir a los levantados, i la comisión pazSfica de D. Bartolomé ^^^ 
fué desatendida i desechada. Pasó no oslante a Santo-Do- ^^^H 
mingo a reclamar que no ae estorbase la ejecución de su ^^^H 
'^^m plan, dejando en Puerto- Rico impacientes i desanimados coa ^^^H 
^^H este trastorno los 200 labradores que faabia llevado de E^- ^^^H 
^^P paña. Las autoridades de aquella isla, a trueque de sacar no ^^^H 
I pequeña parte de las utilidades que se prometían de la espe- ■ 

dicion de Las-Casas, habilitaron por fin a este con algima 
jente i provisiones ; pero cuando volvió a Puerto-Rico a to- 
mar la que allí había dejado, ya todos habían desaparezido ca- 
da cual a varias partee. Continuó su viaje a Tierra-Firme, 
pero halló el pais en tan mal estado con las recientes correr- 
ías del capitán Ocampo, que a muí poco tiempo se vio aban* I 
donado i solo en la ciudad de la Nueva-Toledo, No por esO I 
desmayó su constancia. Levantó lo mejor que pudo una ha» I 
bitacion que sirviese también de almacén, construyó una for- I 
13*^ 
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talezaalabocadelrioCumaná, hoi Manzanares, pfim defender 
a los indios de la» incursiones qtie los españoles de la ¡ala de 
Cubagua pudiesen liazer por aquella parte, i entabiri sus re- 
laciones de paz i persuasión con los naturales. Pero los es- 
pañoles de Cubagua se oponían cuanto podian a sus designios 
sin reparar en los medios mas violentos, por lo cual tomó la 
vuelta de Santo Domingo para pedir el remedio de tal des- 
mán, dejando su nazicnte estableziraiento al cuidado de Fran- 
cisco de Soto. Este correspondió mui mal a su confianza, 
abandonando el puesto por atender al codicioso lucro de oro 
1 perlas ¡ i entretanto loa indios, mal sosegados todavía de su 
último levantamiento, i en gran parte maleados por los es- 
pañoles de Cubagua, que los afizionaron ciegamente al vino 
en cambio de los niños i mujeres que robaban para hazer este 
infame tráfico, destruyeron el establecimiento que era un 
ostáculo a sus malas mañas ; mataron algunos de lapoca jente 
que en élhabia, i los demás pudieron huir con mucho riesgo i 
dificultad. Para remate de la desgracia, el piloto de la nave en 
(juc iba Las-Casas a Santo- Domingo, erró totalmente el rum- 
bo, i después de bregar dos meses con las corrientes, tuvo que 
arribar a la isla de Cuba. Volvió no estante a Santo-Do- 
mingo, renovó sus instancias paraque se le auxiliase en la pro- 
secución de su malhadada empresa; pero tuvo el dolor de 
abandonarla viendo que todos la despreciaban, i que solo se 
pensaba en enviar nuevas tropas para reduzir a los i]idios. 

Después de tantas fatigas i amarguras el ánimo de Las- 
Casas bien necesitaba de algún reposo ; pero ninguno podia 
acomodarse con su carácter, si no le proporcionaba medios 
de no perder de vista la asistencia de sus queridos indios, que 
ya era para él una verdadera necesidad. Buscó pues el des- 
canso tomando el hKbito de dominico, cuyo instituto profesó 
a los 50 años de edad en el de 1523,asoci;Índose con unos 
hombres a quienes miraba como hermanos i compañeros de 
sus trabajos apostólicos, i que en adelante podian ayudarle a 
continuarlos. En k primera temporada de su retiro com- 
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puso el tratado Deunico vocationis modo, cuyo objeto era pro- 
bar que nu había mas medio lícito de convertir i rtiduzir a los 
indios, (^ue el de la caridad i persuasión evanjélica. El año 
1525 pastí a Nicaragua a ayudar a bu priuer obispo D. Diego 
Alvarez Obofío en sus ministerio pastoral, i tuvo una parte 
muí activa en la fundación de un convento de su ¿rden, del 
cual Baiicrou misioneros que obraron grandes bienes en 
aquella comarca. Desde Nicaragua se internó en las tierras 
de Guatemala, donde convirtió i bautizó gran número de in- 
dios ; i en seguida, acompañado de algunos relijiosos de su 
hábito^ continuó sus tareas apostólicas en la provincia que se 
llamó Vera-Paz, porque fué tal en ella el fruto de la semilla 
evanjélica, que sin otro auxilio humauo que el de la predica- 
ción, soQ]etieron al rei de España todos los habitantes de una 
rejion de 48 leguas de larga i 37 de ancha. No fueron estas 
las únicas misiones eu que trabajó fr. Bartolomé, pues avan- 
zó en ellas mui adentro por tierras de Méjico, i allí adquirió 
del franciscano fr, Andrés de Olmos un cimoso libro escrito 
en lengua mejicana, que comprendía consejos i exortacíones 
de luia madre a sii hija sobre la práctica de las virtudes. 

Estas caritativas peregrinaciones debieron de ocuparle 
sin duda hasta el año 1532, en que pareze se hallaba por 
quinta vez en España, afanado, como siempre, en abogar pol- 
la libertad de los iudioa. Lo cierto es, que en 1533 estaba 
en Santo-Domingo de vuelta de Europa, i coutribuyó eficaz-1 
mente en asentar las pazes entre loa españoles i el caziqufl 
Enrique, granjeándose entre loa indios por medio de la pre- 
dicación tanto partido i autoridad, que la audiencia de 
aquella isla llegó a tener zelos, i obhgó a Laa-Casas a dar i 
una esplicacion que dejó confundidos a su detractores. Lo ] 
mas probable pareze, que después de este suceso, i no antea 
en el año 1530, como algunos piensan, pasó al Perúa ejerzitar 
su zelo a favor de los naturales, reclamando la ejecución de^ 
varias leyes que a favor de ellos acababa de promulgar el go- 
bierno español. En 1536 volvió a Méjico a predicar el evau- 
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jdio por espresa real orden a una con el obispo D. Diego Al- 
nurez Osorio. Don Rodrigo Contreras, gobernador de Nicar- 
agua, quiso recorrer el pais procediendo hostilmente contra 
los indQenas ; pero Las-Casas se le opuso con tal firmeza, i 
pudieron tanto sus persuasiones en el ánimo de los soldados^ 
que aquel jefe no pudo contar con ninguno da ellos para su 
violenta em|»«sa. Irritado de la oposición, mandó sumariar 
a Las-Casas, i habiendo muerto en el intermedio el obispo 
que trabajaba por la paz i la reconciliación, Contreras prosi- 
guió con furor su venganza, levantó un proceso criminal, i de- 
nunció a Las-Casas como sedicioso i perturbador del orden i 
de la disciplina. Apresuróse entonces a volver a España, no 
tanto por atender a su propia defensa, cuanto por asegurar 
la de los indios contra este tiro que podia tener mui malas 
resultas para ellos. Antes de embarcarse contribuyó eficaz- 
mente al viaje que hizo a Roma el P. Minaya, su prelado, con 
el objeto de persuadir al papa Paulo lU. que emplease en 
fiivor de los indios las armas espirituales que tanto podian en 
aquellos tiempos. Esta jestion tuvo un resultado mui prove- 
choso, pues en el año 1537 se espidieron varias bulas, cuyo 
espíritu, conforme en todo a la doctrina de Las-Casas i sus 
hermanos de relijion, dio un apoyo mui ventajoso a las £s- 
posiciones que el gobierno español iba tomando para aliviar 
alos naturales contra las estorsiones de los colonos. 

Aquel mismo año volvió fr. Bartolomé por sesta vez de 
España a América, i entonces se introdujo en la amistad i 
confianza del ñrei de Méjico D. Antonio de Mendoza, cuyas 
ideas i deposiciones en punto a la reducción de las nuevas 
tierras eran enteramente conformes a las suyas. Grandes 
fueron los bienes que se siguieron de esta feliz alianza de la 
autoridad temporal con el zelo relijioso de los misioneros, 
según se vio en Cíbola i toda su comarca, en el territoriode la 
Nueva-Galicia i otros varios distritos. Pero estos suaves 
medios no fueron adoptados en Guatemala, donde el adelan- 
tado D. Pedro Alvarado preparó una espedicion militar, con- 
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tra la cual reclamaron en vano el obispo i los misioueros. 
Acudieron estos al remedio de representar a la ooite, i el infa- 
tigable fr. Bartolomé, con el P. Rodrigo Andrada, se ofrez¡(S 
a volver a £spaña encargado de entablar el recurso, como lo 
hizo en 1539. Hallábase entonces Carlos V, fuera del reino, 
mas no por eso dejü de eermui bien lecibido por eus conse- 
jeros ; i asi pudo sembrar la semilla de las benignas disposi- 
ciones que tres años después se espidieron, pero que tampoco 
tuvieron resultado, porque, como todas las demás de la ma- 
^^ teria, no prestaban garantías de la ejecución, ni atacaban el 
^^K mal en su raíz, poniendo a los indios en el pleno goze i ejerú> 
^^H . cío de sus derechos. Enviáronse también entiíuces nuevaí 
1^^ instrucciones al virei de Méjico i demás gobernadores, todaa 
r benévolas para los americanos, pero Insu&zientee aun para el 

objeto que en ellas se proponía el gobierno. 
f Durante el tiempo que fr. Bartolomé permanezió en Es- 

paña esperando el regreso de Carlos V. se dedicó a componer 
I varias obras relativas ala situación de laAmérica, ientre ellas 

■ ^n estas las principales : 
,-^ Tratado sobre el gobierno que ios reyes de España de- 
ben adoptar para con los iitdiot, ele, el cual es tradoccion 
del que antes escribió en latín bajo el título De único voca^ 
tionis modo. 

I Del modo legal i cristiano en que los reyes de España 

_ pueden esteitder su dominación en las Jndias.— El sr. hlo- 
, rente ha insertado en sus Obras de Las-Casas todoel cspfritu 
^de este opúsculo, que no ha llegado a imprimirse. 
^^. £>e la propagación del evaJif'elio. — También es inédito, 
pero 6U espíritu es el que domina en todas las obras del au- 
tor : predicar, i no violentar. 

QuiESlio de imperaCorid vel regid polestate ; n» videlicet 

t^reges vel principes, jure aliquo vel titulo, el salva cmiicien- 
jUd, cives ac subditos suos á regid corona alienare, et alteriut 
^mini parlicularis ditioni subficere possint f Este libro, tan 
.curioso como poco conozido, pues Nicolás Antonio nu haze 
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inaa que mencionarlo bajo otro titnlo i con referencia á los 
elojios que le did D. Tomas Tamayo^ salió a luz por primera 
vez en Spira, 1571^ dedicado por Wolfauíg Griesstetter a 
Adam de Dietrichsteio» embajador del imperio en la corte 
de España. M. Grégoire cita otras dos ediciones : TkM»- 
gen, 1&29, 4to j i Jerui, 1678, 4to. £1 laborioso Llórente 
nos lo ha hecho &miliar traduziéndolo, descargándolo de 
mucho fárrago inútil^ e ilustrándolo con advertencias mui 
oportunas sobre algunos puntos de doctrina que, aunque ad^ 
mbibles i dominantes en tiempo del autor^ no lo son ya en 
el nuestro. Aun así puede leerse hoi con gran fruto una 
obra que espuso i defendió las verdades mas importantes para 
los pueblos ante los dos déspotas mas poderosos de la. tierra i 
mas zelosos de su autoridad absoluta^ cuales fueron Carlos 
V i Felipe II. 

Tratado de los tesoros : escrito en laün.— No pudo por- 
porcionarlo la dilijencia de Llórente, quien cree que versa so^ 
bre el oro i otras preciosidades que se hallaron en varios se- 
pulcros de indios, i que indudablemente ilustrarían mucho 
las antigüedades americanas. 

Srevisima relación de la destruicion de las Indias^^^ 
La presentó el autor manuscrita a Carlos V. en 1542, i en 
1547 al principe de Asturias D. Felipe, gobernador del reino 
en ausencia de su padre, con un apéndice que le anadió el ano 
anterior. En el de 1552 la imprimió en Sevilla reinando ya 
Felipe 11. Otra edición anterior a esta cita el abate Nuix 
hecha en León de Francia, dando a entender equivocada- 
mente que no existe la de Sevilla, para fundar su sospecha 
de que este escrito es pseudónimo. El N\ 371 del catáis de 
Salva señala una edición de la misma obra seguida de otros 
tratados, en 4to. menor, sin lugar ni fecha de impresión ; el 
N^372, la de Barcelona 1646, en 4to.; el N\ 373, otra de 
Londres, 1812, en 12mo. Llórente lo ha traduzido en su 
Coleccionj añadiéndole muchas notas importantes para la his- 
toria de la conquista de América. No se puede menos de 
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PMconozer en obsequio de la verdad, que en CitaRelacimt hat ' 
evidentes exageraciones i yerros de mucho bulto, defecto de' 
que mas o menos adolezen todas las obras de este zelosjsimo 
escritor ; pero también es forzoso confesar que es un monu- 
mento histódco mui útil para verl&car la sustancial, si no lo 
accidental, de un gran número de hechos. Como quiera que^ i 
sea, este escrito hizo una impresión mui provechosa en el i 
ánimo de Carlos V, quien después de confiai'lo al examen dé 
una junta de obispos, consejeros i letrados, firmó al año ai- 
guiente en Barcelona algnnas benéficas ordenanzas para el | 
gobierno de América, cuyo eatracto haze el historiador He- 
rrera, i que se hallan en la Recopilación de Indias. 

Habiéndole pedido en seguida el emperador su dictamen , 
para mejorar todavía el gobierno de las rejiones recién con- 
quistadas, Las-Casas le presentó au tratado de los Remedios ■ 
a los daños que se han coTnetido en las Indias, que existe ín- 
tegro en el archivo del consejo de Indias, aunque no se 
imprimió mas que el octavo remedio, el cual se halla en la 
Colección de Llórente. No se adoptaron todas sus propo- 
siciones, pero sirvieron mucho para la redacción del código 
antes citado. 

Sucedió a la sazón que, habiéndose rebelado los natur- 
ales de Jalisco, el virei Mendoza hubo de valerse de laa , 
armas para reduzirlos ; hecho lo cual, les impuso en castigo 
la carga del servicio corporal para el transporte de bagajes. 
Sabedor de ello Las-Casas, olvidó su amistad con el virei 
por defender a sus indios, i publicó el Tratado sobre la cues- 
tión de si convenía Hazer esclavos a los indios de la segunda 
conquista de Jalisco. Esta nueva producción de Las-Casas 
acabó de obrar un saludable convenzimiento en el ánimo de 
Carlos V, pues mandó al consejo de Indias que tomase in- 
formaciones sobre la conducta de las autoridades de América ;, 
de cuya resulta muchos fueron residenciados, despucstos i, 
multados, i por algún tiempo se cumplieron las órdenes tan- 
tas vezes decretadas para el alivio de los indios. 
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Quiso el emperador premiar los grandes i^rvictos que 
fr. Bartolomé habla hecho, ofreziéndole la mitra del Cuzco, 
donde se acababa de erijir un obispado, pingüe en rentas 
i de gran consideración ; pero esto mismo fué causa paraque 
su desinterés lo renunciase, aceptando el año siguiente de 
1544, siendo ya septuajenario, la mitra de Chiapa, pobre i 
necesitada de que la socorriese el gobierno, i que exijia 
mucho mayor fatiga para el ministerio pastoral. Emprendió 
inmediatamente su séptimo viaje para tomar posesión de 
la nueva dignidad, i animado de un fervor que parezia crezer, 
en lugar de entibiarse, con su edad tan avanzada, compuso 
i distribuyó en su diócesis un opúsculo intitulado Confeso^ 
narioj o aviso a los confesores del obispado de Chiapa, 
en el cual encargaba que se negase la absolución a los que 
tuviesen indios esclavos, mientras no les diesen libertad. 
Tuvo grandes i poderosos contradictores esta doctrina, mas 
no por eso dejó de produzir en gran parte el resultado que 
el piadoso obispo se habia propuesto, i aun merezió la apro- 
bación de una junta de los obispos de Nueva-España convo- 
cada en Méjico para tratar del gobierno espiritual de las 
diócesis, i que no se cuenta en el número de los concilios 
españoles, sin duda porque sus actas no se sometieron al 
examen de la curia romana. También fué visto i altamente 
aprobado el Aviso a los con/esores por otra junta de los teó- 
logos mas sabios i respetables de España, entre los cuales 
se hallaba el célebre Melchor Cano. A pesar de tan graves 
decisiones, los enemigos de Las-Casas, que eran muchos i 
mui encarnizados, echaron el resto por perseguirle i des- 
acreditarle, suscitando disturbios i levantamientos en su 
misma diócesis ; i al fin tuvieron el arrojo de acusarle ante 
el suspicaz Felipe il, gobernador del reino, como traidor, 
perjuro e infiel a la suprema autoridad, que queria sustraer 
de ella a los indios. Lo calumnioso de semejante impu- 
tación constaba claramente de todas las obras que habia es- 
crito el acusado 5 mas no bastó esto para impedir d que 
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líese UaiDBdo a la eorte a tlar cuenta de eu conducta. El 
perse^ido obispo se embarcó in mediatamente renunciando 
antes la mitra en un relijíoso de su óiden, por no dejar su 
grei sin pastor en tan críticas circunstancias. 

Llegó Lae-Casas por séptima vez de América a España 
Leí aüü 1547, no como tantas otras para defender los fueros 
ide la justicia en favor de los opiimidos, sino para presen- 
tarse como reo condnzido ante la suprema autoridad con las 
precauciones i humillantes seguridades de un acusado de 
deslealtad al soberano; si bien defendiéndose a sí mismo, 
defendía la santa causa que le costaba tanto afán i pesa- 
dumbre. £sta persecución era lo único que faltaba para 
coronar su gran mérito, el cual, como el de todos los que 
a buena lei gozan el nombre de héroes i bienhechores del 
jéncro humano, acaso seria equivoco ni no hubiera pasado 
por la prueba de la desgracia. Compurezido ante el consejo 
de ludias, respondió de palabra a todos los cargos, e intimado 
paraque espusiese su defensa por escrito, lo hizo brevemente 
en sus Treinta /wqpasiCiones, que forman una de eus obras. 
En ellas, observa el juizioso Llórente, ac encuentran ver- 
tidas las perniciosas máximas ultramontanas, que en aquel 
tiempo prevalezian, i que bol dan por falsas los teólogofl, 
jurisconsultos i publicistas de mejor nota ; pero obligado 
por su íntimo conveuzimicnto a fundar sus opiniones i con- 
ducta en la famosa bula de Alejandro VI, no pudo menos 
de pagar este tributo al espíritu del siglo, sin que por eso ' 
seajusto inculpar al obispo de Cbiapa, especialmente si se ' 
atiende a los benéficas consecuencias que de este principio 
sacaba a favor de la humanidad. 

El consejo de Indiaíj se did por satisfecho de su con- 
ducta; pero los enemigos no desistieron de impugnarle 
suscitando contra él un antagonista de grande autoridad en 
el dr. Juan Jines de Sepúlveda, capellán í cronista mayor 
del rei. Elscribiú pues este su tratado De jitsiis belli causis^ 
pretendiendo probar contra Las-Casas, que los reyes de 
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EspmBí tenían derecho de hazer guerra a los indios para 
conquistarlos^ i bautizarlos después e instruirlos en la relijion 
cristiana ; pero a pesar de todo su influjo i pertinaz empeño^ 
no pudo conseguir licencia de imprimir esta obra^ ni por el 
consejo de Indias^ ni por el de CastUla, ni por las universi- 
dades de Alcalá i Salamanca que succesivamente la exami- 
naron. Acudió entonces a Roma^ donde, favorezido por su 
amigo el célebre Antonio Agustín, auditor de Rota, logró 
que saliese a luz su obra acomp£mada de una apolojía* Fué 
inmediatamente proibida en España de orden de Carlos V, i 
esto le movió a hazer de ella un compendio en español para 
difundir mas fácilmente su doctrina. Entonces Las-Casas salió 
a combatirla en un tratado conforme a la Apolqjia del aviso 
a los confesoreSy i este debate dividió las opiniones de la corte 
en dos partidos, llegando a ser la cuestión de tal impor- 
tancia, que el empenidor convocó para Talladolid una junta 
de teólogos i jurisconsultos, en cuya presencia i la del consejo 
de Indias dedujesen los dos antagonistas los fundamentos de 
sus encontradas opiniones. Oídos uno i otro con la debida 
detención, se dio al P. Domingo de Soto, confesor del rei, 
el encargo de hazer el resumen, i de entregar copia de él a 
cada vocal para votar con pleno conozimiento. Entretanto 
publicó Sepúlveda sus objeciones, i contestó Las-Casas con 
su Méplica, en la cual acabó de persuadir al consejo de la 
injusticia con que se le habla acusado de desleal i desafecto 
al soberano 3 i para darle una prueba de aprecio, le consultó 
sobre la especie de gobierno que podría ser mas conveniente 
para los indios reduzidos a la condición de esclavos desde 
antes de haberse abolido este odioso sistema. Respondió 
Las-Casas con su Tratado sobre la libertad de los indios que 
todavía son esclavos, el cual fué impreso en Sevilla en 1552. 
Asi terminó aquella famosa i larga controversia que empeñó 
la atención de todos los hombres mas sabios i poderosos que 
habla en España, cuando esta potencia se hallaba en la cum- 
1)re de sa grandeza. Sensible es, pero acaso provechoso^ el ob- 



VtDh DE 7,A8-CAé^S. 

rvar aquí con el ilustre M . Grégoire, que los escritos del dr. 
Sepfiivedafanyaniogradohaze medio siglo unamagnífica edición 
Lecha por la academia de la historia de Madñd, aprobando lo 
que aquel cuerpo literario llama una piadosa i justa vio- 
lencia contra los paganos i herejes ; i que las obras del vir- 
tuoso Laa-Casas do hayan hallado quien les haga igual ob- 
sequio basta que el estimable Llórente, en su destierro e in- 
fortunio, ha añadido este lustre a su desgracia, volviendo así 
por el honor tie aii nazion. 

El venerable obispo de Chiapa tocaba ya al término de 
BUS días en una edad de 76 años, cuando tuvo por fin la sa- 
tisfacción de ver por premio de sus esfuerzos abolida la escla- 
vitud, mui minorados el número i los malea de las en- 
comiendas, considerablemente aliviada la suerte de bub 
amados indios, i reintegrados estos en una parte de bus 
derechos por las ¿rdenes del gobierno español. Mas no 
contento con esto su ardiente zelo, tan activo i vigoroso 
como en la fuerza de la adolescencia, i por una especie de 
presentimiento del corto efecto que habían de produzir estas 
mal sostenidas providencias, quiso a lo menos dejarlas con- 
siguadas como otros tantos títulos de justicia, paraque en 
todo tiempo haljlasen a favor de sus hijos ; i a este fin com- 
puso i coordin¿ laa obras siguientes : 

Sumario de lo que el dr. Sepülreda ha escrito contra los 
indios. Este i otros manuscritos del autor se hallan, según 
Itemesal, en la biblioteca del colejio de S. Gregorio de Valla- 
dolid, i según González Dávila, en la del Escorial, 

Discusiones del ohispo de Chiapa con el obispo del Darien 
i con el dador Sepiílveda. Esta obra i la anterior se hallan 
estractadas en lo mas sustancial en la Colección de Llórente. 

Tratado de la obligaron que tienen los cristianos de 
socorrer a los indios. Este ciJdize existe, según Dávila Pa- 
dilla, en la biblioteca del convento de dominicos de Méjico. 

Historia jeneral de las Indias, o relación compendiosa 
i apolqjética de las cualidades i felizidad, i sitio, i descripción 
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de estas tierrax, í destis ventajas naturales i políticas ; de las 
repfiblicas, usos i fostumhres de los pueblos de las Indias 
occidentales t meridionales. Son tres volúmenes manus- 
critos, de los cuales haí dos en la academia de la historia de 
Madrid, i uno en la biblioteca real. El autor empezó a es- 
cribir esta historia, (jue alcanza hasta el año 1520, eti el de 
1527, i la concluyó en 1559, siendo de 85 de edad. En el 
Museo Británico se hallan dos coplas que solo alcanzan 
a fines del año 1500. Por lo que de ellas hemos visto, con- 
venimos con la opinión del señor Navarrete en el juizio que 
forma del obispo de Chiapa como historiador, teniéndole por 
muí digno de fe en loa muclios sucesos que presenció, o de 
qoe tuvo conozimicnto por los documentas orijinales que 
copió o estractíí, i que inserta anjenudo en su relación ; pero 
cuftndo se refiere a otros, su credulidad candorosa le haze a 
vezes prestar fe a cosas in verosímiles. Es recalcado de 
erudición i se estiende en digresiones no necesarias, como 
también observa Llórente respecto de sus otras obras, que 
por lo mismo ha procurado desbrozar i poner en drden para 
hazerlas menos molestas al lector. Igualmente convenimos 
en que la irritación de bu zeio, contrariado por tantas in- 
justicias i dificultades, la austeridad propia de la vida claustral, 
i el humor descontentadizo de la vejez debían causar en él 
cierta acrimonia i propensión a zaerir, vituperar i repren- 
der ; a) paso que tampoco es estrano que, siendo tan avanzado 
en años, i habiendo corrido tanta diversidad de lances i 
rejiones, le fiaquease tal cual vck la memoria, llevándole a 
confundir algunos hechos i épocas menos importantes. Pero 
estamos lijos de creer que estas imperfecciones sean bas- 
tantes para privar a su historia de aquella autoridad que no 
deja de reconozer en ella el señor Navarrete, i de que se han 
aprovechado para componer las suj-as el escrupuloso Herrera, 
i en nuestros dias el diüjente Muñoz, El mismo Las-Casas, 
en el año 1556, puso de puño propio una nota diciendo : que 
dejaba su historia en confianza al colejio de la lirdcn de 
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'predicadores de S, Gregorio de Valladolíd, i rogando ¡i los 
pi-elados que a ningún seglar ni a los colejiales la diesen a 
leer por liempo de 40 años ; Í que, pasado eate término, se 
pudiese imprimir, bí convenía ül bien de los indios i de 
España. JDc esto no puede inferirse que el autor la mirase 
con escrúpulo, desconfianza pesar de haberla escrito, 
pues a ser tal la causa, el carácter del virtuoso obispo, i 
mas hallándose ya al fin de sus días, le hubiera induzído mas 
bien a borrarla o destruirla, si no podia enmendarla. Páre- 
menos pues mucho mas probable, salvo el respeto debido al 
voto del sr. Navarrete, que el objeto del autor al poner se- 
mejante nota, fué evitai- que se hizíeae pública su relación en 
rida de muchos sujetos, o sus deudos i amigos, a quienes no 
querría mortificar con lo que de ellos diría en ella a lei de 
historiador imparciíd ; i por lo mismo encargaba especialmente 
que no la viesen loa jóvenes. 

Carla sobre el estado actual de tas Indias al P. Barto- 
lomé Corraliza de Miranda, residente en Londres. Pieza 
inédita hasta que la publicó Llórente en su Colección, co- 
piándola de un manuscrito de la biblioteca real de Francia. 
La escribió el año 1355, estando en Londres el P. Carranza, 
que habia acompañado a Felipe II, en su viaje a Inglaterra, 
a fín de evitar que, áutes del regreso del reí a España, se 
resolviese sobre la cuestión de hazer perpetuas las enco- 
miendas, que entonces se empezi^ a ajitar. 

Habiendo vuelto la corte a Madrid el año 15G2, el an- 
ciano Las-Casas abandonó la tranquilidad de su retiro por 
• ir a continuar en ella sus buenos ofizios a favor de loa ameri- 
canos, i ea indudable que cooperó mui inmediatamente en el 
alivio que por algún tiempo esperi mentaron en aquella época, 
^^ A los noventa años de edad, hallándose en Madrid, escribió 
^K|Bor último, en el de 1564, su Consulta sobre los derechos 
^H^ las obligaciones del rei i de tos conquistadores del Perú, 
^^ fespondiendo a varias preguntas que le hazia un desconozido ^^J 
pata disipar sna dudas i escrúpulos. Esta obra, que también ^^H 
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inserta Llórente copiada del mismo ciSdize de la biblioteca ide 
Paris en que está la anterior^ puede mirarse como su te^ta?; 
mentó, en el que declara las últimas verdades que todavía 
pudo decir para mejorar en lo futuro la condición de lo^ 
indios. 

Al fin el virtuoso Las-Casas adolezi<^ en Madrid de su 
última enfermedad, i terminó su larga i gloriosa carrera en 
1566, ala edad de 92 añost ^^ Si se considera, <}ice coa 
razón Llórente^ que atravesó catorze yezes los mares que 
separan los dos continentes; que. recorrió muchas mas laa 
dilatadas rejiones del Nuevo-mundo por todas sus provii^ 
cias ; que atravesó las de £sp£^ j^ ^i^er^os tiempos ; que 
en .América no cesó de ejerzer el penoso mÍQÍsteriode misip^ 
ñero ipazificador; que compuso gran número de escritos, s^. 
espuso a los peligros mas inminentes,, arrp^tró las perse(!aiT: 
clones de los poderosos a quiene^s denunciaba^ hizo frente a^ 
las calumnias i delaciones a que jamas dejó de. responder, np. 
podremos menos de reconozer.en Las-Casa^ una alma verda^ 
deramente sublime, ima virtud a toda prueba^ i la fprt^al^. 
de un jenio estraordinario. Por otra parte, su vida mas qup, 
nonajenaria, durante la cual le vemos resistir a tantos con^- 
bates de cuerpo i de espíritu, prueba cuan liberal anduvo ja 
naturaleza en favorezerle con todas las dotes de una escelentet^, 
constitución i de un vigor corporal mui poco común. ••••_• 
Tuvo Las- Casas (dice el autor de la Monarquía inolana) 
muchos i poderosos enemigos^ porque dijo grandes verdades. 
Pero en la vida de este . insigne varón ne es posible hallar 
nada que manche su memoria ; al contrario, sobran pruebas 
para afirmar que su conducta fué siempre la. mas pura, i sus 
virtudes desinteresadas i heroicas. Es de considerarse ade- 
mas, que no solo defendió la libertad de los indioS;^ sino que 
todos los pueblos del mundo deben estarle tan agradezidos 
como los habitantes de América. En efecto, aunque era subdito 
de un déspota tan absoluto como Carlos V, supo hallar en sí 
mismo bastante enerjía para componer i publicar un tratado 
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sobre el poder de los reyes, i para fundar en las pruebas mfW 
irrefragublee el principio de que, si reinan, ea por la voluntad 
de los pueblos : que no son dueños de los hombres, tierraA 
i ciudades, sino únicamente bus jefes i directores para gobeivt 
narlos en paz según laa eternas leyes de justicia, i para de» 
fenderloa contra loa eneniigoa estemos, pero sin derecho 
para enajenar territorios i habitantes, ni imponer tribntoa 
sin el consentimiento de los pueblos. No vacilamos pues en 
afirmar que, para sostener tales verdades, era necesaria una 
fortaleza inui rara en Europa en el siglo de Carlos V i do J 
Felipe II." 

Al concluir este imperfecto cuadro de la heroica vida dff | 
Las-Caaaa, séanos lícito preguntar con su elocuente apolo- 
jista M. Grégoire : ¡ por ventura dejamos de tener sagrada» 
obligaciones que cumplir para con aquellos que ya no existen, 
así como las tenemos para con los que han de venir después 
de nosotros í I cuando el justo, ya sepultado, no puede re- 
chazar los tiros de la impostura, j no están estrechamente 
obligados loa que le sobreviven a defender la causa de la 
virtud ? Los hombres grandes, las mas vezes perseguidos 
vida, apelan al desagravio de la posteridad. Las-Casas, el' 
ornamento de ambos mundos, reclama todavía un testimonio 
de la gratitud americana, una recompensa eminente i pro- 
porcionada, si es posible, a los grandes benefizios que hizo a' 
lea naturales de aquellas hermosas rejiones. I en díirsela , 
( quien ganarla mas que la misma América ? Los habitantes 
de Arona, donde nazití S. Carlos Borromeo, modelo admira- 
ble de caridad cristiana, costearon el año 169? una estatua 
colosal de aquel varón insigne, en agrade zimiento del mucho 
bien í^ue hizo a su patria. Colocado el venerable simulacro' 
en una altura que domina la población i las deleitosas már- 
jenes del Lago Maggiore, pareze el custodio celeste de toda la 
comarca confiadaa su protección, i que parahazerquelamerez 
cansushabitantesjles recomienda la práctica de las virtndcsqué 
inmortalizan al prelado de Milán. La estatua del de Chiapa, 
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cúlocadít en un punto prominente como el ismo de Panamá, 
que señorea loa dos continestex i las iahs, doude aqnel 
héroe de la humanidad dejó a los americanos tanto qué ad- 
mirar, <\aé iniilar i qué agradecer, seria un monumento tati 
digno át su gloria corno de las naciones, cuya futura dicha 
está librada en la observancia de los principios que el padre 
de los oprimidos enseñó, defendió i practicó. 

AprovechamoB la presente oportunidad para recomendar 
en cnanto es dado a la confianza con que hablamos a nues- 
tros lectores, (a noble i jenerosa oferta que para la ejecución 
de esta ¡dea baze a lod representantes de lüs naziones amer- 
icanas en Panamá un artista francés, cuyo cincel se ha 
ejerzitado ya en reproduzir la imájen del \-írtu08o Fenelon.* 
" Siel interés pecuniario (dice al congreso) fuese el objeto de su 
proposición, la vergüenza le hubiera retraído de hazerla. El úni- 
co resarzimiento que desea es el de los necesarios desenibolsos; 
la gloria de emplearse en una obra tan digna de su profesión, 
será sobrado premio i un verdadero honorario de lo demás 
que ponga de su parte.f Cuenta con el zelo de una emu- 
lación fecunda, i se lisonjea con la esperanza de que, apenas 
aetenganoticia del proyecto, se votará con ansia unasuscripcion 
nazional, ala que el pobre, a ejemplo de la viuda del evanjé- 
Ko, contribuirá con su humilde ofrenda en obsequio del ilus- 
tre bienhechor en cuya memoria le han dejado sus mayores 
todo su patrimonio. Grande es sin duda el honor que 
solicita, pues si las artes se ennoblezen asociándose a los 
gloriosos nombres i a las esperanzas aun mas gloriosas que 
ellos ofrezen, quien logra ver el suyo puesto en una obra do 



• Este es M. L. J. David, conozido también por olraa varias 
obras que gozah de un aprecio distiuguidú entre los amantes de 
las bellas artes, i que en la Acadomia do las de París ocupa el 
puesto que quedó vacaute pnr la muerte ds Stouff. 

I El coate de la estatua, siendo de mármol de Carrara, podrá 
importar unos SSjOOO fr. o sea ,5,000 ppsos. 
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t^ta clase recibe la merced mas hoarosa (¡ue puede mover la 
ambición de un artista." — P.M. 



XIV. — Materiales para formar unas efemérides, o fasloa 



EtquoiUMeiite qaieque noláiadiei 
OviD, Fasl. lib. 1. 



1. de 1825. El Sr. Canning, ministro de relaciones 
esteriores de S. M. B., pasa una nota diplomática a los em- 
bajadores í ministros plenipotenciarios cerca de la corte de 
Lfóndres, comunicándoles la resolución tomada por el ga- 
binete de S. M. B-, de reconozer la independencia áe loa 
nuevos estados americanos. 

1. de 1804. Haiti proclama solenmemente sti inde- 
pendencia de toda dominación estraña. 

2. de 1791. Publícase en Lima el primer número del 
Mercurio Peruano; per¡i5dlco que ha obtenido celebridad 
en el orbe literario. 

3. de 1808. El ilustre Caldas publica en Bogotá el 
primer número del Sentanarío de la Nueva- Granada ¡ obra j 
que goza de una justa reputación. 

4. de 18U. La ciudad de Barinas (Venezuela) con- 
testa en acta de esta fecha, por medio de la junta, al sr. 
Certabarria, comisario pazijicadw de la rejcncía de Es- I 
paña, que " lejos de sancionar, ratíficiir i suscribir a las 
cortes de la isla de León, declara su notoria nulidad, i solo 
reconoze la soberanía representativa en las que se celebren 
por la voluntad espresa de los pueblos, con presencia de sus 
diputados, nombrados con la igualdad i la justicia que dicta 

ci derecho público." 

5. de 1812. El fero?; Calleja, jeneral español, publica I 
por bando que la villa de San-Juan de Zitácuaro (en Mií- , 
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jico) debe ser evacuada dentro de sesto dia, para ser arra- 
sada, incendiada i destruida, por haber -resistido tres vezes 
a las armas del rei de España. 

5. de 1813. Evacuada la ciudad de Santa Marta por 
las tropas realistas, entran en ella las de Cartajena inde- 
pendiente, mandadas por el jeneral Labatut. 

6., 

7 

8 

9 

10 

11 , 

12. de 1812. £1 jeneral Goyeneche bate en Suipacha 
a las tropas aijentinas. 

13. de 1812. Inaugúrase en Buenos-Aires la sociedad 

patriótica. 

14 

15* de 1814. £1 jeneral cundinamarques Antonio Nar- 
iño^ con 1500 hombres^ triunfa completamente en Calivio 
del español Sámano^ que contaba 2100 bajo sus órdenes. 

15. de 1546. £1 virei del Perú, Blasco Nuñez Vela, 
es venzido en acción por Gonzalo Pizarro, en I ña- Quito. 

16. de 1825. Parte de la tropa que estaba de guar- 
nición en Cochabamba, se subleva, capitaneada por D. 
Antonio Saturnino Sánchez ; sorprende los cuarteles ; 
proclama la independencia ; i priva así al jeneral español 
Olañeta de 800 soldados. . # 

17* de I7O6. Naze Benjamín Franklin en Boston. 

i7.de 1810. £1 jeneral español Calleja derrota en el 
puente de Calderón a los mejicanos, tomándoles 80 piezas 
de artillería de todos calibres. 

« 

18. de 1535. Pone Francisco Pizarro en este dia los 
fundamentos de la Ciudadde los ReyeSy hoi dia. Lima, o Cím- 
lad de los Libres, 

19 
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■^'' 20.de i817' La plaza de Montevideo es injustamente 
ocupada en este dia por las tropas portuguesas, al mando 
del jeneral Lecor. 

21. de 1811. La junta de Buenos-Aires oficia al 
brigadier Elfo (que desde Montevideo anuncio su arribo 
como virei de aquellas provinciae, i solicitó se reconozíesen 
las Cortes), diciéndole que " la denominación sola de su 
título ante un gobierno establezido, ofendía la razón i el 
buen sentido ; i que era un insulto pensar en imponer otro 
yuga que el que se impasa la espresa voluntad unánime de 
los pueblos arjentinos." 

21. de 1823. Una división considerable del ejérzito 
libertador del Perú, mandada por el jeneral Alvarado, es 
completamente batida en Moquegua por loa jefea españoles 
Canterac íValdes. 

2!. de 1533. Pedro de Heredia, que había tomado 
puerto el )5 cu Calamari, pone allí los fundamentos de la 
ciudad que aora se llama Cartajena de Colombia. 

22. de 1835. El distinguido comandante Lanza ocupa 
a La-Paz (república de Bolivia) con una fuerte división ; todas 
sus provincias se agregan espontáneamente a la causa de 
la independencia; í el jeneral español Olañeta se ve obli- 
gado a retirarse a Oruro con 2200 hombres. 

22. de 1824. La asamblea nacional constituyente de 
Gen tro -Amé rica espidió un decreto para promover el eu- 
grandezim lento i la prosperidad del pais, invitando a los 
estranjeros industriosos a establczerse en él, i concedién- 
doles grandes ventajas ; i aun abolió las leyes que proibian 
a aquellos el laborío de minas. 

23. de 1812. El gobierno de Buenos-Aires promulga 
un reglamento de institución i administración de justicia, 
por el cual queda suprimido el tribunal de la real au- 
diencia, sustituyéndole una cíímara de apelaciones, e in- 
troduziendo varias reformas útiles i saludables. 



2o. <Ic 1813. Instálase la sociedad económica de 
Chile, en su capital. 

26 

27- de 1808. I/lega &1 Brasil la familia real de Portu- 
gal; i se convierte la colonia en metrópoli. 

28. de 1^1. La ciudad de Maracaibo proclmna sa 
independencia del gobierno español. 

28. de 1825, Usurpando el puñal el lugar de la lei, es 
asesinado en Lima el ilustre i desdichado es-ministro de 
eBtado D. Bernardo de Monteagudo, qite tan eminentes 
servicios preEitó a la causa de la independencia americana. 
Su asesino aun no ha satisfecho la deuda que debe al orden, 
que gobierna las sociedades. 



29., 
30., 



31. de 1813. Instálase en Buenoa-AireB la asamblea 
jeneral constituyente de las provincias del Rio de la Plata. 

31. de 1825. Decreta el /.ííicríadof que en la capital 
de cada departamento del Perú se establezca una escuela 
normal, conforme al sistema de Lancaster. 



1. de 1811. La junta de Cartajeim (Colombia) dirije 
una representación a laa cortes de España, diciendo que 
" las reconoze, bajo la condición de que se agu^e a sus 
diputados propietai'ios para formar el cúdigo que ha de 
Tcjtr a la nazion española." 

2. de 1737. La ciudad de Panamá es quemada por 
los ingleses. 

3. de 1807- 1"^^ ingleses, mandados por Sir Samuel 
Achmuty, toman por asalto la plaza de Montevideo, defen- 
dida por Ruiz Huidobro, al cabo de !4 dias de batirla. 

3. de 1813. El teniente coronel (h<M jeneral) San 
Martiu, destinado por el gobierno de Buenos-Aires a im- 
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pedir ol desembarco de 500 hombres que el gobernador es- 
pañol de Montevideo intentó hazer en San Lioveiujo, por el 
caudaloso Paraná, los ataca por sorpresa con solo 160 grana- 
deros a mballo, sable en mano, i sin aguardar a la infan- 
tería i caballerSa, que debi&n componer la diví^on ; i ob- 
tiene una victoria completa i señalada, aunque sangrienta, 
i comprada a precio de varias lieiidas que su arrojo le hLeo 
recibir. 

4. de 1813. El supremo gobierno de Buenos-Aires 
declara libres, en el acto de pisar el territorio de las Provin- 
cias Unidas, a loa esclavos que se introdujeren en ¿1 por vía 
de comercio o venta. 

4, de 1811. Los españoles intentan una contrai-cvo- 
luoiüu para restablezcr en CítrUijeua (Colombia) la autori- 
dad de la metrópoli ; sublevan el regimiento Jijo ; i estaban 
ya apunto de derribar la junta, cuando el teniente jeneral 
Narvaez se presentó ante los insurreccionados ; i con solo 
BU influjo, su serenidad de ánimo, i su denuedo desbarata 
la conspiración, baze prender a los principales conjurados, 
i reíitableze la tranquilidad i el orden. 

5. de 1^4. Una parte del ejérzito de los Andes, que 
guarnezia los castillos del Callao, se subleva, i abandonando 
criminalmente la causa de su patria, los entrega después 
a las tropas españolas. 

G ; 

7- de 1797' Un terremoto arruinó a Blobamba i oteo» 
pueblos de la proviiicia de Quito. 

8 

9, de 1791- Se publica en Bogotí el primer número 
del Periódico de Santa-Fé : su editor era D. Manuel Socorro 
Kodriguez. 

10. de 1519. Sale de Cuba Hernán Cortes en busca de 
ras que conquistar. 

10. de 1824. En vista de las circunstancias 



las circunstancias suma- ■ 
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naente criticas en que ^ se encontraba el Perú, bu cotigreso 
nombra dictador al jeneral Bolívar^ i se declara en receso. 

10.de 1825» Reúnese el congreso del Perú, i elZ^'- 
bertador arroja de sí la palma de la dictadura ; mas exijiendo 
el bien público su continuación en el mando supremo, lo 
recibe de nuevo, aunque con repugnanría^ de manos de los 
representantes de la nazion. 

11.... , 

11. de 1769. Naze en Cartajena de Colombia, José 
María García de. Toledo, destinado a ser mas adelante uno 
de los principales motores de la independencia americana. 

12. de 1811. £1 brigadier EIío, .nombrado virei de 
Buenos- Aires por: las cortes de £spaña, declara rebelde a la 
junta de Buenos-Aires, que se negaba a reconozer su autor- 
idad. 

12. de 1817- El jeneral San Martin, a la cabeza de 
3000 argentinos, atraviesa los Andes, ataca en este dia me- 
morable al ejérzito español que en número de 4000 hombres 
se habia situado en la cuesta de Chacabuco, le derrota com- 
pletamente, i da la libertad a todo Chile, con escepcion del 
fuerte de Talcahuano. 

13. de 1813. £1 gobierno de la provincia de Cartajena 
espide un decreto mui liberal, invitando a los estianjeros 
útiles e industriosos a formar un establecimiento en Savani- 
Ua; punto mui favorable para el. comercio, de buen clima, i 
sumamente fértil. 

14. de 1810. La rejencia de España espide aquella hr 
mosa proclama, de que tanto uso se ha hecho para la revo- 
lución de América, en que decia: ^^ Americanos, en este 
noprnento os veis elevados a la alta dignidad de hombres libres : 
ya no sois los mismos que antes, encorvados bajo el yugo ; 
mirados con indiferencia; vejados por la codicia; destruidos 
por la ignorancia. Vuestra suerte ya no depende ni de los 
ministros, ni de los vireyes, ni de los gobernadores ; sino 
,que está en vuestras manos." 
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14 de 1625. El congreso de Colombia promulga una 
lei, imponiendo penas graves a los que traficasen en eaclavOK 
dentro del territorio de la república, i en los limites de su 
jurisdicion marítima. 

15. de 1819. Se instala en la ciudad de la Angosturlt 
el segundo congreso de las provincias de Venezuela. 

16 de lí^22. Las fragatas de guerra españolas, Prueba 
1 Venganza, se entregan en Guayaquil a las autoridades pa- 
trias, en virtud de una capitulación. 



17-. 



18 

19 

20. de 1813. El jeneral arjentino Belgrano obtiene 
una victoria completa i señalada en Salta sobre el cjérzito 
espiúiol : todo él i su jeneral Pío Trístan se rinden pri- 



^ el. 
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21. de 1822. La ciudad de Cuenca es ocupada por las 
divisiones libertadoras de Colombia i del Perú, mandadas por 
el jeneral Sucre, 

22. de 1757. La ciudad de Latacunga (departamento 
de Quito) es arruinada por un terremoto. 

22. de 1811. La junta de Bogotá ofizia a la de Cara- 
cas, anunciándole su resolución de no i-etroceder una línea 
de los pasos dados acia la libertad, i de uniformar en todor 
sus sentimientos con los de la inmortal Caracas. _^t, 

22. de 1809, La junta central de España publica ura 
real orden, declarando a las provincias americanas iguales 
en derechos a las españolas, no ya colonias: prueba irrecun. 
sable de la escandalosa inobservancia de las leyes, que desde 
los tiempos inmediatos a la conquista habían declarado parte 
integrante de la monarquía a los pueblos de Améñc&¡ e 
iguales en derechos a los pueblos de la península. 

22. de 1819. Se &rma en Washington un tratada, por 
el cual cede España a los Estados-Unidos de la America del 
Norte su derecho a las Floridas. 



i 
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23> (lo 1S\'¿. Se ha:«; en Hunniico (Perú) una íiiBurrec- 
tio» contra los españolea, cattítaiieada por Juao Josií Crespo 
i por Castillo. Marchan a sus órdenes 2,500 hombres pura 
libertar a Tarma. 

24. de lí^. Instálase en Méjico el soberano congreso 
constituyente bajo la presidencia de José Hipólito Odoardo ; 
i declara adoptada la monarquía constitución^, 

!4. de 1816. José María García de Toledo, Miguel 
Granados, José Antonio de Ayos, i otros seis patriotas, des- 
pués de haber servido con sus brillantes talentos a la causa 
de la emancipación de su píiis, la sellaron en un patíbulo 
con su sangre ; siendo fusiUdos en Cartajena por orden del 
moderno Alba, el sanguinario Morillo. 

24.de 1821. El coronel X). AguBtin de Iturbide propone 
desde Iguala al virei de Méjico Apodaca, un plan para esta- 
btezer la independencia de Nueva España, i constituirla en 
impeño. 

26 

26. de 1525. Cuauhtemotziu, rei de Méjico, Coana- 
cotzin, rei de Acolhuacan, i Tetepancuetzaltzin, rei de Tla- 
copan, son ¡lorcados en un árbol, por sentencia injusta de 
Hernán Cortes, en Izancanac, capital de la provincia de 
Acálan. Mueren con valor. " Esta ejecución (dize Bernal 
DñiEdel Castillo) fué demasiado injusta, i vituperada de todos 
nosotros... -Causó a Cortes una gnm melancolía, i algunas 
vijihaB." 

27- de 1/67. £'1 gabinete de Madrid espide real orden 
[laraque loa jesuítas sean esjiulsados de todos sus doininiotj. 

28. de 1823. Sufre el congreso del Perú coacción mi- 
litar, i nombra a José de la Hiva Agüero, presidente de la 
república. 

29. de 1^1. Los jefes del ejército español acampado 
ea Aznapuquio obligan al virei del Perú, Pezucla, a hazcr 
renuncia del mando, acusándole de inepto ; í lu conBcren al 
jeneral La Senm. - 
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2. de 181). Empéñase un combate naval cerc» del 
pueblo de San Nicolás, en el Paraná, entre las fuerzas dt 
Buenos-Aires i las de Montevideo. Las primeras son batidas 
por los españoles, con pérdida de tres buques. , 

2. de 181 1 . Instálase en la ciudad de Caracas el priniei 
congreso, compuesto de los representantes de las provincias 
libres de Venezuela. 

2. de 1821 . Iturbide proclama en Iguala el plan de in- 
dependencia mejicana, i jura sostenerlo con el ejérrito tri- 
garante. 



I 
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6 

6 

7 

S. de 1822. M. Monroe, presidente de los Estados- 
Unidos de la América del norte, dirije un mensaje al sena- 
do i a la cámara de representantes, recomendando que se 
reconozca la independencia de los nueras estados amen- 
can os. 

8. de 1823. Se concluye en Sueaos-Aires un tratado 
I de amistad j alianza entre aquel gobierno i el de Colombia. 

8. de 1822. La cámara de representantes de los Esta- 
dos Unidos de la América del norte resuelve que se reco- 
Inozca la independencia de los nuevos estados americanos. 
« 
' 10 .^u 
11 de 1815. El jeneral español D. Juan Ramirea de- 
rrota completamente en la batalla de Umachirf al peruano Pu- 
macabua, que habla enarbolado el estandarte de la indepen- 
dencia de su patrio. 
1 1 de ¡822. El gobierno de Colombia decreta la ad- 
K .i ¿^ 



uso PASTOS AUEniCANOS. 

misión de los indíjenas en los seminarios para proporcio- 
nnrles el bencfizio de la instrucción ; i manda que se lesanxi- 
lie ea ellos de los fondos póblicoa, a causa de so miseria. 

13. de 1740. El almirante ingles Vernon se apodera de 
PoTtobelo, i lo arruina. 

14, de J814. La lejislatura de la provincia de Cartajena 
ordena crear un archivo público, en que se rejistren loa 
nombres i grandes hechos de los ciudadanos que se distin- 
guieren en la carrera de la independencia. 

15 ^ 

16 

17 

18 de 1812. El intendente de Tarma, González Prada, 
habiendo recibido auxilios de Lima, ataca a los insurrecciona- 
dos de Huanuco juQto al puente de Ambo, loa bate, entra 
después en Huanuco sin oposición, i sofoca en su principio 
la insurrección, que amenazaba estenderse. 

19. de 1818. El ejército unido, arjentino i chileno, 
sorprendido por el jeneral español Osorio en Cancha-Rayada 
a favor de las sombras de la noche, se dispersa sin haber 
BÍdo venzido, 

20 



21.. 
22.. 
23.. 



34. de 1813. La asamblea nacional de las provincias 
del Rio de la Plata declara estinguido el tribunal de la inqui- 
sición. 

25 de 1816- Instálase en la ciudad de San Miguel del 
Tucuman el congreso constituyente de las provincias unidas 
del Rio de la Plata, 

26. de 1812, Acaezió en Venezuela un terremoto, de 
4 a 5 de la tarde, que duró 1' 15". Las ciudades de Cara- 
cas, Mdrida i la Guaira fueron considerablemente destrui- 
das : Barquisiuieto, San Felipe 1 otras, sufrieron infinito. 
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^^V Veinte mil personas perecieron en aquel día calamitoso, que 
I tanto contribuyó ademas a la sojuzgacion de aquel país por 

las tropas españolas, 

L 2- 

■ 28 ¿,j 

^^M 29 de 1825. £1 jcneral Sucre entra en la ciudad de Po- I 

^^^L tosí, evacuada el dia antes por el pérfido español Olaiíeta. . j 
^H 30 de 1825. £1 coronel D. Carlos Medlna-Celi prn- 

^^^P clama con la tropa de bu mando la independencia de Cbichaa ' 

^^^ (república Bolívia), no ostante la inmediación del jeneral 
español Olañeta. 

^^H XV. — Comparación de las grandes ditñaiones poliHcas se- 
^^H gun el orden de su estensi&n respectiva. 

^^^ (Las poblaciones se refieren al año 1821 poco mas o méiioi.J 

(Esta labia es sacada dct Tomo XI, edic. Svo. de fa Relacían HistMca 
del Vinje de Homboldf, pi^. 56 i sigg. Laa partidos que IteyaQ la aeñal • 
Km de los editores del Repcrlono.} 

América, desde e\ cabo de Hornos hasta el paralelo 
del estrecho dé Melville, i del cabo Barrow (com- 
prendiendo las Antillas i Terranova) l,l8fi,93o 

Población, 34,284,000. Por le^ua marina cuadrada 93. 

Imperio Ruso Oi 6,000 

Población, íi4,ooo,ooo. Por legua cuadrada, 87. 

I América Seftenthionai:, desde la estremidad sud- 
' este del ismo de Panamá hasta los 6s° de latítud 
boreal, (solo la parte continental sin lai An- 
tillns) 607,337 
-.^ Población, i9,6;^o,ooo. Por legua cuadrada, 32, 
«ddlÉBiCA Meridional, al sur del ismo de Panamá 
( (sin las Antillas) 67 l,3oo 
Población, l2,l6l,ooo. Por legua cuadrada, 21. 



ttt DIlíISieHBS JBO«EÍFIGAS 



Leg. mar. coad. de 
20 al giado. 



Rusia Auatica, toaando por limite occideHtal el 

Kara, los montes Urales, i el Jaik • 465,ooo 

Población, 2,ooo,ooo. Por legaa cuadrada» 4. 
Imperio Chino, comprendiéndolas nuevas posesiones 

occidentales de Taschkent, Kokan i Kogend..». 463, doo 
Población, l75,ooo,ooo. Por legua cnadrada, 377. 

Hispano-América, comprendiendo las islas 371*9400 

Población, l6,785,ooo. Por legua cuadrada» 45. 

EiTROPA, hasta los montes Urafes. . . • • . . • 804,700 

Población, 195,000,000. Por legua cuadrada, 659. 

Brasil •••.•#r.... 0579000 

Poblaoien,. 4,ooo/>oo^ Por legua cuadrada,. 15. 

ANQLO-tAMÉBICA SEPTENTRIONAL, CUJOSl^O 157,000 

1. m« c. son paises enteramente silvestres i yermos 
(Labrador, Nueva Gales, septentrional i meridio- 
nal)' • • •••«•• d05,ooo. 

Población, 62,ooo, sin contar Tos indios independientes. 
Estados Unidos db Anq-lo-Ahéríca, entre la» 

costas de los dos mares Atlántico i Pazifíco, 174,3oo 

Población, lo,22o,óoo. Por Tegua cuadrada, 58. 
Rusia Europea, hasta el Ural, comprendiendo Polo- 
nia i Finlandia \ « » , l5o,4oo 

Población, 52,ooo,ooo. Por legua ci^drada, 345. 

Chi^ a, propiamente dicha 1 28,ooo 

Población, l5o,ooo,ooo. Por legua cuadrada, 1172. 

Buenos-Aires, el territorio del antiguo vireinato. . . . 126,800 

Población, 2,3oo,ooo.* Por legua cuadrada, 18. 

Península de la India (Indostan) 109,200 

La India británica con los paises protejidos com- 
prende 90,100 leguas cuadradas i 73 millones 
de población. 



* Hambokft ha adoptad»' el mfiiímo posible de pobiácion, f cree que la de 
todo el teiritorift^ del TÍreaiato, tetes áe la^ dótieiiibracioir á^ la Baoda Oñental 
por loB sortugueses, i del Paragpai por ^ doctor. Fraiici% escedia ptobabilfsi- 
mamente de 2,500,000 almas. 



^ 



n«MaU tcg.rasr.nisd, de 

i I rf ^ 30 il grado, 

India independiente, ig,ioo leguas cuadradas 
i 28 millones de población. 
Población total, iOl,ooi>,ooo. Por 1. c. 995. 
Estados-Unidos de Amqlo<Amékica, al O. del 

MisisiPi fMi.Coo 

Población, 834,239 ; incliifendo loa indios, 376,ooo. 
Por bgua cuadrada, 4. 

•MÉJICO I Guatemala í)3,6oo 

Población, 8,400,000. Por legua cuadrada^ 92. 

Colombia 92,100 

Población, 3,785, 000. Por legua cuadrada, 30. 

India Britániga 90,100 

Población, 73,ooo,ooo. Por legua cuadradaj 810. 
Poseaioues de la CoDipaóia, (las trea presidencias, 
con las provincias nuevamente conquistadas] ; 
área 4(),aoo, leguas cua4radae. Población, 53^ 
millones ; por legaa cuadrada, 1 188. 
Paiscs bajo la protección de la CDinp&ñía ; área 
40,900, leguas cuadradas. Población, 17^ mil- 
lones, por legua cuadrada, 428. 

EsTADOS-ÜNlDOS DE .ASBI,0,Auá[LlCÁ. AL £, DEL 

Miaisipi 77,700 

Población, 9,404,000. Por legua cuadrada, 13i. 

* MÉJICO 75,830 

Población,, 6|8oo,ooa. Por legua cuadrada, go.* 

PeK¿ 41,400 

Población, L,4oo,ooo. Por legua cuadrada, 34. 

SliECIA I NOEUBGA 39,100 

población, 3,55o,ooo. Por legua cuadrada, 90. 

* BOLITIA O ALTO PeKÍI 37,090 

Población, 1,300,000. Per legua cuadrada, 35.+ 
Venezuela, la antigua capitanía jeneral 3S,7oo 

t Población, 785,000, Por legua cuadrada, a3. 

: 



■ HiuqWdl, Vogage, tom. iX, pag:, 167, (cd. Bto,) 

t Humhaldl, Voyage, tolo. IX. pog. S2Q, i tooi. XI, fif;. tt 
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Leg. mar. cuad. ((e 
30 al gradu. 

Monarquía Austríaca/. ••• •••• 21,900 

Población, ^,000,000. Por légaa Cuadrada, 1524. 

Península Ibera, (España i Portugal) . • I89I50 

Población, I4,61d,ooo. Por legua cuadrada, 8o5. 

Francia, con la isla de Córcega 17) loo 

Población, 3o,6l6,ooo. Por legua cuadrada, 179o. 

* Guatemala •' i6,74o 

Población» 1,600,000. Por legua cuadrada, 95.* 

España 15,000 

Población, ll,440,ooo. Por legua cuadrada, 763. 

Chile i4,doo 

Población, l,loo,ooo. Por legua cuadrada, 76«f 

Italia • • • • 10,240 

Población, 2o,l6o,oo6. Por legua cuadrada, 1967* 
Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda.. . 10,000 
Población, 21,200,800. Por legua cuadrada, 212o. 
Inglaterra, con el principado de Gales, área 484o, 
población, 12,218,500. Por legua cuadrada, 2524. 

Escocia con sus islas, área 2470, población, 
2,135,300, por leg^a cuadrada, 864. 

Irlanda, área 2690, población 6,847,ooo, por legua 
cuadrada, 2545.J: 

Monarquía Prusiana. 8,900 

Población, ll,663,ooo. Por legua cuadrada, 1311. 

Archipiéiíaoo de las Antillas 8,3oo 

Población, 2,5oo,ooo. Por legua cuadrada, 3o 1. 

Estado de Yirjinia 5,4oo 

Población, l,o65,ooo. Por legua cuadrada, 197. 



• Humboldt, Voyage^ tom. IX, pag. 157. 

t Molina exsvjeró enormemente el área de Chile, dándole 42,ooo leg., 
mar. cuad. Sa mapa ensancha del modo mas arbitrario la rejion inferior de 
Chile. Hamboldt, Voyage, tom. XI, pag. 63. 

{ La población de Inglaterra, según el censo de 1377, era de 2,3oo,ooo. 
Londres tenia entonces solo 35,ooo almas. En 1801, la población de la Gran- 
Bretaña Bubia a 10,942,642; en 1811, a 12,596,803 j en 1821, a 14,353,8oo 
b. pag, 64. 
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Por.lcgtnar.cuad. 

El departamento menos poblado de la Francia conti- 
nental, el de los Altos-Alpes. ....••• 758 

Departamentos de Francia de población mediocre, los . 

del Creusa, el Var i el Aude 1,300 

Máximos de la población en América» 

Por.lég.mar.cuad. 

Massacbusets en los . U 900 

Massachusets, Rhode-Island i Connecticut • . 840 

Territorio de la antigua intendencia de Puebla 540 

Territorio de la antigua intendencia de Méjico.. «... 465 

La provincia de Caracas sin los Llanos. ^ ..•••.• ¿ ••• . 908 

Población de las Antillas j^ (a fines de ISSS.) 

(Hamboldt, Relacioo Histórica, tom. Xlf pag. 145 i eigg.) 

Islas. Población total. Esclavos. 

Antillas Inglesas.... 776,5oo 696,8oo 

Jamaica • 409,ooo 349,ooof 

Barbada . . loo,ooo 79,ooo 

Antigua 40,000 M,ooo 

San-Cristóbal 93,ooo • lQ»5oo 

Névis» ] 1,000 9,000 

Granada 99,000 9dr,ooo 

San Vicente i Granadinas.. 98,ooo 94,ooo 

La Dominica. • • 9o,ooo 16,000 

Monserrate 8»ooo 6,doo 



* Lbl snperfizie entera del archipiélago de las Antillas tiene cerca de 
8,3oo leguas cuadradas de 20 al grado, de que las cuatro Antillas mayorfn^, 
Cuba, Halti, Jamaica i Puerto-Rico ocupan 7,2oo, que son cerca de los j^. 
£1 área de la América insular equinoccial es por consiguiente la misma, con 
poca diferencia, que la de la monarquía prusiana, i dos vezes mayor que la de 
Pettsilvania. Su población relativa dijere poco de ía de esta última, i es to- 
davía tres vezes menor que la de Escocia. 

t £1 número de blancos se cree ser, 25,ooo, i el de la jente de color libre 
35yOOo; en 1817, según rejistro ofizial, esclavos 343,1453 en 1820, 341,812. 
Se computiui haberse introduzido en ésta isla desde lá conquista 85o,ooo afri- 
canos. 



PoblacÍDii lolal. 



IslaB Vfrjenes ing^Iesaa [A- 
negada, Virjen Gorda i 
Tórtola) 

Tabftgo 

Anguila i Barbada 

Trinidad 

Santa-Lucia 

Bahamas 

Bermudas 

Haíti 

Antillas EípaSolas.. 

Coba 

Paerto Rico 

Antillas Francesas.. 

Guadalupe i SU3 dependen- 
cias ( La E -Santas, Mari- 
Galante, la Deseada i una 
parte de San-Martín) . . . 



i.aoof 



I 835^; 



* Hal mncba incertidniDbre. 

f Resutlado poco separo. 

% Según el ceaso de ISIt, qae se cree exaclisíniD, total 3-2,9S0 ; blancos, 
3,617; libres áa color, 7,493; iudíoa, 1736; esclavos, 21,143. R^iatro 
ofizial de 1817, CBclaTOB 25,941 ; rejistro oíliial de 18Í0, cselaío», 33,537. 
Humboldt computa para la época presente el número de blancos, 4,ooa; libres 
de color, 14,ooa; esclavos cerca de 24,odo. 

^ Ed parle fuera de la zona lí.rrlda. 

|¡ En la lona templada bástanla l^oa da las AulilUs equinocciales. 

f EnlT79, total 3eg,e03 i en 17BH, total 5So,ooo ; de los cnaleí blancos, 
en la parte fraDcesa, 4o,ooo; libertos, 9e,oao; esclavos, 4&9,ooO. En IBld 
ae daban a ta parte francesa, a01,ooo ; 480,000 negros; 20,000 mnlatos; 
i looo blancos; i a la parte española 135,ooo; llo,oao nefijus i jenle de color; 
i 95,000 blancos. Se cree qnc HattI pasa ya de 75o,ooo; 600,000 entra ne- 
gros i mulatos, i 4ooo blancos en la parte fruncesa, iao,ooo entre negros i mu- 
latos, i 26,000 blnncos criollos en la parte española. En la parte francesa se 
cree qae el número de mulatos llega a 34,ooo. El ijllims cenca oGzial da 
83^,335 ; pero se ignora qué método ba seguido el gobierno haitino para ob. 
resultado exacto. Lo qne ac sabe de cierto ea qoe la población crcie 
•llt rápidamente patrocinada por inslitoclones juiciosas j moderadas. 
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Islas. Población total. Esclavos. 

Martinica 99^000 78,ooo 

Antillas Holandesas. d5,ooo 22,500 

SaD-Eustaquio i Saba .... 1 8,000 12,000* 

San Martin 6,000 4,000 

Curazao 11,000 6,5oo 

Antillas Danesas ... . 41,000 34,ooo 

Santa-Cruz 32,000 27,000 

San-Tómas 7,000 5,5oo 

San-Juan 2,500 2,doo 

Antilla Sueca, San- 
Bartolomé 8,000 4,000 

Antilla Colombiana, 

Margarita 1 8,000 4oo 

APÉNDICE, 

Poblacifm negra de la América continental e insular. 

(Hamboldt, Relación Histórica, tom. XI, pag. 160.) 

Negros Esclavos. 

Antillas. 1,090,000 

£• U. do Anglo-. América ^ . l,650,oop 

Brasil 1,800,000 

Estados de Híspano- América 307, 000 

Guayanas, inglesa, holandesa i francesa . • 200,000 



Negros esclavos . . ^ 5,o47,ooo 

Negros libnes. 

Ha'íti i las otras Antillas. 87o,ooo 

E. U. de Anglo-América 870,000' 

Brasil quizá , 160,000 

Estados de Hispano- América. 80,000 

Guayanas • 6,000 



Negros libres 1,386,000 

Total de negros, (escluyendo las razas mezcladas), 6,433,ooo. 



* Sumamente dudoso. 



COMPARADAS. 



3<i9 



XVL — Distribución de la población en América según 

razaSf cultos i lenguas. 

(Hamboldt, Relación Histórica, tom. XI, pag. 162 i sigg.) 

\. -^Distribución de las varias razas de hombres en la Amé- 
rica antes españolay continental e insular. 

Indios. 

Méjico 3,700,000 

Guatemala 880,000 

Colombia 72o,ooo 

Perú i Chile l,o3o,ooo 

Buenos- Aires, con el 
Paraguai i BolÍTia.» l,2oo,ooo 
Cuba i Puerto-Rico . • 



7,530,000 



Blancos. t 


Negros. 


Razas mistas. 


l,23o,ooo 1 


1 


1,860,000 


280,000 




420,000 


642,000 
465,000 


• 387,000 


1,256,000 
853,060 


320,000 




742,000. 


339,000 1 


389,000 


197,000 



3,276,000 



776,000 I 5,328,000 



Total 16,910,000 

2» ^Distribución de las razáis en toda la América conti- 
nental e insular. 



Blancos. 


Indios. 


Negros. 


Razas mistas. 


Hispano-América .. 3,276,ooo 
Antillas (sin Cuba, 
Puerto-Rico i Mar- 


7,530,000 


776,000 


5,328,000 


garita) 140,000 

Brasil • 920.000 


260,000 

1 
i 


1,57.1,000 
1,960,000 ' 

1,920,000 ^ 
206,000 


190,000 


£. U. de Anglo- Amé- 
rica 8.575.000 


f 

y 890,000 


Canadá . . . .- 55o.ooo 


w 


Guayanas inglesa,ho- 
landesa i francesa. lo,ooo 


2o,ooo 


Total 13,471,000 


6,433,000 


6,428,000 


Indios independientes, de la An 
Septentrional 


lérica- 

400,000 
420,000 






■ 





Total.... 8,61o,ooo 

De cien habitantes de América los 38 son blancos, los 25 
indios j los 19 negros, i los 18 pertenezen a las razas mistas de 
mulatos, mestizos, zambos, &c. 
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3.— Zia población de América distribuida según los cultos. 

(Hamboldt, Reladon HlBt6rIca, tom.XI, pag. 168, i sigg.) 



CatólicoB. I Protestantes. 
Hispano-Améríca continental •• 15,985,ooo 

Brasil 4,000,000 

£. U. de Anglo-América, B^jo- 

Canadá, i Guayaiía francesa . . &37,ooo 
Canadá ingles, imeTa Escocia, 

Labrador 

Halti, Antillas francesas e». 

pañolas i colombiana. l,964,ooo 

Goayanas inglesa i holandesa . . 

Antillas inglesas 

Antillas holandesas, danesas, 

etc 

Indios independientes 



Total 22,'486,ooo 



10,205,000 
36o,ooo 



22o/>oo 
777yooo 

84,000 



Paganos. 



11,636,000 



820,000 



82o,ooo 



4. — Prepanderencia de las lérígtias en él Nuevo-Mundo. 

(Hamboldt, Yoyage, tom. XI, pag. i fiigg.) 

Lengua 'inglesa. 

Estados-Unidos de Anglo- América. • . • lo,525,ooo 
Alto Canadáy Nueva Escocia, Nueva 

BruDBwick d6o,ooo 

Antillas i Guayana inglesa 862,000 



íAmUMí 



1 1^647^00 



Lengua castellana* 

Hispano- América. 

Blancos • •.•*.. 3,276,000 

Indios 1,000,000 

. Negros i razas mistas • . . • , 6, 104,000 

Parte española de Haiti •' . . . 124,000 



10,504,000 



Lenguas indias. 
Hispano-América i Brasil, compren* 
diendo las tribus independientes. • 

Lengua portuguesa. 
Brasil • • • • • 



7,503,000 



3,74o^<K>o 



Lengua francesa, 

Haíti 696,000 

Antillas francesas, Luisiana, i Guaya- 

na francesa a.')r>,Doo 

Bajo-Canadá, i algunas tribus de indios 

independientes ego,ODO 

1,242,00 

Lenguas holandesa, danesa, sueca i rusa. 

áolillas 84,ooo 

Guayana 1 17,000 

Rusos de la costa N. O l^.ooo 

9l6,uo 

Total 34,943,000 
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XVII. — jipuntes para la historia de Chile durante los go- ¡ 
biemos de los jenerales Osario i Marcó, sacados de i 
obra que acaba de publicarse intitulada .- 

" El Chileno consolado en los presidios, o filosofía de 
la relijion ; memoms de mis trabajos i reflexiones : por 
Don Juan Egaña. Londres, 1826, 2 tomos en 12mo. 

No somos del modo de pensar de aquellos que, por una 
delicadeza escesiva, querrían echar tierra a. las crueldades, 
traiciones i ciimenes de toda especie, que han señalado 
la huella de los ejérzitos realistas en América. O no debe 
escribirse la historia de las revoluciones, o debe escribirse 
sin reticencias ni paliativos, que apenas le dejarían el nom- 
bre de tal, i la harian poco apropúsito para la instrucción i 
el ejemplo, primer objeto que debe pro^xínerse el historia- 
dor. X.a exacta i completa verdad es mas necesaria que 
en otras en aquellas pajinas de la historia, en que se nos 
represéntala lucha de los dos principios del bien i del mal, 
In.tirauíai la libertad, que llaman cada cual en su ayuda todas 
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las pasiones^ i desplegan con asombrosa i terrible enerjla 
todas las fatcultades del alma. En estas grandes crisis de 
los destinos de los pueblos todo es instructivo, todo ti^ne 
importancia. Si por desgracia uno de los dos partidos lleva 
la demencia del orgullo irritado hasta el punto de olvidar 
su propio interés por contentar su venganza, si haze pro- 
fesión declarada de la perfidia, si no respeta las reglas que 
entre los pueblos civilizados mitigan los horrores de la 
guerra ; ¿se arredrará la historia de retratar a este partido 
•con sus verdaderos colores ? ¿No convendrá a los pueblos 
que aun están espuestos a sus ataques conozerle a fondo ? 
¿No será en pro de la humanidad entera que los nombres 
de estos grandes malhechores pasen a la posteridad tiznados 
con la infamia i la detestación que merezen, mayormente 
siendo este demasiadas vezes el único castigo que no les es 
posible evadir ? 

Tampoco somos de aquellos que comprenden en el odio 
que solo se debe al delito i al delincuente todos los indi- 
viduos de una nazion i todas las cosas pertenezientes a 
ella. A pesar de la conducta observada por los jefes i tropas 
de España en América, reconozemos en el carácter es^ 
panol prendas estimables, que coadyuvadas por buenas 
instituciones políticas, le harian volver a brillar en el 
mundo, i con un lustre talvez mas puro que el de sus glor- 
ias pasadas. 

La obra que tenemos delante pudiera dar motivo de 
temer que esta época se halla todavía algo lejos. Escrita 
o preparada en el presidio de la isla de Juan-Fernandez, a 
que BU sabio i virtuoso autor fué confinado con otros dis- 
tinguidos patriotas de Chile, durante Ips gobiernos de Osorio 
i Marcó, contiene anécdotas i cuadros históricos relativos a 
esta temporada desastrosa, algunos verdaderamento horri- 
bles. Allí encontramos el mismo sistema de crueldad su- 
perflua, las mismas escenas de incauta confianza por una 
parte i alevosos perjurios por otra, la misma estolidez de 
pretender afirmar sobre el odio i la execración pública una 
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dominación ruinosa, i ei mismo resultado que en laa demaa ' 
partes de América : la subversión del poder español. ' ' ' 

Ppro el objeto del Chileno, como lo aiimizia el títiÜo,"" 
es principalmente relijioso i moral. El autor, al piíso que' ' 
describe los padecimientos de au destierro, i las calamidades ' 
que aflijeii a su patria, pone en boca de un personaje ima-' ' 
jinario, llamado Adeodato, una serie de reHexiones dirijídas 
amostrarlos consuelos con que la reiij ion brinda al alma 
aunen medio de las mayores adversidades. Esto ocupa la'' 
mayor parte de la obra, i se haze bastante recomendable' 
por la piedad i la cristiana 6Iosofía con que está escrito j' 
pero rezelamos halle mucho ménoa lectores que las noticias" 
históricas, a que ceñiremos nuestros estractos. 

Empezaremos por la relación de algunos sucesos que 
ocurrieron en la batalla de Rancagua, que obtuvo sobre loa 
patriotas el jeneral Osorio, i le valió la ocupación de la 
capital. " Todo el contesto literal de ella (dize el editor de 
las Memorias, que es el sr. don Mariano Egaña, hijo del 
autor i al presente ministro plenipotenciario de Chile en 
Ldndres) se comprobó después jurídicamente en informa- 
ción tomada ante los majistrados de Rancagua, en 10 de oc- 
tubre de I8I7, siendo testigos loa europeos vecinos de 
aquella ciudad, i los prelados de las reiijiones." Existe en 
poder del editor testimonio de ella. 
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" La batalla i toma de Rancagua," (tales san las palabras 
que don Juan Egaña pone en boca de un respetable eclesiástico < 
quepresenció estos hechos} " ser íí un monumento do la atrozidad de ■ 
que es capaz el corazón humano. Soldados rendidos, ciudadanos 
pazificos, mujeres, anciaoos i niiáüs, fueron destrozados del modo. 
mas impto i aun sacrileg:o ; i yo no puedo recordar sin horror, 
que estando al lado del jeneral, después de asistir al Te Deum de 
au TÍclorla, cuando so hallaba rodeado de muchos ofiziales, corrió 
abrazarse de sus pies para evitar el cuchillo de un 
soldado que le perseguía, i le atravesó allí mismo ; i que un ino- 
cente niño de diez aúos, quesiendo mudo de nazimieoio, hincado do 
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rodillas elevaba las oíanos en U actilud mas tierna i espresiva, 
fué degollado en esta postura. Cuando me conduzian de la Bacris- 
tis, mis apresadores entraron en la tienda del caballero D, N . . . . 
que se hallaba enfermo, a quien ya otros soldados habían saqueado 
i obligado a entregar hasta el dinero que tenia enterrado, a fuiarza 
de amenazas i atrozes cejaciones. Salieron estos, i el infeliz no 
podia moverse del lecho cuando llegó nuestra escolta, que le 
exijia también dinero : manifestó con lágrimas i temblores que 
todo lo habian tomado sus compaiieros; entonces un soldado (que 
para mi será siempre la im¿jeu de la atrozídad, i la idea mas 
completa de las furias), hiriéndole con el sable, le sacó arrastran- 
do, le tendió en el suelo, i afirmándole la cabeza sobre el umbral 
de la puerta, con serena frialdad, i una dificultad extrema (porque 
el sable maltratado i de ruia calidad no podia cortar], fué poco a 
poco cortándole las vértebras del cuello hasta dejarle degollado. 
Encerrado yo en fin en un calabozo con otros sacerdotes i se- 
glares, entró un piquete, i nos hizo hincar de rodillas para fusi- 
lamos : en esta angustia pude correr al ofizial de guardia, que 
nos preservó i aun reforzó la tropa de nuestra custodia. Bien no-' 
tonas son las crueldades practicadas con el ilustre Ciíeeaí, que yo 
no estuve al alcanzo do ver. üu militar nuestro me refirió que 
abrían o degollaban las criaturas de pecbo a pretesto de que no 
fuesen iosurjentes si crezian. Jeneralmente el hiucarse de ro- 
dillas los rendidos a implorar misericordia, o postrarse los padres 
con sus tiernos hijos en los brazos, era como la orden inviolable 
de pasarlos a cuchillo. 

13. " Recojieron eu una casa-hospital todos los heridos i 
moribundos, a la que pusieron guardias, i a los dos dias de la ba- 
talla, ya serenos i triunfantes, tuvieron la ferozidad de cerrar to- 
das las puertas, i doblar las guardias paraque uinguno-escapase : 
asi pusieron fuego al edifizio, complaziéudose en loe horribles 
alaridos con que aquellos iufelizes pedian ser degollados, siquiera 
por compasión, para no morir abrasados. Aun después de al- 
gunos dias, vi yo manos asidas a las rejas do hierro, que separa- 
das del tronco del cuerpo, convertido ya en cenizas, manifestaban 
el esfuerzo i agonia con que los moribundos se empeñaban en evi- 
tar la muerte, venziendo aquellos hierros. 

13, *' Ellos incendiaron aun las misuias casas do su aloja- 
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niientD, veozíendo el furor a la conveniencis. Por imtigacioii del 
Capellán de nna de las divisiones se puso faego a la igleúa de 1» 
Merced, a p reléalo de perjudicar al ataque, el qtie logri estüw- I 
girirse después de ocupada la plaza. En la iglesia de Saa Frim- I 
cisco, f\iiB forzaron i profanaron entrando en ella a caballo, i ba^- J 
ziéndola tránsito de sus cabalgaduras, saquearon cuantos omita I 
montos, vasos sagrados, i útiles para el onitu pudieron hallaffi. 
Allí fué necesario que hincado ya de rodillas un sacerdote europqa 1 
para fusilarle, lea manifestase su patente, en qno constaba s« j 
europeo. En la iglesia matriz hizieron una descarga contra el A' 
mulacro de la santísima vfrjen de/ Ratario, colocada en el sa- 
grario del altar, insultándola porque era una vírjen patriotu. 
Un infeliz, con las agentas de la muerte, se asia de la estatua de 
María santísima, i arremetiendo a sablazos contra ella, decian; 
tan patriota eres tú como esta virjen. En las tabernas bazian | 
alarde de tomar licores en los vasos sagrados. 

14, " Pero la escena mas horrible en esta iglesia, fué, i 
cnando la muerte se presentaba por todas partes bajo las formas { 
mas horrorosas, no hallando otro recurso los desgraciados, espe- 
cialmente niños, mujeres, eclesiásticos, i vecinos ancianos i pa- 
ziScos, que acojerse a los templos; yo, como be dicho, corrí allí en 
medio do la mortal turbación que me sobrocojia. Confieso que 
jamas be visto, leido, ni alcanzada a formar una idea mas augusta 
i adorable del alto predominio que tiene la relijioa sobre nuestros 
corazones, ni homenajes mas ardientes i rendidos, que tos de 
aquellas almas atribnladisimas. Iluminado el tabernáculo del 
Dios vivo i sacraiTienEado, ¡el trono donde se veneraba una bella 
imájea de Maria santísima ; an temblor jeoeral que llegaba a 
estremezer los altares i nichos donde se habían refujiado aquellas 
tiernas donzellas, niños casi agonizantes, mujeres embarazadas 
(que varias abortaron en aquellos conflictos), clamores trémulos, 
cortados i produzidus de lo intimo del corazón, arroyos de lágri- 
mas, fervorosos actos de contrición, i reclamaciones para conse- 
guir la absolución sacramental de los sacerdotes refujiados, eran 
las escenas que se reproduzian entre los gritos de los degollados, 
o a cada estruendo de fusilería. Otros tomaban las campanillas 
e instrumentos que pudiesen hazer alarde de sus clamores, i dando 
aturdidas i precipitadas carreras por el templo para escapar de la 



236 £L CHILBNO CONSOIlADQ. 

nmerte» g^tabsn a toda fuerza : perdón y perdón : vha el rei : 
viva eljeneraL Yo al salvarme de ana bala que rompió el altar 
donde estaba refujiado, vi. . . • oh Dios mió ! oh insolencia del co- 
razón hamanOy solo capaz de tolerarse por la paciencia del Altí- 
simo ! Viy señor, qoeun militar, mal dije, que un demonio desnu- 
daba a mía distingnida joven, que hincada de rodillas, i al des- 
mayarse sobre la tarima del altar, apenas dirijia sus clamores al 
cielo, i sus lágrimas i ruegos a aquel monstruo, que 

no solo a presencia de tantos mortales aflijidos, sino del taberná-^ 
culo del Dios sacramentado, i al esplendor de las hachas consa- 
gradas a su culto." 

Apenas es menos horroroso lo sucedido en la casa del 
valiente don Pablo Romero, vecino de la Concepción. 

'< Hallándose en su habitación de campo con su esposa e hijos 
pequeños, le asaltó a media noche una guerrilla de 150 hombres, 
de quienes al forzarle las puertas, se defendió solo, a benefízio de 
algunas armas de fuego que tenia preparadas, hasta que habiendo 
tendido algunos en el suelo, una bala enemiga traspasó el corazón 
de su tierna i aflijida esposa, que hincada de rodillas dirijia sus 
lágrimas i clamores al cielo en tan estremo conflicto. Este infeliz, 
viendo al mismo tiempo que le incendiaban la casa por las cuatro 
esquinas, i que sus cuatro pequeños hijos, abrazados del agoni- 
zante cadáver de la esposa, gritaban i desfallezian al horror del 
voraz incendio, abrió la puerta i se entregó a los impíos que le 
condujeron, dejando aquellos inocentes desamparados, i aumen- 
tando con sus lágrimas los torrentes de sangre que derramaba el 
cuerpo de la madre.'' 

Lo8 pasajes siguientes darán alguna idea de las pena* 
lidades del destierro de Juan-Fernandez. 

*^ Llegamos por fin a esta isla, donde.no os hablaré de su 
miseria i falta de todo humano recurso, porque lo esperimentais i 
veis que somos en esta época sus primeros pobladores ; pero acaso 
el rincón de Villagra, donde habéis residido, será de disünto 
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temperiimcnto al que aqiii sufrimos. Ya veis nuestros ranchos 
abiertos todos, loa techos sin el menor abrigo, i algunos sin puer> 
las. Yo nazi en el país mas templado de América, i he vivido en 
el clima mas hermoso de la tierra, que es Chile : soi naturalmente 
delicado de complexión, i haze tiempo que padezco varios males 
habituales que me agravó el viaje. Considerad, pues, esta íbIsik 
que siendo el producto do alguna erupción volcánica, cuyas ma-:j 
terias, sin duda, se mantienen en combustión por el fastidiosísimo , 
calor que se siente en los momentos de calma, no es mas quo uuft. 
nube densa dondo nos hallamos metidos, i donde se tiene a pro.' 
dijio ver una hora de sol sereno : las lluvias son tan constantes i 
repetidas, que sia contar el invierno, he visto llover veinte i cuatro 
vezcsen un dia de verano : jamas podemos alejarnos con seguri- 
dad una cuadra do nuestros ranchos, ni tampoco estar en ellos 
tranquilos, porque pasando el agua sus débiles techos, padezemos 
continuas inundaciones. La constante humedad de ropa, cama, i 
cuanto nos rodea produze nna laxitud estrema; rara vez se puede 
tiazer un rato de ejerzicio, porque no lo permiten los uracanes, 
inundaciones del suelo, o aguas del cielo. 

" Los vientos son tan continuos i tan tempestuosoSf que, sea 
mi iaesperiencia o sensibilidad, yo no crei que la naturaleza fuese 
tan constante en sus horrores. En estos dias fae TÍsto efectos que 
parezian rarísimos : de un solo Ímpetu del viento, vi volar el 
techo del hospital, que es la fábrica mas sólida del lugar, i caer 
varios ranchos ; puesto en el suelo plano un grueso almofrej que 
contenia el colchón i aderezos de cama de uno de nuestros compa~ , 
ñeros, le ha volado el viento como una pluma ; i haze dos diaa. 
que la lancha que se hallaba en tierra plana i sin ninguna incli- 
nación distante del mar, la arrebató el viento hasta las aguas. 
. Es frecuente ver venir en lluvia las aguas del mar suspendidas 

^^H por los uracanes, e inundar sobre dos cuadras tierra a dentro. 
^^B De los cerros se desgaja una lluvia de pequeña piedra i arena, 
^^B que lastima a los que sorprende. Njs acontezia al principio de 
^^^ estar aquí correr do lo interior de los ranchos temiendo una ruina 
r a cada embate del uracan. El ruido i estrcmezi miento que causa 

L en las noches, impide jenera'mente el sueño, Aqui no puede He- 

^^B gar buque sin gran peligro, porque son destrozados de los vientos, 
^^K i ha sido frecuente 3 los que se mandan con víveres abonarles 
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lanM de cDMft dtt aoclis, que eaai iatlefectíblemeate dejaban, a- 
rrabatudos de la tempestades ; asi ea iocreible la procipitacion con 
quo los maestres tratan de descargar para huir del puerto. Estas 
tempestades produzen lal alteración e irritación de humores, que 
HD disgasto no solo provoca a discordias, sino a freeneates suici- 
diofl i otras atroaidadcs ; lo peor de todo es U constancia con que 
duran, que apenas ea dos meses de) año moderan su violencia. 
Acaso par esla impetuosidad, faltan aqui lus pájaros marítimos i 
terrestres, siendo admirable la ñrme adesion dn las ñores i frutos 
a BUS ramos, i la configuración que toman los árboles para resistir 
al embate de los vientos: acaso también esta misma fuerza i cons- 
tancia ha influido en la lenta sordera de que van adoleciendo 
nuestros compañeros, en especial los júvenes." 

" Teniendo a especial favor de la providencia (escribian los 
desterrados en ua memorial al presidente de Chile) la llegada de 
la fragata inglesa paraque V. S. sepa loa males que nos han 
ocurrido en estos días desde nuestra anterior carta, le hazemos 
presente que sin haber concluido loa sores, comienzan ya los nor- 
tes, i un furioso viento de quinze días ha acabado con el resto del 
techo de nuestras chozas i volado dos ranchos. No tenemos con 
qué cubrirlos, parque pasó la estación de recojcr algunas pajas 
(aun antes de nuestra llegada) i tampoco hai un presidario que nos 
auxilie, i Qué diría V. S. o cómo su corazón podría resistirse, sí 
hubiese vÍhIo dos enfermos constipados por el viento, que habién- 
doles dado sudores, amanezieron nadando en la agua de que se 
cubren diariamente nuestras chozas ? { Qué dina, si viese la 
parte de sexajenarios ¡ octojenarios que hai aqui, cubiertos de un 
cuero por cubija que los dcjíende de las tempestades, i lo mismo los 
enfermos habituales ? ¿ Qué, si viese que para conciliar el reposo 
« un febrícitante, se o copaba nn compañero sentado junto a la 
cama espantando toda la noche las innumerables i monstruosas ra- 
las que nos cubren ? ( Qué, si viese a un anciano casi octojena- 
rio* arrebatado del viento a las cuatro de la tarde, por ir a mendi- 
gar un plato do comida hallándose ayuno ? Si cree V. S, que los 
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soldados Rufron, ea por 8U temperamento, en educación, b: 
i la mejoría de ranchos i razion, i aun asi les falta ln rosistencia, 
teniendo ya siete muertos (de loa pocos individuos que son) desde 
que estamos aqu!. Nosotros tenemos veinte i dos enfermos de 
cuarenta i dos que hoi somos. 

" Ya es preciso que hayan de morir algunos de Dosotrosi 
pero en nombre de la relijien i de la humanidad, permitasenoe 
morir con recursos i en clima mas templado, paraque auúliados 
en las necesidades, pueda nuestro corazón quedar tranquilo, ( 
grándose ¿nicamente a Dios en aquellos instantes, i no perdamos ' 
la vida eterna i temporal." 
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ABeainatos en la cárcel de Santiago. 

" Nuestro borror subió de punto cuando la primera noticia 
gue recibimos fué la del estremo de malicia i atrozidad con que 1m 
Talaverai (individuos del rejimicnto de este nombre) acababan 
de asesinar a sangre fria i en el seno de la mas sumisa tranquili- 
dad, a alg'unos ciudadanos que so bailaban presos en la cárcel de 
Santiago. Un sarjeuto i otros Talayeras finjícroa a estos infeli- 
zes, que su tropa trataba de sublevarse para salvarlos, i salvar al 
reino ; i acordada esta ficción con los feruzes mayor Margado i 
capitán Sambmno, previnieron estos al capitán jeneral Osario 
que se esperaba un motin popular, i que ellos trataban de hazer 
un ejemplar sangriento. Osorio, impotente para contenerlos por 
sus mismos desafueros, pero lleno de remordimientos, como el que i 
mejor conozia la perversidad de aquellos hombres, no tomó a 
resolución que avisar cerca de la noche al fiscal Rodrigitez 
atentado que maquinaban estos monstruos. Eutretanto ya d | 
sarjento i sus soldados hablan sacado a los presos de sus calabozos, j 
i reunidolos en un salan a pretesto de conferenciar con ellos el ne^ 
gocio i preparar la ejecución, paraque reunidos i encerrados em 
un punto, pudiesen ser asesinados mas rápida i seguramente. 
En efecto, entraron Sambruuo i Morgado capitaneando la tropa 
que sorprendió i asesinó aquellos ísfelizes con inaudita ferozidad, 
de suerte que cuando Rodríguez llegó a la cárcel para contener en 
lo que pudiese la sanguinaria empresa, ya encontró loa cadáveres 
inundados en la sangre que corna por el salón, oyéndose única- 
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mente el golpe de los cuerpos que arrojaban exánimes de^de a- 
rriba de las galerías ; i solo pudo impedir otra empresa aun mas 
atroz, pues no contentos con lo ejecutado, tenian preparados i coa 
obleas muchos cedulones para ñj arlos en los puntos públicos de la 
ciudad, convidando al pueblo a que concurriese a la insurrecion, con 
ánimo de degollar a cuantos la curiosidad, la sorpresa, o el deseo 
de. libertarse de la opresión, les • hubiese estimulado a salir a las 
calles.* 

Conducta atroz del presidente Marcó del Pont en Chile. 

'< El primer ruido que escuchamos a la mañana^ fué el de 
tambores i pregones con que se publicaban varios bandos impresor 
quehabian sido promulgados eñ la capital, i se repartieron en todas 
las jurisdicciones del reino paraque fuesen igualmente proclama- 
dos. Confieso que sobre todos me conturbó i aflijió el del I2^de 
enero de 1816, que quiso la casualidad se pregonase a la puerta de 
mi choza, i erareduzido a dos objetos: primero, contra los que 
tuviesen alguna ^relación con Buenos- Aires, diesen ideas de las 
operaciones del gobierno de Chile, o aconsejasen infidelidad o de- 
serción : segundo, paraque todos entregasen las armas que tuyi^*^ 
sen. Las espresiones que mas me oprimieron, fueron las si- 
guientes. 

** Declaro que cualquiera que fuese aprendido o descubierto 
en este empeño ^de deserción^ o revelar las operaciones del 
gobierno^ etcj aunque sea por un testigo menos idóneo, es com- 
prendido en la pena de horca o pasado por las armas i confisca- 
ción de bienes, que sufrirá sin juizio ni sumario, igualmente que el 
que, si fuese noble, dé acojida o proteja la deserción. Ultima- 
mente, siendo no menos indispensable para la defensa del reino el 
acopio de armas, i teniendo entendido que las hai en la ciudad, 
los arrabales i haziendas de campo en número considerable, 
mando a todo transeúnte, estante i habitante que las tuviese, seap 
de la clase i condición que fuesen, o bien fusiles, escopetas, carar 
binas, trabucos, pistolas, sables, espadas, dagas o bastones, que 



* La parte última de esta relación es éspuesta por el mísnio fiscal dr. Ro- 
drlgoez. 
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las presenten o entreguen dentro de tercero dia en el parque del 
real cuerpo de artilleriá al comandante, ayudante i demaa sujetos 
e nombraré, quienes llevarán razun do susdutños, marcas i 
señales para devolverlas a au debido lieinpo, bajo el mas severo 
rcibimiento qne hago en este particular, da que si rejistrad» 
tasa pasado el término prefijado por el señor -.arjento mayor I 
interino del Tejimiento de Talarera D. Vicente Sanibruno, comi- 
sionado para ello [sin dada se especijicó en el bando este nombre 
r de los mas horribles qne quedarán en la historia de ¡al 
atrozidades de Chile), se hallare arma alguna de las compren- 
didas en esto bando, sin mas juizio ni sustauciacion, será aorca- 
do o pasado por las armas, i embargados sus bienes para la real 
' hazienda i denunciante en la parte qne le toque, sin eaceptuarse de 
i pena los cómplices en la ocultación, ni aun las mujeres mis- j 
mas, las que no serán oidas por acciones ni escepcíooes como I 
cómplices en el delito. El gobieruo que cree por este medio justo' 1 
i prudente sostener la seguridad pública e individual, no espera 
que baya un solo individuo que arrastrado de falsas i débilea 
creencias, se esponga a dudar el cumplimiento de esta urdan, por- 
que conservaré con nervio i eficazia su observancia, dándole el I 
lleno que deben tener las que con serio i maduro acuerdo so san- I 
cionan como la presente, habiendo tomado (como he procurado) 
tales medios, que ni dejen ilusorios mis decretos, ni sin castigo sus 
infracciones, 

" Cualquiera estraóará que cumplido entonces casi año i 
medio de la paziGca posesión del reino, i no habiéndose esperímen- j 

nenor movimiento, i sí la mas sumisa i abatida servidum* 
bre, se espidan estas órdenes de sangre al mismo tiempo que to- | 
das las gazetas se ven llenas de relaciones de fiestas i saraos. 

' Lo mas sensible era considerada jeneralidad i complica- I 
1 resentimientos que habían causado, no solo tres años do I 
revolucionen Chile, sino los saqueos, despojos i apropiaciones oe 1 

I bienes que se verificaban en el año i medio de su ocupación, qué j 
por consiguiente era difícil que persona alguna de los patriotas. 1 
justa o injustamente dejase de tener algún enemigo fuerte i cO- I 
pital. Ahora pues, declarándose en este bando, no en secreto i 
para conozimieuto de los juczus, sino a preg'on público, í ofrecien- 
do ceder los bienes del acusado a cualquier testigo, aunque tuviese 
VOL. II. 16 
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la calidad da menos idóneo, coya delación seria siiñzicnte para 
condenar a muerte i confiscación, i que para la aplicación de tal 
pena no se esijía, no digo juizio, pero ni siquiera sumaría, era 
poner ia vida de todos estos infelizea en el poder í en la codicia 
de un enemigo, de un facineroso, nn esclavo, un estúpido, un am- 
bicioso i cualqniera que quisiese, pues no solo bastaba un testig-o 
(cosa inaudita), sino lo que es peor, el que fuese mas ilegal i 
reprobado. ¡ Qué aflicciones para loa padrea, las mujeres, i todos 
loi que tenían alU familias, i qué afiiccioo para cada ciudadano ! 

" Poro la condición de las mujeres [de esta porción reservada 
porel jénero humano en todas las proscripciones i horrores de la 
guerra), la condición, di^, de estas era peor, porque declarándose 
que a ellas no se les había de oír, aunque tuviesen acciones o es- 
cepcíones que proponer, i que sin la menor snstanciacion ni juÍ7Ío 
sería aereada toda persona acusada; si algún intruso, o alg'un 
enemíg^o nocturna, algún criado pagada, escondía alguna arma, 
annque esto se pudiese probar plenamente, debían morir marido 
i mujer ; i si una esposa, iioa hija, una madre, veían a su bijo o 
marido esconder ud puñal o bastón, debían entregarlo a la borca o 
morir ellas. En verdad que la historia no presenta jénero de 
proscripción de igual atrozídad, Elsto era en medio de las fiestas 
que se estaban hazíendo al nuevo presidente para su recibimiento. 

Tribuuales i comisiones de sangi'e i opresión. 

" Nada mas pomposo i sumiso que las eslraordin arias fiestas, 
aplausos i humillaciones con que se recibió a Marcó en esto reino ¡ 
como que lodos fundaban sus esperanzas i el alivio de tantas aflic- 
ciones en un jefe que lle¡,'aba de nuevo, sin algún resentimiento i 
en una estación pazilica i tranquila. Pero sus primeras provi- 
dencias se redujeron a poner en vigor las horribles comisiones 
formadas por Osorio, i establezer otras de nuevo ; de manera que 
en todas partes i casi por todas las acciuues, se presentaba la 
im^en de la muerte a los desventurados cbílenos : siendo por lo 
regular auB mas terribles que los mismos tribunales, los ministros 
que nombraba para ellos. Chile tiene cuantos tribunales civiles i 
militares hai en las cortes de Lima í Méjico, según las leyes de 
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IndUs i nuevas disposicíoB«G ; pera a mas ile estot caentahai loa 
sig'uienlee, 

" Priioéro : ei tribunal de Infidencia en las capitales de 
Concepción i Santiago. Este es destinado a juzgar a cuanlos se 
suponen implicados en la revolución do Chile ; esto ea, en la íbrioa^ 
cion i sujeción de un gobierno que se instaló por couvoeatoria. que' 
p»ra dio hixD el mismo presidente del reino, que se oliedezió en 
virtud de real provisión circular que despacliú la real audiencia, 
que primero se organizó por e! pazifico concurso i elección de to- 
dos ios vecinos principales, así europeos, como americanos que 
tenia lu capital, i después por todos loa diputados reunidos i eleji- 
dos libre i pazíficamente por cada una do las provincias del reina 
todo, sin esclusion de alguna, ni del mas pequeño lugar : jurado i 
obedezido por las mismas provincias : aprobado por el embajador 
de España en el Brasil : reconozido i aplaudido por las cortes da 
la nazion española : consentido por real ¿rden de la rejencia des- 
pachada al virei de Lima: i tan abonado por el pueblo español, que.- 
en Cádiz se imprimió (sin orden ni encargo de Chile) la acta de la 
instalación de sq junta, i los Justos motivos que la ocasionaron. 
I>« manera que, procediendo con regularidad, era preciso juzgar L 
condenar ea este tribunal a cuantos habitantes tieno el reino, i. 
juzgarlos de na delito calumnioso i supuesto ; porque al rei se le 
ha informado que se sedujo a la multitud con el colorido de una 
imajinaria independencia. Calumnia opuesta a la misma acta de 
la instalación, a la constitución provisoria publicada en Chile para 
su gobierno, a los tratados de paz estipulados con Lima e impresos, 
al ofizio que se pasó al vírei de Lima por el congreso i que se im- 
primió en aquella capital, al que so dirijióal embajador del Brasil, 
a las fórmulas que se usaban en los despachos i decretos públicas 
etc. En todos estos so jura, reconoze i protesta espresamenlo el 
reconozimiento i obediencia al rei i unión a la nazion ; todos sus 
actos son interinos i provisorios hasta la vuelta del soberano a la 
monarquía, a cuya disposición so pono espresamente la suerte de 
Chile, interviniendo tres circunstancias particulares: Primera: 
que todos estos documentos, son progresivos desde el principio ' 
hasta el ño de la revolución sin, que se pueda señalar una época 
en qne el gobierno de Chile hubiera variado de voluntad : Segun- 
da : que ni de hecho hai co^ cu contra, porque los movimientos de 



Chile hiin ocnrriilo solo en la ausencia del rei : Tercera ; que con- 
tra estos documentos no se sacará del gobierno algún decreto, o 
«cto de la "oluntad pública que lo contradiga, i no creo que haya 
juez que intente hazer responder al reino de los dichos privados de 
uno u otro particular. De aquf es, que porque hemos reclamado 
al lal tribunal de Infidencia i a los presidentes de Chile, que ae 
declare i califique cual es el delito del reino, paraque después se 
nos juzg:ue por él, nu conseguimos on decreto, sino informes 
ocultos) siniestros al rai<" 

" El segundo tribunal es el de Vijilancia, destinado a velar 
i castigar la conducta, palabras, o acciones contrariaG o sospe- 
chosas al actual gobierno, o en que se quebranten sus nuevas dis- 
posiciones. Si en el de infidencia se suponen delitos que no han 
existido para castigar, a este se le forman tales lej-es para proce- 
der, que ellas serán nno de los mas atrozes monumentos en que 
rea la posteridad cuánto puedo ultrajarse la razón i abusar linos 
mortales de la miseria de otros. Los bandos i decretos en que se 
condena a muerte, declarando que no se debe oír ni seguir juizio 
ni aun sumario, que no se admitan acciones ni escepciones, que se 
pierda la vida en fuerza del dicho de un testigo por menos idóneo 
que sea etc., son el código por donde debe juzgar este tribunal. 
A su frente se ha pueslo por presidente al cx-carmclita (según la 
voz pública] Sambruno, aquel feroz militar de los asesinatos de la 
cárcel, en quien hai demasiada confianza de que cumplirá con la 
ritualidad de estas leyes. 

" El tercero es el tribunal de Secuestros, Este ni necesita 
leyes ni delitos, Aqui se embargan, arriendan i venden tas pro- 
piedades, sin que se diga por qué, ni se pregunte a sus dueños 
aun cómo se llaman, ni se divise mas razón, que el estar por lo re- 
gular presos o perseguidos. Aqui se secuestran con las casas, 
la ropa i los utensilios mas despreciables, económicos i mujeriles, 
i ee doja pereziendo e inundadas en lágrimas a las infelizes mu- 
jeres, que únicamente las habitan, hallándose sus maridos en pre- 
sidio o en prisiones. 

" El cuarto es la poliria i comisiones de pasaportes distri- 
buidos en todas las provincias i lugares. 

" El quinto tribunal o comisión es h de la entrega de armas 
bajo la inspección de Sambruno, • 
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*■ Seslo : LaH comisiones de alcaHes de cuartel i demai juz- 
gados, para la recaudación de contribuciones i donativos. Estas 
comisiones distribuidas en todas las provincias, son como foco», 
desde cuyo centro se reparten las lágrimas i la agonía a lodos loa 
puntos de esta desventurada rejion. Piquetes de tropas ape^i. 
derados de las casas de los que no pueden coDtribuir, insaitoBí 
cárceles, presidios, todo, lodo se pone enlamas rigorosa ejecucio» 
para apurar la impotencia do los desgraciados cliilenos. Cual sa 
desprende a menos preziotle loque tiene, cual no respétalo ajeno-j 
ya una madre con sus hijas salen desatinadas por las calles n soj 
licitar socorro, al ver que a su padre í esposo lo llevan a la prisión | 
o a! presidio, i cada momento ae repiten escenas de lágrimas i ago- 
nias. Como ya estamos en el tercer año de esta crueldad, los ÚU 
timos que tlegabao a este presidio, se admiraban de que algunos se 
sirviesen aqui de cucharas de plata, cosa poco usada ya en Chile 
en las casas de los americanos sindicados de patriotas. 

*' Séptimo : comisiones estraordinarias de imposiciones. 
Estas sou las juntas jenerales o provinciales adonde bajan tos ds^ 
crelos señalando las sumas ordinarias o estraor din añas que ha de 
pagar el pueblo, i los términos i períodos en que indefectiblemente 
bando estar en cajas, i estas son las que las distribuyen i ratean 
en las provincias i particulares, tomando por regla voluntaria o 
precisa cuadruplicar, sestuplicar, ¡ subir mucho mas la cuota de 
los americanos patriotas. Estos deben ser hombres de hierro para, 
resistir el torrente de lágrimas que se derraman & sus puertas, o 
las del gobierno, si ellos por libertarse apuran la conclusión de SUB ' 
comisiones. En el día que hago este apunte no puedo considera! 
sin horror lo qne sucederá en Chile en este tercer año, i en el pre^ , 
senté mes, en qne se ha pensionado a los propietarios con mu 
suma, que es imposible pueda hazerla asequible la comisión, ai 
aun distribuirla. Se dice que el gobierno acaso tomará el partid» ¡ 
de embargar gran parte de los fundos fructíferos del reino i poneit | 
los en administración ; pero aun cuando lo verifique, difícilmente 
allanará la suma, si paga los censos i pensiones afectas a los 
fincas. 

Octavo: El consejo de guerra permanente bajo la presi- 
dencia del terrible Marola coronel de Talavora, i del asesino 
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Morcado, eapnlsado el primoro dd cjércilo de] Perú por sn fe- 
rocidad, i el segundo llamado a España por sus alri)»dadeB. Este 
derrama mayor copia de sangre que todos juntos a mas de los pre- 
sidios i oirás penas ; pues pasa por las armas casi diariamente a 
los iafeliíCB chilenos que se desertan, viéadose obligados, no solo 
a oprimir a sus conciudadanos, sino a marchar al Perd a las hela- 
das rejiones del Potosí; i también se aboca las causas de estado i 
otros delitos domésticos, de manera que su jurisdiciou pareze je- 
Deral, siempre que sea atroz, 

" Nono : las comisiones de puriüvacion encada villa o ciudad. 
El cádigo de estas es algo mas que inquisitorial. En las causas 
no se puede oir al interesado : los testigos no los presenta el reo, 
sino que el tribunal llama de su propia invenciim i arbitrio las 
personas que le pareze : se les obliga a jurar que jamas revelarán 
las preguntas que se les hazen o declaraciones que dieren : jamas 
sabe el reo sobre qué se le acrimiua ni quiénes le acusan ; i con 
este proceso se declara si aquel individuo ha sido leal a la causa 
de España. El resultado es terrible, parque si no se le puritica, 
es cruelmente perseguido i lo cargan de contribuciones pecunia- 
rias intolerables. Acaba de llegar un compañero, a quien después 
de bailarse fallido, lo conduzian ya a embarcar para el presidio si 
no entregaba una riolenta imposición : en tal angustia hallé quien 
se la supliese, i aunque se libertó por algunos meses, ya le tene- 
mos aqni. Todo esto son resultas de no haber sido purificado. 

" Concluiremos esta enumeración con una empresa digna de 
Marcó i de sus colegas en América. Esta es una multitud de tri- 
bunales erijidos en todos los puntds del reino por la comiBÍon del 7 
de enero, i que en los Tastos de la arbitrariedad apenas se hallará 
nombre que les convenga, sino es que los nombremos ¡a comisión 
etpaño¡a en América; con lo que comprenderá su atrozidad el 
que viva en estos paises. Debe suponerse que por las leyes de 
E^Miña ningún majistrado de la clase mas elevada, o de la jurls- 
dicion mas csenta, puede ejecutar penas de muerte sin consulta í 
aprobación de las chancillerlas i audiencias; no hablo de imponer- 
las, porque eso solo perteneze a la lei, i en el día a Marcó. 

" Esta comisión pues, es conferida a todos los que mandan 
algún destacamento o partida militar en cualquier punto del reino, 
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fli dista Teiate le^as de la oapitaJ, { en so tlefecto a. las justicias 
territoriales. Tocaremos algunos artículos del decreto impresft 
que tengo a la vista. 

'* EJ quinto Botori»» a todos los jefes de destacamento (snel*» 
serlo loa sárjenlos i cabos) paraque condenen a muerte a los comu 
prendidos en aquel código, i manda absolutamente que las causa* 
se poDgan on aa sumario formado an «4 horas, i que se ejecuten 
los suplicios sin dar mas parte al grobiemo que de baberse ej«^ 
cutado. 

'* El octavo condena a muerte i confiscación de bienes ti 
liazondado, i a mocrte e incendio de sus casas ni iaquilino que ira 
denunciase a los ladrones o bandidos que pasasen por sus tierras, 
o se refujiasen en ellas, i ordena que la responsabilidad i pena so 
Teriüque, aunque haya pasado un aRo del hecho. 

"El catorze i quinze mandan bajo penada muerte salgan 
posesiones rurales todos los hazendados i propift- 
il reino, pero con dos particularidades, quo 
acaso no tendrán ejemplo en las actas de la tiranía. Primera: 
qnc quedan responsables de cuanto hizieren sus mayordomos, in- 
qailinos. vivientes, entrantes i salientes en las haziendas que se 
obliga a desamparar. Segunda : que deben estar o residir ett 
capitales de las provincias dentro de tres dias, si la distancia es 
de veinte leguas, i dentro de ocho si es de mas (esto es imposible 
en un reino de 6oO legnas), ordenándose que no solo no se admi- 
el cumplimiento de este articulo, sino que lo» 
puedan bazer algún jínero de consulta sobre esto al 
gobieroo, quedando solo autorizados para ejecutar la pena áe 
muerte ; de manera, que aunque un hazendado ae halle agoni- 
zando, se abrase su casa, o suceda cuanto la naturaleza, la ca- 
sualidad, o la relijion pudieren obrar para impedir la salida, i» 
queda mas arbitrio que morir, o hazer morir. 

*' Solo son comparables a los anteriores el 1 1 i el ao. El 
primero manda que cualquiera que fuese apresado, aunque resulte 
en el proceso que es inocente, no se ponga en libertad, sino que se 
avise a la capital, paraque la tropa vea si halla inconveniente en 
BU libertad o tiene que pedir contra él. El segundo impone la 

pena de los delincuentes a los juezes, que p' 
dad (considérese la influencia de estas palabras entre talaveras 
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O americanos intimidados) no procedan contra los infractores de 
este código. 

^< Debe prevenirse» que a escepcion de muí pocos ofiziales, 
todos los que hai hoi en Chile se componen, o de soldados venidos 
díe España» o de americanos vagos i sin educación, qt» refujiados en 
Clúllan coa Sánchez, i no teniendo con qué sostenerlos, sino con 
pillaje i grados, los elevaba desde soldados a coroneles o teoieiites 
coroneles. £1 actual comandante de artillería que tQnemoe etí, 
esta guarnición, no sabe leer* Los tres gobernadores que hemos 
conozido en ella, ban sido soldados : en intelijencia, que ^ste es 
un destino de los mas lucrosos, i en el dia de los mas importantes, 
por estar bajo su custodia una porción tan apreciable de los vecinos 
de Chile. Considérese pues a estos militares, tan rústicos como 
atrozes, arbitros de las vidas de todos los ciudadanos, compelidos 
a seguir sumarios en veinte! cuatro horas, proibidos de que con- 
sulten al superior, conminados con pena de muerte si no castigan, 
o usan de bondad, dueños debazer confiscaciones á las personas 
mas poderosas, sin facultad para libertar a los iáocentes^ ifif^ir^ 
todo con unas confusiones i algaravias en las esplicadoneS' dá tal 
código, que difícilmente se hallarán casos en que, si quieren^ no' 
puedan aerear; i deaqui podrá inferirse el estreno de- Ofuresioii 
i arbitrariedad a que nos han reduzido,' no bajo la tiranía de un[ 
tribunal, sino de otros tantos cuantas partidas de tropas vaguea 
por el reino, sin escluir los cabos i sarj ciatos que suelen man- 
darlas. 

^* £1 resultado de esta comisión va saliendo conforme a su insti- 
tución. Horrorizan los suplicios que sin formalidad han ejecutado 
en San Fernando, Chillan, Talca, etc. En esta última provincia, 
no se ha dispensado de la muerte, ni a un loco reconozido por 
tal." 
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XVII. — Ensayo político sobre la isla de Cuba. 
•"■''''tttiunboMt, Relación Hislfirica, tora, XI el XII, edic. ia 8vft IBífi ) 

La Huper6cie de lu isla de Cuba, segiin el mapa que dcxr J 
Felipe Bauza está actualmente acabando de trazar, i qii¿ j 
esperamos se publicará en breve, tiene, sin la isla ile FinoáJ I 
3520 leguas marinas cuadradas, i comprendiendo esta isla^ j 
3615 ; de que resulta ser | mas pequeña de to que se h 
creído hasta aora, escediendo p.n tVs el área de Haiti, e igua- J 
lando la de Portugal, i con diferencia de ^ la de Inglaterra J 
sin el principado de Gales; de manera, que si todo el arclib- -I 
pidlago de las Antillas presenta una siiperñcie como la mitad I 
de la de Et-paña, la isla sola de Cuba apenas cede bajo este I 
respeto al total de las otras grandes i pequeñas Antillas. S4 .1 
mayor largura (entre el cabo de San-Antonio i la punta dol 
Maisi) es de 227 leguas, i su mayor anchura, desde la punta' j 
de Maternillo hasta la embocadura del Magdalena, de 37 1 
leguas, ha anchura media es como de 1.5, i en algunas 
partes no hai arriba de 8 ^ entre las dos costas norte i sur. 
Bojea como 520 leguas, 280 de las cuales pertenezen al lito- 
ral de! sur entre el cabo de San-Antonio i la punta de Maisi. 

La población es de 715,000 almas, mientras la de Haití 
es de 820,000, la de Jamaica de 402,000, i la de Puerto-Rico 
de 225,000, teniendo por legua cuadrada, Cuba 197 habí- I 
tantes, Haiti 334, Jamaica 874, i Puerto-Rico, 691. ' 

La población de la Havana, capital de esta rica colo- 
nia, ofrezia en 1810 loa resultados siguientes : 

La de la ciudad propiamente dicha 43,17^ 

La del arrabal de la Salud 28,419 

La del arrabal de Jesus-Marfa 11,^5 

La del aiTabal del Horcón 2,290 

La del arrabal del Cerro 2,000 

La del arrabal de San-Lázaro > 2,588 
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La de Jesua del Monte , • • .^, • • • 3,989 

La de Regla 2^18 

Total 96,304 

De los cuales eran : 

Blancos 41,227 

Pardos libres 9,743 

Negros libres 16,606 

Pardos esclavos. • 2,297 

Negros esclavos* • • 26,431 

Total 96,304 

En 1825 la población total de la Havana, con los siete 
arrabales, debía pasar de. 130,000. La de Nueva- York es 
algo mayor (140,000). Méjico, que en 1^0 contaba mas 
de 170,000 habitantes, pareze ser todavía la primera de 
todas las ciudades del Nuevo-mundo. En Rio*Janeiro, de 
135,000 habitantes, los 105,000 son negros, en la Havana 
los blancos componen | de la población. Méjico, Nueva- 
York, FUadelfía, la Havana, Rio*Janeiro i Baía son las unir 
cas. ciudades americanas que tienen mas de 100,000 habi- 
tantes. En la Havana se nota la misma preponderancia del 
número de las mujeres, que en las ciudades principales de 
Méjico i de los Estados*Unidos del Norte. 

Una sola audiencia, que reside desde el año de 1797 
en Puerto-Principe, estiende su jurisdicion a toda la isla. 
£1 primer obispado se fundó en 1518 en Baracoa, de donde 
fué trasladado en 1522 a la ciudad de Santiago, que en 1804, 
fué erijida en metropolitana El año de 1788, se fundó 
otro obispado en la Havana. Esta última diócesis abraza 
40 parroquias, i la de Santiago 22. Divídese la isla en dos 
gobiernos, dependientes del capitán jeneral. El de la Ha- 
vana comprende la capital, el distrito de las cuatro ' villas 
(Trinidad, hoi ciudad Santo-Espíritu, Villa-Clara, i San- 
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Juaa cíe los remedios), i el distrito de Puerto -Príncipe, fil 
cupitün jeneral es al misino tiempo gobernador de la Ha- 
vana. EA gobierno de Cuba comprende a Santiago, Baracoa» 
Holguin i Bayamo. Por lo que toca a la recaudación de 
rentas, bp divide la isla en tres intendencias, Havana, Puer- 
to-Príncipe i Santiago, dependientes del super-iutcndenté | 
jeneral subdelegado, que es al mismo tiempo intendente 
de la Havana. Pero la diviaion territorial mas usada es la 
de las vueltas de arriba i de abcgo^ al este i al oeste del mer- 
idiano de la capital. 

La población de la isla de Cuba para el año de IB2& era 
435,000 libres, (blancos 325,000: negros i pardos, 130,000), 
i 260,000 esclavos. 

No tiene esta isla aquellos grandes i suntuosos estable- 
zimientos, que son ya antiguos en Méjico j pero la Havana 
goza de instituciones, que el patriotismo de los habitantes» < 
viviñcado por una feliz emulación entre los diferentes centro» 
de la civilización americana, sabrá eatender i perfeccionar, 
cuando lo permitan las circunstancias políticas, favorezidu J 
por la tranquilidad interior. La sociedad patriótica de la 
Havana, establezida en I7Í*3; las de Santo-Espíritu, Puerto- 
Príncipe i Trinidad que dependen de ella; la universidad 
con sus cátedras de teolojía, jurisprudencia, medicina 
matemáticas, estableadas desde 1728 en el convento de ■ 
padres predicadores ; la cátedra de economía política, fuá-. | 
dada en 1818 ; la de botánica agrícola ; el museo i la escuela 
de anatomía descripti^'a, debida al zelo ilustrado de don 
Alejandro Ramírez ; la biblioteca pública ; la escuela gra- 
tuita de dibujo i pintura ; Lt escuela náutica ; las escuelas 
lancasterianas, i el jardín botánico, son establcitlniientosj 
nazientes loa unos, los otros ya viejos, que eaperimentarán 
mejoras progresivas, o talvea reformas totales, que los 
1 armonía con el espíritu del siglo i loa menesteres 
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AcnicCLTUBA. — Cuando los españoles empezaron a co- 



Ionizar las iblns i el continente ameñcano, los principnlea 
objetos de lu agricultura fueron, cümo lo Bon todavía en Eur- 
opa, las plantas que sirven para alimento del hombre. Este 
estado de la vida agrícola de los pueblos, el mas natural i al 
mismo tiempo el que maa seguridad inspira a la sociedad 
humana, se ha conservado hasta nuestros días en Méjico, ea 
las rejiones templadas i fiias de Cu n din a marca, i donde 
quiera que el dominio de los blaucos se ha estendido a un 
vasto espacio de tierra. Las plantas alimenticias, el ba- 
nano, la yuca, el maíz, las cereales de Europa, la papa, i la 
quinoa son las bases de la agricultura continental entre los 
triípicoB, vejetando a diferentes alturas sobre el nivel del 
mar. El añil, el algodón, el café, i la caña de azúcar uo 
aparezen en estas rejiouea sino a manera de grupos interpo- 
lados. Cuba i las otras Antillas presentaron por dos siglos i 
medio este mismo aspecto. Cultivábanse las mismas plantas 
que hablan subministrado sustento a loa indijeuas, i las sa- 
vanas de las islas mayores estaban pobladas de ganada va- 
cuno. Pedro de Atienza plantó en Santo-Domingo las 
primenas canas acia el año 1520, i aun se llegaron a cons- 
truir allí molinos de agua para su benefizio ; pero estos es- 
fuerzos de una industria naziente apenas se hízieron sentir 
en la isla de Cuba, siendo bien digno de notar que por 1553 
los historiadores de la conquista uo hablan de otra estrac- 
cioQ de azúcar que la de Méjico para, la España i el Perú. 
La Havana hasta el siglo 18 no daba al comercio otro artí- 
culo que el de los cueros. A la cria de ganados sucedió el 
cultivo del tabaco i la multiplicación de las abejas, cuyas pri- 
meras colmenas se llevaron de las Floridas. La cera i el taba- 
co llegaron a ser en breve objetos mas iniportim tes de comercio 
que los cueroB} pero su prepon darancia no duró mucho, por- 
que tuvieron que cederla al azíicar i el café. A pesar de la 
tendencia que se observa jeneralmente a favor de este último 
fruto, las haziendas de azúcaí' son todavía las que rinden 
mas considerable producto anual. La estraccion de tabac 
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café, azúcar i cera, por vías lícitas e ilícitas, sube a 14 o 15 
millones de pesos, según los precios que tiéaen actual^ 
mente estos frutos, 'i ' 

AzúCAK, — En 1768 se esportaron de la Havana, 63,274' 
' cajas; en 1794, 103,629; en 1801, 159,841; en 1809? ] 
204,404; en 1822, 261,795; en 1823, 300,211. Los últí-^ 
moa ocho años han dado uno con otro 235,000 cajas de es- I 
portación por la Havaua, a las cuales se pueden añadif" I 
70,000 por los otros puertos habilitados, i estimando en í I 
el contrabando, sube a 380,000 cajas, o 6,080,000 arrobas^ | 
la esportacion total de la isla. Si se avaláa el consumo de' 
los habitantes en 60,000 cajas, que es, según Humboldt, a líf J 
menos que puede alcanzar, resultará que el producto totaV j 
de las plantaciones de azúcar de la isla de Cuba llega i 
440,000 cajas o 7,040,000 arrobas, al ano. 

De Jamaica se estraen anualmente para los puertos díí' 
la Gran-Bretaña í la Irlanda, 1,597,000 cwfís de azúcar, que 
Humboldt estima en 81,127,000 quilogramos, i a razón de- ] 
1 1 J quilogramos por arroba, equivalen a 7,054,000 arrobas. ' 

Todas las Antillas inglesas (comprendida Jamaica) es-'^ 
portan, 3,053,000 anís, equivalentes a 155,092,000 quilo-' 
granaos, o 13,921,000 arrobas. La Jamaica esporta por 
consiguiente mas de la mitad del azúcar de las Antillas in- 
glesas, i escede a Cuba en i. 

Las Antillas francesas esportan para Francia 42,000,000 
quilogramos, o 3,652,000 arrobas. 

La cantidad de este fruto que dan al comercio las pe- 
queñas Antillas holandesas, danesas i sueca se puede estimar 
según Humboldt, en ISmillones de quilogramos, o 1,565,000 
arrobas, i todo el que se estrae del arcbipiíílago de las An- 
tillas fn 287,000,000 de quilogramos, o 25,000,000 de a- 
rrobas. 

La esportacion de Haiti es casi nula en este momento. 
En 1788 era de 80,360,000 quilogramos, o cerca de 7,000,000 
de arrobas. 
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La (te la Gii>iuia ingksa, por un término medio tomado 
(leade 1816 basta IB24, es ¿e 657,000 cwts, equivalentes a 
2S.O0Ü,()00 de quUogramos, o 2,460,000 arrobas. 

La del Suriuam o Guayana holandeea se calcula en O a 
10,000,000 de quilogramos, e de 800 a 850,000 arrobas. 

La Cayena o Guayana francesa empieza a dar como 
1,000,000 de quilogramos (87,000 arrobas.) 

El Braail esportw ea 1816, la cantidad de 200,000 cajas 
(de a GñO quilogramos), equivalentes a 130,000,000 de qui- 
logramos, u 11,300,000 arrobas. 

La esportacion total de azúcar de la América equinoc- 
cial i de la Luitdana se estjma en 460,000,000 de quilogramos, 
o 40,000,000 de arrobas, de que la Gran-Bretaña sola (sin 
comprenderla Irlanda) consume mas de la tercera parte. 

Esporta pues la isla de Cuba, por vías lícdtas, 4^ de todo 
el azúcar del archipiélago de laa Antillas, i g de todo el azú- 
car de la América equinoccial, que se derrama en Europa i 
en los Estados-Unidos. 

Café. — La cultura de este arbusto cuenta la misma 
fecha que la mejora de la construcción de las calderas en los 
injeuios de azúcar, debiéndose ambas a la llegada de los 
emigrados de Santo-Domingo, sobre todo desde los años 
1/96 i 1798. Una hectárea (10,000 metros o 14,280 
varas cuadradas) da 860 quilogramos, (cerca de 75 arrobas), 
producto de ^00 árboles. En la provincia de la Havana 
se contaban en 1800 solo 60 cafetales, i en 1817 llegaban 
ya a 779 Como el café no rinde buenas cosechas hasta el 
cuarto año, la esportacion de este fruto por la aduana de 
la Haraita, en 1804 era todavía de solas 50,000 arrobas. 
En 1809 subió a 320,000 arrobas; en 181» a 918,000 ; en 
1821, a 661,674. En 181Ó, en que el café valia 15 duros 
quintal, el valor del que se esporló por la Havana escedió de 
3,443,000 duros. Ea 1833, fué de 84,440 arrobas la eatrac- 
cion por Matauzas. En años de mediana fertilidad la ea- 
tracciou de toda la isla, por vias lícitas e ilicitaa, escede 
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probablemente de 14,000,000 de quilogramos o 1,218,000 
arrobas, de las cuales, las 694,000 por la aduana de la Ha- 
vana, las 220,000 por laü de Matanzas, Trinidad, Santiago 
de Cuba, &c., i las 304,000 por vias ilícitas. 

£s pues superior la esportacíon de café de Cuba a la ite 
Java, que se estimaba en 1 i 300,000 quilogiamos, por 1820, 
i a la de Jamaica, que en 1823 era de solo ltí9,734 aots, 
(8,622,4/8 quilogramos, o cerca de 750,000 arrobas.) Ea 
este mismo año recibió la Gran-Breta&a de todas las Antillas 
inglesas, 194,820 c«i/s; de modo que Jamaica sola produjo 
los 4. La Guadalupe dio en 1810 a la metrópoli 1,017,190 
quilogramos, i la Martinica 0/1,336 quilogramos. Haití, 
que áutea de la revolución francesa produzía 37,240,000 
quilogramos, da aora una cantidad mucbo menor. La esporta- 
cíon total del café del archipiélago de las Antillas (sin la que 
se haze clandestinamente) puede estimarse al presente en 
mas de 38,000,000 de quilogramos, casi 5 vezes el con- 
sumo de Francia, que de 1820 a 1823 ha consumido por 
término medio 8,198,000 quilogramos al aíio. La Gran- 
Bretaña, (escluyendo por supuesto la Irlanda), solo consume 
3,500,000. De modo que su consumo de café es casi dos 
vezes i media menor que el de Francia, mientras el de azú- 
car es tres vezes mayor. 

Tabaco. — £1 tabaco de la isla de Cuba tiene gran nom- 
bradla en todas las partes de Europa en que se acostumbran 
el fumar, que los europeos aprendieron de los indijcnas de 
Haití, i fué introduzido en el mundo antiguo acia ñnes del 
siglo XVI o principios del XVU. Se creía jen eralmente que 
el cultivo del tabaco, desembarazado ya de las trabas de un 
monopolio odioso, llegarla a ser un objeto considerable de ' 
comercio para la Hai-ana. Los deseos benéficos que ha 1 
mostrado el gobierno de 6 años a esta parte, aboliendo la 1 < 
factoría de tabacos, no han produzido en este ramo de in- < r 
duetria las mejoras que parezia natural esperar. Los culti- 
vadores carezen de cantales ; el arrendamiento de las tierras 
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ha encarczitlo pscesivamcnte, i I& predilección al café ha 
dúíado al cutlivu del tabaco. 

Scgiiii Raynal, escritor mas exacto de lo que comuti- 
mente bc piensa, la cantidad de tabaco que la isla de Cuba 
derramaba en loa almacenes de la metrtSpoli, de 1748 a 1753, 
an año con otro, era de "5,000 arrobas. De 1789 a 1794 el 
produirto de la isla había subido anualmente a 250,000 
arrobas ; pero desde esta época hasta 1803, el encarezimiento 
de las tierras, la preferencia dada al café í la caña, las veja- 
ciones incomodas del estanco o monopolio real, i las trabas 
del comercio esterlor, redujeron la producción de este artí- 
cido a niénoa de la mitad. Créese empero que de 1822 a 
1825 el tabaco producido en la isla ha sido otra vez de 300 a 
400,000 arrobas. 

El consumo interior es de mas de 200,000 arrobas. En 
buenos años, cuando la cosecha (producto de las anticipa- 
ciones hechas por la factoría a cnltivadores de pocos medios) 
alcanzaba a 350,000 arrobas de hojas, que rebajando 10 por 
ciento de merma i averias, se reduzen a 315,000 arrobas, se 
fabricaban 128,000 para la Península, 80,000 para la Ha- 
vana, 9,200 para el Perú, 6,000 para Panamá, 3,000 para 
Buenos-Airea, 2j240 para Méjico i 1000 para Caracas i Cam- 
peche. La manutención de 120 esclavos i los gastos de fá- 
brica no pasaban anualmente de 12,000 duros, al paso que 
los empleados de la factoría costaban 541,000 duros. Des- 
pués de suprimida esta, la conaert-acion del edifizio i las peii- 
sionüs de los empleados retirados ocasionaban un gravamen 
de 20,000 duros. 

El aSil es ramo de poca consideración en la isla de 
Cuba, mientras el estado de San-Salvador, de la confedera- 
ción de Centro- Amé rica, derrama actualmente cada año 
12,000 tercios o 1,800,000 libras de añil en el comercio, es- 
traccion cuyo valor sube a mas de 2,000,000 de duros. 

El ALGODÓN es otro cultivo limitadísimo. 

El del TRIGO prueba bastante bien (con no poca sor- 
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presa de los viajeros que haa recorrido a Méjico) cerca de lag 
Cuatro Villas, a pequeñas alturas sobre el nivel del océaaoj 
pero no se ha estendido mucho. Aunque la harina es bell% \ 
las producciones coloniales tienen mas atractivo para los La- 
bradores ; i los campos de los Estados Unidos del norte, que | 
son la Crimea del Nue\'o-mundo, dan cosechas demasiado 
ahondantes paraque el comercio de las cereales indijei 
pueda ser edcazmente protejido por el sistema proibitivo de j 
aduanas en una isla a tan poca distancia de las bocas del Mi,- 
sisipi i Delaware. 

Iguales dificultades se oponen al cultivo del Ihio, dti \ 
cáüamo i de la viña. En los primeros años de la conquista ^ 
se hizo vino con uvas silvestres en la isla de Cuba, pero estas 
parras monteses, que daban, según Herrera, no licor algo 
ácido, eran de diferente especie que las comunes. En nin- 
guna parte del hemisferio boreal se cultiva la viña para la 
fabricación de vinos, al sur de 2/° 48', que es la latitud de 
la isla del Hierro. 

Cü^KA. — No es producto de abejas indijenas, sino de las I 
de Europa, que se introdujeron por las Floridas. Empezd a { 
formar un ramo de comercio considerable en 1772- Su es- 
portacion alcanzó en 1803 a 42,700 arrobas, de las cuales ae 
llevaban 25,000 a Méjico, cuyas iglesias consumen gran can- 
tidad de este artículo. En las comarcas de los iujeuios da 
azúcar pereze gran número de abejas embriagándose con el 
melote, a que son aüzionadísinias ; i jeneralmente hablando, 
se disminuye la producción de la cera a medida que se es- 
tiende la agricultura. Según su precio actual, la estraccion 
de esta materia, por vias licitas i clandestinas, alcanza al valor 
de medio millón de pesos. 

Comercio. — La importancia ¿el comercio de la isla de 
Cuba no se funda tan solo en la riqueza de sus producciones 
i las necesidades de bus habitantes eu jéneros i mercaderías 
de Europa ; sino que se apoya en gran parte sobre la feliz 
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jlituacioii del puerto ile la Havan[i, ti la entrada del gotfu me- 
jicauo, en la encruz'ijada, di^Éunoslo asj, de lae gnuidea rutii» 
de las iinzionea comerciantes de ambos mundos. Ya liabia 
dicho el abate Raynal, ea una ¿poca en que bu agi-icultura i 
Gouiercia se hallaban todavía en mantillas, i apenas rendían 
&1 GMuercio en azocar i tabaco el valor áe 3 niilloues de dur- 
oü, que ia sala itla de Cuba podía valer un reino a la Es- 
pañi : palabras memorables, que tuvieron algo de profetice ; 
polabrae que, después de perdidos para la metrópoli Méjico, 
Perú, i tantos otros estados aora independiente», deben ser 
BMiduramente meditadas por los estadistas a quienes toque 
discutir los intereses políticos de la Península. 

La isla de Cuba, a que la corte de IMadrid ha conoedido 
tiempo lia unujuúdosa libertad de comercio, esporta por viatt 
líüitaa e ilíeitas, en dzdcar, caíé, tabaco, cera i cueros, pro- 
ducciones de su suelo, nn valor de mas de 14 millones de dur- 
os, que es con diferencia de un tercio lo que subministraba 
Méjico en metales preciosos durante la t'poca de la mayor 
prosperidad de bus minas. La capazidad de los lUUU a 1200 
buques mercantes que entran actualmente en el puerto de la 
Havana sube, sin contar las pequeñas embarcaciones costa- 
neras, a 150,000 o 170,000 toneladas. Vense también, anii 
en medio de la paz, surjiren la Havana de 120 a 150 buques 
de f(uerra. De 1815 a 1819 las producciones que pasaron por 
la aduana üola de este puerto llegaron, un ano con otro, al 
valor de 1 1, 245,000 duros. En 1823, las producciones de 
que se tomó razón en aquella aduana a menos de § de sus 
precios efectivos, formaron un total de I23 millones de duros, 
sin contar l,179,OOOduros en metálico. Es probableque las 
entradas de toda la isla, metiendo en cuenta el contrabando, 
esceden de 15 o 16 millones de duros, por precio efectivo de 
los jéneros, mercaderías i esclavos, sin que de esta cantidad se 
esperten de nuevo arriba de 3 o 4 millones, l^ Havana 
compra al estranjero mas de lo que necesita, i cambia sus 
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producciones coloniales por mercaderías de Emioppi, para 
revender parte de ellas en Veracraz, Trujillo, la Guaira t^ 
GartajeniL 

Comercio de la Havana. — Jño de ItílG. 
A.-nliitroducoion. .. . 13,219,986 duros. 

Por 336 buques españoles 5,990,443 dur.* 

jéneros i mercaderías 1,032,135 

esclavos africanos ,2,659,950 

oro i plata 2,288,358 

Por 672 buquee estfanjeros 7j239,543 

1008 buques ' 13,219,986 dur. 

B.— Estraccion 8,363,135 duros. 

Por 497 buques españoles 5,167,966 dur. 

para la Península . .2,419,224 

pi^ra loa puertas esp. de 
América .2,104,890 

para las costas de África. 643,852 
for 492 buques eatraujeros .... 3,195,169 

" 989 buques 8,363,135 dur. 

La esportacion de dinero (por vías lejjtimas) subió solo I 
[ ^ 480,840 duros. 

Año de 1823. 

A Introducción 13,698,735 dur. , 

por buques españoles ,,'. . 3,562,227 
por buques estranjeros. . .10,136,508 

B.— Esportacion 12,329,169 

por buques españoles. . . . 3,550,312 
por buques estranjeros . . 8,778,857 
^traron en la Havana 1125 buques del pgrte de 167,5/8 
, toneladas, i salieron 1000 del porte de 151,161 toneladas. 
17* 
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II metálico 1,179)034 duros, i se catr&- 



260 

Se introdujeron e 
jeron 1,404,584 

Los datOH que acaban de esponerse son sacados de los 
rejistros de aduana, i por consiguieote inferiores en cuanto al 
valor de los artículos a su precio efectivo, e incompletos, por 
no comprenderla entrada i salida de contrabando, que en al- 
gunos artículos es considerable. La cantidad de.efectos es- 
tranjeros que se reesporta de la isla de Cuba no es grande, 
i por consiguiente es enorme el consumo que haze de ellos 
une colonia que solo cuenta 325,000 blancos, i lii0,000 par- 
dos libres, 

Humboldt estima la estraccioc de toda la isla en 1823, 
MQ en que el comercio fué estremadamente activo, en 20 a 
22 millones de pesos, incluyendo el contrabando. Los Esta- 
dos-Unidos del norte hazen mas de J de todo el comercio de 

Restas. — La aduana de la Havana que daba antea de 
1794 menos de 600,000 duros, i de 1797 a 1800 por término 
medio, 1,900,000 duros, ha produzido a la tesorería desde la 
declaración del comercio libre mas de 3,100,000 duros, im- 
porte líquido. Agregando el producto de las otras aduanas 
i ramos de rentas, no parezerá exajerado el cómputo de su 
total en cinco millones. — A. B. 



XIX — análisis de una historia itiídiia de Nueva España 

escrita por un español en el siglo XVI. 

(Sacado del periódico míjicano, ütulado EL BOL, NoH. 702 i 703 i 16 i 17 da 

majo dG 1885.) 

La estimación que se merezen entre los literatos las 
obras inéditas que yazen sepultadas en los archivos, debe 
crezer en proporción de su antigüedad, de la importancia de 
la materia, ¡ de la destreza con que la desempeñan. Por 
todos estos títulos es digna de la atención de los sabios la 
noticia circunstanciada i analítica de una obra manuscrita 
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que ha llegado a nuestras mauoB, iutitulada : Historia uni- 
versal de las cosas de aliena España, en doce libras i en'- 
lengua española, compuesta i compilada por el M. R. P. Fr. 
Jiemardino de Sahagun de la orden de los frailes menores dé ' 
la observancia,* 

De esta obra escrita en Méjico acia la mitad del siglo XVI ' 
se enviaron a España dos traslados, uno de los cuates (igno- 
rándose el paradero del otro) se depositó en el convento de san 
Francisco de la villa de Sahagun. I aun de este no se sabia, 
hasta que la dilijencía del sabio cosmógrafo del rei D, Juan 
Bautista Muñoz, le sacó deaquel retiro, deseoso de consul- 
tarle para escribir la historia del Ntievo-mundo. Muerto 
este literato valenciano apenas publicó el tomo primero de 
eu obra, pasaron todos sus manuscritos por mano de la se- 
cretaría de estado i del despacho de Indias a la real academia 
de la historia de Madrid, en cuya biblioteca creemos existe ' 
aquel manuscritOi Lo estaba cuando de él se sacó la copia 
que tenemos a la vista, de cuya exactitud podemos respon- 
der, por constarnos que la cotejó escrupulosamente su mÍ9- ' 
mo dueño, persona mui conozida en la república de las ' 
letras. 

Sentada la autenticidad de esta copia, es de saber que ' 

* Nicolás Antonio habla de este escritor; mas de su obra { 
con inexactitud, porque no la vio, aunque dice haberla enviado a .' 
España un virei de Méjico, Fiado en el testimonio de Lúeas ' 
Wading'D, dice que escribió : Dicticiiarium copioílsimum tri- 
¡itigue, mexicanntn, hispanicum et /atinum. Equivocación na- ' 
zida de haber ordenado el autor au historia a tres colunas, como 
él lo dize ; mas no hizo diccionario ninguno eo tres lenguas. Atri- 
buyele también como obra separada la Conquiíta de Méjico, que 
es parte del presente manuscrito,i forma el hbro XII de las cosas 
de Ntíeva-España, Por eso acaso, al hablar de la historia de 
lat cosas antiguas de los indios, que es la obra de que danu» 
noticia, dice, que consta do XI libros, i no haze mérito del XII. ,,' 
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contiene la versioh española de hi obra qne priniero 6^ éacri* 
bió en lengua mejicana. ^* Van (dice el autor en el prMogo) 
estos 12 libros de tal manera traeados^ qne cada plana lleva 
tres colunas : la primera de lengua española : la «egunda de 
lengua mejicana : la tercera la declaración de loa vocablos 
mejicanos, señalados con sus cifras en ambas partes. 

De lo que el antor dice en varios lugai^es se colije que 
el libro en la lengua mejicana se concluyó en el íwío 1545, i 
no pudo ponerle en limpió ha&ta 1569, nitraduzifle al idioma 
español hasta 1575. La causa de estas diktciotiés liarto decla^ 
rada la dejó el mismo, a pesar de su modestia. £n el pró- 
logo jeneral sólo itídica el gran étisfavot que hubo de parte 
de los que debieran favor ezer la óbta. En el del libro segun- 
do dice que en medio áe\ aprecio que hizo de ella el capitulo 
que sus frailes celebraron eñ 1569, ** a alguno^ de los defi- 
nidores les parezió que era contra la pobireza gevstár dineros 
en escribirse aquellas escrituran ; i anéí mandaron al autor 
que despidiese a los escribanos, i que él soló es<íribiese de 
su mano lo que quisiese en ellas. lEl ciual, tomo éWi mayor 
de setenta ^nos, i por temblor de ía mano no puede escri- 
bir nada, ni se pudo alcanzar dispensación de este manda- 
miento, estuviéronse las esclrituras sin hazei^ nadiei en ellas 
mas de cinco años....En este medio tiempo el provincial 
tomó todos los libros a dicho autor^ i se esparzieron por 
toda la provincia. .. .Después de algunos años el P. fr. Mi- 
guel Navarro vino por comisario de estás partes, i con cen- 
suras tornó a reconozer dichos libros a petición del autor.» .. 
En este tiempo ninguna cosa se hizo en ellos^ ni hubo quien 
favoreziese para acabarse de traduzir en romance, hasta que 
el P. comisario jeneral fr. Rodrigo de Segura vino. » ^a los 
vio i Be contentó muclio de ellos i maiidó al anitor qite las 
tradujese en romance, i próteyó de todo lo necesario para- 
qute se escribiesen de nuevo....*' Allí mismo indica que 
ésta resolución se debió al vivo deseo que manifestó de ver 
esta obra D. Juan de Obando, pvesidetile dfel Cónsiejo de Itt- 
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_ diaa eii España. Agradezido a lo qiie por él hizo dicho P* 
Segura, le dedicó la obra, llenándolo de elojios porque la redi- 
. mió, sacándola dehiíjo de tierra, i aun de debajo de la'cenita. 
En alusión a lo misino, i para declarar el bien que con 
BU trabajo se propuso hazer, dice : " Cuando esta obra Bé 
comenzó, coDienzóse a dezir de los que lo supieron que ee 
hazia un calejiino ; i aun hasta agora no ceSan muchoB de 
, me preguntar en qtté términos anda el calephio. Cierta- 
, mente fuera harto provechoso hazer una obra tan útil para 
los que quieren deprender esta lengua mejicana, cotno Am- 
brosio Calepino la hizo para. . . Ja lengua latina, l'ero. . . . 
Calcpino sacó los vocablos i las signiticaciones de ellos, . . . 
de los poetas i oradores i de los otros autores dfi la lengua 
latina, .. .El cual fundamento me ha faltado a mí, por no 
haber letras ni escrituras entre esta jeiite ! i así me futí im- 
poaible hazer calepino, Pero echo loa fundamentos, poraque 
quien quisiere con fazUtdad lo pueda hazer ; porque por mi in- 
dustria sa han escrito doze libros de lenguaje propio i natural 
de esta lengua mejicana, allende de ser mui gustosa i prote- 
chosa escritura ; hallarse han también en ella todas maneras 
de hablar, i todos los yocablos que esta lengua usa." 

El objeto del autor fué fazilitar a los ministros del evan- 
jelio el desempeño de an ofizio, instruyéndolos en las cos- 
tumbresj lengua, artes, literatura, relijion, jenio, virtudes i 
vicios de sus naturales. " Ni conviene (dice) se descuiden 
los ministros de esta conversión con decir, que entre esta 
jente no hai mas pecados que de borrachera, hurto i car- 
nalidad ¡ porque otros muchos pecados hai entre ellos. . . . 
La idolatría i ritos idolátricos i supersticiones i agüeros i 
abusiones i ceremonias idolátricas, no son aun perdidas del 
todo. ...Pues porque los ministros del evanjelio que auce- 
deráu. . . ,no tengan ocasión de quejarse de los primeros, por 
haber dejado o, oscuras las cosas de estos naturales. . . .yo fr. 
BcrnardÍDo de Sahagun. .. .escribí doce libros de las cosas 
divinas, o por mejor dezir idolátricas, i humanas i naturales 
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de eata Nueva Eapaüa. .. .Aprovechará mucho todií esta 
obra para couozer el quilate de esta jente mejicana ; el cufd 
auu no'se ha conozldo, porque vino sobre ellos aquella mal» i 
diciun que Jeremía» de parte de Dioa fulmintí contra Jude»" 
i Jerusalem, diciendo en el cap. 5 : Yo haré que venga contrae 
voüQíros unajente mui robusta i esforzada, jente mui anli- '• 
gna i diestra en el pelear, Jente cuyo lengutge no entenderás,' ' 
ni jamas oíste su manerade hablar, toda jente fuerte i ani- 
mosa codiciosísima de matar ; esta jente os destruirá a voso- 
tros i a vuestras mujeres t hijos i todo cuanto poseéis, i des- 
truirá todos vuestros pueblos i edijtzios. Esto a la letra ha 
acontezido a estos indios con los españoles. Fueron tan 
atropellados i destruidos ellos i todas sus cosaa, que iiiiiítuna 
apariencia les quedó de lo que eran antes. Ansí eran tenidos 
por bárbaros i por jente de bajísima quUate, como según 
verdad, en las cosas de policía echaban el pié delante a 
muchas otras naziones, que tenían gran presunción de po- 
líticos, sacando fuera algunas tiranías, que su manera de 
rejir contenia. En esto poco que con gran trabajo ae h& '■ 
rebuscado, pareze mucho la vent»ja que hiziera, si todo ae "^ 
pudiera haber. .. .De lo que fueron los tiempos pasados, ve- 
mos por esperiencia agora que son hábiles para todas las artes 
mecánicas, i las ejerzitan : son también hábiles para de- 
prender todas las artes liberales, i la santa teolojía, como por 
esperiencia se ha visto en aquellos que han sido enseñados en 
estas ciencias. Porque de lo que son en las cosas de guerra, 
esperiencia se tiene de ellos, ansí en la conquista de esta 
tierra, como en otras particulares conquistas que se han hecho 
después acá; cuan fuertes son en sufrir trabajos, hambre i 
sed, frío i sueño, cuan lijeros i dispuestos para acometer 
cualesquiera trances peligrosos," Esto es del prólogo : en 
el cual anticipa la noticia de la antigua población de esta 
tierra, que comenzó en la famosa ciudad de Tulla, 500 ¡uios 
antes de la era cristiana, que tuvo la misma suerte que 
Troya, i de la cual quedan vestijios i alajas antiquísimas. 
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j Mas de ddnde sacó el autor tantas i tan curiosas no- 
ticias de la antigüedad, si confiesa que no tenia aquella jente 
libros ni escrituras de sns cosas ! Para prevenir esta duda re- 
fiere él mismo largamente en el prólogo al libro II la manera 
que tuvo en recojer noticias, i asegurarse de su verdad, que 
fué la siguiente, , . .Comenzó su obra en lengua mejicana en 
el pueblo de Tepepuho, de la provincia de Tezciico, esco- 
jiendo con el consejo del gobernador doze indios de loa mas 
ancianos i de gran reputación de probidad ; a los cuales jun- 
tos casi diariamente por espacio de dos años les hazia las 
preguntas que importaban ; i las respuestas que ellos daban 
de palabra, las presentaban luego escritas por pinturas, cuya 
interpretación ponian al pié de ellas en lengua latina i espa- 
ñola cuatro colejiales trilingües, de los educados por espa- 
ñoles en esos idiomas, de quienes se tenia entera confianza. 
Tengo (dice) aun ahora estos orijinales. En Santiago de 
Tlatelulco repitió igual dilijencia, confiriendo lo escrito con 
los ancianos honrados de este pueblo i con el rector i otros 
colejiales latinos de aquel colejio. Mas adelante fué manda-' 
do ir al convento de San Francisco de Méjico, donde acabó' 
de certificarse de sus apuntes con la dilijencia i censura de 
los naturales, nombrando el autor a todos los sujetos que 
entendieron en ello. Esto pasó hasta el año 1545. Copiada 
la obra en lengua mejicana, se envió a la censura de muchos 
intelijentes, por los cuales fué aprobada i aplaudida. 

Estas noticias combinadas fácilmente pudo compararlas 
el autor con lo que veian sus ojos, i lo mucho que quedaba de 
los antiguos ediñzios i costumbres, estando uun reciente la 
conquista. La cual no empezó ha^ta el año 1519, ni se diií 
por concluida hasta 1534. Ansí que los ancianos que en di- 
ferentes pueblos informaron al historiador antes del año 
1545, aunque solo tuviesen 60 de edad, serian mucho 
mayores de 30 años cuando se verificó la ruina de su inipe- 
1 tiempo sufiziente para estar instruidos en sus ritos i cos- 
tumbres i demae cosas sobre que eran preguntados. I como 
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eates declaraüioneB ae recibieran t muchos eeparadamente i 
f-n diatintOH puntos i años, i el nutor podía ayudarse fox si 
mismo con el conocimiento de aquella tierra i lengua desde 
anteo del año 1530 ; reBulta el grado de certidumbre i de fé 
que este esciito se mereze, que en su linea no puede ser 
mayor. 

Pasemos ya al contenido de la obra. 
El libro 1 trata de tos diosea que adoraban los naturales 
de esta tierra. Coosta de 22 capítulos, tüendo otros tantos 
los dioses. El principal fitulipvtsili (a quien el autor Uama 
constaute mente Vitzitopucliili, o Vitnilobtivhtli,) eegnn la 
teogonia de aquellos países, es comparado a nuestro Hér- 
cules, lo misino que Tezcatlipoca a Júpiter, Queiza/coat a 
Eolo, O/íMc/if/í a Neptuoo, ^«íMÉrfíí/i a Vulcauo, Yiarate- 
cutli a Mercurio ; i las diosas C/tieomecoatl a Cérea, Chal- 
cAiu/ií/j/aco 3 Juno, Tlaaulieutl a \éaas, etc. Re&pecto de 
todos ellos desciribe la creencia de sua adoradores, sus imá- 
jenes, sus adornos i su culto. 

El libro Jl tiene i38 capítulos, i trata del calendario, 
^slas i ceremonias, sacrifizios i solemnidtíd^s gue hazian a 
honra de sus dioses. Las solemnidades eran ñjas o movibles. 
Las fijas se celebraban por décadas en el primero, décimo í 
vijésimo día de cada mes ; el mes constaba de 20 días, repar- 
tidos en cuatro como semanas de cinco días cada una, al fin 
de las cuales tenían sus mercados públicos. Los ateses eran 
18, en los cuales distribuían al año que comenzaba el día 2 
de nuestro febrero, componiendo en todo 3tí0 dias; a los 
cuales al ñri de cada aüo ufmdian 5 dias que llamaban so- 
brantes o valdios, ¡ eran tenidos por de mal agüero, como 
no consagrados a ninguno de los dioses. Esta consonancia 
de BU año con el Juliano, por el cual nos gobernamos noso- 
tros, llegaba hasta el punto de reconozer también los í>isieS' 
tos cada 4 años, en los cuales anadian un día a loa 5 valdios. 
f Qué diremos f ¿ Podré negarse que hubo comunicación 
entre aquel mundo nuevo i el antiguo después de los tiem- 
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pos de Julio César? O digaee que los hAbitadares de aquel 
pus fueron tau peritos en la astronotuía, cine por á solos 
hallaron i adoptaron en parte el eistema de Sosljenee. Hai 
ademas en eato libro copiosas noticias de ayunos, solitarios, 
fcacCrdotea, danzas i otros ritos i cerernoniaB que llumau ln 
atención de un filósofo para compararlas con las Costumbres 
del Asia, i aun de )a £ui?opa: siendo notable que algunas de 
ellas son de las proíbidas a los judJog en la leí de Moisés. 
Sigue un apéndice, en que se da rason circunstanciada de 
todos los ediñzios qUe había dentro del gran templo de Mé- 
jico, de las ofrendas rclijioaas, del luimero i clases de mi- 
nistros para el culto i sus ofizios, distribución de horas en 
el templo, fómiiila de juramento i otras ceremonias relijiosas. 

El libro III tiene 14 capítulos ; trata del principio gue 
tuviarott sus dioses según sus tradiciones fabulosas. El apén- 
dice habla de la creencia sobre las almas de los difuntos, cuya 
inmortalidad reconoziam exequias, crianza de los hijos, 
costumbre de sus monjes, i elección de sumos sacerdotes. 

El libro IV consta de 40 capítulo», i traía de la astro- 
if^ajudiziaria o arle de adivinar, que usaban para soler 
cuáles días eran Men afortunados. ... i yw^ condiciones 
iendrian los que natian m las dias atribuidos a los carac- 
teres o signos que aquí se ponen, i parece cosa de nigroman- 
cia, i fío de astralofia. Habln de varios usos en los partos 
de las mujeres, bautismo de los niños, convites hechos con 
estos motivos, etc. etc. En el apéndice denmestra que la 
serie o tabla de estos signos no era el calendario de los meji- 
canos, como había creido un relijioso que escribió un tratada 
en loor de esta arte adirinaloria. 

Da nueva razón de su cidendario, i de dos ciclos <jue 
de inmemorial tenían ; uno de 52 años, ul fin del cual en una 
mui solemne fiesta renovaban las estatuas i iidoruoa de los 
Ídolos, el juramento de servirles por otros 52 años, í el fuego 
en todo aquel reino. A este período llamaban lo que en 
imestra lengua suena gavilla de aüos ; í como creían que el 
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día últiaio de una de ellas se había de acabar ct mimdo i el 
moviuiientu de los cielos, en la noche de ese día subían a los 
montes, i como pasada la media noche viesen continuar el 
movimiento de la vialactea, encendían nuevo fuego, i hazían 
gran £esta, creyendo tener ya seguros otros 52 años de 
mundo. " Lía última solemnidad (dice) que hifierou de este 
fuego nuevo fué el año de 150/ : bizieronle con toda solemni- 
dad, porque no habían venido los españoles a esta tierra. 
£1 aüo 1559, se acabó la otra gavilla de años, que ellos 
llaman Tojñmmolpilia. En esta no hizieron solemnidad 
pública, porque ya los españoles i relijiosos estaban en esta 
tierra." £1 segundo ciclo era duplicado, i constaba de 104 
años, a cuyo periodo llamaban siglo. . ■: 

El libro V tiene 13 capítulos, i trata de los agüeras ¿i 
pronósticos gue tomahan de algunas aves, aaimales i salKiin- ' 
di/as para adivinar las cosas futuras: donde bai hartas 
curiosidades tocantes a la historia natural. En el apéndice 
se habla de las abusiones, esto es, supersticiones de los an- 
tiguos, algunas de las cuales duraban en tiempo del autor. 
La analojia de estas cosas con las del vulgo de Europa, ofreze 
gran campo para consideraciones ülosó&eas. 

til libro VI tiene 42 capítulos, i trata de la retórica i 
teolojia de la jente mejicana ; donde hai cosas mui curiosas 
tocantes a los primores de su lengua, i cosas mui delicadas 
tocante a las virtudes morales. Las hai en verdad, i es uno 
de los libros mas apreciables de esta obra. No habiéndose 
hallado escrituras de la antigíiedad, no podia el autor desem- 
peñar su objeto sino copiando las areugas i oraciones que 
estaban en uso entre aquella jente, i que como formulas 
sabidas de todos, pudieron dictárselas los viejos. I esto hizo 
poniendo a la larga las oraciones que los sátrapas hablan a 
los dioses con motivo de las guerras, pestilencias, sequías i 
otras calamidades públicas, en la muerte de los reyes, elec- 
ción del sucesor, i cuando un mal rei con su desgobierno 
poiiia en peligro la república : i las arengas que se pronuncia- 
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baii con motivo de la confeaioa unricular (que hazian a los 

sátrapas una vez al año) de las casamientos, partos, bautis- 
mos de niños (cuyas ceremonias se describen estensa- 
mente) exortaciones de los padres a los hijos al tiempo de 
tomar estado, &c. &c : piezas todas elocuentes, llenas de 
máximas morales i de iniájenes de la divinidad tan sencillas" 
como animadas, mui parezidas, a nuestro juizio, a las de los 
antiguos orientales. Ve'ase una muestra en el extracto de la 
oracimí que hazian al mayor de sus dioses, después dv muerto 
el señor, paraque les diese otro. " Señor nuestro, ya vuestra' ' 
majestad sabe cómo es muerto N ; ya lo habéis puesto de-'( 
bajo de vuestros pies : ya es ido por el camino que todo»-' 
hemos de ir i a la casa donde todos hemos de morar, casa de 
perpetuas tinieblas, donde no hai ventana ni luz alguna, . ., 
Disteisle en este mundo a gustar algún tanto de vuestr*'l.i 
suavidad i dulzura, como pasándoselo por delante de la cara'*, 
como cosa que pasa presto. ... Ai dolor ! que ya se fué 
donde están nuestros padres i nuestras madres. El Dioa 
del infierno, aquel que descendió cabeza abajo al fuego, el 
que desea llevarnos allá a todos con mnl importuno deseo, 
como quien muere de hambre i de sed, el cual está en grandefli' 
tormentos de día i de noche dando vozes i demandando que 
vayan allá muchos. Ya está allá con él cate N. con los otroff 
señores i reyes, que gozaron del señorío i dignidad real i del 
trono i sitial del imperio : los cuales ordenaron las cosas d& 
vuestro reino que sois el universal señor i emperador, por 
cuyo albedrío i motivo se rije todo el universo, que no tenéis 
necesidad de consejo de ningún otro. ,. . Ya se nos acabó 
nuestra candela i nuestra lumbre ; la hacha que nos alum--^ 
braba, del todo la perdimos ; dejó perpetua horfendadi dea-'- 
amparo a todos sus subditos. ; Tendrá por ventura cuidadd i 
de aquí adelante del Tejimiento de este pueblo, aunque bB' 
destniya í asuele con todos los que en él viven ?. .. . \ O po^' 
brecitos macehuales, que andan buscando su padre i su madre," 
como el pequeñuelo busca llorando a loa suyos que están 
absentea, i recibe grande angustia cuando no los halla ! ¡ O 



^ 



37(y HISTOBIA DRt. P. S.tHAfHIV. 

pobrecitos de loa mercaderes, que uidan por los montes i por 
los páramos ! I también de los tristea labradores, que andan 
bu&caiido yerbe;tuela3 para comer i raizea i leña para quemar o 
para vender de que viven, j O pobrecitoa soldado» i hombres de 
guerra, que andan buecando la muerte, i tienen ya aborrezida 
lavida, i en ninguna otra cosa piensan sino en el campo i en la 
raya donde se da la batalla ! i A quién apellidarán } Cuando 
tomaren algún captivo, ; a quién lo presentarán? Po- 
brecitos de los pleiteantes j quién los juzgará i limpiará de 
sus contiendas i porfius .' Bien ansí como el niño cuando se 
ensuzia, que si su madre no le limpia, eEtáee con saciedad, , , . 
i Podránse ellos remediar a bí mismos por ventura i i I los 
que raerezen muerte sentenziarse han ellos mismos ? i Quién 
pondrá el trono de la judicatura ? ; Quién tendrá el estrado 
de juez pues no huí ninguno }, ,., j, Quién alegrará i re- 
gozijará al pueblo a manera de quien tañe a abejas que andan 
remcMitadas paraque se asienten?" Pues cuando pedian que 
quitase al señor que no hazia bien su ofizio, decían : " Señor 
nuestro, humiinísimo, que hazeis sombra a todos los que a ti 
se allegan, como árbol de oini gran altura i anchura ; sois 
invisible e impalpable, bien ansí como lu noche i ti alie, i 
penetráis con vuestra vista las piedras i árboles viendo lo que 
dentro egtá escondido, i veis i entendéis lo que está dentio de 
OUeatroB corazones. Nuestras ánimas en vuestra presencia 
HOtí como un poco de humo i de niebla, que se levanta de la 
tieira. No se os puede esconder, señor, las obras i manera 
ds vivir de N ; veis las causas de su altivez i ambición; que 
tiene un corazón cruel i duro, i usa de la dignidad que le 
habéis dado, así como el borracho usa del vino i como el loco 
de los beleños." 

Previendo el autor que estas oraciones i arengas podían 
ser tenidas por ficciones suyas, dice en el prólogo de este libro : 
" Algunos éniulos que han a£rmado que todo lo escrito 
en estos libros..,, son ficciones i mentiras, hablan como 
apasionados i mentirosos : porque lo que en este Übro 
ettá escrito, no cabe en eateodimiento hmnaiio pl finjirlo, 
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lú boi^Ki'Tiviente pudiera finjir el lenguaje que en ¿1 
está." Como si dijera que el contenido de eate libro acre- 
dita la verdad de los otros. Porque loa espaúoles del 
siglo XVÍ, aun con ser aquel bu siglo de oro, no alcanzaban 
a la Beucillez i viva elocuencia de estas oraciones; sube a 
tiempus uias remotns i a otra manera de espUcar loe afectos ; 
dejando aparte el objeto de estas alocuciones, que parcze 
imposible se inventasen fuera de la aituaciou en que ellos 
misniua ponían a los oradures. Al fin se esplican algunos 
adajios, acertijos i locuciones metafúricaa, con el objeto de 
manifestar la eeceleucia de aquel idioma. 

£1 libro Vil tiene doce cayiítaloñ i Ivala del sol i de la 
luna i estrellas, i del año del jubileo. Descríbese au cteen- 
em Bobre los vientos, nubes, rayos, granizo i cometas, (que 
también tomaban por presajio de cosas funestas,) Póneae 
de nuevo la declaración del ciclo de á2 años, i de las cere- 
monias con que celebraban el jubileo del nuevo ciclo. 

El libro Vill es de los re^es i señorea, i de la manera que 
tenían en sus eleccioties i en elgobiemo de buh reyes. Consta 
de 21 capítulos. £sta monarquía era electiva. Electores 
eran loa senadores, loa viejos del pueblo, los capitanes i sol- 
dados viejos, i los sátrapas : la elección no se hazia por 
escrutinio sino confiriendo entre sí : " recaía en uno de los 
mas nobles de la línea de los antepasados, que fuese valiente, 
ejer/itado en la guerra) osado i animoso, que no bebiese vinOf 
prudente i sabio, que supiese bieu bnblar, entendido, reca^ 
tado i amoroso." Sus juizios civiles i criminales eran bre- 
visimos, mui exacta la administración de la hazienda pública, 
i muí aventajada la policía en los mercados, alóndigas, etc., 
en que hai cosas que no desdicen del país mus culto de Euro- 
pa. Trátase ademas de todos loa señores que hubo en Mí- 
fico, Temcuca i otras pi'ovínciíis hasta por los aJóos 15()Ü. 
A MotcKuma se le llama constantemente Motecuzuma. Sigue 
la descripción de los atavíos que usaban los señores, de 
Juegos i recreaciones, armaduras, banquete 
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£1 Jibro IX Ueae 2\ capítulos i es r/e /mt mercadere», 
u/itia/eM de wo i piedras preciosas i plumas ricas. Hablase 
del modo de vivir de estas claBes, de sus fiestas, convites, etc. 

£1 libro X. es de los vicios iiñrtudes de esta /ente m- 
diana, i de lo* miembros de lodo el cuerjio tuteriores i e^- 
terioreí, i fie las enfermedades i medicinas contrarias, i de 
las nasioties que han venido a esta tierra. Son 20 capítulos : 
deBcribense las buenas i malas condiciones morales i físicas 
de todas las clases, particularmente de los merciideres i 
artistas, en cjue hai noticias curiosas de sus manufacturas. 
Con esta ocasión, comparando las habilidades de los ante- 
pasados con la de los que entonces vivían, deapiies de mostrar 
su aptitud para toda eí^pecie de artes liberales i mecánicas, 
añade que en cuanto al rcjimiento de la república erau para 
ásenlos tiempos pasadoí» que al presente, merced al rigor con 
que se educaban los niños en los templos, i a la continua ocu- 
pación i trabajos en quelosejer/.ttaban:"£ra(dice)csta manera 
de rejir mui conforme a la filosofía natural i moral, porque la 
templanza i abastanza de CBta tierral constelaciones que en ella 
1, ayudan mucho a la naturale>;a humana para ser viciosa 
i ociosa i mui dada a los vicios sensuales. 1 la filosofía moral 
enseñó por espericncia a estos naturales, que para vivir mor- 
almentc i virtuosamente era necesario el rigor i austeridad i 
ocupaciones continuas en cosas provechosas a la república. 
Como esto cesó por la venida de los españoles, i porque 
ellos derrotaron i echaron por tierra todas laé costumbres i 
maneras de rejir que tenían estos naturales, i quisieron redu- 
zirlos a la manera de vivir de España, ansí en las cosas divinas 
como en las humanas, teniendo entendido que eran idólatras 
¡bárbaros; perdióse todo el rejimiento que tenían. .. .Es 
gran vergüenza nuestra, que los indios naturales, cuerdos i 
sabios antiguos, supieron dar remedio a los daños que esta 
tierra imprime en los que en ella viven. .. . i nosotros nos 
vamos el agua abajo de nuestras malas inclinaciones. . .Buen 
tino tuvieron los habitantes antiguos de esta tierra en que 
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criaban eus hijos e bijas con ]a ijotencia de )a re^jública, Í no 
los dejaban criar a sus padres. . . . Esta jente no tenian letras 
ni caracteres algunos, ni sabían leer ni escribir : comuni- 
cábanse por imájenes i pinturas, i todas las antiguallas suyas 
i libros (¡ue tenían de ellas, estaban pintados con figuras e 
imájenes de tal manera, que sabian i tenían memoria de lai 
cosas que sus antepasados habían hecho i dejado en sus 
anales por mas de mil años atrás antes que viniesen los espa- 
ñoles a esta tierra. De estos libros i escrituras los mas de 
ellos se quemaron al tiempo que se destruyeron las otras ido- 
lati-ias ; pero no dejaron de quedar muchas ascondidas, qua 
las hemos visto í agora se guardan, por donde hemos enten- 
dido sus antiguallas. Eu los últimos capítulos de este libro, 
habla de los Tultecas, Chichimecas, Otomíes i otros pobla-^ 
dores de esta tierra, i de los muchos monumentos que que- 
dan de ellos i de su pericia, costumbres e invenciones ; i del 
carácter, trajes i producciones de otras provincias de este 
reino. 

El libro XI es de los animales, aves, árboles, yerbas, 
Jtores, metale», piedras, colores, fuentes, tierras, mrmtes^ 
volcanes, caminos, numtenimieníos, ele. Son 13 capítulo^ 
muí largos. Por ventura es este el libro que mas debe apro- 
vechar a los naturalistas, as! como es el mas difícil de estrac- 
lar. De paso habla de las pestilencias que hubo en 1520^ 
1540 i 157(i 3 al tiempo que se trabajaba en esta traducción 1 
cuyas calamidailes junto con los malos tratamientos de los 
españoles, dice i^ue contribuyeron a que se disminuyese Ift 
población, que antes era crezidlsíma. 

El libro XU es de cómo los españoles conquistaron ítt 
Nueva-España. Son 41 capítulos. Dice en el prólogo qud 
aunque había muchas historias escritas en romance según la 
relación de los que la conquistaron, él la quiso escribir segua 
la de los indios conquistados, que vivían al tiempo de aqueF 
suceso, i sabían mejor lo que hubo de parte de ellos j con el 

VOL. II. 18 ■ ' - . 



^.^ 1 



274 HISTORIA DKL P. SAHAGUN. 

objeto ademas de dejar notados los nombres i frase» de los 
naturales en lo' tocante a las cosas de la gaerra. 

Así de lo dicho como de otros pasajes de esta obra, 
consta qne el autor era natural de la villa de Sáhagun, tierra 
de Campos en Castilla la vieja : que fué de los primeros reli- 
jiosos de S. Francisco que pasaron a Nueva-España, después 
de concluida su conquista en 1524, i uno de los fundadores 
del colejio que tenia aquella orden en Méjico : i que aun 
vivia alli en 1576. £s decir que emplea mas de 45 años en 
el cpnozimientQ de la lengua, antigüedades i costumbres de. 
aquellos naturales, no solo con motilo de desempeñar el 
miiiisti'rio apostólico de la conversión de los idólatras, sino 
ce^n el especial objeto de escribir esta obra. De laescelen-^ 
ciü de su lenguaje basta decir que es del siglo XVÍ, de cuyo 
tiempo apenas se halla libro mal escrito. Sobre la propie-f 
dad de la lengua, tiene su estilo cierta injenuidad i sencillez, 
claro indicio de la verazidad del autor i de la certeza de las 
cosas que reñere. 
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XX.— 'Dic/íímen presentado al congreso de Buenos^Aires, 
por la comisión de negocios constitucionales» 

Sres. Representantes, 

Con aqael temor que infunde el deseo del acierto en un 
negocio de tanta magnitud, pero al mismo tiempo con la confianza 
qne inspira 'una intención legal i sincera, entra la comisión a 
desempeñar su encargo, abriendo dictamen sobre la forma de 
gobierno, 'que debe servir de base al proyecto de constitución para 
el réjimen ds las Provincias Unidas del Rio déla Plata;! em- 
pieza por reoordar al congreso los antecedentes que han prepar- 
ado esta cuestión fundamental. 

Rn li de abril del año anterior, se sirvió la sala recomendar 
a la comisión el pronta espediente del proyecto de constitución ; 
i ocupándose luego de este delicado asunto, tocó e» sus primeras 
conferencias el inconveniente de levantar un proyecto sistemado. 
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áales ds haber obtenido una base -cierta, que bag« prababls fiu 
admisión ; i creyó da necesidad pedirla, para evitar un ti'abnjo 
inútil, i una dilación contrariu a lan misniaii intoDciones del cun* 
greso. Después de graves diecuaioues sobre ai modo de proaun- 
ciarae en la materia, dictó la sala, cb Besion dtl SO de junio del 
mismo aíio, una lei en que principalmente dispuso: — t. QuCt 
para designar la buse al proyecto de constilucioD, se consullase 
previamente la opinión de las provincias sobre la forma de gO' 
bierno que creyesen mas coaveniente para afianear el orden, la 
libertad, i la prosperidad nuzional ; — 9. Que la opinión de las 
provincias sobre esla imporlanto materia se espljcas^ por sus 
asambleas representativas, i, donde no las hubiese, se formasen 
a este objeta; — 3. Que la opinión que indi casen las representa* 
tíones provinciales) deja salva la autoridad consignada por los 
pueblos al congresu para sanoionar la constitución mas conforme 
& los intereses j ene ral es ; i salvo a aquellas el derecbo de acep- 
tarla, que lea reservó el árt, 6, de la lej de 93 de enero del 
süsmo año de 18^5. 

Cuatro circunstancias notables contiene esta lei, que marcan 
su espíritu, i que demandan la especial consideración de los sb- 
üores representantes. Qs la primera, el objeto que en ella se 
propuso el congreso ; no pudo ser oiro que el de esplorar el 
grado de la opinión jeneral, que, si en todos los negocios públicoa 
debe guiar sus deliberaciones, en este debe ser la antorcha que 
lo encamine al acierto, La segunda es, que, para llenar esto de- 
signio, no se propuso escuchar la opinión personal de los miem- 
bros de Itta juntas provinciales, sino sentir por medio de estas 
la opinión prevalezicnte entre la porción mas ilustrada i capaz 
de formarla en las provincias. Tercera ; que el congreso, lejos 
de ligarse al resultado de la consulta, sea cual fuere la opinión 
indicada por las representaciones provinciales, salvó su autoridad 
para sancionar la constilucíon mas conforme a la feUzidad nar ' 
cional ; autoridad que, si«ndo todo el resumen de su augusta mi- 
sión, no puede dimitir sin defraudar los votos i la esperanza de 
los pueblos. La cuarta circunstancia digna de observarse es, 
que mientras el congreso, al investigar el estado de la opinión 
jeneral, se reserva el cjer;£Ício del principal encargo de sus 
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comttontes, reserva al mismo tiempo a Ioh povincíns Va sólida 
^■rantia con qoe hmbia resguardado su confianza en In leí do 33 
de onero de )829 ; asaber, el derecho de aceptación. 

Ed resaltas, se han proDuociado las juntaE proriiiciules de 
Córdoba, Mendoza, San Jua < i Saotiago del Estero por la forma 
de gobierno republicano reprcsenlaliro federal. Las de Salla, 
Tuciiman i Rioja han opinado por el mismo g-obierno represen- 
talivo republicano do unidad. Las de Calamarca, San Luis, i 
Corrientes han comprometido absolutamente su opinión en el voto 
del congreso : poro Buenos-Aires, Santa-FÉ, Entre-Rtos, Mi- 
siones, i la froTÍncia Oriental no se han pronunciado todavía. 
Sin embargo, por do omitir la comisión el menor de los cono- 
zimientos qae puedan Vectificar el juizio del congreso, debe re- 
cordarle las índicacioBes que ya se bizieron eu la sesión de 1 6 
del pasado junio, i son: qoe, según espusí 
diputados por Santa-Pé, aunque la represenli 
vincia no ha respondido a la consulla, les 
cienes por la forma de gobierna federal : ( 
zial que ha visto la comisión, i es dirijida 



Misiones a 
bra su ji 
provincia 






de Bnenos-Aire 



haberse pronnn ciado, haiporu 
qae ya abrió su comisión, coi 
congriiso : i por otra la opin; 
tantos i tan perceptibles medios, 
hasta el grado de certidumbre. 



cion de aquella pro- 
tiene dadas instruc- 
ue, según nota oJi- 
por el gobierno de 
diputados que la represenlao, li- 
D del congreso: que, en cuanto a la 
s, cuya re presea laciou cesó antes do 



i parle un dato, i es el dictamen 
iprometiénAose en el juizio del 
m jeoeral, que se insinúa por 
que puede sentirse i calcularse 
a muí poco que se observe sin 



prevención : que en la provincia de Córdoba, si su actual junta se 
faa esplicado auioritalivamente, i ha respondido a la consulta en 
forma de sanción legal, en la anterior había prevalecido la opi- 
nión por la unión republicana, como so rejiatra en el dictamen 
qno abrió su comisión en i? de agosto de I98S, i en la recla- 
mación que dirijiú al congreso en «3 de agosto del mismo año : i 
que, si la actual junta de Santiago del Estero ha opinado por 
la federacicm en los poderes con que se presentaron sus disputa- 
dos al instalarse el congreso, se les facultó para sujetar aquella 
provincia a todas las decisiones de la sobe.rania, prestando la 
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1 solo la caii<]ad de q'id' 
inferior. SoD sus literales 

lis de la lei de eo de ja* 
ze que estos no han lie-* 
porque uo le huD mani-j 
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«bedieucia i sumisión que corresponda, em restricción alguna, 
ampliándola a fodo lo que sea conduiente a un gobierno líberalj 
andlogo a los deseoa de la América, coi 
no se le ha de sujetar a olro ^robierao 
palabras, 

De este sencillo, pero exacto analii 
nio citada, i de sus resultados, se dedu 
nado el principal objeto del congreso ; 

feslado una mayoría sensible de opinión por alguna forma dcter-i 

minada do gobierno ; que no te hau ofrezido medios de gruduarj 

por el órgano de las janlas provinciales, el injenuo i verdadero 

zio de los pueblos en esta delicada materia, porque, si ea 

3S apareze balanzeado, en oíros es indeciso i vacilante ; pera 

I que la representación nazionat ha obtenido un antecedente da 

I nui alta importancia, que la coloca en mejor i mas ventajosa 

I posición para pronunciarse ; este es la absoluta deferencia da 

I algunas provincias a kd última sanción, deferencia que predis-* 

I pone el respeto por la lei constituyente que dictare, asegura su 

aceptación por una mayoría notable por cualquier forma por la 

que el congreso se decida, i aun promete una esperanza fundada 

de la uniformidad de todas. 

Con tales antecedentes, aunque la tromision se penetra de 
I loda la importancia de esta grave cuestión, i siente el peso de 
P su responsabilidad, entra en su exáruen llena de confianza, i con- 
ducida do su fervorosa pasión por la felizidad nazional. 

En cuanto a la naturaleza del gobierno que mas convenga 
al réjimcu de las provincias de la Union, ellas han proclamado de' 
un modo unisono decidido i constante el representativo republicano. 
Esta no es una opinión del momento, las mas vezes errónea, i 
siempre peligrosa ; es el perpetuo, reflexo, i permanente de 
toda la nazion. La cuestión solo se versa en cuanto a la forma de 
administración, i puede üjnrse exactamente en estos términos: 
¿se lia de gobernar bajo la forma de administración federal, o 
de unidad? ¡Se afianzará mejor el orden, la libertad i la pros- 
peridad de la república dividiéndose en tantos estadas como pro- 
Ívincias, que, aliados politicamente bajo un gobierno federal 
f>ára la direccioa de los negocios nazionales, se reserven el reato 
lie soberanía necesaria para su dirección particular; o formando 
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de todu lae proTmciaB un estado, consolidado bajo un gobierno 
central, iencargadoddrájinien inlcriorde todas? ¿Cual de éstas 
forniaa será maR a propósito para organizar, conüerrar i hazer 
feliz ala Repfiblica Arjontina? 

Esta cuestión a primera vista pareze mni sencilla, pero es mui 
oomplicada. Ninguna forma de ^biemo tiene una bondad absolu- 
ta : la bondad de cada una os respectiva al cMadu de la sociedad a 
la coal ha de aplicarse. Los diversos jéncros de gobierno han 
sido -inslituidos pam garantir al bombre sus derecbos : i sin duda 
es mejor e] que mejor tos asegura. Pero como la furm 
bierno, qna es propia para garantir los derechos del eiii¿ 
en una sociedad, no es talvcz a propósito para garantirlos e 
porque cada asociación se compone de diversos elementos, a los 
cuales debe acomodarse sti gobierno, es importante onozer la 
nnestra, pulsar todas sus relaciones, i considerar prácticamente 
■os circunstancias físicas, morales i poKtioas, para arribar al 
acierto en la resolución de este gran problema. 

Entre las circunstancias físicas de ouestrn pais, la mas 
aotabiC es la que ofreze la despoblación de sus provincias. Mu- 
chas de las que llevan este nombre, o no tienen, o apenas tienen 
quinze mil habitantes, esparzidos en distancias enormes. Las 
mas son pobres, i algunas en estremo. Si todas tienen en la 
ferazidad respectiva de sus territorios los principios de una fu- 
tura riqueza, hoi no gozan sino de escasas produccíoaes, que no 
pueden proporcionarles un fondo de rentas pfiblícas, capaz de 
subveair a las primeras necesidades de la comunidad. :l será 
prudente despedazar la nazion en nfnimas fracciones con el 
nombre «le estadas, cuando de todas ellas apenas puede formarse 
una pequeña república de quinientos mi) habitantes ? 

Después que la historia de los gobiernos antiguos, i la es- 
períenzia de los nuevos, nos han hecho conozer los vicios de la 
turbulenta democracia de Atenas, de la orgnllosa aristocracia 
de Venecia, de la rigorosa monarquía de Rusia, es ya un prover- 
bio entre los políticos que ningun gobierna simple es bueno ; por- 
que las formas GÍmplee son degradadas i viciosas. La simple 
monarquía, jior ejemplo, es la supremacía de un monarca, que 
todo lo refier« a st mismo. La oli^rqiiia es la supremacía de los 
ricos, de los nobloa, de los prees célente», que lods h refieren 



a eslas calidados, a costa de la opresión de los pobies. La 
democracia es la supremacia de la multitud, que, engreída de 
su número i de bu fuerza, desconoze la propiedad, el saber i la 
TÍrliid, i quiere gobernar con el desurden. Solamente lus formas 
mÍHtaa convienen a las sociedades modernas ; porque, separando 
lus viciua de cada una, acumnlan las bondades do todas. A«{ 
todo gobierno que dejcnere d^tmasiado en una forma simple, eg 
peligroso, porqne no es conciliable coa el actual estado de las 
sociedades puliticas. Tal seria el de federación en las circuns- 
tancias de despoblación de nuestras, provincias. Con un a(i- 
mero tan reduzido de habitantes, jumas podrán mantener una re- 
presontacinn conveniente; por que, o ban de elejírla de entre 
toda clase de jentea, aua de las incapazes de ejerzer los dere- 
chos políticos, o han de concentrarla en el pequeño número de 
prepotentes. Lo primero vendría a terminar en una democracia 
destructora ; lo segundo en una oligarquía opresora. Mas luego 
volverá la comisioa sobre este punto, tan digno de meditarse 
por los lejisladorea a quienes la nazion ha confiado su destino. 

Las circunstancias morales del país están en mas abierta 
oposición con la forma de gobierno federaU No se deteudrá la 
comisión en la sorda resistencia que hazen a esta clase de gobierno 
laa habitudes adquiridas por siglos b»jo. el gobierno español, que 
canto distaba de ana semejante organización, cuanto era mas 
absoluto. No insistirá en la propensión o instioto con que, en el 
I de sacudir las provincias el j'ugo de U antigua do>. 
, se identificaron en unidad do rÉjimen, basta que las 
periodos de anarquía dispertaron la idea do federación. Tanb- 
poco liará mucho mérito del peUgro de hazer un abandono i 
pentiao délas antignas iiostumbres, en cuanto no perjodiqucn a ] 
la libertad desead», i de pretender que nuevas leyes formen <!■ | 
un golpe costumbres nuevas, cuando lus pueblos en su infauciBt I 
lomÍBinaque lus hombres, deben irse separando de su cuna coi 
cuidado i a medida de sus futarzas. Solo se lijará la comisión 
aquellos iuconveiñcnles mas palpables que preseota el estado mar* I 
al del p3.is. 

Es notoria el defecto de ilustración en nuestros pueblos. 8i ' 
los que áutee fueron capitales de provincia nuntieuen algunos 
establczimientos de educación púbücu, los subalternos no loe 
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^^H tienen. La miua jeneral de sos habitantes caroze de. aq^ielk 
^^H ÍD8trgcciua que demanda el g-obierno federal paru el deseBipeúo 
^^H de los deberes públicos. Las asambleas represenlatiFas del 
^^H pueblü, en tez de las colectivas i tamultuarias ; la separación i 
^^H deslinde de los tres poderes, lejislativo, ejecutivo i judiziario ; t 
^^H la balanza con que deben contrapesarse las cámaras lejislativas, 
^^H son los tres grandes descubrimientos que so han hecho en el arle 
^^H de constituir un gobierno libre. Sin este esencial equilibrio, lodo 
^^H gobierno debe cspeñmentar frecuentes convulsiones, como las 
^^H sufrieron hasta haber lenido a su entera ruina, las pequcttas 
^^H repúblicas de Grecia ; i, con esto solo sistema, de oposiciones 
^^H coDslituclonales, la Inglaterra i los Es lados -Unidos de la Amér- 
^^H ¡ca del norte han enseñada al mundo prácticamente el modo 
^^M de establezer i conservar un gobierno libre í al mismo tiempo 
^^H tranquilo, 

^^H Constituidas nuestras provincias en federación, debería cada 

^^H una establezer sus tres poderes, lejislatívó, ejecutivo i judiziario; 
^^H debería quizá dividir en cámaras el poder lejislativo ; debería 
^^H crear los empleos que exije la polízla., el sistema de rentas, i 
^^H demás ramos de una regular administración inlerior ; cuando las 
^^H mas no tienen hombres que desempeñen tales destinos, ni rentas 
^^H que los espensen. Aqui es donde la comisión apela al lestimonio 
^^H práctico, alconvenzimiento Íntimo, a la conciencia de los señores 
^^1 representantes, i de todos los ciudadanos. Véase qué han avanzado 
^^K Jas provincias en seis años de separación. Algunas hai que no 
^^H ban establezido todavía una asamblea permanente. Las mas 
^^H carezen de tribunales de Justicia ; no tienen hombres que los sir- 
^^H van, ni sueldos que los sostengan. Varios ciudadanos de Tu- 
^^H cuman han pretendido traer las apelaciones de sus pleitos al 
^^P tribunal de esta capital, i un señor diputado de Santa-Fé hizo 
igual solicitud ante el gobierno nazioaal. Es imposible que, en 
el estado naziente de instrnccion i de fortunas, pueda constituirse 
en cada una de nuestras provincias una administración interior 

Icanaz de garantir la libertad i los derechos de los ciudadanos. 
Por lo que ellas ban liecho, i por lo que ha sucedido en el 
período de su aislamiento, es mni fácil predecir lo que inevita- 
blemente sucederá en la federación. Sin poderes divididos e iude.. 
pendientes, el primer ambicioso que sepa aprovecharse del favor 
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de las circunstancius, se alzará con todo el poder público ; i he 
aqu( una insoportable tirania ! o rolará siempre el poder entre' 
el Cortísimo námero ile hombres notables por su capazidad o por' 
su riqueza. ; i he aqti! ana funesta oligarquía : o será disputado' 
entre competidores ambicioBOB, a costa de la multitud, desgra-'' 
ciadu instrumento personal, como dolorosamente ha sucedido a' 
nuestra vista en algunas provincias, i he aquí el fácil paso a la 
anarquía. ^'Será un semejante sÍRtema el que, en este siglo de' 
iuzes, i en estas circunstancias de nuestro país, puede cotivenip- 
a su bien estar i felicidad ? El está ya muí fatigado de guerras i 
de disensiones interiores, i la naturaleza es hoi lo que ha sido siem- 
pre ; ella es incapaz de resistir sin furor un tan diutnmo i pro- 
longado encadenamiento de revoluciones i trastornos. 

No faltan quienes pretendan sostener, que en los últimos 
seis aíios de separación e independencia, se han predispuesto 
las provincias al gobierno federal ; pero desgraciadamente es 
Iodo lo contrario : este fatal periodo ha sido uua lección prác- 
tica i terrible para los buenos ciudadanos que aman a su patria, 
i que desean salvarla de los males qne hoi la aflijen, i de las ca- 
lamidades que en adelante la amenazan. Seis años han corrido ; 
las provincias han tenido on sus manos los elementos i el poder 
de organizarse ; pero, a escepcion de pocas, las mas nada han 
avanzado, i mucha? han atrasado a este respecto. Algunas hai- 
que no tienen instituciones, buenas o malas, i que no escuchan' 
mas lei que el capricho del que las gobierna. No es posible' 
desentenderse, ni es justo disimularlo por mas tiempo. Consulte-' , 
mos nuestro Intimo convenzimiento ; oigamos el clamor de los"' 
ciudadanos que sufren ; el eco de la desgracia es esforzado ; él 
penetra vivamente en este recinto, donde está la majestad de la' 
nazion, i de donde únicamente esperan millares de hambres el ' 
remedio i el consuelo. 

Otro de los defectos que ha prodnzido la disolución deP \ 
gobierno jeneral, ha sido la separación de casi todas las cid-' 
dades de sns autiguas capitales ; separación sostenida por una ' 
irrevocable resolución de agregarse mas a ellas. Muchos so- 
ñores diputados traen terminantes instrucciones de sus pueblos a '■ 
este intento. Un estado tal de dilaceracion de todo el pais puede 
componerse con el sistema de unidad republicano ; pero seria 
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neoelBiio demaroBr proporcioDalnisDte \a» provincias, equili- 
branfüo las poblacioDea i los lerrHprios, para evitar la. ridicula 
ni«tamórfoíig de campnúas desiertas i pueljlos infelizes ea estados 
aoberaaus. 

Lejos de haberse predi^uesto las provincias va su aisla- 
iniento a la forma de gubierau federal, se ba hecho sentir pur 
todas partes la necesidad de coiisobdar on una masa hümojínea 
las fracciones dispersas do la unión, trayéndoluB a un centro 
común de autoridad. En seis aúns de desorden no se contraen 
habilndes permanentes. Lo que hai de cierto es que en esto in- 
tervalo desgraciado, los pueblos han corrido la alternativa de 
una obediencia servil o de aan desobediencia anárquica. No 
sucederá asi desde que pongan sns intereses i derechos en manos 
de toda la nazion, que, representada por ciudadanos de su in~ 
mcdiala elección, tto puede desatender los derechos o necesidades 
de un pueblo sin desatender los de todos ; i loa que no bdd Uidavia 
capazes de rej irse por si mismos, tendrán una salvaguardia, tutela 
-segura en el réjimeo jenoral de la república. 

8i las circunstancias morales resisten un gobierno federal, 
las consideraciones de política lo contradicen imperiosaineote. 
Los dos grandes fines de toda asociación política son la seguridad 
i la libertad ; pero, como es imposible obtener esta, sin haber 
antes añrmadu aquella, la seguridad debe preceder i preparar 
IcB gradas de libertad que es capaz de gozar una nazion. lia 
seguridad es interior o esterior. La seguridad interior de nues- 
tra república nunca podrá consultarse siiñzientemente en uu 
paia de eatension inmensa i despoblada, como el nuestro, sino 
dando al poder del gobierno una acción fácil, rápida i fuerte, 
que no puede tener en la complicada i débil organización del sis- 
tema federal. La seguridad eaterior llama toda nuestra aten- 
ción i cuidados acia un gobierno vecino, monárquico, poderoso, 
qne posee ventajas reales sobre nosolrus, i que Hoi mismo nos 
hazc guerra por sostener la escandalosa usurpación de una gran 
provincia de nuestro territorio ; gobierno cuyas prelensiunes son 
antiguas, son un objeto principal de su política, serán intermi- 
nables, i tanto mas animosas, cuanto mas débil sea nuestra re- 
pública. 

La conslitucioD nazíonal debo proveer a la conservación del 
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pBtado eu paz, i a su mi-jor defensa en cuso de guerra. Asi, a) 
formar la nuestra, todas las razones de polllica deben llevar dubb- 
tra consideración a los estados que nos rodean, con los qae esta.- 
mosen contado, i hemos de mantener relaciones inmediatas. Fijé' 
mosla en las repúblicas de Colombia, Perd, Bolivia i Chile, i nos 
aconsejará que la Arjenlina debe constituirse bajo de un gobierno 
análogo a esos g;obiernos con quienes debe estrechar i mantener 
una amistad permanente, cual conviene a los intereses, a la política 
j B la cansa jeneral de la América libre. Pero, por si una fata- 
lidad, preparada en las continjencias del porvenir, andando el 
tiempo turbase la paí que debo ser perpetua, es conveniente 
observar que nos rodean por una parle un imperio poderoso, i 
por otra repúblicas oonsolidadas- 

Un caerpo lejislador, en ciertos respetos, os comparable 
a un arquitecto hábil, que annqne do puede separarse del plan que 
se le ha dado por el disciio del edítizio, debe sin embargo formar 
en su idea el tipo dolo mejor, para aproximarse a él cuanto sea 
posible en la ejecución. El plan que nos han dado las provincias 
de B» coosenlimiento acorde, es el de un gobierno representativo 
repnblicano ; pero en cuanto a la mejor forma en este jénero no 
están de acuerdo. £1 congreso es el arquilerlo : él debo perfec- 
cionarlo con aquella forma mas análoga a los ñnes i objetos de 
SUB comitentes. 

Así, después de pulsadas las circunstancias del pais, dea- 
pues de consultada la esperiencia de nuestros propios sucesot, 
i cotejados con los documentos que nos presenta la historia de 
los ajenos, no vacila ya la comisión en abrir a la sala el parezer 
que le dicta una conciencia fiel a sus sagrados compromisos. El 
gobierno representativo de la república, consolidado en unidad 
de réjinien, es el único que allana por una parte los iuconvn- 
nientes ya indicados, i guárante por otra todos los derechos so- 
ciales, reuniendo las ventajas de todos los gobiernos Hbres, i se- 
gregando sus abusos o defectos. La comisión quisiera que el con- 
greso, i lodos los ciudadanos amigos de una libertad práctica i 
razionnl, se detuvieran uleotamenle en esta última espresion ¡ 
porque ella desvaneze los temores con que se pretende alarmar a 
los pueblos contra el sistema de unidad. No es esta la unidad 
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qae caracteríza lus gobiernos absolutos, en qae la loi j^neral es 
volnnlncl singular de un homb->- solo : eü la nnidac] <le represen- 
tación i de poder, en que la \'-i que ligue a todos lia. de dimanar 
de la voluntad jeneral, repreaentaliva de los derecbos de todos. 
£1 ñn íillimo de toda sociedad política ea ta felizidad. Los boin- 
lires no pueden ser felizes sin ser virtuosos ¡ i no pueden ser 
virtuosos sino teniendo libertad para ejerzer todos sus derechos, 
que son el tnedio de llenar sus deberes. Es por esto que una 
aazion, al constituir un gobierno para ser feliz, no tiene otro ñn 
inmediato en vista que el de garantir los derechos de los índivi- 
daos que la componen, aquellos derechos esenciales consagrados 
por los prÍDcipios del orden social, i sin cuyo libre ejerzicio no po- 
dría el hombre conservarse, mejorarse, perfección ftrse i gozar: 
tales son principalmente la libertad del pensamicnlo, la seguridad 
personal, la inviolabilidad de la propiedad, etc. Un gobicr- 
no representativo republicano de unidad salva ciertamente todos 
estos derechos ; en él la nazinn Be gobierna por sí misma ; la 
lei que ella dicta por el árgano dn sus representantes, es su 
única soberana, su salvaguardia i sti amiga ; la incapaz! dad do 
]os unos se suple por la capazidad de otros, i ningún pueblo 
puede perder su libertad, sin perderla tuda la nazion. 

Lejos de la comisión el pensamiento anti-social de establozer 
la unidad del poder para ligar a los pueblos i a los hombres, 
quitándoles la facultad de proveer a su bien estar. Por el con- 
trario, la comisión opina que, después de garantir los derechos 
nazionalcs e individuales, debe la constitución dejar en manos 
de las mismas provincias aquellas facultades que ellas solas, i 
nadie mejor que ellas, pueden ejerzer para sus mejoras físicas o 
morales, para los eslablczimientos que crean de necesidad o uti- 
lidad, paraelgoze^e sus ventajas locales, en todo lo que no 
sea esencialmente dependiente del réjimen jeneral de la nazion. 
Este poder central debe ser un poder bienhechor, cuya autoridad 
pueda solamente fomentar, i nunca contrariar los principios de 
prosperidad de cada provincia ; como la actividad del sol, que, 
derramando el calor i la luz por toda la naturaleza, la ayuda i no 
a estorba, la viviñca ifecundiza, paraque ellajermine, produzca, 
'cjettí i sazone. 
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Ya hemos visto prúclicamente 1ü poco que pueden las maa 
de las provincias para rejirse aisladamente ; i no tenemos todavía 
uaa leccLiindií la esperieiicta coDlra el réjimea de unidad que la 
comisión propoue. Ka verdad que la multitud, cuya filosofía re- 
gularmente se fija en los efectos, sintiendo todo el peso de laq 
calamidades c m que fué aflijido el país en los gobiernos anteen ^ 
iores al año 20, Imputó a bs formas lo que solo de lió atribuirse i 
a las personas ; pero es también verdad que esc poder centra(i 
fué absoluto i abusivo ; i hasta hoi nadie puede reprobar con I 
argunieolus prácticos los efectos de la unidad de un poder consti^t I 
tuoional. Si algún testimonio positivo pndiera objetarse con aparta i 
¡encía de razón, es el ejemplo que nos ofreze el gobierno feder-^ i 
al de los Estados -II nidos de la Am¿ri:a del norte; mas nadi«. 
desconoze la diferencia enorme que intercede entre las < 
tancias de aquel país, al tiempo de constituirse, i las del nues-t I 
tro. Los trese estados que, al emanciparse de su metrópoli, sa J 
confederaron cooNtitucíunalmentc. no hizieron un tránsito 
gado i violento a una nueva forma de gobierno ¡ nada mas hi- 
zieron que perfeccionar una organización tan antigua c 
existencia. La instrucción estaba alli propagada por todos I04 i 
ángulos del territorio ; i sobre todo, cada estado era una 
zion numerosisÍDia respecto de nuestras provincias desiertas. 

La comisión se estremeze cuando piensa que puede h^ber 
pueblos o asambleas populares, qne, con el inocente designio 
de aspirar a so mayor bien, pretendan usurpar mas podei 
aquel que les conviene, sin advertir que serian la victima dw | 
su engaño, i los ajentes 'de tíranos individuales, cuyo poder 
mentan para su propia ruina, semejantes en esto a aquellos insec- 
tos, que arrebatados por un instinto ciego, mueren tejiendo magní- 
ficas telas para seres de un orden superior. Será cierlaraenle 
una desgracia que los pueblos confundan su gloria i sus verda- 
deros intereses cou los intereses i gozes personales de un pequeño 
número de ambiciosos, ¡Quién pudiera grabar profundamente 
en el corazón de cada ciudadano esta verdad interesante ; que ser 
un fiel patriota es amar la libertad de su pais, i aborrezer la tira- 
, bajo cualquier forma que ella sa presente ! 

Las provincias del Rio de la Plat,-t, represantadas en este 
congreso jenerat constituyente, tienen hoi en sus manos el 
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mis precioso depÓBÍio que )u providencia ha podiiJo i 
BOcieditd de hoinbroE ; i una ocasión que mil pui '~' 
aobre la tierra desenn por aiglos, i no conEÍgneo 
gran, merezerún juElamenle )a indign; 



onfiar & una 
<a uprituidos 
lEÍgneo. Si la malo- 
I del cielo ¡ i las lá- 
. a calamidades que en tal oaso nos esper- 
8R, cai^n desde luego sobre los que las merezieren. 

La comisión, en fuerza de lodo lo espaeslo 
de presentar al congreso el atljnnlo proy 
discasioa soalendrán Iodos 
(imientos de sn mayor resp' 
(Firioadoí.) p 
—-Eduardo i*> 



-«■«'i-s» y-'í' 



decrelo, cuja 
liembrus, i de ofrezerle los sen- 
Buenos* Airea, Junio i de ISS6. 

_, — Manuel Aitlomo de Catiro, 

Búlnes. — Francisco Remijio Castellanos. 
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ineg'ocius conKtít lición alea redactará el proyecto 



do constitución aobre la base de iin gobierno represenlatii 
publicano, consolidado en unidad de réjimen. — (Fir 
fiomet. — Co» (ro, — Castellanos, — Búlnes. — Vázquez, 
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lí del congreso nazional de la república de Chile. 



. Este dia, el mas fausto para la historia de América, ha sido 
escujido para la instalación del congreso nazional llamado a cica> 
trizar laa últimas llagas que aun sufre la oazion, i a salvarla de lo» 
priigros que pueden amagarla. Al considerar la esperiencia que 
deben haber adquirido los actuales diputados después de las tor- 
meutaa pasadas, nuestra alma se llena de j úbilo, i concibe laa mas 
lisonjeraH esperanzas al pensar que el recuerdo que causa este dia 
que deba ser de un feliz agüero, servirá a inflamar el fuego sacro 
de la libertad i del republicauisnio en ej coraxon de cada represen- 
tante, paraqiie cumpla con los sagrados deberes que le lia confiado 
el pueblo chileno. 

Antes de ayer a la una de la tarde fué avisado S. E. el sa- 
premo director de que los señores dipnlados se hallaban reunidos 
en la sala desús sesiones, i qus solo le aguardaban para insta- 
larse. Inmediatamente S. E. se diriji¿ a t« sala acotnpuiiado de 
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loa ministros, i de las autoridades militares ; i después de haber 
sido reotbido por iiaa diputación nombrada dol seno de ta represeuT, 
tacion nnziuQal paraque le recibiese a. la entrada, pasó & ocupar o^ 1 
asiento del presidente, desde donde recibió el juramento quoprest&i 
este, el v ice- presidente, i en seguida todos loa dipuladoB. Coiw¡ 
oluidueste paso, el presidenle del congreso ocupó Eu asienlo, i ^ I 
director supremo pasó a presta.r el j urameoto de estilo, el que Tcri-^ 
ficaron igualmente los aenorcs ministros, el vice-al mirante, i alf> 
comandaate jeneral de armas. Concluido este solemne acto, todos. 
oeuparon sus asientos respectivos, i el stúor ministro de relaciones, j 
estoríores i del interior, leyó en alta voz el mensaje BÍguiente : 



Mensaje del diré 



remo de la república de Chile al c 
o constitayente. 



Después de tantos afanes, salvo ya de los peligros qne iat' 
tiempo nos aflijieran ¡ cuan grato es para mi corazón el contemplar 
reunidos los representantes del pueblo chileno en esta angnsta 
asamblea! Las esperanzas de la nazion reposan en ella, i de ella 
Tan en adelante a depender sus destinos. Vuestra sabiduris, 
vuestro interés i patriotismo en que se fija la confianza páblica, 
son para ^E la mas firme garaniia de vuestra futura conducta, i de 
que ningnn obstáculo, sea cual fuere su magnitud i naturaleza,*' 
detendrá la marcba que emprendiereis, dirijida a llevar a cabo lá' 
inmeusa empresa de una nueva rejeneracion social. '" 

El objeto que en las circunstancias os reúne no puede ser Sé 
un interés mas grande t transcendental. La dignidad nazionul, 
i el espíritu del siglo, enando fuera posible desentenderse de la 
necesidad que tan imperiosamente habla a los pueblos el lenguajs 
de su propia conveniencia, lodo esije de vosotros, señores, la' 
pronta realización de una obra, que consignándolos derechos jenefií 
ales de la nazion, i los particulares de los ciudadanos, sea a un 
tiempo el fundamento de la común prosperidad, i el antemural con- 
tra los ataques del poder arbitrario i el influjo de las ideas anár- 
quicas i desorganizadoras, que felizmente aun no han desarrollado 
entre nosotros su jérmen destructor. 
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Al hublaruB de la furmacioa de nuestras leyes fundamentales, 
de ima constitucian, KÍajne permilido indicaros, que paraqne esta 
CODStituci jQ pueda produzir Igs iuinensos bienes por que aoelanios, 
es forzoso, no solu que ella se conforme con nuestras costumbres, i 
se adapte ul estado de nuestra civilización, sino que buyaís del 
peligro en que frecuentemente han caido los lejisladores america- 
nos, imprimiendo en estos códig'Os políticos un carácter de inmu^ 
labilidad, que se opone a la adopción prog'resiva de las ventajas que 
el tiempo i la práctica van señalando como necesarias. 

La que dicta el congreso de 1S33, a pesar de sus principios 
laminosos, i de las grandes í elevadas ¡deas que contiene, no pudo 
por este i otros motivos resistir a. los embates de la opinión públi- 
ca, ni a la incontrastable fuerza do la voluntad jenerul de los pue- 
blos, que solemnemente i como impelidos <!e una acción simultánea, 
elevaban al gobierno sus quejas pidiendo su siispenEÍon. Su ale- 
gaba para ello, entre otras razones, la imposibilidad de su aplica- 
ción práctica, uazida de sus complicados resortes, de su espíritu 
eacesivamente minucioso i reglamentario, tal vez de su misma per- 
fección ideal, que no podía acomodarse a las costumbres de los na- 
turales ni a las ideas jeneralmente recibidas. Se anadia la nuli- 
dad en que se hallaba constituido el poder ejecutivo a causa Je 
sns reslrinjidas facultades, que do le permitían obrar con la fuerza 
i actividad que le es inerepte por su naturaleza, i que reclamábala 
salud pública en medio de circunstancias difíciles, i de la urjentc 
necCBídad de emprender reformas que la utilidad i la ilustración 
del siglo recomendaban altameute. Estas consideraciones eran 
dirijidus al gobierno en representaciones, ora sumisas i respetuosas, 
ora vigorosas i marcadas con el sello de la impaciencia, i aun con 
el lonu amargo de la desesperación. 

En estas circunstancias me fué forzoso, contrariando mis 
propios principios i sentimientos, ceder al clamor universal de los 
pueblos. No se me ocultaban los funestos efectos de una resolu- 

que aunque lejilimada por la voluntad pública, presentaba, uo 
ostaute, el espectáculo de un ejemplo perjudízial en si mismo, i 
tal vez escandalosa en la distancia. Hube de cerrar los ojos, i 
no escucbandu sino la voz del bien i conveniencia pública, supre- 
ma lei de la sociedad, decreté, de acuerdo con el mismo senado 
ador, existente entóneos, la disolución de este, i la sus- 
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pnnsion de ia coDatilucíon en nquella parte que aun nu se haDaba 
plantificada. 

Reasumidas por efecto de este acontezimiento en mi persona 
las facultades estraordiuañas, que eran objeto del común anelo, 
me dediqué con el mayor empeúo a la elección de todos los medios 
que estaban a mis alcanzes para promover el bien jeneral, corres- 
pondiendo asi a la ilimitada conñanza con que habían querido hon- 
rarme mis conciudadanos ¡ entretanto las circunstancias permitían 
la reunión de un congreso que, o bien reformase aquella conslitti- 
cion, o dictase otra nueva. — Entre los primeros que adopté tuvo 

. por objeto la reforma de los regulareSÉ La decadencia de estos 
eslablezimientos, el total olvido del espíritu de sus fundadores, la 
moral, la relijion i la sana política aconsejaban, no solo restituir- 
los a su antigua pureza conformándolos con los fines de su institu- 
ción, sino la enajenación de las inmensas riquezas que una piedad 
indiscreta, i el torrente de aiicjas preocupaciones, habían acumu- 
lado en sus manos con notable perjuizio de la industria, i en oposi- 
ción diametral al principio que la ciencia económica i la práctica 
han probado ser la fuente principal de la prosperidad pública, a 
saber : '.a. subdivisión de capitales. A Él debe la Francia el estado 
actual do felizidad, poderlo i esplendor que la constituyen la primer 
nazion del continente europeo, i que la hazen olvidar los horrores i 
desgracias de su pasada revolución. Si de pstos fundos, que aun 
no han sufrido alteración sensible, se bazo el uso conveniente, 
Chile deberá asimismo a la adopción de aquel principio una parte 
de su prosperidad venidera, pudiendo con los productos de su 

' enajenación fazililar tal vez la amortización de su d^nda pública. 
Convenzido de que la agricultura es la primera de las artes, 
la que constituye la riqueza real de una uazioo, i por consiguiente 
la que mas reclama la protección de todo gobierno, mayormente 
en un país que por su prodijiosa fertilidad paroze llamado a ser 
eseucialmente agrícola, no he perdonado fatiga para la consecu- 
ción de mis veementes deseos dirijidos a sacarla de su actual 
decadente estado. A este fin, nuestro ministro plenipotenciario 
residente en Londres, conforme a las instrucciones que se le dieron, 
ha celebrado una contrata de colonización, por la cual se pactó la 
traslación a esta república de 4,üoo familias, a quienes debe re- 
pnrUraeles 8S,000 cuadras de terreno en el territorio que yaze en- 
ii. 19 
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tru los rías Ilio-bío e Imperial, i en Los distritos (leí gubieruo de 
Vitldiria, i delegación de Osorno ¡ con cuyo mediu, si llega a 
realiüarae, no solo se logrará ver trftnsforroadoe aquellos ciLiopos 
entiles on tierras de litbur, i en talleres de industria fabril, sino 
también dnr crezes a nuestra población, en cuyo menoscabo ha 
inñuidu tanto la guwra cruel j desoladura, a que nos ha impulsado 
la teoaz injusticia de la España por espacio de quince aÜoü, i cuya 
termÍDacion aun se aleja ác nuestras espi'ranzas, atendida la ciega 
i absurda poUtica del monarca que rije a aquella infeliz naziou. 

Se han celebrado igualmente coutratas por el mismo ministro 
plenipotenciario con compañías respetables para la esplotaüon de 
minas del país. De nada serviria para nosotros que la naturaleza 
próvida encerrase en las ejitrañas de nuestra suelo los preciosos 
minerales que forman uno de los principales manantiales de la ri- 
queza nacional, si al mismo tiempo no procurásemos adquirir los 
recursos necesarios para sacar provecho do estos mismos dones. 
Los medios ordinarios que basta ñora se han empleado, son insu- 
fizientes al logro indicado, pues que ui pueden hazer frente a esta 
clase áe empresas por la teuuidad de los capitales de particulares 
que a ellas su destina, ni tampoco les ayudan los conazimiontos 
teóricos i prácticos que la perfección de las artes en jeuera), i par- 
ticularmente de la maquinaria, ha inlroduzido modernamente on la 
Europa. — Grandes capitales, nuevos métodos, i recursos eslensos 
detodojénero han sustituido a los dÉbiles conatos, y a apocadas 
ideas que hasta aqui solo ban presentado insuperables ostáculos 
al fomento de esta iudustria. La diferencia de resultados se pal- 
pará mui luego, i Chile podrá competir on adelante con los pri- 
meros paises del mundo en producciones i trabajos mineralójicoB, 
dando con ellos un fuerte impulso a su industria rural i fabril, i a 
sus relaciones comerciales. — Con el mismo fin se habían estipulado 
con una de las casas de comercio mas fuertesde Londres las bases 
para el es tablezi miento de un banco nazional en Chile con un ca- 
pital de dos millones de Ubraa : cuyo contrato quedó rescindido 
por graves iucon venientes que se interpusieron, impidiendo su reali- 
zación. — Mas comunicaciones de dicho ministro aseguran, se pre- 
paraba a celebrar uno nuevo con otra casa de no mÉnos crédito 
que la anterior, i eou esperanzas de mayores ventajas, j , 

Sieudo imposible fuudar sistema alguno de bazicndaí ni estAri 
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blezer arreglo acortado de contribuciones, sin ta base esencial en 
que debe naturalmente apoyarse, el gobierno fió a un individuo de 
las luzes i conozi míen tos necesarios la comisión do formar la esta- 
dística de! país, empezando por las provincias del norte. El pú- 
blico ba Tisto con satisfacción una parte de aquellos trabajos, 
i espero que en breve llenará sus esperanzas i deseos la completa 
redacción de los que constituyen la población, producciones i r 
queza de nuestro suelo. Estos datos no solo son útiles al objeto 
primario que he indicado, mas también contribuyen eficazmente » , 
los progresos de la ciencia jeográfica en jeneral, i a establezer coij ^ 
su conozimicnto el crédito, que sin razón no puede negarse 
hermosa i privilejíada porción de la América. 

La. administración de justicia, sin la cual uo puede existir paz' 
ni felizidad interior, este ramo tan sublime por lo augusto de e 
funciones, que baze la garantía principal del ciudadano, se halle' I 
sujeta a reglas fijas e invariables. El reglamento mandado pro*' I 
mulgar por un senado- consulto del año 1824, no puede bastante- 
mente recomendarse a la gratitud nazional, por los principioe de ' 
ilustración i filosofía en que abunda, i que lo hazcn digno de la ' 
grande época en que nos ha cabido Tivir. ' 

La policía, tanto la qne tiene por objeto el aseo, comodidad^* 
salubridad i ornato, como la relativa a protejer la seguridad pú^^' I 
biica, aun no ha sido posible reduzirta a un sislema lijo i análogo' 
a tan nobles fines. El ministro del interior presentará oportnna-i , 
mente a la alta deliberación del congreso un plan sobre ella, que' 1 
acaso pueda llenar sus deseos, i ocasionar con su adopciíju lor'l 
saludables efectos que se advierten en todas las naziones civilizai' | 
das ; siendo los mas importantes la mejora de ta moral público, í 
por consecuencia la diminución de los delitos que degradan la' | 
especie humana. [ Feliz el gobierno que a favor de tan sublime* i 
institución, logra mas bien prevenir aquellos, que verse en la dunt'j 
necesidad de castigarlos ! 

Mas este ramo, aunque tan importante, de la orgai 
cial no basta por sí solo a produzir los inestimables benefizioa quol J 
son de desear con respecto a la moral pública. Obra es mas par- ' 
ticutarmente de la educación. Ella es la que, formando el corazoqT 
i el entendimiento humano, despojándolos de los vicios de una na- 
turaleza ruda e informe, nos eleva al fin para que fuimos criadosi 
19* 
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seíialíndonos el sendero de la felizidad. De ella derivan los prin- 
ripios de una sana moral, de ella todos los medios de corresponder 
al objeto que motivó el establezimienln ác la sociedad civil. Ella 
forma los buenos ciudadanos, infiindiíndoles el respeto debido a 
las leyes, i a los majislrados, el apego al orden i concordia interior, 
en una palabra, imprimiÉndoles todas las virtudes morales i civiles 
que hazen el fundamento déla prosperidad común, i el mas firme 
apoyo de la sociedad i de los gobiernos. El estado actual do 
este mas que todos interesante ramo, es a la verdad deplorable ; i 
por lo tanto reclama con preferencia vuestra protección i desvelos, 
No hablo de una educación aislada i privilejiada, favorable fínica- 
mente n un corto número, o a un pueblo en particular; st de 
aquella educación propiamente nuzional, que abrazando en su 
vasto plan a todos los individuos de una misma sociedad, franquea 
a todos por igual i sin dislincíon la entrada al santuario de los 
conozimJentos útiles ; que indiferente a las accidentales desigual- 
dades que una caprichosa fortnna, nna lejislaclon viciosa, i tal ve?. 
el crimen, establezen entre los hombres, solo aprecia i recompensa 
el mérito ilos talentos, — El instituto nazional, aunque insufizi en te 
a llenar tamaño plan, es sin embargo el único es tablezi miento que 
puede con verdad decirse existe en Chile, capaz de corresponder en 
parte a nuestras esperanzas, particularmente después que pene- 
trado de la languidez e incuria en que yazia, decreté su reforma 
dándole nueva planta, tanto en la parte material de su edifizio, como 
en la de su organización interior, administrativa i científica. Mui 
en breve responderá dicho estahiezimiento al singular interés que 
me ha merezido, i que confio merezerá al zejo e ilustración que os 
disiingue. En la estudiosa juventud que encierra descansa la 
enerte futura, la gloria de nneslra patria. 

La situación de un erario siempre apurado por los grandes i 
estraordinarios gastos a que me ha sido forzoso atender, no me han 
permitido contraerme a otros objetos de grande importancia, i 
utilidad pública ; ni hasta aora tampoco ha podido efectuarse la 
organización de la hazienda nazional bajo un sistema capaz de ni- 
velar las entradas con los gastos aun ordinarios, cuyo fin no podrá 
jamas lograrse sino sustituyendo a los medios eventuales, insufi- 
zientes i gravosos, particularmente a la clase menesterosa, que 
desgraciadamente aun subsisten, los que indica la sana razón. 
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cuando no fuesen los principios mas vulgares de la economU pá- 
blica, — La conlribucion directa, a pesar de conciliar tudas las Ten- 
tajas con los principios de justicia distributiva en que se funda', 
encontró la mas estupeuda indiferencia por parte del cuerpo lejis* 
latiío del año de 24, a quien se propuso para su sanción con otros 
objetos por el ministro entonces de hazienda, manifestando en 
una luminosa memoria las másimas de la economía política en 
apoyo de su utilidad. Halló también este proyecto una tenaz re- 
sistencia en la opinión errónea de gran número de personas qne 
aienipre han mirado esla medida como una fatal innovación, lle- 
gando hasta el estremo de presentarla como una ocasión de dudaB j 
e inquietudes para las conciencias timoratas, que les baria vacilar 
entre su propio interés i la santidad del juramento. Finalmente, ■ 
se la miraba como una odiosa inquisición fiscal, que comprometis 
i rasgaba el velo de los secretos domésticos. — A vosotros, señoi 
eslá reservado remover estos osldculos de la opinión, que siempre \ 
se lian opuesto a la plantificación de todo pensamiento útil. El 
ministerio de hazienda os presentará en (oda su luz, tanto el esta- 
do de nulidad en que se encuentra dicbo ramo, como las reformas 
que imperiosamente demanda para poder atender a las necesidades 
de la nazion en su planta ordinaria. 

El déficit que hasta el clia han esperimeotado nuestras reatost' 
¡que no han podido cubrir los recursos ordinarios, ha produzido 
males de suma transcendencia, entre los que no puede consider- I 
arse como el menor el compromiso en que se ha visto el estado j 
para atender al pagí) semestre de los intereses del empréstito ág I 
CINCO MILLONEES levantado en Londres, de estancar los articulog 1 
de tabaco, naipes, licores estranjeros i té, arruinando asi una parte 1 
de nuestra misera i apenas naziente Industria. Medida cierta- 1 
mente que solo ha podido justificarse por la invensdble lei de . 
necesidad, que obliga a elejír entredós males el menor. 

La espedicion sobrs Chilóe, último asilo que quedaba en esti 
mares al poder español, i cayo resultado fué la incorporación c 
aquel archipiélago al territorio de la república, de que era parte , 
integrante, habiendo asegurado para siempre nuestra indepen- 1 
dencin, ha dejado también sin objeto muchas de nuestras fuerzas ' 
tanto terrestres como marítimas. Estas consideraciones me mo> 
vieron a espedir el decreto de desarmo de la escuadra, i el de 
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rniíta de loa buques frag':ita María Isabel, i corbetas Independen- 
cia í Vharalmr.o, en la forma íjue bu ellos se indican, i de cuy* 
realización i detalles aeréis instmidos por el ministariu respectivo. 
Una gran parle de su producto ha sido aplicada a salisfazer loa 
alcanies de la ofizialidad i tñpalacion, donda Unto mas sagrada, 
cnanto qne el g^obierno no podía desatender, sin la nota de injusto i 
desconozido, los eraineatCM servicios que en todas épocas han pres- 
tado estos bravos a la nazion, cuyo pabellón aienipro victorioso, 
ha recorrido la vasta estension del océano Paziñco, hasta tanto 
tuvo enemigos que vcnzer. 

La reforma del ejérzito es igualmente necesaria, mayormente 
cuando las guardias naziouales i^ue se hallan en el dia organizán- 
dose, habrán pronto de poder sustituirle en el sosten i conserva- 
ción del orden público. Justo es también que despiiea do tantos 
sacrifizios, de tanta constancia i valor, como han marcado los ser- 
vicios sobresalí en lee de los veteranos que le componen, i a que han 
puesto el colmo en la ¿Itima campana, vuelva una parte de ellos a 
sus hogares, i a la compañía de sus familias desoladas por su 
Bospncia, llevando por galardón, no solo honrosas cicatrizes i glo- 
riosos laureles, sino también testimonios de la gratilnd i munifizen- 
cia nazionat. 

Aquí debiera hablaros de loe motivos económicos i de justicia 
que recomiendan el plan de una reforma militar, conforme se ha 
praeticado en una república hermana, cuyo gobierno e institu- 
ciones obran entro nosotros con la fuerza de la autoridad. Mas 
prescindiendo de tan ilustre ejemplo, bastan laa razones de la con- 
veniencia para decidiros a imitarle ; con lo que señalaréis, ademas, 
la época de esta lejisiatura como la de las justas recompensas de 
los héroes que sellaron con sn sangre la independencia de la 
patria. 

La división del territorio de la república en un mayor número 
de provincias, ha sido decroiada provisoriamente, conforme al voto 
jenerai do todos los chilenos, procurando conciliar los intereses i 
ventaj as de cada una de ellas. Esta medida me ha parezido podrá 
en lo sucesivo produair bienes incalcnlablea, no solamente por el 
incremento que deben tomar los diferentes ramos de industria, que 
se fian al cuidado e intores locales, sino porque apagará el fuego 
de los zuloa i rivalidades reciprocas do los pueblos, dando a núes- 
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tras ÍDStilucioaes un carácter da firmeza i solidez que hasta aora 
DO bun lenido, cun riesgo del urden interior, í con mengua, és 
ouestro crédito. ' 

Dospues áa haber recorrido los objetos priacipales que cona-' 
tituyen la administración interior, me resta e) daros citeata del 
estada de la república con respecto a sus negocios estertores. 

Nuestras relaciones amigables con los estados hermanos del 
Perú, Colombia, Estados Unidos Mejicanos, Guatemala i Provine 
cias Unidas del Rio de la Piala, existen i existirán inalterable* 
para dicha coraun, ' 

£1 primero ha recibido en todos tiempos, no solamente seguri- 
dades del ínteres que Chile ha tomado en sii suerte, sino que tAjia 
dándose de aus propias atenciones, ha sabido en la época de Ifttr 
amarguras i conflictos de aquella nuzion hermana, prestarle ausi- 
lioB que aun estaban fnera del circulo de su deber i posibilidad; 
Es de esperar que el gobierno {leruano corresponda con la gra* 
titad i relijioBÍdad que le son características, i que los fuertes cr^ 
ditos que Chile posee contra aqnel estado, serán considerados por 
H como preferentes, atendidas nuestras actuales necesidades, i iMt 
heroicos aacrifizios que las han produzido. Este objeto, i en laV 
circunstancias el iiuportanllsimode reclamar conforme alusointer» 
nazional contra los autores do las inicuas conspiraciones que se 
fraguan desde el centro mismo de aquella república, pretendiendo 
introduzir en esta la discordia i la guerra civil, bazen urjentisimo 
el nombramiento do un enviado cerca de dicho g'obierno, — El re- 
ciente aconteziraieulo de la sublevación militar de San Carlos en 
el archipiélago de Chilúe, i a que fué incautamente arrastrada 
su guarnición por la mas inaudita perfidia, es el primer resultado 
que ya t«caaios de loa tenebrosos designios de aquellos fneclosoa ; 
tanto mas escandaloso, cuantu para mejor fascinar el candor i la 
boma t%, han osado escudarlos con el ilustre Bombro del libertador 
de Colombia, en menoscabo de su alta reputación i de su gloria.— 
El gobierno entretanto lia tomado las mas activas i vigorosas pro. 
videncias para el resta bleziuiiento del urden en aquel punto, de las 
qtie se os dará cuenta pur el miaisterio a quien corresponde. 

Ahr so halla pendiente la resolución a que se ha ¡nTÍtado a 
Chile por parte de aqu<tlla república i la do Ccdombia, relativa al 
envío de plenipotenciarios a la asamblea jeneral del iatmo de Pa- 
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luuuá ! a la que deben concurrir todos los csladus independíanles 
americanos, qae antes eran colonias cspañolaR. Los plonipotcn- 
cisrioa dol Perú i Colombia se hallao reunidos ca aqnel punto 
desde el 1 1 de diciembre úllinio, i los de Méjico i Guatemala de- 
ben habérseleN incorporado a esta fecha. — Aiinqne penetrado de 
tas grandes ventajas de esta confedenicíon, no he podido resol- 
verme a verificar el nombramiento i envió de los referidos pleni- 
potenciarios, reservando a la actual representación nazional la 
decisión de este negocio, el maa importante que pueda ofrezerse 
en política a su meditación. — Las bases principales i las adicio- 
nales sobre que ba de reposar aquella confederaeion, con los de- 
más documentos relatifos a ella, os serán sometidos para vuestro 
eonozímiento por el minislerío de relaciones estormres. 

Las circunstancias de una gnerra injusta i escandalosa pro- 
vocada por el emperador del Brasil contra las Provincias Unidas 
del Rio de la Plata, obligaron al gobierno de esta república a 
entablar por conducto de sn ministro plenipotenciario, jestiones 
i solicitudes a que no be podido satisfazer por conceptuarme sin 
sufiziente autorización para ello, i porque envolvían compromisos 
que la'prndencia i las leyes de la neutralidad me hazian una obli- 
gación de evitar. — Ellas serán igualmente sujetas a vuestra de- 
liberación. 

Deseando estrechar tas relaciones de amistad que ligan a 
Chile con los Estados Unidos de Norte- América, i llenar la obli- 
gación en que nos empeña la conducta jenerosa de aquel gobierno, 
que desechando la limida circunspección de la diplomacia europea, 
ha reconozidü solemnemente nuestra independencia, i mantenida 
desde aquel momento un ministro plenipotenciario entre nosotros, be 
nombrado un ajenie, que revestido de igual carácter, resida cerca 
de dicho gobierno, — Esta resolución, fundada en una justa reci- 
procidad, es a la vez un testimonio de nuestra gratilnd acia 
aquella nazion, cuna de la libertad del jéoero humano, i objeto 
de asombro, aun mas que de imitación, para todos los pneblos. 

El gobierno de los Paises-Bajos ha nombrado un cónsul en 
Valparaíso, con el objeto de cultivar las relaciones de comercio 
oon Chile. — Esta nazion rejida por un principe amante de las insti- 
tuciones liberales, me baze presajiar que será de las primeras en 
entablar otras nuevas i favorables. 
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Iguales ventaJHE son (le esperar de la ilustrada polftica ac' 
tual de la Francia, i de ks dis posiciones que muestra en favor de 
los nstados independientes de América, a cuyos buques ha fran- 
qncado ya ta entrada do sua puertos, i la protección que jeneral- 

La Inglaterra, en cuya circunspecta couducta con respccttí 
a Chile, ha influida como principal causa el espirito de delracci«f 
de apasionados folletistas estraojeros, o de siniestros infornietf 
apoyados en sucesos comunes, indiferentes i de rioguna transcentá* 
dencia, cerciorada al cabo del verdadero estado interior do nueá^'' 
tro país, confio que mui pronto, nivelándonos con los Estados 
Unidos Mejicanos, Colombia i Provincias Unidas del Rio déla 
Plata, dará el paso a que la inclinan naturalmente ia equidad de 
sus principios, 1 las máximas de sana política que constituyen la 
base do su gobierno. 

De la España nada aun presta motivo a esperar varié la ter- 
quiidad i orgullo impotente con que su rei Fernando, sordo a 1». 
voz de su propia conveniencia, se resiste a adoptnr los Pinicos me-' 
dios que aun quedan a aquella nazion para reanimar su fullezient» 
industria i aniquilado comercio, i que con mano jenerosa le ha 
brindado siempre todo el continente americano. 

La llegada a esta república del vicario apostólico monseñor 
Muzzi, al mismo tiempo que se consideró como un remedio a las 
necesidades espirituales que se sentían por la falta basta entonces 
de comunicación con la silla romana, rogozijó al gobierno que. 
aguardaba de esta feliz circunstancia la armonía i buena inteli« 
jencia consiguientes. Mas, ni la conducta que observó con Te%4 
pecto a dicho vicario, ni los obsequios i consideraciones que se 
le prodigaron, fueron bastantes a satisfazerlc, ni a impedir la 
inesperada resolución de su partida. Pretendió injerirse en ne- 
gocios ajenos de su objeto i de su jurisdicción puramente espiri-, 
tual ; i trastornando todos los principios del derecho político, cx)i, 
jió con el tono altivo de la supremacía del tiempo de Uíldebraun, 
do, el asentimiento junio con la degradación del gobierno, i la' 
ruina de instituciones fundadas con el precio de quince años d^ 
sacrifizios por la libertad. El gubieruo de Chile opuso sus dere. 
chos i prerogativas a tan exorbitantes pretensiones ; i el vicaría 
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papal, qB« ya habla desmentido los aentimientoe de humanidad i 
de bonefizi-Dcia cristiana propios de su carácter i niisJou up(j9l(>lic&, 
precipita BH marcha, cncnbriendo misleriosauente la causa, i 
nbandonú con negra ingratitad un pneblo hamano, boNpilalario i ca- 
túlico, que había sacrificado cimnliosas snmaa an su obfl^quio. Es 
de esperar de la santidad del actual pontífice León XII habrá des- 
aprobado ullamente la conducta del sicario Muzzi, i hecho jus- 
ticia en su opinión a ia relijiosa nazion chilena 1 sn gobit-ruo ; i 
que no He resistirá a prestarnos el alivio espiritual de nuestras 
urjencías, ni a nuestros anelo<< por establi^zer la oosiunicacion 
qu9 debe existir entre el padre común i una consideraUe parte 
de los fieles. 

He aqui, señores, el cuadro, aunque imperfecto, que me ha 
sido posible trazar para daros una débil idea de la situación inte- 
rior i eslerior del estado en sus diversos ramos. Algunos, 09 
verdad, han recibido mejoras durante mi admiaistracion , mas 
pueden ántc^ considerarse como paliativas que como eficazes i ra- 
dicales ; están por consiguiente mui lejos del término de perfec- 
ción de que son susceptibles. Otros ni aun han podido obtener 
esta mediana suerte, porque las considerables atenciones de unn 
guerra [por ventura ya terminada) en circunstancias las maa cri- 
ticas i ang-ustiadas, mal podian combinarse con la meditación Í 
sosiego que requiere una total mejora o reforma de la administra- 
ción interna. Acontezi mi entes iuerentes a toda época de revolu- 
cion política, i qun han turbado alguna vez, bien que momentá- 
neamente, la armonía social, han frustrado asimismo mis deseos 
bien patontiEados de cimentar antes de aora por medio de la ins- 
lalación de un congreso constituyente, el crédito i honor nazionales, 
vulnerados en lo esterior mas allú de lo qno esijian la iuiparcial 
verdad i el respeto debido a la dignidad de un pueblo libre. To 
debo encomendarlos al silencio, pues en los tnomenlos de júbilo 
que inspira a todo Ciudadano vuestra suspirada instalación, justo 
es que la jenero*idad cierre las llagas que la fogosidad de un 
exaltado patriotismo, la inconsideración, i la ciega ineaperiencia di- 
laceraron en el seno de la madre patria. Ni la espoaícioa de 
nuestras faltas serviría tampoco sino para prestar pábulo a la ma- 
iguidad de nuestros detractores que se gozan «n abultarlas, lio- 
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Tiindo su impudente descaro i mala fé hasta ot estremo de pinta.r- 
nos alternati Vilmente sumidos en el despotismo o la ¡inarqnia, 
Chile no ha oEperimentado estas terribles plagas en la época de 
mi mando, sí Tijeras oscilaciones uazidíts en gran parte de mis 
sentimientos i carácter personal, que huyendo siempre de tocar 
el estremo de la tiraola, ha podido tal vez dar en el de una peli- 
grosa libertad, preferible, no ostante, a los horrores de una si- 
lenciosa servidumbre. Si este fuese un error, él hallará disculpa 
ante vosotros i mis conciuda dañes, mayormente miando del fond» 
de mi conciencia oigo nna voz que me grita : que jamas ningunp 
de aquellos crímenes harto frecncDtes en la historia de las turbu- 
lencias de los pueblos, ha mancillado mi conducta pública. — La,' 
libertad de la prensa, desconozida hasta la ¿poca de mi adminis- 
tración, me habria denunciado al mundo entero ; i yo me glorio 
de que durante ella ha conservado aquella institución saludable 
lodo el tono i vaienlia que la hazen ominosa a Iok tiranos. 

Toca aora a los padres de la patria, a los dignos represen- 
tantes de esta nazion heroica, el remedio de los males que aun nos 
aquejan. La rcjeneracion insensible de las costumbres por me- 
dio de la educación moral, i de leyes análogas: la difusión de It 
enseñanza, i con ella de tas luzes a todas las clases del estado : A 
fomento de la agricultura : la viviñcacion del coniercio i de la in- 
dustria; los medios de comunicación interior que les sean favo- 
rables : la protección de tos establezi mié otos útiles de todo jé- 
nero : la reforma de los abusos, la creación, finalmente, de todaa 
aquellas instituciones que promueven el bien jeneral de la socis' 
dad, son otros tantos objetos que desde boi deben ocupar vucstrs 
meditación, i escitar vuestro empeño i desvelos paternales, 

Mas ante todo reclama preferentemente vuestras tareas el 
mas esencial, i el orijcn común de tos bieues sociales, es decir, la 
formación de las leyes políticas i fundamentales, i Una Conste-. 
TOCiOM ! Este es el grilo universal del pueblo chileno, el colmo 
de sus deseos, la base en que se asientan todas sus esperanzas — ■ 
i Lejisladores '. el primero es este de vuestros deberes, i el mió 
pediros elijáis desde luego el ciudadano virtuoso, en cnyos hoin^ 
bro haya de librar el grave peso de mi autoridad ; que yo, voU 
viendo a confundirme gustoso con el resto de mis conciudadanua, 
la necesidad lo exijíese, empuüar la espada que como 
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soldado esgrífiíi siempre contra los enemigos de mi patria» js^noas 
contra su libertad* 

i Plegué al cielo daros el acierto necesario 1 Todo debe es- 
perarse de vuestras luzes, zelo i patriotismo. 

Ramón Frbire. 

Santiago» 4 de julio de 1826. 
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o Noticia de libros recientemente publiaOtdQS qw pueden in- 
teresar eti América: estractcuia de la fievista JEnciclo- 
pédica i de otras obras periódicas^ con adiciones orí- 
jinales, -. j . . . 

OBRAS EN INGLES. 

Reports of cojses argued añd determinéd ih the sú- 
freme Judicial Court óf Massachussetts, Reládiones de 
los pleitos sustanciados i fallados en el süpretiio tribunal de 
Massachussetts por el consejero Octavio Pickéring; Boston, 
1826 i 8vo.de 152 pajinas. 

La lectura de esta colección nos da a coiiozer un pueblo 
activo, comerciante, navegador; las causas criminales son 
mui pocas en comparación de las que versan sobre puntos de 
intereses, i se ve a las claras cuan atrás se quedan las me- 
jores leyes en el pre veer todos los casos para poderles asignar 
uña decisión bien ajustada. Pero lo que mas precio da a esta 
obra, es la copiosa reunión de escelentes materiales que en 
ella se encuentran para formar un tratado de jurisprudencia 
mercantil. 

Journal of a third voyagefor the discovery of a north- 
westpa^sage, — Diario del tercer viaje emprendido para des- 
cubrir por el norueste un paso desde al Atlántico al Pazífico; 
iiecho en los £uaos 1824 i 25 por los buques de S. M.. britá- 
nica el Hecla i la Furia^ al ;nando del capitán Guillelmo 
Eduardo Parry, Londres,, 1826, 4to. de 337 pajinas, con 
láminas i mapas. 

Mientras destinamos a este viaje i al del capitán Wedel al 
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polo antartico un artículo que por aora no cabe en la escasez 
délas últimas pajinas del presente námero del Reperiorio, 
diremos con los redactores déla Re'isla Etiríclopédica, que 
aunque esta espedicion no ha tenido el resultado que ee espera- 
ba, es sin embargo mui digna de admiración como una de tas 
mas atrevidas e importantes que se han hecho en nuestros 
dias. El tomo que reñere menudamente todas sus ocurrencias 
no puede menos de ser mirado con aprecio por todos los mari- 
nos, los jéografos, astrónomos i botánicos, i por todos los añ- 
zionados a la zoolojía i jeolojía, pues en él hallarán noticias 
mni útiles para ilustrar varios puntos dudosos de las ciencias 
físicas i naturales. 

Rough Notes, ^c. — Apuntes de viajes hechos a lali- 
jera por las Pampas i la cordillera de los Andes, por el capi- 
tán J. B. Head. Londres, 1826, 1 tom. en 8vo. 

Aunque en las observaciones de este infatigable cabal- 
gador se percibe demasiadas vezes que fueron hechas, según 
él mismo declara, al galope, no por eso falta fidelidad ni 
pinceladas felizes en la descripción de los objetos que pudo 
ver despacio, o que se le presentaron mas amenudo en sus 
viajes. En lo que cuenta de oidas, se ve que tuvo poco 
caudal de noticias, i no nianiliesta gran discernimiento en 
escojerlas, vendiendo como nuevo lo que estaba dicho i re- 
dicho por otros viajeros, i con mejores informes. Compár- 
ese, por ejemplo, su artículo sobre los pampas con lo que 
.dice de estos indios Azara, escritor poco ameno, pero ob- 
servador laborioso i dilijente. 
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f^oyage ame régions équinoxiales, 8fc. — Viaje alas re- 
jioncs equinocciales del Nu evo-continente, hecho en 1799, 
1800, 1801, 1802, 1803 i 1804, por Al. de Humboidt i A. 
Bonpland, í redactado por Al. de Humboidt, con un atlas 
jeogrdGco i físico. Tomo VI, en 4to. tomos XI i Xll, eu 
Si-o. París, 182 . 

Etita nueva parte de la relación hÍBtórica del viaje de 



k. 



302 BOIATIN BIBMOCBjíVtOO. 

Hutubolilt i UoiipIaoU cuDtíenc mucho ile nuevo sobre la jeo- 
gm&a i catfulítítica de América, interpolado de intercsaiitisi- 
Qtas observaciones físicas i meti-üroliSjicas, que el autor 
liaza sobre man era instructivas comparando, eegun bu cos- 
tumbre, loB aspectos i fenómenos de diferentes climas i loca~ 
lidades. Después de esponer alanos datos sobre la altura 
media del baríínietro en las rejiones equinocciales, al nivel 
del mar, i sobre la temperatura media de Cunianá, i el estado 
bigromftrico i cianoraétrico del aire, cierra su libro IX con 
varías notas, en que encontramos esquisitas noticias acerca 
de las lineas de fortificaciones i túmulos entre los Montes- 
Roqueros {Rovky-Mountains), i la cordillera de loe Alle- 
ghanis ; monumentos curiosos, a cuya luz ee columbran al- 
gunas de las antiguas migraciones i revoluciones üe las 
tribus americanas. Contienen también estas notas kL tabla 
de la estension i población de las grandes divisiones polí- 
ticas, que hemos dado en otrolugiir; un estado de las mi- 
siones de Pírítu en Nueva-Barcelona en l/d^j otro de las 
misiones del Orinoco, Casiquiare ¡ Rio-Negro, en 1/96; 
otro de las del Caroni, en 1797 i una lista alfabética de las 
tribus indias del Orinoco i de sus ríos tributarios ; noticias 
nada comunes sobre la demarcación de límites entre las posi- 
ciones antes españolas i portuguesas de América ; i enfin una 
carta de M. Boussingault escrita en Maraca!, a \b de fe- 
brero de 1833, donde se da cuenta de la composición quí- 
mica de la leche nutritiva del palo de vaca, analizada por 
los ares. Boussingault i Rivero. En el capitulo XXVil 
(primero del libro X) se refiere la travesía de las costas de 
Venezuela a la Havana, i se dan las tablas, arriba copiadas, 
de la población de las Antillas, i de la distribución numérica 
de los habitantes del Nuevo-mundo por razas, cultos i len- 
guas. El capitulo XXVIfl trata de la estension, población, 
a^cultura, comercio i rentas de la isla de Cuba, i se vende 
por separado con algunas interesantes adiciones bajo el 
título de Ensayo Político, Continúase ademas en este ca- 
pítulo la relación histórica hasta el embarco de los dos viajer- 
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os en lii boca del rio Guaurabo, con destino a Cartajena ; í 
termiuaii el libro X otras notas en «juc, baziiindose mérito de 
un vasto caudal de nolicias conierclalea, se averigua el consu- 
mo de las producciones coloniales en Europa ; i después de 
discutirse algunas cuestiones de física, se da una analiiúa del 
mapa de Cuba del autor. 

Atlas géographique, statistiqíte, ^r,— Atlas jeo^áñco^ 
estadístico, histórico i cronol(5jico de las dos Américas 
islas adyazentes, por A. Bucbon. 

Este atlas contiene todo lo sustaucial de lo que en 
dia se sabe sobre las dos Aniéricas. Sobre todo es precioso 
con respecto al Norte- A mtí rica, pues da un mapa mui cir- 
cunstanciado, la constitución particular, la estadística, la 
historia de cada uno de los estados de la Union anglo-amer- 
icana. I^os mapas i los cuadros ctttán diapuestos por el mé- 
todo de Lcsage, de modo que en una sola plana presentan 
la descripción cientiñcai política de cada pais. 

Cuando M. Buchón puso la última mano a esta obra, 
la mayor paite de las repúblicas existentes hoi en Hispano- 
América se hallaban ya constituidas ; la historia de cada una 
de ellas como colonia, el estado de los conozimicntos jeo- 
gráficos i estadísticos sobre la estension del territorio que 
ocupan, ran unidos al mapa que las representa geográfica- 
mente. Las constituciones forman plañan separadas, de suerte 
que será mui fázil añadir a esta colección las constituciones 
de Chile, La Plata i Perú, cuando estén definitivamente 
Banciouadas. Todo el atlas se compone de 63 hojas; es 
de sinna utilidad para todos los que quieran fijar la aten- 
ción en América como eruditos, como curiosos o como ner 
gociqntes.— Rev. Améhic. 

iJistoire poliligue el statistiqae de l'ííe d'HditL — ^Hia- J 
toria política i estadística de la isla de Haiti o Sauto-Doriy 

[ mingo, escrita con preseucia de los documentos de ofízio i de 

^^^ las notas comunicadas por Sir James Barskest, por Plácido 

^^H JuBtin. 

^^H Esta historia, posterior al real decreto sobi-e el recgno- 
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zimiento de Santo- Domingo como república independiente, 
es la obra nías reciente Bübre lii isla de Haití, i también la 
que contiene mayor copia de datos sobre bus recursoB i si- 
tuación actual. — Rkv. Americ. 

Le pílate améticain. — El piloto americano, que con- 
tiene la descripción de las coatas orientales de la América 
del Qoile, desde el río de San-Lorenzo hasta el Miaisipi, se- 
guido de una noticia sobre el Gulf-Streaní, traduzido del 
ingles por IVl. Magras, i publicado de orden del ministro de 
la marina i de las colonias. Paria, 1826, 8vo. de 360 pá- 



Lu obra orijinal de Bltinl, de la que ee ha sacado esta, 
dalas noticias mas amplias i auténticas que hasta aora se 
han publicado sobre la navegación de la América septentrio- 
nal, i toda ella está llena de datos i pormenores preciosos, 
que no es fácil analizar. No es la menos importante do 
este tratado una tabla de las distancias i derroteros entre 
varios de los puntos mas notables ; de la cual, i de todo ]u 
demás que contiene, podrán sacar Inestimables ventajas los 
que navegaren en aquellas aguas tan frecuentadas. — Rey. 
Enc. 

Histoire. ele, (Historia de Ciihni/ña por M. Lalle- 
ment, 1 tomo, tívo. Paris, 1826.) 

M. Lallement ha dividido la historia de Colombia en dos 
épocas; el réjimen colonial, i la revolución. 

La primera, larga en anos, no ofreze mucho Ínteres. 
Presenta sin embargo, sumariamente la situación jeográ- 
fica i el aspecto físico del país ; su descubrimiento i con- 
quista; el estado de los naturales antes i después de su so- 
juzgacion; trata, cnfin, del modo en que se formó la nueva 
población, i fueron gobernadas aquellas rej iones por loses- 
panoles. 

La segunda ocupa un espacio de tiempo bastante curto. 
Espónense en ella las caUüas, los preludios i el estallar de 
la revolución : siguen despuca mezclados los triunfos i los 
desastres de Venezuela i de Cundinamarca hasta que apaveze 
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Colombia brillando con todo el resplandor de su indepen- 
cía i libertad. 

M. Lallement ha bebido en buenas fuentes, i tenido 
a la vista documentos auténticos : fiu historia es en jene- 
ral exacta ; mas con todo, no ha podido evitar bu autor 
el incurrir en algunos errores i equivocaciones ; efecto de la 
distancia a que escribe, i de no conozer los lugares i las 
personas. Uno de estos errores es fuerza rectificarlo aquí ; pues 
no es justo que la calumnia pese sobre las cenizas de un ilus- 
tre patriota. No es cierto, eeí^un dice M. Lallement, que 
el jeneral Manuel Castillo, gobernador de Cartajeiía, obrase 
de intelijencia con los españoles, así en la querella que 
tuvo con el jeneral Bolívar a la época en que este puso sitio 
a aquella plaza, como en la defensa subsecuente de la misma 
contra Morillo. Castillo amaba de corazón la independen- 
cia de su patria; i si erró, como erraron otros, lo pagó 
harto caro en el suplicio a que fué condenado por el Alba de 
los tiempos modernos. 

Atlas histoñque et chronologique des littératures án- 
denles et modenies, des sciences et des beaux-arls ; atlas 
histórico i cronolójico de laa literaturas antiguas i modernas, 
de las ciencias i de las bellas ai-tes, según el método i plan 
del atlas de A. A. Lesage (conde de Las-Cf^as) i destinado 
a formar el complemento de esta obra, por A. Jarry de 
Mancy. Segunda entrega. Paris 1826. Un cuaderno en 
gran folio que contiene dos cuadros. £1 precio de cada en* 
trega de a dos cuadros es 8 francos para los suscritores ; toda 
la obra se completará en 25 cuadros a lo mas. 

La primera entrega de este útil i curioso atlas se publictí 
pocos meses haze, i contenia el cuadro histórico i cronoldjíco 
de la academia francesa i de \n academia de inscripciones 
bellas letras. En la entrega que aora se anuncia tenemos un 
mapa-mundi de las lenguas antiguas i modernas, i un cuadro 
histórico i crouolójico de la literatura romana o latina. 

Guide du mécanmen. — Guia del maquinista, o princt- 

voL. II. 20 
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pioe lindan) cátales de meciinica esperimeutal i teórica, apli- 
cada a la composición i al uso de las mátjuiuas, por M. Su- 
uiDne. PariH, 1826, 2 tí)mofi Sfo. cod láminas. 

lUeii aabido es que no basta describir cuidadosamente 
liut uiáquinae mas iujeniosas e importantes ; lo cseuciat es 
difundir la instrucción eutre los operarios, paraque puedan 
apreciar, juzgar i ejecutar, scguu las reglas de una saua teo- 
ría, esas mieuias máquinas simples o compuestas. La obra 
de M. Suzaiitie, que es uno de los profesores nías hábiles, 
se encamina a dar a los artesanos los iadispeiisables conozi- 
mientos paraque lo que trabajen se aproxime a la perfección. 
Los hombres instruidos desde luego conozerán ta importan- 
cia de este tratado, dispuesto con gran claridad i método, i 
los artistas i operarios hallarán en él todo lo necesario para 
la perfecta intelijencia de las máquinas.— Re v. Ejíc. 

Cansiiiératiimí sur les causes, £fc. — Consideraciones so- 
bre laa causas de la grandeza i de la decadencia de la mo- 
narquía española, por el sr. Sempcre, antiguo majistrado es- 
pañol, 2 tomos, 12mo. de XXIII, 320 i 295 pajinas, Paris, 
1836. 

£^ sr. Semperc goza con justicia en la república de laa 
letrfts de un nombre digno de inspirar confianza i recomen- 
dación a favor desús producciones. Otras muchas que han 
salido de su pluma, casi todas relativas a puntos politico- 
económicos de la liistoría de España, son de las mas útiles 
que »e han escrito en estos tiempos por la multitud de noticias 
poco comunes, i por lo bien contraídas al asunto. Estas 
Consideraciohes que aora se anuncian cscitan el interés del 
lector tanto mas que, en medio de esa inmensa abundancia de 
historiadores i anticuarios que tiene España, son mui con- 
tados los que a las demás prendas de este jénero de escritos, 
que en ellos brillan, reúnen la de la investigación filosófica 
de los mismos hechos, que refieren muchos de ellos con tanta 
dilijencia como primor de estilo. No diremos por eso que 
la obra del sr. Sempere pueda satisfazer completamente lo 
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que en este punto hai que [lesear, pero ha dado un paso muí 
avanzado en este modo de considerar la historia de España, 
nuevo por decirlo así todavía, i que abre tan ancho campo a 
los que quieran emprenderlo. Es mui copioso i escojído el 
número de noticias que el autor reúne en el reduzido volú-' 
men de su obra, i a vezes mni fundado eljuizio que forma i ef 1 
resultado que saca de los sucesos que apunta, de los cuadroB' t 
que presenta, i del verdadero estado de las cosas que sabe' I 
poner en su punto. Pasa ríípidatnente sobre la monarquías I 
visigoda i las que en la edad media hubo en la Penínsulíl' J 
hasta el siglo XV; se detiene algo mas en caracterizar el*l 
gobierno hispano-arábigo, corre mui por encima sobre Ir 
constitución de Aragón^ pero en desquite entra en considet-". 
aciones mas detenidas i mui profundas sobre el reinado ÚG' i 
loa reyes católicos i los disturbios que le precedieron, sobre' I 
los de la dinastía austríaca, i finalmente los de la borbiínica 
hasta el de Fernando VII inclusive. Nos atrevemos a de- ' 
cir que en cuanto a estas importantes épocas la obra del sr. ' I 
Senipere es lo mejor que se puede leer de cuanto se ha es- ' 
crito porestranjeros, mas bien que por españoles, sobre la- 
filosofía de la historia de la Península; pero también obser- 
varemos que hubiéramos deseado que el sr. Sempere hubiese 
dejado la pluma al llegar al reinado de Carlos IV, pues te- 
memos que se le note, i no sin razón, de cierto espíritu de ' J 
partido j i tampoco dejaremos de estrañar que la conclusión '" 
de sus Consideraciones venga a parar en la defensa del abso- 
lutismo, pretendiendo que nunca ha sido mas grande Es- 
paña que cuando la han gobernado monarcas absolutos ; pero ' 
sin considerar que no hubieran existido las causas de la de- 
cadencia que él mismo apunta, si aquellos monarcas hubieran 
templado i fortificado su poder dando al pueblo una parte ' 
razonable en las deliberaciones del interés nazional, i por ' 
este medio una justa dúsis de libertad. 
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obras en castellano. 

Relación circum^tanciada de todas las operaciones de /a 
escuadra i eférzito espedicianario sobre Cbilóej desde los 
primeroB preparativos militares hasta el fia de la campaña 
terminada el 14 de enero do 1826, por la memorable jori;iada 
de Pudeto; por el comandante Ballarna. Santiago de 
Chile, 1826, 8vo. de 23 pajinas. 

Este lijero folleto refiere sencillamente laa operaciones 
militares a las cuales se debe la incQrporaciou d^ Qhilóe 
con la república de Chile. Házese en él la narr^on de lo 
ocurrido en aquella campaña de cuatro dia^, en que 2475 re- 
publicanos a las órdenes del jeneral Freiré ven;&ierpn a 3295 
realistas, obligándolos a abandonar el último baluarte de. la 
dominación española en la Améric^ del sur., £ls un docu- 
mento importante para la historia del Nuevo- iqundo ]; i si 
bien la dicción sencilla i destituida de boato del guerrero de 
Chile, acaso moverá la inconsiderada risa de los que se pagan 
del enfático estilo de los boletines de los ejérTitoj^ europeo^, 
no sucederá así con los verdaderos amantes de la libertad, 
quienes en su modesto lenguaje verán estampado el sello de 
la verdad i de la buena fe. — Rev. Enc. 

Examen critico de los discursos sobre una constitución 
telyiosa considerada como parte de la civil. Su autor el dr. 
D. Gregorio Funes, deán de la santa iglesia catedral de Cór- 
doba en las provincias del Sud-América. Buenos-Aires, im- 
preso en la imprenta de Hallet, 1825, 8vo. de XV i 404 pa- 
jinas. 

£1 zelo de este respetable eclesiástico, conozido por 
otras producciones que enriquezen la literatura americana, 
proporciona para los añzionados a la controversia reli- 
jiosa abundante materia en que ejerzitar útilmente su aplica- 
ción, estudiando esta obra dirijida a impugnar otros opús- 
culos, que han merezido variamente los encomios i la censura 
de personas mui católicas e ilustradas. No se puede ne^ar 
que el dr. Funes posee en grado eminente estas dos cuali- 
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dades, i que apoyado en ellas, derrnma nueva luz sobre laa 
cuestiones maa interesantes para la sociedad civil en puntos 
de reiijion. Sstanios mui lejos de creernos competentea para 
fallar entre la diverjencia de opiniones sostenidas por tan 
sabios contendientes : non nostrum tantas componere lites ; 
pero sin &ltar al respeto que uno i otro nos inspira, nos 
atrevemos a emitir nuestro dictamen de que, en lo sustan- 
cial, a lo menos en cuanto mas dii-cctameiite importa a los 
inteteaes temporales, hai bastante conformidad respecto al 
resultado a que se viene a parar ; i nos fetizitamos, por ejem- 
plo, de que el dr. Funes profese acerca del primado, de la 
autoridad del metropolitano, de las facultades episcopales, 
de la tolerancia, i de la reforma de abusos i uaurpacionea, 
doctrinas mui bien avenidas con el catolicismo mas puro, i 
con laa necesidades político- espíritu ales de las nuevas re- 
públicas americanas. Por lo mismo es tanto mas sensible 
el ver que este docto impugnador del proyecto de una cons- 
titución relijiosa i de au editor i apolojista, los trate con cierta 
dureza, en nuestro dictamen, no merezida por aquellos, i que 
desdice de la ilustración i filosofía que sobresalen en la im- 
pugnación. Pero su autor nos dice a la pajina 94 : "Por lo 
que respeta a la iglesia, ella debe ser tan intolerante como 
tolerante el estado." Esta proposición que encierra una 
verdad mui profunda, por mas que a primera vista presente 
la apariencia de una paradoja, es nn rasgo que pinta i dis- 
culpa el jenio de otros muchos escritores sabios ¡ huma- 
nos como el dr. Funes, que se creen tan obligados a no 
aorrarse en palabras de anatema i santa indignación con- 
tra los que ellos creen estraviados, como a detestar cor- 
dialmente la persecución relijiosa. Nosotros, lejos de des- 
estimar los discursos sobre una constitución relijiosa en 
vista del Examen crítico que de ellos haze el ilustrado 
deán de Córdoba del Tucuman, somos de sentir que estas 
dos producciones pueden servir la una a la otra como de co- 
tariü mui provechoso a la verdad ortodoxa i a los intere- 
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ses tcmpoTolt» de los pueblos 1 de los gobiernos, i que el 
ExÁiiten critico es Uiüto mas recomendable, cuanto que, es- 
tando escrito con un espíritu de deferencia mas decidida u 
favor de las prerogatiyas del romano pontífice, se leerá con 
nitSnos descouñanza i hará mas efecto en los ánimos escesi- 
viiinante timoratos ; si bien por otra parte nos parcze que en 
algunos puntos sus argumentos contra los discursos son de- 
masiado dúbiles para, los verdaderamente despreocupados eo 
la acepción mas razonable de esta palabra, aunque en todos 
hai gran copia de erudición i buena doctrina. 

yidas de Españolen célebres, por D. Manuel José Quin- 
tana. Madrid en la imprenta real, I tomo. 12mo. de 
3G6 pp. 

No haríamos mérito de esta obra, a no estar persua- 
didos de que la edic-iüu arriba descrita es realmente una rüm- 
preaiou que según to<la3 las apariencias se acaba de hazer 
en Paris, en todo conforme, e igual en corrección í belleza 
tipográfica a la única que hasta aquí se habia hecho. El 
autor había retirado de la venta los pocos ejemplares que ya 
quedaban de ella, i era realmente sensible que una obra tan 
apreciable para la juventud estudiosa i afiziooada a la his- 
toria, no se pudiese encontrar después de haber merezido el 
aprecio del público. Aora, merced a la impresión que aquí 
anunciamos, i de la que somos noticiosos va a cn^israe uu 
surtido para Araírica, la podemos considerar como resti- 
tuida al comercio de libros, sin perjuizio de loa motivos que 
el autor haya podido tener para retirarla de él. Contiénense 
en este tomo, primero de una obra mas larga que por deB- 
gracia no se ha contituiatto, las vidas de : el Cid Campeador, 
Guzman el Bueno, Rojer de Lauria, el Príncipe de Vían», 
el Grau Capitán. 

Eitsaifo sobre las garantías iniHvidnales, por P. C. F. 
Daunou, traduzido en castellano, Paris. 1^6, 2 tomos, 18mo. 

Esta es la segunda traducción castellana de la escelente 
obra de M. Daunou, que e» la mejor que desde el tiempo 
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e Montesqnieu se ha |>iiblicado en Francia sobre política. 
Todas las nazíones que aprecian Binceramente la líbertíid se 
han apresurado a trasladar a su idioma este precioso tratado 
de derecho público, lo cual es tan glorioso para su venera- 
ble autor como para la patria a quien ilustra con tan útiles 
producciones. — Rev, Enc. 

La venida del Mesías en gloria i majested, por Juan 
Josafat Benezra, edición revista i aumentada con notas, por 
M. P. de Champrobert, Paria, 1825, 5 toin. 12mo. de 300 
pp. cada uno. 

Al anunciar en el número anterior del Reper- 
torio la edición recien hecha en Londres de esta misma 
obra, no teníamos conozimiento de esta otra de París, de 
la cual daraoH noticia aora por lo que pueda convenir al de- 
recho de escojer que quieran ejerzer nuestros lectoras. 

Nuevo diccionario /ranees-español i español-fraHceSf 
con la hueVa ortografía de la Academia Española, com- 
puesto conforme a los de Galfel, Capmany, Nuñez Taboada, 
Boiste, Laveaux ; sigue un diccionario jetgréfico forma' 
do según la actual división del globo, por D. Domingo Gian 
TVapany, i en cuanto a la parle fi-ancesa, por A. de Rosllly, 
revisto por Gh. Nodier, París, 1826, 2 tom . 8vo. de 852 i 
1376 pp. 

Recomiéndase este diccionario por el esmero con que 
está trabajado, por la indicación de los autbrea de quienes 
se ha tomado, por el nombi'e de un literato digno de aprecio, 
cnal ea el sr. Trapany, í por la cooperación de uno de los bi- 
bliotccrtrios de la capital de Francia, cuyo nombre figura ton 
el de los escritorea mas laboriosos. Esta obra es preciosa 
i necesaria especialmente para los nuevos estados indepen- 
dientes de América, i para todos los europeos que, bajo los 
auspicios de la libertad, van a buscar fortuna en aquellas dis- 
tantes rejiones.— Rev- Enc. 

Miscelánea de economía política i moral, sacadn de las 
obras de Benjamín Franklln, i precedida de una noticia de 
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aoVida: traduzids del francés, por R. Manjino, mejicano) 
i dedicada a naa conciudítdanos, Paris, 1^5, 2 tom. 
I8mo. 

La traducción está hecha de la obra intitulada Mélangea 
de Franklin, que fué publicada en 1824, por M. Ch. Re- 
notiard, uno de los redactores da la Rei'ista Enciclopédica 
....Debemos felízitarnoa de que se propague una colección 
que es de las mas propias para inspirar el amor de la virtud i 
la afición al trabajo bajo formas llenus de jovialidad, de &nura 
i de gracia, i que probablemente será recibida con agrado en 
los diversas paiaes de Sud América. La edición francesa ae 
ha vendido ya toda, i se está baziendo otra con mejoras con- 
siderables, —Rkv. E>c. 

Gramáiica inglesa, reduzida a veinte i dos leccitmes. 
por D. José de Urculiu, Londres 1825, un tomo en Timo, 
de 344 pajinas. Se vende en casu de lí. Ackennann, 101, 
Strand, i en Méjico, Colombia, Buenos-Aires, Chile, Perú 
i Guatemala. 

Luego hará dos años que se publicó esta gramática, 
compuesta por uno de los muchos españoles, que huyendo 
de los horrores de la tiranta que oprime a su desgra- 
ciada patria, han venido a hallar un asilo en esta tierra 
de la libertad. Aunque el autor no sabia el idioma ingles 
cuando llsgd a este país, según él mismo lo confiesa en el 
prólogo de su obra, fué tal su aplicación, que no bien habia 
pasado un año, cuando ya tenia la gramática . en disposición 
de imprimirse. Tal vez esta circunstimcia pudiera parezer 
a algunos poco favorable al mérito de la obra ; pera en ho- 
nor de la verdad podemos asegurar a nuestros lectores, que 
ha sido acojida del público con preferencia a las de Con- 
neVy, Wxlliam Casey, D. Jorje Shipton, i otra impresa en 
Oviedoi reimpresa en 1823 en Madrid con el pomposo título 
de ^Biblioteca Elemental, que son las que hasta aora han 
sido mas conozidas. 

El ar. Urculiu se ha abstenido, i con mucha i-azon en 
concepto nuestro, de dar reglas para la pronunciación de la 
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Icngaa iaglesag convenzido por propia espeñencia de que, 

la mejor reírla de todas es la viva voz del maestro, i uno o 
dos meses de continua lectura ¡ pues de otro modo el discí-< 
pulo, ademas de fatigarse en hacinar muchas ringlas en su 
memoria, no logrará el fin que se proponen los que llevan 
BU arrogancia hasta el punto de asegurar que en poco tiempo, 
i por si solo puede uno aprender a pronunciar el idioma 
que presenta mas irre^Iaridades en esta parte entre todoa 
los idiomas europeos. 

Hemos observado también en la gramáticade que damos 
cuenta, que no hai como en otras, un tratado de versifica- 
ción inglesa, fundado sin duda el autor en que ningún diací ■ 
pulo va a examinar al leer los poemas del lord £yron, de 
Pope, &c. los pies pirriquios, anfíbracos, tribracos, i 
otros de este jaez que se hallan en cada verso. Hubiéramoa 
deseado sin embargo, que entre los modelos de traducción 
hubiese añadido el autor alguno de poesía inglesa, paraque 
el discípulo viese el jiro atrevido, el vuelo majestuoso que 
por lo común se observa en ella, i las libertades que se to- 
man las poetas ingleses. 

La gramática está dividida eu 22 lecciones, a cada una 
de las cuales corresponde un tema, dispuesto de manera que 
se puedan poner en práctica las reglas áutes esplicadaá. 
Una de ka principales dificultades para loa que aprenden el 
idioma ingles, suele ser, por lo jeueral, el uso deljeuitivo 
de posesión con la s i el apostrofe, i los signos del futuro, 
i subjuntivo shall, wüí, ma¡/, can i sus derivados. El au- 
tor ha sabido desvanezer esta dificultad por medio de reglas 
muí claras, ilustradas con repetidos ejemplos. La segunda 
parte de la obra se compone de una nomenclatura abundante, 
de varios diálogos i algunos modelos de traducción en ambaa 
lenguas. Concluye con una lista de mas de seiscientos ver- 
bos ingleses con las partículas que rijen, poniendo un ejem- 
plo para cada partícula. No hemos visto liaata aora una 
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gramátic» española-inglesa, que tr&te esta parte tan difícil 
del idiouia ingles coa la estetision i esmero con que se ve 
desempeñada en la del sr. Urcullu. Por lo tanto no pode- 
mos méuoB de recomendar al público americano esta obrita, 
cuyo método, claridad i concisión la hazen acreedora al apre- 
cio de loa que quieran dedicarse al estudio del idioma de un 
país, que tiene ya tantas relacionee politicaH i merciuitiles con 
el nuevo contioeate. 

Catecismo de reiúrica, por D. José de Urcullu, jL6n- 
dresp 1826, IGmo, de viii i 9& pp. Im publica Jt. Acker- 
mann, 

£1 mérito i la diñcultad de los libras de esta cspe - 
cíe no tanto consiste en la oiijinalidiid, cuanto en el acierto 
de escojer, aprovechar i disponer los materiales. En esta 
parte se halla bastunte bien desempeñado el Catecismo de 
Retórica, cuyo autor se ha propuesto presentar en sus breves 
pajinas la esencia de la Filusofia de la elocuencia por Cap- 
many, de loa Principios de retórica por Sánchez Barbero, 
i de la Introducción a la elocuencia española por el P. Basilio 
Boggtero. Su juiciosa docilidad a. los preceptoe de estos 
maestros, i el gusto en la elección de abundantes ejemplos 
sacados de los mejores autores españolea i de algunos es- 
tranjeros, hazen mui recomendable este librito. Única- 
mente hemos notado i sentido en cuanto a egto último, ver 
citado por modelo un pneaje de Jerardo Lobo, cuyo nombre 
solo debe mentaree cuando se trate de señalar los escritores 
vitandos. Al hablar de los modos accidentales del estilo, se 
insinúan como por casualidad los que dependen del meca- 
nismo de la lengua ; habría sido de desear que, tan com- 
pendiosamente como los demus puntos, se hnbiese tam- 
bién tratado este, señalando las dotes peculiares de la len- 
gua castellana como órgano de la elocuencia. También hu- 
biera sido bueno, i tal vez mui del caso para completar el 
catecismo, haber dado cabida en loe lugares oportunos, o 
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eii uu capitu]^ especial, a tas iudicaciones de liie aiejbres 
obras, piezas i trozos de ellas que los jóvenes deben coiiaulta* 
e imitar de preferencia, no solo en los principalee jéneroa, 
sino también en sus divisiones i especies. Asimismo, bu- 
biera sido mui conveniente en nuestro concepto que, al tra- 
tar de las fuentes de la elocuencia, se hubiesen comprendido 
(ademas de )a fílasofia, la historia, i el estudio del corazón 
humano) la relijion i la política ú organización social, que 
en nuestros tiempos recliiniaa una atención mui diversa de 
la que inspimban en los antiguos, i que consideradas bajo 
eete respeto, pueden prestar grandes ausilios para el estudio 
i ejerzicio da la elocuencia ; i no hubiera estado de mas el 
haber espuesto algunas reglas para el examen de lo bello i 
sublime en el sentido mora!, i para formar el guato en ma- 
terias literarias. Pero no pidamos demasiado de una vez, i 
contentémonos con decir que el catecismo de retórica es el 
tratado elemental mas compendioso i rico en buenos ejem- 
píos i preceptos que hasta aora hemos visto en castellano, 
aun faltándole lo que nosotros echamos de menos, i que 
otros acaso no tendrán por tan necesario. 

De la admirtistracioii de la juttioia criminal en Ingla- 
terra, i espíritu del sistetna gubernativo ingles : obra escrita 
en francés, por M. Cottu, traduzida al castellano por el au- 
tor del Español i de las Variedades o Mensajero de Londres, 
8vo. de 23Ó pp. segunda edición, en todo conforme a la pri- 
mera. Londres, 1826. 

£1 sr. Blanco White hizo la traducción castellana de 
esta obra por creerla la mas apropósito para imponerse un 
estranjero en la parte mas útil i admirable del sistema gu- 
bernativo ingles, i convenzido de lo mismo el sr. D. Fran- 
cisco de Borja Migoni, aceptó el don del manuscrito que le 
hizo el traductor, i lo imprimió esclusivamente a sus cspen- 
sa¿ en 1824, movido del patriótico deseo de regalar, como 
lo hizo, todos los ejemplares de esta primera edición a su 
gobierno de Méjico. A estas espUcaciones ha dado lugar 
una equivocación del redactor del Correo Literario i político 
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de Z/Oiuiregy O. José Joaquín de Mora, quien^al anunciar la 
segunda edición, supone que la primera se hizo a espcnaaa del 
ar. D. Bernardino de Hibadavin. El sr. Blanco White La 
rectííicada estos antecedentes en una carta al editor del 
Correo que beni05 visto impresa ; i también se deshaz^ otra 
eqnirocacion que supone haberse confiado la traducción por 
el sr. Mígoni, al sr. Blanco, pues este la hizo de propia delihe- 
racion por el motivoiiidieado. Estas tioticias, propias de un ar- 
ticulo bibliográñco, nos han pareí^ido dignas de apuntarse 
al anunciar la reimpresión de una obra tan útil, i que con 
tanta aceptación ha sido recibida por loa pueblos en cuyo 
obsequio se tradujo i publicó en castellano. Nos abstenemos 
por aora de decir mas sobre eu mérito e importancia, porque 
nos anima el deseo de poder en otro número presentar de ella 
una noticia mas estensa i analítica. 

Diccionario de /laxienda para el uso de los encargados de 
la suprema dirección de ella, por D. José Canga Arguelles. 

Se acaba de publicar el tomo segando de esta obra que 
comprende las letras C i D, en las cuates hai artículos tan 
cariosos como interesantes para loa afizionados al estudio de 
esta parte de la política. Entre ellos merezcn particular 
atención : el relativo a la ciudad de Cádiz : importe del co- 
mercio que hizo, i de las pérdidas que ha sufrido en estos 
últimos años; canales de España; valor de las mitras i 
canonjías de España ; capitales de la península espa- 
ñola ; gastos de la real casa espióla desde los siglos mas 
remotos hasta el dia ; resultado del catastro hecho en Es- 
paña el año 1748; caudales que vioieron de América a 
España desde el de 1492 al de 1820; cédulas de banco que 
han circulado en España euando estaban en jiro ; empleados 
cesantes en España ; riqueza del clero de España ¡ contri- 
buciones que paga ; estado de las colonias europeas a prin- 
cipios de este siglo ; comercio de España con todas las 
naziones; ventajas que produjo la lei de comercio libre entre 
España i América j consumos de España ; reparto en las 
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provincias de £spaña de las contribución ea directas de co- 
mercio i de casas ; conventos que haí en España, i coate de 
U manutención de loa mendicantea ; curia romana : caudales 
que cada año saca de España con pretestos relijiosoa ¡ der- 
echo público mercantil de Emopa ; dereclios de estola ; aa 
valor anual ; ideui feudales de España ; deudií de la nazioa 
española; diezmos eclesiásticos, su importe en España; 
diplomacia comercial; contribución directa en España. 
En este tomo se publican doa memorias basta aquí inéditas, 
presentadas a Carlos IV, a saber, una sobre las esceaivaB 
ventajas que gozan los estranjeros en los puertos de España 
en los manitiestos de carga ; otra sobre la reforma de los 
derechos de consulado. 

'■! Noticias secretas de América sobre el estado naval, 
militar i político de los reinos del Perú i provincias de Quito, 
costas de JVueva- Granada i Chile, cruel opresión iestarsiones 
de sits carrejülores i curas í ahusos escandalosos introduzidos 
entre estos habitantes por los misioneros i causas de su 
orijen, i moHros de su continuación por el espacio de tres 
siglos. Escritas fielmente segiai las instrucciones del Ex- 
mo. Seüor Marques de la Ensenada, primer secretario de 
estado, i prtse7itadas en informe secreto a S. M. C el 
señor D. Femando VI, por D. Joije Juan i D, Antonio de 
Ulloa, tenientes-jeneíales de la real armada, miembros de la 
real sociedad de Liíndres, i de las reales academias de Paria, 
Berlín i Estocolmo, sacados a luz para el verdadero conozi- 
micnto del gobierno de loa españolea en la América meri- 
dional, por D. David Barry. Eu dos partes, Londres, 
1826 ; 4to. mayor ; XIV i 7<V PP- 

El editor de esta preciosa obra nos dice en el prólogo, 
que habiendo pasado algunoH años de su juventud en Espa- 
ña, i viajado luego en las provincias litorales de la capitanía 
jeneral de Caracas, desde el Orinoco hasta Maracaibo, con 
el solo objeto de adquirir conoziniiento de aquellos paisea, 
tuvo deseos de visitar otras partes de aquel gran continente : 
que en los años de 1820, *2L i 22 viajó por las provincias 
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éel rio de la Plata, Chile i Perú afin de informarae persoit 
tmlmeiite de aquelluB países, i que vuelto a Inglaterra pasó 
a lÜ^pnña en 1823, i durante bu residencia en Madrid supo 
la existencia de eatns Notiaas Secretas, i obtuvo con no poca 
(Ufícuttad el manuscnto que publica sin alterarlo en lo mas 
mlaimo, añadiendo eolameiite algunas notas. £1 sr. Nara- 
rrete, en una nota de la introducción & la Colecñmi de viajes 
i descuba-i irtifHÍos het/iospor los españoles, se lamenta aniar- 
gaDiente de que se estuviese imprimiendo en Landres eata 
obra ; i en verdad que esta queja no p;treze mni digna de ser 
atendida por la ñlosofía i amor a la verdad i justicia que tan 
altamente se vÍDdican en las noticias secretas de loa doa sa- 
bios españoles; ni es admisible la imputadon que en la 
misma uota ee haze de que no tie imprimen por honrar a la 
nazion española, sino para dividir a ana individuos de ambos 
mundos i sembrar entre ellos la discordia. El no ocultar la ver- 
dad, el revelar las causas de grandes males, el indicar í^us re- 
medios, podrá si se quiere perjudicar a los que viven de abu- 
sos, pero ciertamente será acción benemérita i qiuí digna de 
loor, i la uazion que cuenta entre sus hijos escritores de este 
temple, tiene sin duda de qué honrarse. La obra que aquí 
anunciamos, mereze un artículo mas eatenso que el que aora 
podemos destiuarle. Se divide en dos partes : la primera 
describe el estado militar i político de las costas del mar Ri- 
xiñco ; la segunda trata del gobierno, administración de jus- 
ticia, estado dd clero, i costumbres de ios indios del interior. 
De una i otra puede sacarse grandísima utilidad, no solo para 
la historia, sin o también para el gobierno ulterior de las vastas 
rejiones que, libres de la dominación española, son llamatiaa 
a desplegar los inraenaos recursos de prosperidaif que abrigan 
en su seno. Bajo este respeto, ninguno de los viajes i des- 
cripciones que hasta aora se han dado a luz puedo igualarse 
a estas Noticias Secretas, recojidaa con la uins sana inten- 
ción, con el zelo mas ilustrado, con los medios mas eüca;:es, i 
dispuestas con la honradez maa noble i desinteresada. Com- 
plétase la obi-a cou un infofme del intendente de Guamanga 
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al niiuisti'O de Indias, don Cayetano Soler, Bobre los diversos 
nuiíos de gobierno de aquella provincia, i con varias notas 
del editor, que acreditan su intclijeticia i buenos conozimien- 
tos en loa puntos que se propone ilustrar, baziéodolo siem- 
pre con oportunidad. 

Colección de los mas célebres rofaances antiguos espa- 
ñolesy historíeos t caballerescos, publicada por C. B. Dep- 
ping, i aora considerablemente enmendada por un español 
refujiado. Londres, 1825. 2 totn. 

El editor de esta colección la ha reduzído a 224 ro- 
mances de la clase anunciada en el título, omitiendo los res- 
tantes hasta el número de 300 publicados por Deppiug el 
año I8I7 en Leípsick, i que pertenezen a la de moriscos imix- 
ios, por haber creido que esta parte de la colección del editor 
alemán, sobre ser mui incompleta, adoleze también de falta 
de tino en la elección. Los romances históricos compren- 
didos en esta edición ofrezen la inestimable ventaja de po- 
derse leer en letra clara i testo correcto i limpio, ya de los 
muchos yerros tipográficos, ya de las frecuentes variantes 
con que la multiplizidad de copias hechas por manos poco 
diestras e ínteüjcntes, tiene agraviado el sentido i la medida 
del verso en casi todas las impresiones de este jénero de 
poesía, pero especialmente en la hecha por Depping. El 
trabajo de este literato, aunque todavía deje bastante qué 
desear con respecto a la clase de romances históricos, que es 
la mejor de su colección, puede mirarse no estante, según 
reconoze el editor español, como la mas apreciable de cuan- 
tas hasta aora se han hecho, si olvidando la incorrección 
del testo, se atiende únicamente a su riqueza, al orden en 
cjue está distribuida i al hilo cronolójico en el cual se suce- 
den los romances, principalmente los que son de una serie 
que forma un solo lance histórico, como la vida del 
Cid, la de Bernardo del Carpió, la trujedia de los Biete In- 
fantes de Lara, &c. Estos lances historiados, o por mejor de- 
cir, estas historias romanzeadas o escritas en romances, no se 
hallan integras en la presente ediraoB, qu$ so baze mas que 



320 boletín bibliográfico. 

copiarla de DeppÍDg, enmendándolas innumerables faltas desu 
testo, pero no por eso deja de presentar la parte mas impor- 
tante de los fastos de la historia i de la tradición nazional, 
que se han consignado en este jénero de poesía, mas jenuina- 
mente española, que todos los demás de que puede blasonar 
la literatura castellana. 



NOTA. 

El caballero que nos favorezió con algunos apuntes so- 
bre los progresos de la instrucción pública en el Perú, nos 
ha hecho presente que el eminente mérito del dr. D. Tori- 
bio Rodríguez de Mendoza exijia que se hubiese ofrezido en 
nuestro articulo algún tributo mas que el de una simple, 
aunque honorífica mención a aquel hombre distinguido, que 
descuella entre cuantos han prestado servicios en los cua- 
renta años últimos á la civilización del Perú. 

Si los límites a que hubimos de reduzirnos en el imper- 
fecto cuadro que trazamos de los progresos de la instruc- 
ción en América, nos impidieron hazer la debida justicia al 
dr. Rodríguez de Mendoza, esta es una circunstancia de que 
aora nos alegramos ; puesto que el sr. La Torre ha tenido la 
bondad de prometernos para el tomo siguiente una noticia 
déla marcha de la ilustración peruana; i no dudamos que 
en ella hará el merezido honor al virtuoso ciudadano, al 
sacerdote tolerante, al distinguido literato que sustrajo en su 
patria las ciencias físicas i morales al imperio de la autori- 
dad i las sometió al de la razón, conquistando así el título 
de Bacon del Perú: a Rodriguez de Mendoza, en fin, que si 
bien murió poco ha olvidado i pobre como casi todos los 
hombres de un mérito real, no por eso es menos digno de 
que su nombre pase (¡ i pasará !) a la posteridad, acompañado 
del duradero amor i respeto de sus conciudadanos. — G. R. 
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